UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 





REVISTA DB LA FA CUL TAD 
DB FILOSOFIA 7 LETRAS 



7 

JULIO-SEPTIEMBRE 

19 4 2 


imprenta universitaria 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 



UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 






k - 


✓ 


FILOSOFIA Y LETRAS 

1 


k 


« 




I 


✓ 




UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 



UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 


UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 





REVISTA DB LA FA CUL TAD 
DB FILOSOFIA 7 LETRAS 



7 

JULIO-SEPTIEMBRE 

19 4 2 


imprenta universitaria 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

• • j - J •• * — - • ’ •, -, » ‘'4. . * . 4 . *. - • *- r •• * 





\ 


H. señor Rector; 

* + 

*.• t 

‘Lie. Rodulfo Brito Foucher 

H. señor Secretario General: 

• | * 

Lie. Alfonso Noriega, Jr, 

• • % 


H. señor Oficial Mayor: 

Lie. Alfonso Pedrero 



FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 


H. señor Director Honorario: 

• W * . I 

Dr, Antonio Caso 


H. señor Director: 

Dr, Julio Jiménez Rueda 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 




Y 

LETRAS 


Revísta de la Facultad de 
filosofía y letras de la 
Universidad N. de México. 

PUBLICACION TRIMESTRAL 

DIRECTOR: 

Eduardo García Máynez . 


Correspondencia y canje a Ribera de San Cosme 71. 

México. D, F. 


Subscripción: 
Anual (4 números) 


En el país. $7.00 

Exterior.. dls. 2.00 

Número suelto. $2.00 

Número atrasado. $3.00 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 






Tomo IV México, D, F., julio - septiembre de 1942 Número 7 


S ú m a r i o 

* •■ ■ ■ * ■ 


FILOSOFIA 

• »* • 



1 4 # 

i ' * 1 \ 4, • • 

• 

1 

0 


• ' 1 . - • ' / .1 '*•.( 

José Medina Echavarría . 

i % 

* t i 

. Arte y Sociedad .. . 

11 

Juan Roura-Parella . . 

El comprender como método de las 

' . _ •• 4 # í i ’í f 

.*0 / 0 • 

• • + 

I 

ciencias del espíritu . ... 

0 

23 

• . # ' i- . 

Julio Jiménez Rueda . 

LETRAS . . ' 

* 4 • i ’ ' ' . ; - 

En el centenario de San Juan de la 

' ; w 

• * * 

i i 

% 

i . ' . ‘ : 

' ' i i 

Mario Mariscal , 

• • • • • 

Cruz .. 

*■ • t 

• 0 

• • • . . * 0 . • 

Ignacio Rodríguez Calvan: un des¬ 

43 

# • * S • 

* f • 

m f ® 

• ‘ V - » ■ ' • : • « 

tino romántico . 

» * • 

57 

José Luis Martínez . 

Glosas a la " Danza de la Muerte ” . 

67 


HISTORIA 

« * * 

Arthur Prudden Coleman . . La Cultura Eslava (III) . . . 81 

Agustín Millares Cario . '. . Dos notas de bibliografía colonial me¬ 
xicana .95 

RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

Filosofía 

José Gaos.* El peligro del hombre. (Antonio 

Caso.).111 

UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 






Pá*3. 


Eduardo García Máynez . ♦ Lógica . (Francisco Romero y Euge¬ 
nio PucciareUi.) . . • . - 117 


Letras 

Rafael Heliodoro Valle . 


L. Ferrán de Rol 
José, Carner . 


Agustín Millares Cario . 

• • 


É 


Toponimias Nahuas. Normas para la 
interpretación de toponímicos de 
origen náhuatl y análisis etimo¬ 
lógicos de trescientos de ellos . (José 
Ignacio Dávila Garibi.) . 

Areopagítica . (John Milton.) . 


Agustín F* Cuenca * El prosista. El 
poeta de transición . (Francisco 

é . • 

Monterde.) . V . ♦ 


121 

122 


124 


* 

Los maestros de la bibliografía en 

América . (José Torre Revello.) . 126 


Historia 

F. Giner de los Ríos . . , Historia contemporánea de Europa . 

1S7S-1919. (G. P. Gooch.) . . 129 

* ¥ 

. • • # * n • 

Agustín Millares Cario . . Croáis tas e historiadores de la con - 

* 1 quista de México . El ciclo de 

' Hernán Cortés. (Ramón Iglesia.) . 132 

\ *i • ♦ ’ •. . ?■ • < ‘ . ‘ • 

.. ’ • . • • % . \ 

l 

Noticias.... 137 

* * 

* 

Publicaciones recibidas . ... . . . . * * • ■ 143 

• ^ 

M « 9 *. • 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 




F 


LOSOF 


A 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 



Arte y Sociedad 

El tema de la sociología del arte desborda de tal manera los límites 
insuperables de una conferencia 1 que he estado tentado de escamotear sus 
peligros con algún ejercicio de pirotecnia intelectual de esos a que des¬ 
dichadamente somos hoy tan aficionados. Pero vencida al fin la tentación 
me daré por satisfecho sí puedo señalar con mediana claridad algunas 
de las grandes cuestiones de que trata o debe tratar una sociología del arte 
plenamente desarrollada. 

Si repasáramos lo que es ya una rica literatura sobre estas cuestiones 
apercibiríamos, sin embargo, que carecemos todavía de algo que pueda 
considerarse propiamente como un intento serio y relativamente logrado 

r 

de una sociología sistemática del arte. La frase mordaz, más o menos justa, 
de Ortega y Gasset sobre el libro famoso de Guyeau puede aplicarse con 

é 

exactitud no menor a otras obras que nos prometen en sus títulos más de 
lo ofrecido en el texto. Lo ocurrido aquí es fácil de explicar y se repite en 
todas estas cuestiones fronterizas. Pues sin negar atisbos y análisis par¬ 
ciales concluyentes, la mayor porción de las páginas impresas sobre estas 
cuestiones nos ofrece generalizaciones infundadas o divagaciones etérea¬ 
mente vagas, por aparente que sea su brillantez o el reclamo de una enga¬ 
ñosa profundidad. El terreno es en extremo resbaladizo y más de una 
vez lindante con ese reino puro de la invención desenfadada, donde ganan 
fáciles laureles algunos talentos acuciados por el deseo de una rápida fa¬ 
ma. Unanse las propensiones peligrosas que acechan siempre tanto al 
sociólogo como al crítico de arte e imaginen los resultados: un cocktail 


1 De la serie organizada por el Instituto de .investigaciones Estéticas. Cursos 
de Invierno de 1942. 
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fulminante. Por desgracia no hay que imaginarlo, las pruebas abundan 
para el que no pierde la cabeza. Una tarea de desbroce la considero pues 
sumamente tentadora y alguna vez tendrá que emprenderse honestamente, 
pero dudo de que pueda realizarse con eficacia antes de que se hayan cura¬ 
do de sus males mucho de lo que hoy pasa por crítica de arte y mucho 
de lo que se ofrece como sociología. 

Por lo pronto, paso ya a destacar las tres cuestiones o tipos de cues¬ 
tiones que como más fundamentales en mi concepto van a ocuparnos ahora 
aunque sea con ligereza precipitada. La primera es la planteada por lo que 
podría llamarse la esencMidad'social - deP hfeclio artístico. La segunda 
se nos presenta cuando consideramos a la obra de arte como producto 
social o, más exactamente, dentro de su contexto o circunstancia. La tercera 

- 1 i • . • i . • * .1.^ ' * * • - • 

que es la de la situación y resonancia ■ sociales del fenómeno artístico 

, * . *, . „. ‘ r . . % . • * ' • • - • . - ’ . ’ * ' • r ' * 

nos lleva a un campo bastante extenso' y apenas .explorado. 


• • 


• / 




• ••. y 

r . . 


* . * * 


- • « t 


^ • % 

* 

•r • • 


La experiencia artística, ha dicho un pensador contemporáneo, es 
un reto permanente al pensamiento filosófico; plena y liberada de todo 
impedimento externo a ella misma se presenta así al filósofo como expe¬ 


riencia pura, Y 


efecto, apenas ha habido un gran sistema filosófico 


que no haya querido comprobar en el fenómeno artístico la solidez de 
su construcción. Los intentos han tenido mavór o menor fortuna, pero su 
repetición prueba cumplidamente la verdad de aquel aserto. Ahora bien, 
con igual fundamento; aunque la prueba histórica no sea tan concluyente, 
podría sostenerse que la experiencia artística es también para el sociólogo 
un hecho con tina significación teórica de primera fuerza. Pues tal ex- 

• 4 * « 

périencia puede ser analizada por el sociólogo como un fenómeno de 

% • 3 * » 

sociabilidad pura, que en su 'estructura ofrece, paradigmáticamente, los 


componentes esenciales de la condición social de la vida humana. Es 

é • * • m 

decir, ella' le ofrece en forma concentrada aquellos supuestos teóricos 
fundamentales de que ha de partir su trabajo empírico. Es cierto, y no 

' . . • « i . . , i • • - * . ^ ' 

quiero eludir la cuestión, ’ que en esa tarea el sociólogo entraría propia¬ 
mente en el campo de la filosofía, es decir, en un terreno donde la teoría 

* 

sociológica se confundiría a veces con la estética y otras con.alguna for¬ 
ma de ontología; pero no se trata ahora de cuestiones profesionales, sino 
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de posibilidades exploratorias muy sugestivas y fecundas quienquiera que 
sea el que las emprenda. 

De tener tiempo, y sin duda mayores fuerzas, la tarea que enuncio 
consistiría en un análisis de la experiencia artística como expresión y 
comunicación. Hecho ese análisis con rigor y fortuna, nos mostraría quizá 
en proyección espectral lo que por otros caminos sabemos sobre la radica- 
lidad social e histórica de la vida humana, con* una iluminación además 
muy viva sobre lo que es la textura de esa su dimensión social. 

Si dijéramos que toda producción artística se dirige intencional-' 
mente a un público, cometeríamos un error notorio o, én el caso mejor, 
se afirmaría una verdad a medias. Una creación de arte puede darse sin 
estar dirigida a público alguno en la intención de su autor, Pero toda 
producción artística cualquiera que sea la intención conciente de este 
autor está referida a otro, lleva implicados a los demás, aunque sólo sea 
al artista mismo en cuanto gozador y crítico. Esta “referencia" necesaria 
y constitutiva de la producción se expresa en el carácter polar de la ex¬ 
periencia artística, incompleta si no se dá en algún momento la existencia 
del goce al lado de la creación. El artista, aún en los momentos más vigo¬ 
rosamente individuales de su esfuerzo, es un socius, un prisionero del con¬ 
torno de los demás, puesto que sólo por ellos, referido a ellos tiene sentido 
su obra. Estos otros pueden constituir meramente para el artista tina 
vaga presencia referencial, pero la sociedad que con ellos forma es irrom¬ 
pible e insuperable. La experiencia artística como experiencia completa 
dentro de la vital nos muestra a la vida como un estar necesariamente 
referido a los demás. No es pues necesario interpretar esa vinculación 

del artista como una conciencia trágica del antagonismo entre individuos 

* 

y sociedad. Tal conciencia es problemática, no parece necesaria y en todo 
caso se manifiesta en un plano apoyado en otro más profundo. El artista, 
antes de que perciba cualquier antagonismo entre su individualidad y su 
sociedad, o si se quiere entre lo individual y lo social, es, quiéralo o no, 
un socio, un dependiente de los otros, tal como se manifiesta ya en las 
condiciones formales de su propia tarea. Aquella teoría de la conciencia 
trágica refleja en lo estético un falso planteamiento que dominó en otro 
tiempo la filosofía y la ciencia social: la oposición de individuo y sociedad 
como entidades substantivas y separadas, origen de numerosos e insolu¬ 
bles problemas. Como la experiencia artística es constitutivamente social 
m los supuestos mismos de su existencia, así es la yida humana en los 
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más generales de la suya. Los antagonismos y las tensiones son en ambos 
casos diferenciaciones, desdoblamientos posteriores, según la perspecti¬ 
va, de una estructura originaria, 

n 

Pero más acá de esos caracteres formales, también nos revela la ex¬ 
periencia artística el contenido de su esencialidad social tal como se ma¬ 
nifiesta asimismo en forma semejante en otros hechos culturales y huma¬ 
nos. Y esto en cuanto hecho de expresión y comunicación . No hay obra de 
arte autentico que no lleve, en la posibilidad de sus medios, un mensaje 
enriquecedor de nuestra experiencia, o sea que no aporte nuevos valores 
y sentidos o una reconstrucción total de los ya conocidos. De esta suerte, 
es siempre expresión, pero más aún, expresión de una experiencia ori¬ 
ginal y única; manifestación, en suma, de una individualidad poderosa. 
El goce del producto artístico no consiste en otra cosa sino en la posibi¬ 
lidad de reconstruir en la propia la experiencia en él expresada; bien 
entendido que reconstruir no supone, ni mucho menos, reproducción exac¬ 
ta, ya que transcurre a través y dentro del ámbito de una personalidad 
distinta. Seguir con esto nos adentraría en la teoría artística misma. Con 
lo dicho nos basta, sin embargo, para emprender ahora un cernido de los 
ingredientes de lo que aparece como un acto único. Lo individual, lo so¬ 
cial y lo histórico , se nos muestran en efecto plenamente fundidos en toda 
experiencia artística, tanto en el lado de la creación como en el del goce 
y en una forma ejemplar por su carácter completo y delimitado, o sea con¬ 
cluso y asequible. En el descubrimiento de nuevos sentidos y valores o en 
la reconstrucción, al menos, de otros ya existentes reside, como dijimos, la 
aportación de la personalidad creadora. Por eso en el mensaje de la obra 
artística es imposible eliminar el acento de la voz individual; el crea¬ 
dor se ahorraría todo esfuerzo si no sintiera que en su revelación entrega 
ai mismo tiempo su persona: mejor dicho, la revelación es su individua¬ 
lidad. Pero en la aventura de su descubrimiento y exploración lleva un 
equipo que toma prestado de los demás; pues sólo existe en cuanto es 
parte de su mundo que comprende; junto a la naturaleza, la convivencia 
social y el legado histórico. Sus experiencias son en gran parte experiencias 
compartidas y experiencias asimiladas; sólo sobre ellas puede dar el salto 
de su creación. La materia de su obra está ahí, más o menos confusa, 
presente ante muchos, vivencia clara o turbia de otros más; e igualmente 
los problemas de forma pueden tener una existencia colectiva y ser afán 
de grupo o de generación. Los nuevos sentidos que afirma tienen que 


14 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 



ARTE Y SOCIEDAD 

apoyarse en sentidos ya conocidos y apreciados; Jos valores que reorderia 
y articula preexistían a su nuevo encaje y reconstrucción, siendo unos y 
otros patrimonio común. Sólo porque, eran comunes, es decir, comparti¬ 
dos y comunicados, pueden servir de trampolín o de base al intento de una 
nueva comunicación. Ahora bien, todos esos valores y sentidos socialmen¬ 
te compartidos y de que está penetrada la experiencia del artista, tam¬ 
poco son creación de un día y de un momento, sino producto de un proceso, 
a veces muy largo, de elaboración y refinamiento. Las nuevas experiencias 
se enriquecen e iluminan con el legado de experiencias anteriores, y sobre 
todas ellas gravita el pasado. En nada se ofrece ésto con más transparencia, 
que en la experiencia artística; en ella tanto la producción corno el goce 
suponen una asimilación de formas, valores y sentidos que, históricamente 
dados, son vehículo indispensable para llegar a lo nuevo y presente. La 
obra artística es modelo de continuidad, aún la de apariencia más revo¬ 
lucionaria. En este sentido hay menos disipación en el arte que en otras 
actividades humanas. 

Cuando la experiencia artística es completa, ía expresión madura en la 
comunicación. Los valores y sentidos expresados son comunicados y 
compartidos; y la comunicación, como siempre, crea una comunidad, una 
comunión. De nuevo y en otro aspecto se presenta así la experiencia ar¬ 
tística como paradigma y esquema de lo social. Pues en su contenido 
nos revela que la comunidad sentada en la comunicación, o mejor confun¬ 
dida con ella, no consiste sino en una participación en determinados sen¬ 
tidos y valores. Y que el goce y Ja comprensión artísticos son mayores o 
menores en la medida en que esa participación es más o menos plena. 
De igual suerte, sólo existe propiamente una sociedad cuando sus indivi¬ 
duos miembros participan y comulgan en un mínimo indispensable de sen¬ 
tidos y valores, cuando se comunican realmente entre sí. Y ía cohesión de 
esa sociedad será mayor o menor según el grado más o menos pleno de esa 
participación. Concordia es comunicación, así como discordia es su im¬ 
posibilidad. 


* * * 

Si hasta ahora me he aventurado por un terreno quizá no sociológico 
en estricto sentido y sin demasiadas andaderas en que apoyarme, al en¬ 
trar en la segunda de las cuestiones apuntadas tendré al contrario que esfor¬ 
zarme por prescindir de excesivos apoyos. Aquí ya nos encontramos en 
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camino trillado y muy propicio a la exhibición erudita. Pues en efecto, 
casi todo lo publicado con intenciones sociológicas sobre el arte cae de lle¬ 
no en este apartado. El reconocimiento de que el artista encuentra 
su materia en una experiencia enmarcada por las condiciones de su vida 
y que ésta transcurre en un determinado tiempo y lugar, es el punto de 
partida de todos los ensayos que considerando el arte como producto 
social —valga el término inexacto— han intentado trazar conexiones 
más o menos precisas entre el arte y la sociedad. Y de esta manera o han 
tratado de mostrar los componentes sociales del arte presentes en todo mo¬ 
mento o han perseguido la <[ 'correspondencia” de las producciones artísti¬ 
cas con las relaciones estructurales de la sociedad a lo largo de la histo¬ 
ria y con las demás manifestaciones de la cultura o han utilizado las obras 
artísticas y literarias como instrumento de investigación sociológica e 
histórica. Desde Taine hasta Sorokin es aquí donde encontramos una 
literatura tan diversa como de desigual valor, y que comprende desde las 
monografías dedicadas a un maestro, una escuela o un corto período de 
tiempo, pasando por algunos esfuerzos titánicos para dominar todo el ciclo 
de la cultura humana, hasta las banalidades de ciertas vulgarizaciones. De 
igual manera, cabe espigar de esa literatura lo mismo algunos análisis 
rigurosamente técnicos y detallados que ciertos paralelismos revestidos 
de brillantes metáforas y no exentos, algunos, de intuiciones certeras, o 
que ejemplos notorios de audaces tonterías (quien quiera tener una idea 
de esa literatura puede consultar por ejemplo el tomo primero de la 
obra de Sorokin “Social and Cultural Dinamics”). 

A nadie extrañará, por otra parte, encontrar reflejadas en la socio¬ 
logía del arte —como ocurre asimismo con otras sociologías especiales— 
todas o casi todas las teorías e hipótesis lanzadas por la sociología gene¬ 
ral. El clima, el medio geográfico, la raza, la herencia biológica, las reía- 

^ 9 

dones de producción, etc., han sido también los factores destacados con 
más o menos unilateralidad por los sociólogos del arte en sus ensayos de 
interpretación. Todo esto es bien conocido. Por eso es más interesante sub¬ 
rayar, al contrario, las sugestiones y estímulos que la historia y la ciencia 
del arte y sus problemas han ofrecido al pensamiento sociológico, especial¬ 
mente en estos últimos tiempos, y casi todos ligados al problema de los 
estilos. El hecho innegable de la relativa facilidad con que pueden iden¬ 
tificarse en su pertenencia las obras del arte griego, negro, chino, mexi¬ 
cano, renacentista o español, etc., plantea la cuestión de una presencia 
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colectiva manifestada en formas comunes, gravitando independiente y 
tenaz sobre las obras más individuales. Hay así entre esas obras cierto 
parentesco de rasgos que nos permite hablar de una fisonomía general. 
Pues bien, este carácter fisíonómico patente sobre todo en las artes figu¬ 
rativas, ha sido siempre e! estímulo de todas las teorías morfológicas de 
la cultura, emprendidas con distintos supuestos por filósofos, historia¬ 
dores y sociólogos. Pondré otros dos ejemplos más próximos. Uno es él 
concepto de generación, que de la historia del arte pasa a ser una catego¬ 
ría general histó rico-sociológica. Este concepto se forja por Pinder como 
un instrumento de ordenación y comprensión de la historia dél arte; con 
él no soto trata de explicar la unidad estilística dominante durante un 
tiempo determinado, sino el cambio y ritmo en los estilos. Pero en sí ese 
concepto de generación encierra un problema sociológico más amplio, pues 
no se trata de un vínculo impuesto por la naturaleza a un grupo de hom¬ 
bres coetáneos, sino de una unidad de acción y ejecución. Ya en Pinder 
aparece como una "unidad en los problemas”, que además no está dada, sino 
producida y buscada en la creación. Entre nosotros ha intentado Ortega 
y Gasset una aplicación de ese concepto a la historia en general, y lo mis¬ 
mo ha hecho Mannheim con respecto a la sociología. 

El otro ejemplo es el ofrecido en la llamada sociología del conocí- 
miento. Uno de sus creadores *—el citado Carlos Mannheim— reconoce 
en diversos lugares a la historia del arte no sólo como sugestión sino 
como modelo de algo ya conseguido. Así, al perfilar el concepto de atri¬ 
bución declara: "en la historia del arte los métodos que permiten atri¬ 
buir una fecha y un lugar a determinada obra se han perfeccionado en 
grado sumo, y de ellos, mutatis* mutandis, se puede aprender mucho”. 

En la imposibilidad de que pueda relatar ahora, ni en forma de alu¬ 
siones siquiera, las principales concepciones histórico-sociológícas sobre 
el arte que por su seriedad pueden pretender validez, voy a tomar por vía 
de ejemplo una idea de las que parecen más aceptables, ya que hace coin¬ 
cidir viejos conocimientos de la historia del arte y de la literatura con 
categorías sociológicas de reconocida aceptación. La distinción hecha por 
Tonnies, y hoy clásica, entre “comunidad” y “sociedad” como las dos 
formas sociales fundamentales —bien se las interprete como categorías his¬ 
tóricas, ya como categorías sistemáticas o ambas cosas a la vez— se ha 
mostrado muy fecunda como instrumento de interpretación de la historia 
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de Occidente ,aunque sólo pueda considerarse como un marco muy general 
y no se acepten los supuestos psicológicos de su autor. Es fácil sospechar 
con la ayuda de esas categorías, que el arte, considerado como una forma de 
la. vida humana en sociedad, tendrá caracteres generales muy distintos 
según sea la clase de los lazos que unan a los hombres en esa sociedad, 
es decir, según que tales vínculos sean de naturaleza orgánica e íntima o 
provengan, al contrario, de fines e intereses libremente puestos por los 
individuos mismos y sean por consiguiente de naturaleza más mecánica y 
externa. El arte en el primer caso será una expresión inmediata y direc¬ 
ta de la vida en común, y en el segundo obra de una personalidad ya vi¬ 
gorosamente destacada sobre el trasfondo de lo social. La significación y las 
consecuencias sociales de una y otra forma de producción artística serán, 
y son en efecto, muy distintas. Hasta donde se me alcanza ha sido W. 
Ziegenfuss uno de los sociólogos del arte más afortunados en la elabora¬ 
ción de estos conceptos inspirados en Tónnies. Ziegenfuss distingue tres 
tipos de realidad artística, dependientes de la forma peculiar en que se 
realice la convivencia social y que no suponen fases necesarias del des¬ 
arrollo histórico, sino posibilidades siempre presentes y constantemente 
realizables. Esos tres tipos de realidad están representados por el arte 
primitivo, el arte popular y el arte individual, o arte artístico como dicen 
los alemanes (Künstlerkunst). El arte popular y el primitivo consti¬ 
tuyen el arte de la comunidad, el arte individual o artístico es el que co¬ 
rresponde a la sociedad en el sentido de Tónnies. El cual aunque “en 
nuestro mundo haya surgido en el Renacimiento, representa un tipo que 
puede ser pensado independientemente de esa determinada situación histó¬ 
rica” (Ziegenfuss). La disolución de los vínculos naturales y orgánicos 
en que se empapaba el arte de la comunidad, y la progresiva individuali¬ 
zación de la personalidad creadora han tenido tanta influencia para la es¬ 
tética como para la situación e influencia del arte en el medio social. 
Entre los efectos negativos de ese fenómeno está el de la ruptura “de la 
continuidad de la experiencia estética con los procesos normales de la vida” 
de que habla Dewey (Art as experience, p, 10). Es decir, el cultivo del arte 
como una especialidad sólo asequible en su elevación a algunos elegidos 
y casi negado su goce al resto de los demás mortales. 

Todavía dentro de occidente, ese proceso de subjetivación y raciona¬ 
lización, paralelo a desarrollos semejantes en otros sectores de la sociedad 
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y la cultura, puede seguirse con mayor detalle y ha sido realizado o in¬ 
tentado con varia fortuna por diversos autores. De esos trabajos puede 
tornarse como modelo el riguroso ensayo sobre la música que Max We- 
ber dejó, por desgracia, inacabado. De otras construcciones con mayores 
pretensiones y envergadura —valga como ejemplo entre las más recientes 
la de Sorokin— no puedo, como ya dije, ocuparme. Por lo general todas 

s 

ellas trabajan con instrumentos con los que no se pueden pretender re¬ 
sultados de precisión científica en estricto sentido. La manera de trazar 
conexiones entre las formas sociales y las formas del arte o de otros fe¬ 
nómenos culturales: científicos, económicos, etc., opera con la categoría 
de “correspondencia”, que casi nunca señala relaciones causales sino me¬ 
ramente significativas. Afirmaciones como: tal arte “corresponde” a tal 
situación, o la cúpula corresponde a la monarquía absoluta, por ejemplo, 
encierran conexiones de sentido, certeramente percibidas en algunas oca¬ 
siones, pero en otras inventadas en realidad gratuitamnte cuando en el 
autor impera la simulación o falta la videncia del genio verdadero. No es 
de extrañar que la actitud científica acoja esas generalizaciones con re¬ 
celo y suma cautela. En todo caso, “correspondencia” no puede signi¬ 
ficar nunca que la obra de arte sea un simple resultado o producto de 
la situación social o de algunos de sus factores, como determinadas ve¬ 
ces parece afirmarse. Cualquiera que sea el ingrediente social de la ex¬ 
periencia artística, la obra de arte auténtica es producto de una indivi¬ 
dualidad que trae algo nuevo y distinto al mundo de objetos y sentidos 
existentes; y no sólo no tiene que ser necesariamente el reflejo de una 
sociedad, sino que es muchas veces un trascender de ella, la apertura a un 
mundo nuevo de posibilidades y valores. Una interpretación estrictamente 
sociológica del fenómeno artístico, no sólo es ciega para los valores esté¬ 
ticos autónomos, o si se quiere para lo que es la independencia del goce 
estético, sino que puede mostrarse torpe para una apreciación adecuada 
de la misión y el sentido social y humano del arte. Si la experiencia es¬ 
tética implica estructural mente un “estar referido a”, como antes se dijo, 
cuando plena y verdadera es también por su contenido un “salir disparado 
hacia”, un “salir fuera” precisamente de los hechos y experiencias en¬ 
mohecidos y rutinarios de nuestra situación. Con respecto de alguna de 
estas cuestiones podría señalarse de nuevo el valor paradigmático de la ex¬ 
periencia artística, pero sólo el apuntarlo nos llevaría muy lejos. 
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Hay un tercer tipo de ^investigaciones posibles de sociología del arte 
que no intentan penetrar, como las anteriormente consideradas, en las 
condiciones de su producción y desarrollo; más bien, se acercan a él ex¬ 
ternamente, por decirlo asi, como aun hecho del que derivan determinadas 
consecuencias y formas sociales. Nos encontramos en un campo apenas 
roturado, a pesar de que promete frutos mejores que los obtenidos en 
otros terrenos. En términos generales estas investigaciones se ocupan del 

j • • * ^ • 

status social del arte en un momento y sociedad determinados y de 
las agrupaciones o formaciones que derivan de su cultivo y goce. A lo que 
puede añadirse el estudio psico-social de algunos tipos característicos de 
la vida artística. En conjunto me parece un dominio tan sugestivo, que 
de tener autoridad aconsejaría a los interesados por la sociología del 
arte dedicaran su atención con preferencia a esta clase de estudios. Que a 
decir verdad son, por añadidura, los más puramente sociológicos. 

Cada género artístico ha producido en su desarrollo y evolución for¬ 
maciones sociales peculiares y tipos psico-sociales caracterizados. El es¬ 
tudio completo de unas y otros nos daría lo que puede llamarse la socio- 

• / • 

logia del público, es decir una investigación de sus diferentes estructuras 
y elementos funcionales o papeles . No sólo cada género artístico tiene 
su público particular, sino que éste se articula en forma distinta a lo largo 
del tiempo. Asimismo entre ese público y el artista hay siempre elementos 
intermedios e intermediarios, que aparte de su función social pueden in¬ 
fluir decisivamente tanto la creación como el goce artístico; el critico es 

% • • • 

aparentemente la figura más relevante en méritos de su prestigio en los 
tiempos modernos, pero hay otras no menos decisivas artística y social¬ 
mente hablando: el empresario , el editor o el marchante , por ejemplo. 
Por otra parte, el cultivo, fomento y goce del arte dan origen a agrupa¬ 
ciones e instituciones, públicas y privadas, que varían y se modifican 
lo mismo por razones artísticas que por causas sociales. En esta mate¬ 
ria han sido hasta ahora los historiadores y sociólogos de la música los 
que nos ofrecen materiales más elaborados. Conservatorios, sociedades de 
conciertos, academias de canto y otros semejantes son ejemplos de nume¬ 
rosas formaciones sociales originadas en e! cultivo de la música y depen¬ 
dientes, esto es lo importante, de la función social ejercida por ese arte 
en un momento y sociedad determinados. Tampoco faltan materiales res- 
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pecto del teatro. Pero para aludir a otras materias más descuidadas, pién¬ 
sese en lo que son los museos, galerías y exposiciones para las artes fi¬ 
gurativas. Una sociología del museo toparía con temas insospechados a 
primera vista y tan aparentemente sin conexión con la pintura y la escul¬ 
tura como son, entre otros, el del imperialismo o el del prestigio nacional. 
De entre los tipos psico-sociales producidos por la vida artística, algunos 
ya han sido estudiados sociológicamente —como el bohemio o el mecenas — 
pero abundan otros a los que todavía no ha sido concedida la debida 
atención. ¿No valdría la pena, por ejemplo, de que alguien se apresurase 
a tomar notas y recoger datos sobre el snob antes de que su recuerdo 
quede sepultado seguramente en la conmoción de nuestros días ? El snob , 
posiblemente una figura humana sin gran interés y en parte desdeñable, 
está muy ligado a la historia artística y social de estos días, y como forma 
al fin y al cabo de mecenazgo, tiene que haber influido de alguna manera 
en el arte mismo. Sería interesante conocer, además, qué capas sociales 
y aún naciones o pueblos han sido más favorables al florecimiento del snob. 

Aludiré, para terminar, a la cuestión del status social del arte, que 
es algo más que la simple determinación del favor y puesto jerárquico 
que disfrutan el arte y sus representantes en una sociedad dada. Pues como 
en toda cuestión de status , y en esta muy especialmente, se trata de una 
vía sumamente adecuada para penetrar en la fisonomía moral y espiritual 
de una sociedad. La situación del arte en general dentro de una sociedad, 
el predominio o preferencia por uno u otro de sus géneros, y la posición 
dentro de ella de artistas y literatos constituyen índices útilísimos para 
captar su psicología, así como los valores que la mantienen. Son estas 
investigaciones típicamente concretas ya que sólo pueden valer para una 
circunstancia social determinada. Se ha hecho observar, por ejemplo, que 
una estimación exclusiva por el genio y la gran figura con desden u olvido 
de los valores intermedios afectan a la densidad literaria y espiritual de una 
nación. La vida cultural de un país no puede considerarse sana y normal, 
si en él la gama diversa de los distintos tipos creadores, todos funcional- 
mente necesarios, no encuentra la estimación y respeto correspondientes. 
Estudios de esta clase realizados con seriedad son indispensables si que¬ 
remos tener algún día una psicología de los pueblos, despojada por fin 
del carácter literario e impresionista de que hoy adolece. 


José Medina Echavarría 
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El C omprencíer como Al é todo 


de las Ciencias del Espíritu 1 


i 

ESENCIA DEL COMPRENDER 


Nada mejor para delimitar el concepto de comprender en Spranger 
que comparar dos fenómenos sencillos, de análogo contenido, uno per¬ 
teneciente a la esfera natural y otro a la del espíritu. 

Sea, de un lado, el nacimiento de un nuevo cuerpo químico por la 
unión de dos elementos. Si hacemos saltar una chispa eléctrica en dos 
volúmenes de hidrógeno y uno de oxígeno, obtendremos, como es sabido, 


agua. 

• 0 

Sea, de otro lado, el nacimiento de una nueva empresa, un banco, por 
ejemplo, en virtud de la fusión de dos firmas particulares. 

Ahora bien: ¿cómo conocemos el primer fenómeno? ¿Qué camino 
nos conduce al conocimiento del segundo? Conocemos plenamente un fe¬ 
nómeno natural cuando podemos explicar la causa que lo ha producido. 
Explicar significa vincular un fenómeno a sus antecedentes causales. En 
la'explicación se unen dos elementos; uno de ellos es la causa y el otro 
el efecto. A veces la conexión causal es evidente. Cuando por ejemplo 


1 Capítulo del libro que con el título de “Spranger y las ciencias del espíritu” 
aparecerá próximamente en la colección del Centro de Estudios Filosóficos de México» 
dirigida por el Líe. E. García Máynez. Cuando no se dice nada expreso, las citas biblio¬ 
gráficas y notas son nuestras. 
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calentamos un gas contenido en un recipiente decimos que el calor es la 
causa del aumento de presión en sus paredes. Podemos incluso medir 
las variaciones de estos dos factores y establecer una relación entre ellos. 
Así se formulan las leyes que nos habrán de permitir derivar lo desco¬ 
nocido de lo conocido. 

A menudo, sin embargo, la conexión causal no es accesible y en- 

* 

tonces tenemos que formarnos una idea de ella, A estas representaciones 
de aquello invisible que imaginamos como causa de los fenómenos les 
llamamos teorías. Constantemente la ciencia natural formula hipótesis 

# 1 L ' ' < • * 

para explicar fenómenos que de momento no pueden verificarse por medio 
de la observación directa; quizás más tarde lo serán. Sin hipótesis y 
teorías, la ciencia natural, la física, la química, la biología, se hallarían 
todavía en estado embrionario; las teorías son tanto puntos de llegada 
como de partida; son también focos <de hiz que orientan la investigación 
y condicionan el progreso de la ciencia. 

A una de estas teorías tenemos que recurrir para explicar la cons¬ 
titución del agua a partir del oxigeno y del hidrógeno. En realidad no 
sabemos cómo esto se produce; para explicarlo la química ha establecido 
la teoría atómica. La categoría de átomo que en Demócrito era una es¬ 
peculación filosófica es hoy un medio exacto de investigación. Los 
fenómenos químicos consisten en gran parte en combinación de átomos 
en distintas proporciones; de esta relación cuantitativa nacieron las leyes 
de las proporciones constantes y de rías proporciones múltiples. Queda 
siempre en pie el problema de la afinidad entre los elementos, la cuál 
si bien se explica hoy de un modo mecanícista no puede evitarse que re¬ 
suenen todavía en esta fuerza, por lo menos en la palabra, categorías vi- 
talisías que nos recuerdan el "amor” y eí "odio” en virtud de los cuales 
Empédocks explicó la dinámica de sus cuatro elementos. . 

& 

Explicación: he ahí el camino fecundo de la ciencia natural. ¿Por 
qué ocurren así las cosas en la naturaleza? ¿Por qué los planetas dan 
vueltas alrededor del sol? ¿Por qué se desliza un cuerpo a lo largo de üti 
plano inclinado? ¿Por qué ciertas substancias químicas se atraen con 
fuerza y otras permanecen indiferentes ? El afán de conocimiento, nutrido 
por una tendencia germina o por otra necesidad anímica, impulsa al 
hombre a descorrer el velo de la naturaleza y allí donde no encuentra 
la causa de los fenómenos la inventa y acaba a veces por tomar por au- 
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téntica realidad lo que no es mis que hipótesis y teoría sin pensar que 
la conexión causal puede ser otra diversa. 

Muy distinto es el camino que nos da acceso a los fenómenos del 
espíritu. El procedimiento mediante el cual conocemos el mundo de lo 
propiamente humano, de la vida y de la cultura, lo llama Spranger, al 
igual que su maestro Dilthey, comprender. Y sabido es que para Dilthey 
vida=:espíritu. Spranger hace suya aquella frase dogmática de su maestro 
tantas veces repetida: “La naturaleza la explicamos, la vida del alma la 
comprendemos”. 1 Sólo puede comprenderse el mundo del espíritu. El 
mundo de la naturaleza permanece mudo y eternamente extraño. 2 Si nos 
preguntamos ahora en qué consiste este método que nos guía en los 
dominios espirituales, Spranger nos dirá que comprender es aprehender 
un sentido. Comprendemos un fenómeno cuando podemos ponerlo en 
relación con una conexión total conocida. Comprender es aprehender 
el sentido de conexiones espirituales en forma de conocimiento objetivo. 3 
Precisamente esta nota de conexión con sentido es lo que distingue el 
explicar del comprender. El comprender nos hace penetrar en la conexión 
intima del fenómeno. 


Es evidente que no tendremos una idea clara de esta vía de cono¬ 
cimiento mientras no precisemos lo que se entiende por sentido. Como 
en tantos otros fenómenos últimos de Ja vida humana, tampoco es aquí 
posible dar una definición satisfactoria. Spranger trata de aclarar su con¬ 
cepto con una fórmula general: “tiene sentido lo que en un todo lógico 
(sistema de conocimiento) o en un todo de valor (sistema de valor) entra 
como miembro constitutivo obedeciendo una ley de constitución particu¬ 
lar”. 4 Por consiguiente el sentido hace referencia siempre a una tota¬ 
lidad. 5 Pero tenemos que apresurarnos a añadir que sólo puede hablarse 
de un todo con sentido cuando las partes que lo forman obedecen a la 
misma ley constitutiva. 6 En una totalidad que sea un mero agregado "de 
partes, éstas no tienen sentido alguno en relación con el todo. El concepto 
mineral de totalidad carece de sentido. Para que pueda hablarse de sentido 

es necesario que las partes estén unidas al todo por un lazo interno. El 

* 

sentido de las partes de una máquina está condicionado por la función 
total de la máquina; a su vez la máquina tiene sentido dentro de una ex¬ 
plotación industrial. Una jugada de ajedrez tiene sentido en relación con 
el plan del juego. Cualquier operación militar tiene sentido en conexión 
con el plan general del Estado Mayor. En cada frase cada palabra tiene. 
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sentido en el conjunto del discurso. TJna vivencia tiene sentido en rela¬ 
ción con la totalidad de la persona; en la acción voluntaria la representación 
del fin no existe nunca aislada, sino que está condicionada y en conexión con 
el todo personal. Cada todo con sentido puede ser a su vez miembro de 
un conjunto mayor. Lo decisivo para el sentido es que las partes se unan 
al todo según una ley. 7 De este modo la vida representa una conexión 
de conexiones puesto que la vivencia particular, como unidad más peque¬ 
ña, es ya una conexión con sentido que se halla en relación con otras, y 
así con la totalidad de la vida. En esta coordinación de totalidades a con¬ 
juntos cada vez más amplios llegamos al todo último que llamamos mundo. 

¿Tiene la vida y el mundo un sentido? ¿Constituyen un todo uni¬ 
tario? ¿Podemos percibir la relación de las partes con el todo? ¿Tiene 
este todo supremo una ley de constitución? Todas estas cuestiones, que 
caen fuera de nuestra preocupación actual, constituyen el tema más ele¬ 
vado de la metafísica y de la religión. $ 

Dilthey, que fué quien roturó el terreno en la esfera del comprender, 
habla mucho más de significación (Bedeutung) que de sentido. Signifi¬ 
cación —dice— la tienen las partes de la vida en relación con el todo. Cada 
vivencia particular tiene sentido a partir del todo. 9 Y así como las palabras 
están unidas en la frase para su comprensión, así resulta de la conexión de 
estas vivencias la significación del curso de la vida. Lo mismo ocurre en 
la historia. "Como las letras de una palabra, así tienen un sentido la vida 
y la historia”. 10 El tema de la relación de las partes con el todo, que 
resuena en toda su obra como el eco de un constante martilleo, se com¬ 
prende como reacción contra el elementalismo de las ciencias naturales 
y de la psicología en el tiempo de Dilthey. 

En este punto no es donde es menos evidente la influencia de Dilthey 
sobre su discípulo. En conexión con su concepto de significación Dil¬ 
they habla también de "valor”. Aquella propiedad inherente a un objeto que 
hace que para nosotros tenga una significación, constituye su valor. A 
menudo Spranger designa el "valor” como supuesto de todo sentido. 
El sentido es siempre algo referido al "valor”. 11 

Este valor lo encontramos lo mismo detrás del objetivo que sirve de 
meta a nuestras acciones que fijado en estructuras espirituales objetivas, 
esto es en la cultura. Tanto si se concibe este espíritu objetivo dirigido 
por una finalidad inconsciente objetiva (algo así como el Weltgeist de 
Hegel) tal como piensa Spranger, como si lo consideramos de una teleo- 
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logia individual, consciente o inconsciente (Bühler) la ecuación sentido 
finalidad es siempre valida. 12 

Si volvemos ahora al punto de partida y nos preguntamos de nuevo 
cómo conocemos un fenómeno de orden espiritual, tal como la fusión de 
dos bancos en uno, podremos contestar que conoceremos este fenómeno 
cuando aprehendamos su sentido, es decir, cuando captemos los motivos 
que han conducido a la unificación de las dos empresas y sepamos cuál 
es su finalidad. A este acto de conocimiento que nos hace penetrar en el 
sentido de una conducta determinada o de una estructura cultural, nos 
revela el "valor” que yace en su fondo, ríos descubre los motivos de una 
acción individual o colectiva, y nos alumbra su finalidad, lo llama Spran- 
ger comprender. 

Captamos el sentido en el acto de comprender, o dicho de otro modo, 
tiene sentido todo aquello que podemos comprender. Sentido y compren¬ 
sión son correlativos. Podría decirse que eí sentido es el correlato obje¬ 
tivo del comprender. 


n 

EL COMPRENDER PSICOLOGICO 

El comprender se extiende, por consiguiente, en dos dimensiones 
distintas: comprendemos conexiones del espíritu objetivo, por ejemplo el 
sentido de un sistema jurídico histórico y comprendemos también conexio¬ 
nes del espíritu subjetivo. En esta segunda dirección comprendemos al 
sujeto de vivencias espirituales, esto es, a la persona. 

Spranger ha tratado con frecuencia estos dos tipos de comprensión; a 
nuestro juicio lo mejor elaborado es la dimensión personal del compren¬ 
der tal como la ha expuesto en sus lecciones universitarias. 

La comprensión personal es posible porque el alma es una estruc¬ 
tura teleológica, esto es, un conjunto en que cada parte sólo tiene sentido 
a partir de la totalidad y en que la unidad del todo se basa en la articula¬ 
ción de las funciones particulares. Si el alma no fuera una estructura 
orientada a ia realización de fines y valores nunca podríamos compren¬ 
derla. La unidad psico-física tal como la considera la ciencia natural no 
es objeto del comprender. 13 
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Este método de conocimiento es sólo adecuado cuando las vivencias 
anímicas están entretejidas con conexiones de sentido objetivo. En este 
caso este método se hace indispensable. De ahí se desprende que la psico¬ 
logía como ciencia natural, especialmente la fisiológica, no puede entrar 
en consideración para las personas históricas porque no son accesibles 
al investigador ni su físico ni la constelación material del ambiente. Esto 
nos pone de manifiesto que es errónea la creencia de que sólo a través 
de las formas de expresión orgánica comprendemos el alma. 

A su vez el comprender psicológico se bifurca en dos ramas distintas: 
la comprensión de uno mismo y la comprensión del prójimo. Ambas cosas 
presentan grandes dificultades, pero para Spranger el conocimiento de uno 
mismo es más difícil y limitado que la comprensión del prójimo. M 

Históricamente es también posterior. En la evolución del hombre lo 
originario es la mirada hacia fuera por la razón sencilla de que el conoci¬ 
miento exterior le era al hombre necesario para orientarse en el mundo. 
El cambio de mirada de fuera a dentro hace época en la vida del hombre. 15 

Vemos mejor las conexiones y las condiciones de vida det prójimo 
que las nuestras propias porque todo conocer exige una distancia, una 
perspectiva: el prójimo vive más pero nosotros sabemos más de él y po¬ 
demos ordenar mucho mejor el sentido de sus vivencias. Así conocemos 
a la juventud cuando ya no estamos prisioneros en la turbulencia de la 
edad ingrata, cuando hemos salido de ella. La distancia nos hace compren¬ 
der una personalidad histórica mejor que lo que ella pudo comprenderse 

* 

a sí misma, porque nos es dable abarcar con la mirada la totalidad de los 
factores de su mundo, mucho mayor siempre que la totalidad de su 
mundo vivencial. 16 


Spranger rechaza la idea bastante extendida que ve la esencia del 
comprender en una reproducción de las vivencias del prójimo (Nach- 
erleben) y en una copia fiel de su conducta. La reproducción del curso de 
la conciencia ajena es sólo posible de un modo aproximado en el caso 
de una igual organización de la vida del alma y de la situación exterior. 
No nos es posible, por ejemplo, reproducir del todo las vivencias de una 
mujer. 17 

Una psicología basada en semejante identificación sería sólo psico¬ 
logía descriptiva. Naturalmente, no se quiere decir aquí que para com¬ 
prender a un asesino tenga uno que matar a alguien a su vez o que para 
comprender a Bolívar o a Juárez haya que revivir las experiencias 
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y las acciones de estos dos grandes personajes históricos. Es evidente que 
se trata mucho más de una reproducción ideal del curso de la conciencia 
ajena; se trataría de engendrar por medio de la imaginación una copia, 
algo así como una fotografía de su conciencia. 18 Tampoco descansa el 
comprender en la empatia (Einfühlung). Para Spranger la empatia no es 
ningún acto de conocimiento ni ningún método, sino una actitud espiri¬ 
tual estética o mística. 

No es posible construir una ciencia, a pesar de lo que piensa Bergson, 
tomando como base la vivencia inmediata amorfa, caótica, total. Sólo me¬ 
diante categorías significativas es posible ordenar y articular el caos mís¬ 
tico de la subjetividad inmediata. 

Por otra parte, no debe conducirnos a error el hecho de que compren¬ 
damos tanto más fácilmente cuanto más semejante es nuestra organización 
subjetiva a la del que intentamos comprender. Este comprender basado en 
una resonancia no cala hondo; permanece ligado al sentido subjetivo o a 
la perspectiva a que pertenece el individuo o a su círculo a lo sumo. Gon 
todo, si el hombre no fuera un compendio de todo lo humano, nunca 
podríamos comprender al prójimo, pues no nos sería posible sumergirnos 
en su propia perspectiva, condición fundamental de todo auténtico com¬ 
prender. 19 

El comprender exige un cambio de perspectiva, sin salirse de uno 
mismo, para colocarse en la situación total del prójimo: en su organización 
interna y en su situación externa. 

Esta sumersión en el alma del otro es cosa de la imaginación produc¬ 
tiva (que hay que tomar casi en el mismo sentido que le da Kant). Este 
ensayo de ver el mundo con los ojos de los demás no significa ni una imi¬ 
tación ni una reproducción de sus vivencias. 

Ahora bien: esta trasposición en la perspectiva del otro necesita cier¬ 
tas leyes. Necesitamos un sistema de coordenadas donde entender las 
vivencias del prójimo, en una palabra, debemos buscar categorías de co¬ 
nocimiento que nos proyecten sus vivencias con claridad y nos las trasla¬ 
den al plano conceptual. 

Comprendemos al prójimo con ayuda de categorías interpretativas 
pero en el campo real de sus vivencias no podremos entrar jamás. El hom¬ 
bre no se “vive” directamente más que a st mismo. Los demás los com¬ 
prendemos gracias a sus objetivaciones. 
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Todo comprender psicológico racionaliza y debe racionalizar porque 
esto pertenece a la esencia de la ciencia. 20 Racionalizar significa en Spran- 
ger articular una conexión de sentido por medio de Jas categorías. Estas cate¬ 
gorías las busca Spranger en primer lugar en la conducta práctica. Desta¬ 
ca primeramente la forma de conducta más intelectual de todas: la acción 


voluntaría. Sabido es que en ese tipo de conducta realizamos un proposito 
que antes nos hemos representado asi como los medios adecuados para con¬ 
seguir lo que nos proponemos. Este tipo de actuar, óptimo para la com¬ 
prensión, lo designa Spranger con una expresión de Max Weber: 
Zweckratiomles Handeln . 21 Lo primero que aquí entra en consideración 
es pues el propósito, el objetivo, hablando en un lenguaje grato a los 


militares. 

Pero esto no es suficiente para conocer la conducta del prójimo, sino 
que es necesario además, penetrar en el motivo de la acción. Los motivos 
pueden ser muy variados. Un mismo objetivo puede ser alimentado por 
motivos muy distintos. Los motivos más diversos pueden llevar por ejem¬ 
plo a un hombre a la tribuna de Bellas Artes. Quizás intenta enseñar algo 
a los demás. Quizás da su conferencia por un motivo político; acaso es¬ 
pera conseguir una colocación cualquiera; es posible que sólo piense en 
alimentar su vanidad; quizás hace semejante esfuerzo para hacerse valer 
ante la mujer amada... En cada caso el propósito tiene una coloración 
axiológica distinta y con ello también el objetivo. El siguiente esquema nos 
muestra en forma plástica lo problemático de este tipo de comprender: 22 


CONSTELACION OE VALONES 



REALIZACION 
‘ OEL OBJETIVO 


INTENCION 


CONCIENCIA INDIVIDUAL 


MUNDO EXTERIOR 


La acción voluntaria no está nunca dirigida por una simple repre¬ 
sentación, sino por una representación con acento axiológico. Aquí pue¬ 
den darse dos casos: la valoración puede ser puramente subjetiva, el 

placer por ejemplo, o bien puede tener un contenido objetivo, en cuyo caso 

% • 
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la acción es Wertrational, para hablar con la terminología de Max We- 
ber. 23 Un individuo actúa con una racionalidad semejante cuando hace 
algo partiendo de un contenido de valor y orienta la elección de los me¬ 
dios a este contenido objetivo. 24 Es evidente que el acto moral es el 
más elevado dentro de este tipo de actúan Es claro que de este orden de 
conducta nace la cultura objetiva. Un paso más adelante y nos encontra¬ 
mos ya en la comprensión de la conducta irracional. La mayor parte de los 
hombres se mueven mucho más por tendencias e impulsos que por actos 
planeados. Movimientos de manos, gestos, expresiones lingüísticas articu¬ 
ladas y sin articular están con frecuencia ligados a la dinámica de las 
tendencias y dimanan por consiguiente del interior del hombre. Tendrá 
que darse, por consiguiente, un comprender basado en una constelación de 
tendencias. En la tendencia no hay ninguna clara representación del fin, 
ningún objetivo determinado. 

El comprender aquí se hace sumamente difícil; con la racionalidad 
medió-objetivo-valor no podemos ya denominarlo. De un lado las fuer¬ 
zas impulsivas que mueven al hombre se alteran momentáneamente, y de 
otro lado el prójimo puede estar organizado en este aspecto de un modo 
muy distinto que el que intenta comprender. Sin embargo, una madre 
comprende al hijo mucho antes de que éste sepa lo que quiere. Hay mo¬ 
vimientos expresivos, a veces vibraciones fugaces que el que comprende 
percibe e interpreta. La psicología anda aquí a tientas en un campo nebu¬ 
loso y a veces totalmente obscuro. 

Es un hecho, sin embargo, que la conducta irracional se expresa con 

m 

mayor intensidad que la conducta racional. Estos síntomas, gestos, movi¬ 
mientos, expresión total, los tomamos como punto de partida para com¬ 
prender al prójimo. 

La seriedad del problema que aquí nos sale al paso no escapa a 
Spranger. Tiene como supuesto el conocimiento de la ley que rige la co¬ 
nexión psico-fisica. Todos saben que el tema de la expresión tiene una 
larga tradición y que cuenta con una literatura extraordinaria; en su sen¬ 
tido amplio, Dilthey lo concibe como base de su hermenéutica. 25 No po¬ 
demos entrar ahora en este problema, pues nos desviaría de nuestro pro¬ 
pósito concreto. 

Esta forma de comprensión descansa en una teleología que palpita 
en ambos, en el comprendido y en el que comprende. Un contacto anímico 
con el prójimo supone un vibrar al unísono, un con-sentir y un contra- 

% 
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sentir; pero esto no es todavía un comprender. Desde antiguo, para com¬ 
prender el alma ajena se ha racionalizado su conducta, es decir, se ha 
llamado “tendencias” (Triehe) a estos fenómenos obscuros como si fueran 
fuerzas fijas. Les conferimos un movimiento hacia un fin a pesar de que 
este fin no aparece siempre claro a la conciencia. Nadie podrá pensar, 
por ejemplo, que cuando las aves migratorias emprenden el vuelo y atra¬ 
viesan el Pacífico, tienen la representación de que se dirigen a las Islas 

fc • 

de los Mares del Sur. El llamar a este fenómeno instinto migratorio sig¬ 
nifica ya una racionalización. Así atribuimos al alma ajena mucha más ra¬ 
cionalidad de la que contiene. Elevamos a la zona de la luz el telos que 
impera en las capas profundas de la vida y del alma. Al darles nombre 
—hambre, tendencia sexual, tendencia agresiva, impulso de venganza, ten¬ 
dencia de dominio, etc.— no las describimos sino que las racionalizamos 
en un orden categorial, 

Al designar las tendencias con un nombre, las ordenamos en una co¬ 
nexión de sentido, y el sentido es lo que distingue lo espiritual de lo que 
no lo es. Cuando llamamos juego a una determinada actividad del niño, 
clasificamos este fenómeno en una conexión de sentido: no se trata de 
nada serio ni de responsabilidad. No así para el niño. Ello significa que 
nuestro modo de interpretar no es del todo adecuado. Cuando habíamos de 
la nostalgia de la juventud, de la inquietud apasionada de un Fausto, 

I V 

de la vitalidad de un Don Juan, fijamos con ello un orden categorial. El 
prójimo no siente ni “vive” la vida como nosotros la interpretamos. 26 


La comprensión del prójimo exige considerarlo como un sistema te- 
leológico en el que se articulan fines procedentes de estratos muy dis¬ 
tintos de la personalidad. El método interpretativo se mueve siempre en 
la línea del esquema teleológico. Para ello suponernos que nosotros lle¬ 
vamos en nosotros mismos los mismos fines y las mismas direcciones de 
valor, y que lo que vale para nosotros debe valer mutatis mutandis para 


el prójimo. 

El comprender ocurre, por consiguiente, en virtud de un acto de la 
fantasía penetrado de distintas categorías interpretativas. Ellas nos condu¬ 
cen hasta el núcleo vivencial de la persona. 

Pero hay que tener en cuenta que no podemos comprender la situa¬ 
ción momentánea, el acto concreto sin suponer una constelación perma¬ 
nente. A su vez este ser, este carácter, esta personalidad nos es incom¬ 
prensible sin elevar la constelación momentánea. El todo nos hace com- 
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prender la parte, pero en virtud de esta necesidad estructural tan a me¬ 
nudo mencionada por Goethe, la parte nos eleva a su vez a la compren¬ 
sión del sistema personal. Si por ejemplo, conozco a una persona como 
egotista, comprenderé en seguida su tendencia a rebajar el valor del 
prójimo, puesto que necesita de semejante tipo de explotación para satis¬ 
facer su tendencia insana; pero si no le conozco, esta conducta suya 
me ayudará a comprender su carácter. 

Mediante el ensayo de interpretación comprensiva hemos traspuesto 
el curso real de las vivencias en la esfera conceptual. Esta trasposición 
la realiza toda ciencia. Objetivar no es otra cosa que sustituir una rea¬ 
lidad por una construcción conceptual. Pero así como la objetivación so¬ 
cial de la ciencia, es decir, su exposición, no se cubre nunca con el cono- 
cimento, así la construcción conceptual no coincide plenamente con la 
realidad. 


Nuestra comprensión del prójimo no se ajusta nunca del todo al 
curso real de la vida anímica. Este es un dominio vedado para los demás, 
en gran parte incluso para el amante. El psicólogo tiene que darse por 
satisfecho cuando conoce la conexión de sentido del alma ajena. "En el 
comprender psicológico podemos aprehender al prójimo en su sentido, pero 
no en su vivencia”. 27 


ni 

i 

EL COMPRENDER DE ESTRUCTURAS OBJETIVAS E HISTORICAS 

Después de la comprensión personal, nos referiremos a la de los pro¬ 
ductos culturales objetivos, especialmente los del mundo histórico. Así 
como las ciencias naturales han alcanzado un desarrollo prodigioso ela¬ 
borando su propio material, así las ciencias del espíritu se constituyen 
elaborando sus productos culturales objetivos. Este material empírico es 
ordenado y moldeado por patrones que se hallan en la conciencia apre¬ 
hensora. La función básica de la conciencia es aquí también la compren¬ 
sión. 28 

El comprender ha mostrado su fecundidad en el conocimiento de los 
productos culturales y de un modo particular en la construcción del munr 
do histórico. 
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Si bien se encuentran ya en Hegel y en Herder alusiones a una 
fundamentación psicológica de la historia, fué Jakob Burckhardt quien, con 
su libro “Kultur der Renaissance in Italien” (1860), concibió la historia 
en relación con la transformación del hombre en el curso del tiempo. 
El hombre es siempre distinto y la psicología debe captar este cambio. 
Burkhardt influyó en Dilthey, quien ensayó el método psicológico en su 
biografía ejemplar de Schleiermacher, pintando un alma en el fondo det 
espíritu de la época; sus magníficos retratos de las grandes personalida¬ 
des de los siglos XV y XVI son también el punto de su método psico-i 
lógico. Pero Dilthey no sólo es un maestro de la biografía sino que quiso 
trasportar a un sistema conceptual, sin conseguirlo, el fino procedimiento 
que con tanto éxito había realizado en sus análisis históricos. Su psicolo¬ 
gía descriptiva y analítica que debía servir de fundamento a las ciencias 
del espíritu está todavía orientada en parte hada las ciencias naturales 
y en ella son visibles influencias de Spencer. 

Esta labor ha sido continuada y afinada por sus discípulos y no en 

menor medida por Spranger, quien a más de darnos excelentes interpre- 

6 

taciones de hombres como Comenio, Lutero, Rousseau, Wilhelm von 
Humboldt, etc., 29 ha bosquejado la teoría del conocimiento del compren¬ 
der del mundo cultural e histórico. 30 

No podemos entrar aquí en las particularidades de su modo de pen¬ 
sar sobre tan interesante como intrincado problema; ello exigiría mucho 
más espacio del que disponemos, sobre todo teniendo en cuenta que en 
este difícil punto el pensamiento de Spranger no está expresado con la 
transparencia habitual. Nos limitaremos a trazar, por consiguiente, sólo 
las líneas directrices que sirven de guía a la comprensión de estructuras 
objetivas e históricas. 

En primer lugar, la imagen de una constelación histórica individual 
(medio ambiente). Comprendemos a partir de la situación objetiva. En 
todo proceso de comprensión la imaginación fija de la manera más viva 
posible el ambiente del objeto que quiere comprender. El conocimiento 
pleno del medio ambiente es fundamental para el comprender. Este medio 
no es algo fijo, inmutable, sino que es un acontecer independiente de la 
misma persona. Gran parte de las situaciones en que nos encontramos 
(empezando por el lugar del nacimiento) no es cosa nuestra, sino que 
nos encontramos en ello. En una palabra: el medio es distinto. Este cua- 
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dro creado por la fantasía es el punto donde se inserta la palanca del 
comprender. 31 

En segundo término, el comprender supone hacerse una imagen de la 
personalidad dada. Comprendemos a partir de la unidad de la persona. 
Aunque es posible la comprensión de objetividades desprendidas del su¬ 
jeto, necesitamos para comprenderlas plenamente una referencia perso¬ 
nal. En última instancia sólo comprendemos personas. 32 

En virtud de la estrecha correlación entre las partes de la persona 
hay un cierto apriorismo en el conocimiento del prójimo. Pero es nece¬ 
saria además, la determinación empírica del carácter, esto es, su relati¬ 
va constancia en el hacer y en el ser. Y decimos relativa porque también 
el carácter está sujeto a un desarrollo. 

Resumiendo: comprender significa trazar una línea entre estos cua¬ 
tro puntos: medio, destino, carácter y desarrollo espiritual. Ninguno de 
estos factores es primordial sino que todos se hallan mutuamente condicio¬ 
nados. El comprender parte siempre de su totalidad. 

Por último, el comprender exige una variación en la fantasía, de la 
propia conexión de vivencias. 33 Importa mucho que el que comprenda 
se coloque en la dirección del sentir exigido por el objeto, es decir, que 
tienda a interpretar estéticamente lo estético y religiosamente lo religioso 
sin trasladarlo todo al conocimiento puro. 34 La fantasía es la función que 
hace variar nuestra situación de conciencia real. Este cambio de perspectiva, 
que hemos encontrado ya en el comprender personal, es también aquí 
básico. 

Rozamos aquí un punto tan importante como la objetividad del 
comprender. Este método está condicionado por la propia personalidad 
en mucha mayor escala que el conocimiento de la naturaleza. No sólo 
nuestra madurez espiritual limita el comprender sino nuestra propia con¬ 
cepción del mundo. Todo investigador comprende desde el punto nuclear 
de su personalidad. 35 Así se explica que cada época, incluso cada persona, 
tenga un modo propio de construir las ciencias del espíritu y de concebir 
la historia. En el comprender, la historia es elevada a una nueva actuali-. 
dad. En su forma de comprender, el espíritu revela su propio estadio de 
evolución, Este pensamiento de Hegel, que encontramos en Spranger 
y particularmente en Litt, significa con otras palabras que en la compren¬ 
sión el espíritu condicionado históricamente se comprende a sí mismo. 
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Esta breve excursión por los dominios del comprender nos pone de 
manifiesto las dificultades que presenta el empleo de semejante método 
de conocimiento y lo que puede rendir en la esfera de la ciencia. Pero para 
comprender rectamente a un hombre o un producto cultural no es sólo 
necesario una formación psicológica en el sentido más riguroso, sino po¬ 
seer también conocimientos históricos, sociológicos y de la ciencia de la 
cultura. 36 Más que en ningún otro fenómeno, en el comprender aparece 
nuestra doble relación con el mundo exterior: cuando más formados esta¬ 
mos más comprendemos, pero cuanto más comprendemos más nos for¬ 
mamos. 


iv 


ALGUNAS OBSERVACIONES CRITICAS 


Ciencias naturales: explicación; ciencias del espíritu: comprensión. 
Este es el dualismo radical en Dilthey, que si en Spranger se mantiene 
en esencia está sin embargo suavizado en cuanto que admite como legí¬ 
tima la consideración explicativa, particularmente en psicología, si bien 
piensa no obstante que el comprender es el método plenamente adecuado 
en los fenómenos de la vida humana. 

La actitud de Dilthey es comprensible a partir del ambiente científico 
de su tiempo (que se extiende en buena parte hasta el de Spranger), con 
la tiranía de los conceptos y métodos de las ciencias naturales. A esta si¬ 
tuación se debió el intento de construir una psicología desde arriba, que 
sólo considera la vida del espíritu, y que había de constituir el funda¬ 
mento de las ciencias del espíritu. 

Las notas críticas que hemos apuntado en el capítulo anterior al 


tratar de las ciencias del espíritu, pueden ahora aplicarse mutatis mutandis 
aquí con respecto al método. 

La separación radical de los dos caminos de conocimiento no podía 
ser más que pasajera. Desde el momento que la ciencia natural, sobre todo 
la biología, abandonó su punto de vista elementarista y acentuó la signifi¬ 
cación de los fenómenos totales se perfiló claramente una futura síntesis. 

Quizás la psicología suministre el lazo de unión, pues los hechos del 
alma sólo se comprenden totalmente cuando se aprehende su sentido, tanto 
el orgánico-natural como el espíritu-cultural. En definitiva el objeto de 
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la investigación no puede ser otro que la compenetración de ambos aspec¬ 
tos. Ni una psicología desde abajo ni una psicología desde arriba, sino 
una sola que integre en una unidad estas dos caras de la naturaleza hu¬ 
mana. Naturaleza y espíritu quizás sólo sean reales una con respecto al 
otro y con el otro. Ni el explicar y el comprender son dos caminos incom¬ 
patibles del conocimiento, ni el mundo histórico-social puede prescindir 
de los procedimientos de las ciencias naturales como inducción y deduc¬ 
ción, abstracción y determinación, clasificación, analogía y comparación. 
Por otra parte, tampoco puede excluirse el comprender en la esfera na¬ 
tural. Ei que ambos tipos de ciencias tengan finalidades distintas no 
quiere decir que tos métodos hayan de ser necesariamente diferentes y 
exclusivos. Todo conocimiento descriptivo busca ser completado en la 
explicación; este fenómeno yace en la misma ley del pensar científico. 37 
Ambos conceptos no son extraños el uno al otro. El explicar es ya un 
comprender en cuanto que nos deja ver lo general en lo individual, esto es, 


la ley de constitución. Comprendemos a veces fenómenos naturales sin 
poderlos explicar, como por ejemplo, la reproducción, y explicamos 
un fenómeno espiritual en cuanto que podemos fundamentarlo» es decir, 
mostrar que está incluido en otro. En este caso, comprender y explicar 
no son esencialmente diferentes. En una palabra: si bien existe una ten¬ 
sión entre ambos conceptos eso no significa que estén uno frente al otro 
sin relación alguna. 

Finalmente, contra la afirmación que sostiene que el mundo natural 


es mudo y obscuro, quisiéramos aducir la afirmación de Hólderlin, poeta 
que en más de un punto ha influido en el pensamiento de Spranger: 

. .jugué bien y seguro con las flores del bosque y la brisa del cielo jugó 
conmigo. .. Comprendí el silencio del éter: la palabra del hombre no la 
comprendí jamás”. 38 


Juan Roura-Parella 

i 


NOTAS 

1 Diltbey: "Gesamelte Werke", V, 144. 

2 Dilthey: "Gesamelte Werke", V, 61 y Vil, 92. 

3 Spranger: “Psychologie des Jugendalters”, 12^ edición, p. 3. 1929. 
Spranger: "Formas de vida", p. 429. 1935. 
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4 Spranger; “Bridaren und Verstehen" p, .148» (Comunicación al 89 Con¬ 
greso Internacional de Psicología, celebrado en Gconingeti en 1926) , 

5 Karl Biihler: "Krise der Psychologie", ps. 35 y siguientes, 71 y siguientes, 
1927. (Bs orientador todo el capítulo sobre “Der Sírmbegrifs ín der Psychologie), 

6 Valiosas son algunas observaciones de Piehkt a su “Logik der Gemeinschaf t“, 
p. 53 y siguientes, 1924, 

7 Hussert en sus "Logischc Untetsuchungen", I a «díc. tomo II, p. 282, escribe: 
"Die Idee dec Einheit ordec des Ganzes ist auf die der Fundierung und diese wtedet auf 
die det reinen Gesetzes gegründet". 

8 Spranger se ha ocupado de este problema en forma sistemática e histórica en 

* 

sus lecciones (no publicadas) sobre “Philosopbk ah Weltanscbauungslehre". 

Heidegger, Que concibe el mundo como una unidad de conexiones con sentido 
piensa que una ontoiogía permanece ciega en tanto que no aclara el “sentido del 
set", (Véase la introducción y el principio de su “Sein und 2eit"). 

9 Dílthey; VÍÍ, p. 234. 

10 Dílthey: VII, p. 235, 291. 

11 Spranger: “Formas de Vida", p. 31. 

12 Spranger: “Psychologie des Jugendalters", p. 14» Véase Karl Bübíer, 
loe, cit., ps. 32, 47, 127, 133. 

13 Spranger: “Die Frage nach der Einheit der Psychologie", p, 190, (Co¬ 
municación a la Academia de Ciencias de Prusia, 20 de julio, 1926). Véase: 
Dilthey, VII, 92. (“No hay ninguna comprensión de este mundo de la Naturaleza'"). 

14 Spranger: “Psychologie des Jugendahees ", p. 5. Puede contarse a Spran¬ 
ger entre los escépticos del conocimiento de sí mismo; en esta línea se destacan 
Nietzsche, Montaigne, La Bruyére, La Rochefoucauld, Goethe, Kaiít, Wílhelm von 
Humboldt, Scheler, N, Hartmann. , . 

15 Th, Lítt: “Die Selbsterkenntms des Menscben", p. 5 y siguientes, sobre 
el conocimiento de sí mismo. 

16 Spranger: Loe. cit. 5-6. 

17 Spranger: “Die Frage nach der Einheit der Psychologie", p. 190. 

Í8 Geiger, M. “Refemt íiber die Eínfííhlung", p. 156. (Congreso de Psicología 
de Innsbruck» 191^)). 

Afirman que comprender r=. reproducir las vivencias ajenas. H. Reichner: "Experi- 
mentelle und krítísche Beítiáge zur Psychologie des Verstehen", Disertación, Rostock, 
1927,—En su “Psychopathologie", 3$ edición, p. 19. 1923. Jaspers escribe: 
“Comprender significa una visión de lo anímico alcanzada desde dentro". 

19 “Cada hombre —Jaspers; “Psychologie der Weltamchauung", 3^ edición, 
p. 18, 1925— es lo infinito mismo que contiene todas las formas o están en él 
potencialmente pref orinadas", 

20 Spranger: Loe. cit. 191. 

21 Max Weber; Wirtschaft and Gesellschaft § 2, 1920. 

(La cita es de Spranger). La versión española de esta obra básica aparecerá 
próximamente en México en las “Ediciones del Fondo de Cultura Económica". 
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22 Tomado del curso de Spranger: "Grundzüge der geisteswíssenschaftlichen 
Psychotogie", 2, Semestre de verano 1932. (No.publicado.) 

23 Max Weber: Loe. cit., p. 13, véase también en conexión con este punto, 
Max Weber: "Uber einige Kategorien der Verstehenden Soziologie", en: Logos, 
p. 257, 1913. 

24 Spranger desarrolla con brillantez este tema apasionante en: "Zur Theo- 
ríe des Verstehen und zur Geisteswíssenschaftlichen Psycbologie" en el volumen: 
"Festschrift Johannes Volkelt", p. 380 y siguientes, 1918. 

25 Dilthey: "Die Entstebung der Hermeneutík" en los trabajos filosóficos 
dedicados a Ch. Sigwatt, 1900, p, 188; "Llamamos comprender al proceso en virtud 
del cual conocemos algo interno a partir de símbolos externos dados a la percep¬ 
ción"; y Benno Erdmann escribe en su comunicación a la Academia de Ciencias de 
Prusia. "Erkennen und Verstehen", 1912, p, 1259: "La base del comprender está 
en el conocimiento sensorial de aquellos movimientos de expresión o de sus pro¬ 
ductos en los cuales la vida espiritual ajena se expresa o simboliza", (Notas de Spran¬ 
ger en el citado homenaje a Volkelt, p. 355). 

26 Spranger: Lecciones sobre "Grundzüge der geisteswíssenschaftlichen Psy- 
chologie" $ 2, 1932. 


27 Spranger hace suya esta frase de Bínnswanger. Véase de este psicólogo: 
"Vetstehende Psychologíe", comunicación al Congreso Internacional de Psicología de 
Growingen, 1926. (Esta cita es de Spranger). 

28 Spranger: "Las ciencias del espíritu y la escuela", p. 63, 1935. 

29 Algunos de los estudios de personalidades históricas se encuentran en la 
primera parte de "Kultur und Erziehung", 4^ edición, 1928. 

30 En muchas de sus obras habla Spranger de la comprensión de la cultura y 
de la historia. Dedica a este tema la última parte de sus "Formas de Vida" especial¬ 
mente, ps. 429-457. 

31 Spranger: "Festschrift, etc.", p. 390, 

32 Si comparamos la página 390 del trabajo.de Spranger dedicado a Volkelt 
con la 438 de "Formas de Vida" veremos que la oscilación de su pensamiento res¬ 
pecto a la existencia de un comprender totalmente desprendido del sujeto puede fá¬ 
cilmente presentársenos como una contradicción. 

33 Spranger: Loe. cit. 395 y siguientes. 

34 Spranger: "Las ciencias del espíritu y la escuela", p. 67, 

35 Spranger ha dedicado un trabajo a las limitaciones del conocimiento en 
las ciencias del espíritu. Véase: "Der Sinn der Voraussetzungslosigkcit in den Geístes- 
wissenchaften", especialmente, pp. 16-17 (Comunicación a la Academia de Ciencias 
de Prusia", 1929. 

36 Spranger und Hertha Símering: "Weibliche Jugend in unserey Zeít". 
Introducción, p. 3. 1932. 

37 Maier. "Wahrheit und Wirklichkeit", p. 8; 460; 466 y siguientes. 

38 "Hólderlin: "Werke", Jena, 1921, p. 210. 
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uán de 

\*i " * M > f .'í 



c 


a uruz 


»« 


Definen los tratadistas a'lá J ntó kidí <l c6rtí6 iaís Vétaclbries naturales 


" | | | s f ^ j.n &!%•♦*! 

secretas» por las ‘trates etetea'Dioá a k crratorá' ¿obre las lirtfí (aciones de 


su tiafutalera y la hace conocer ún myhdo‘ 5 Vpií}'iór : ál que’ és imposible! 
llegar por las fuerzas materiales ni por las ordinátias de la Gracia’’. I En 
esta dfeíinidóti interviene Dios; peroia criatura sé tanza mediamé su ayu- 
da'a rebasar sus limitaciones, á desbubrir una ruta hueva. Descubrir, ahí 
está el verbo caro a los hombres del dieciséis. ‘ : 


W • s V 


1 El mundo comenzaba ’a ser estrecho para las ambiciones desmedidas 
del renacentista. ¿Descubrir un continente?, ya 1 6 habían realizado'los 


navegantes de España y' Portugal que transformaron la cultura medite¬ 
rránea en atlántica, es decir, ;eh universal. ¿Descubrir la ruta de las In¬ 
dias ?,'ya Vasco de Gama, Magallanes y Sebastián El Can ó hablan reco¬ 
rrido el océano para desvelar el secreto de Marco Polo. Había que des¬ 
cubrir el cíelo,'seguir los círculos que habían llevado a'Dante a la pre¬ 
sencia de Dios con la ayuda del ámiot. Luego, ¿había una ruta que no 
fuera la explorada por los teólogos para llegar a la fuente de'la sabiduría 
Suprema, de la belleza suprema, de la justicia suprema? Sí, no era la razón 
sólo, la fuerza capaz de alcanzar la vistóii celeste que perseguían los már- 

S • • » j y % 

tires, los apóstoles, los ascetas. Había otra con poder suficiente para abrir 
de par en par las puertas del Paraíso, y ésta era el amor. 

Amor, palabra Mágica como et verbo descubrir, para los hombres del 
siglo dieciséis. Recordemos Ja magnífica exaltación que uno de Jos escri¬ 
tores de la época hace en El Cortesano, paradigma de la vida renaciente. 
Cuenta Baltasar de Castiglione al final de su libro admirable, que Pedro 
Bembo, más tarde cardenal de la Iglesia y protector de los artistas, al 
final de una de las veladas con que la Duquesa de Urbíno regalaba a sus 
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invitados, prorrumpió en la más exaltada de. las loas que se te pueden ha¬ 
ber dedicado al Amor, y que guarda sólo comparación con los más hermo¬ 
sos ditirambos del Banquete platónico. “Vuélvese asimismo por contem¬ 
plar aquella otra hermosura que se ve con los ojos del alma, los cuales 
entonces comienzan a tener gran fuerza y a ver mucho cuando los cuerpos 
se enflaquecen y pierden la flor de su lozanía. Por esto el alma apartada 
de vicios, hecha limpia con la verdadera filosofía, puesta en la vida espi¬ 
ritual, ejercitada en las cosas del entendimiento, volviéndose a la contem¬ 
plación de su propia sustancia, casi como recordada de un pesado sueño, 
abre aquéllos ojos que iodos tenémos y pocos los usamos, y ve en sí mis¬ 


ma un rayo de aquella luz que es la verdadera imagen de la hermosura 
angélica comunicada a ella, de la cual también ella después comunica al 
cuerpo una .delgada y flaca sombra, y asi este proceso adelante llega a es¬ 
tar ciega para las cosas terrenales, con grandes ojos para las celestiales, y 
alguna vez, cuando Jas virtudes o fuerzas que .mueven el cuerpo se hallan 

¿i, « * t a v * r i . ' » « . - * > • • • ■ • i ' * . T • 

por Ja continua contemplación. apartadas de él u ocupadas de sueño, que- 

r ¿ • ' w V - ♦ . * - ^ * •••*.• • ’ • * B • • 1 * 1 1 J ■ ' 9 * 

dando de ellas entonces desembarazado y suelto de ellas, siente un cierto es- 

¿ • • • • • ^ • . . . 1 • * • * * r .i * ^ . . r i 

condido olor de la verdadera hermosura, angélica ”; y luego “el alma 


encendida en.el santísimo fuego por el verdadero, amor.diyi.no, vuela para 

t • ^ X J • ' \ ^ . p • « % ^ • • % * i 1 w * i i • * ^ * ' r « i < ••• » J • 

unirse coji la natura angélica, y ; no solamente,ep i todo desampara a los 
sentidos y a la sensualidad con ellos: pero no tiene más necesidad del dis- 

* . . »» J . . 4 . ► ‘ i • . X % p ^ r r J - w l K .* 1 i a - ./ •• € j • 

curso de la razón; porque, transformada en ángel, entiende todas las cosas 

• *•.*•*. • •• é 1 4 1 i 1 • t * i 4 • » /k 9 i ■ • • • - i" « ' *•*.*•• i »m V 

inteligibles, y,sin velo o nube ye el ancho piélago de Ja hermosura divina 

^ • • • • 9 .* ^ s • # fc ) • ' # r* * * ^ • • • • • . • . i •» • 

y en sí, le recibe, y recibiéndole goza aquella suprema bienaventuranza, 
que a nuestros sentidos es incomprensible”. “Cuán dulce llama, cuán;sua- 

■ * # •" \ ^ ¡ "• r •••• • • • . •%*•**• 

ve abrasamiento debe ser el que hace de la fuente de la suprema y verda- 

. , . • J> • r ¿ • . T > . r,. i M . % * - - . ' • * '* • •' -. . . * • • ^ . w • , * -' 

dera hermosura, que nunca crece ni mengua; siempre es hermosa y por sí 
misma, tanto en una parte cuanto en otra simplísima; solamente a sí seme- 

' 1 ' k / ' • 0 % ^ * , . V \ — • # • 0 • f € «*|^ • # 9 • r * 9 • * # • • 

jante y no participante de ninguna otra, mas de tal manera hermosa, que to¬ 
das las otras cosas hermosas, son hermosas porque de ella toman la hermo- 

yy 9 ... 

^ * . V , ♦ i ■ *'/'-■ • V.- ’' . •; • . • A • . » 

. * ► v • f ► 0 m k • . 4 , 

#r i 

'Y tal fue el arrebato de Pietro.Bembo, que Emilia Pía lo vió a punto 
de fenecer, y le di jo estas palabras: ; 


sura. 


r -j 
• • > 


ti 


Guardad, Micer Pietró, que a vos con estos pensamientos no se os 
aparte el alma del cuerpo?* ‘ • 

“Señora —respondió él caballero—no seria el primer milagro que 
amor hübiesé'hecho en mí.” ; ,;í ' ’ 
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CENTENARIO PE S A N . J U A N DE LA CRUZ 

No es un místico el que había, es un caballero galante, y el que trans¬ 
cribe sus frases no es sino un embajador en las más brillantes cortes ita- 

* • 

lianas : amigo de Ludoyico el Moro; servidor de Francisco Gonzaga, Du¬ 
que.de Mantua; cortesano al lado del de Urbino Guidobaldo da Montel- 
fetro; embajador ante Enrique VII de Inglaterra, León X, Clemente VII 
y Carlos V. Pero si no místico, sí está penetrado, profundamente, del neo¬ 
platonismo que arrebataba inteligencias; y ..corazones, lo mismo.de poetas 
como el Petrarca, que de caballeros, ¡que; de cardenales,. que de místicos. 
El Ficino tenía siempre ardiendo una lámpara de aceite, ante el busto 

. • , • | i ! ■ I , . . « , • ^ r I » • • . é . y » J . • A •'» - • 1 ' 

de Platón. 


* i r I* 1 


r rrv *; 


\*r t+ a i * *. », r 


- ► 


“El gran nombre de Platón ,-—^¡ce Sainz . Rodríguez >en $u Intro¬ 


ducción a la.Historia dé la Literatura Mística en EsP^ 0 ^ que ejerce un 
verdadero imperio en el .pensamiento -universal .durante los primeros si¬ 
glos de nuestra Era, ha de servir de bandera durante todo el tiempo a las 
manifestaciones de casi ;toda la Filosofía antiperipatética, y con elementos 
procedentes de su filosofía, mixtificados con otros de muy ^distintos orige- 

} y ^ 

nes, se han construido muchos de Ios«sistemas de la mística posterior?, 
Estos elementos extraños concurren ya en la doctrina del pseudo Empe- 
docles, y en la mente de Filón, Plotino, Porfirio, Jámblico y Proclo, ad¬ 
quieren cuerpo de doctrina para venir, en deíinitiva, a incorporarse a la 
mística cristiana en Clemente Alejandrino, San Agustín ; y el Pseudo 

a 

Areopagita. . , . .. • , a , . ; .. 

. Pero solamente los neoplatónicos proyectaban en el mundo el caudal 
de su doctrina; San. Francisco de Asís había llenado los campos, las ven¬ 
gas, los bosques, con up reclamo dulcísimo de amor. La inocencia lo 

• i ' 4 1 / 1 * 1 4 \ r * f ’ ^ » « • 9 

puede todo! ¡Contemplad el mundo con ojos de alegría! ; ¡Amad a todos 
los seres ¡“/‘Laúdate sie, mié Signore cum le tue creature’V- 

— • « • • * 9 • ^ * * * • • J r • • • * * 

Y en España, cruce del Oriente y del Occidente,, nacida al neopla¬ 
tonismo antes de que los alejandrinos hicieran su aparición en Europa) 
con la escuela de Abenmasarra, ya se establece en las obras de Ibn Badja 

el triunfo de la razón sobre la naturaleza animal, y en la de Ibn Tofail se 

• k 

pretende resolver el problema de las relaciones entre el alma y Dios, co¬ 
mo en la de Ibn Rosh o Averroes, comentador de Aristóteles, pero, se¬ 
gún Paul Rousselot, “comentador voluntariamente infiel, discípulo del 

f s J • é 

peripatetismo que se aparta, sin saberlo, de la doctrina de la Escuela” 3 
y que busca la unión del alma con el alma universal. 

Por otra parte Ibn Gebirol, mejor conocido poí Avicebrón, trataba 
en España misma de conciliar la Biblia con las Encadas , la doctrina de la 
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emanación con la de un Dios personal, el panteísmo con el libre albedrío 
y Moisés-ben-Maimond, el celebré Maimónidés, merece ser citado por 
AlbertÓ el'Grande y e! propio' Santo Tomás/ f< Amaba éti sus ideas ¿1 
coñiedimiéntó y k áiidadá;-dice Rousselot^Espírítü' enciclopédico/ áé ha 
dicho qüé : anuncia y ^réí&rá^la ^Sitma de Santo Tomás ; filósofo, es : él 
ptécúHóf áé óttó 'judío ¡'Spiifozá}■ nitérpíeté'dé Taá ,? Escritüra$/ las expli¬ 
ca alegóricániénte,' quiere conciliar la razón : y la revelación. Su procedí- 
ihieritó 'es -üriá ; éxégesis raciona 1/ átrevida; a la pár que profunda, Lá fi¬ 
gura' de Luis •’Ue Léón > 4htéi^réte de los santos textos, 'tal vez pudiera 
evocarla aquí algo del pensamiento; pero es la única relación qué puede 
encóntrárse^entfé ’Maimónidés y íos espáñ"óles , ;. i 4 Sin embargo,• los ju- 
dío$ herederos dé los árabes sientan sus léales én 'Toledo/ Córdoba, Bar¬ 
celona, y desde allí influyen én Iá éscólástiéáV Lá doetriná semítica influyó 
éfí una dé las figuras fnai rtoblés y esclarecidas del pensamiento español : 
fe del 1 filósofo mallorquín Raimundo Lúlioi; obsesionado por reálizár vma 
cruzada para L aprender las lenguas orientaleé’ y predicar en éllas la dóctfi- 
na cristiana á l6s mahometanos. Lingüista antes que filósofo/ logra qué 
Jaime II fundé ün ; colegio de lengtiás ’óríéhtales en Mirátnar; y 1 que e! 
Papa Honorio IV establezca otro éft "Rohia/ Enemigo' del Averroísmó' 

« « • * ^ i 

presenta ante : el’ concilio deVíéha tma proposición condenándolo. París 
es el centro de la contienda y, ¿in embargo^ está profundamente impreg¬ 
nado de las corrientes que partían del sistema murciano de Abenarabi: 
-Dios es ‘el ser uno, infinito y eterno, absolulámenté mdetermmado en 


¡cuanto a su esencia y 


¿tributos, 

» ■ 


titateSy se identifican 


'con su esencia hasta el puntó 'dé qué rió cabe concebir en ella multiplicídád 


alguna numérica. * Sólo por aproximación k cabe representar parcialmente 
su esencia mediante las perfecciones de las criaturas que son copias de las 
digititátes divinas”. 5 Espíritu inquieto, apunta ya en su obra el raciona- 

■ i k « * • A • » * N * ' ^ a * a • K k I • I 


lismq científico que ha de tener marcada expresión en su discípulo’Rai¬ 
mundo de Sabunde. Montaigne y Descartes se perfilan en el horizonte. 
Jiménez de Cisneros,. el gran cardenal* escribía: ‘Tengo grande afición 

a todas las obras del Doctor Raimundo Luíio^ doctor iluminadísimo» pues 
son de gran doctrina y. utilidad, y así creed que en todo cuanto pueda pro¬ 


seguiré par?, que se publiquen y kan en todas las escuelas”. 6 * : .«-■ 

Hemos mencionado al fundador de la Universidad de Alcalá de He¬ 
nares. ;Estamos en plena época de Jos Reyes Católicos, Beatriz Galindo, 
la latina, enseña la, clásica, lengua en ¡la Corte.,;E1 infante Don Juan cierra 
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los ojos con la resignación de quien ha sabido de la muerte de Sócrates; la 
Celestina prende una nueva inquietud en la conciencia de sus lectores. 
La vida se concibe como lucha, “Jodas las cosas ser creadas a manera de 
contienda o batalla"- Colójvdescubre la América; la Cruz se planta en la 
ciudad de Granada; la imprenta .multiplica las ediciones de los Jibrqs que 
escriben los contemporáneos o que aparecen en los rincones de las viejas 
bibliotecas* . El hombre siente^ ú n a ambición de recrearlo todo,. La Eda.d 

4 • 


Media se apaga en medio de, una serie (te diatribas contra las costumbres 
reinantes*. Las danzas^ d$ 4 Ja. mueriC ^^ ^^P^riadQ .al .hombre a la vida* 
El deseo de'gozar rompe todos dos.• iremos* El Carnal triunfa sobre, doña 
Cuaresma*. Los moralistas;bac$n;escuchar.§u voz, Lópo^f de Ayala encuen¬ 
tra que ^ ' v - 


j •> ° 


sJ 


w 

*« t. i * * % 

. «\ 3 * -u ::s 


í f ; > 


O ■ .'< 



.. r* 


‘‘La nave de San Pedro está 


». - $5 


* . 1 


; en gran perdición, 

r 4 f **■ a 

; por nuestros pecados ec 
. la nuestra ocasión'-, v 


s * f 



Fray Jacobo de Benavente lanza sus jaras contra los prelados quq 
se enriquecen^ El cardenal Jiménez de Cisnerós intenta la reforma de las 
órdenes monásticas con una energía y una actividad ejemplares* Muere 
cuando el Emperador Carlos y atraviesa España para tomar posesión de 
su Reino* La Reforma enciende, su tea en Alemania, El individualismo 
renacentista ha encontrado su expresión religiosa en el protestantismo 
alemán. El suave resplandor renacentista se ahoga en el humo de la con-* 

tienda, -» ■ r m U\ : y:,. ; ,; f - - 

Nuevas preocupaciones se apoderan de las conciencias. Libre examen, 
frente a infalibilidad del Papa; el libre albedrío y la predestinación como 
temas, no sólo de libros teológicos, sino aun de comedias y de dramas; la 
importancia de las buenas obras y la justificación por medio de la fe. Las 
órdenes monásticas reformadas, en parte, por Jiménez de Cisnerós, se 
aprestan a la lucha, no sólo contra el protestante, sino aun entre sí, para 
definir importantes puntos de dogma y disciplina. Los teólogos españoles 
concurren al concilio de Trento e intervienen en él eficazmente* Aparece la 
Contrarreforma. Erasnio,'que había tenido una popularidad ilimitada, se 
eclipsa. España asume la defensa del catolicismo y da fuerza al tribunal del 
Santo Oficio. La Compañía de Jesús se extiende por.todo el mundo y se 
apercibe a la lucha organizada militarmente. Santa Teresa y San Juan de la 
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Cruz emprenden la reforma de las órdenes monásticas. Surge el misti¬ 
cismo español.’: 

El misticismo español es una denlas tantas formas del espíritu de 
aventura que-impulsó al español a conquistar'tierras y descubrir mundos. 
Cansado de' : explorar en el terreno de la Geografía, desengañado por los 
resultados tan'pobres que, a presar dé todo, se-obtenían, preocupado por 
el problema fundamental de la salvación del alma propia y de las almas 
ajenas; atraído por el estruendo de la lucha que se empeñaba en el mun¬ 
do, se dispuso a lanzarse a la conquista del cielo. ¿Por qué había reali¬ 
zado la r conquista ? ¿No la justificaban los teólogos cómo Francisco de 

•w • 

Vitoria por el propósito de catequizar a los indios, convertir a los infie¬ 
les?. El peligro era mucho mayor ahora. La oración se había vuelto en 
pasiva. Los protestantes querían convertir a los cristianos a sangre y fue¬ 
go. El mundo veía propagarse una doctrina que amenzaba romper la 

unidad de la Iglesia. El mundo occidental se dividía en dos bandos irre- 

• • 

conciliables. El deber del español -era combatir. El mundo, poblado de las 
quimeras de los libros de caballerías, se convertía en realidad. Había que 
penetrar en el alma, descubrir sus más recónditos secretos para predicar¬ 
los al profano, iniciarlo en los misterios de la contemplación divina y ga¬ 
narlo para el combate. ¿ - r v - »* 

• t .La teología Se escribía en latín: solamente podían penetrar en sus 
reconditeces los iniciados. El camino de la razón no estaba despejado pa- 

• s • I 

ra todos. Era peligroso aventurarse'en sus esconces'sin la guía de - un 
conductor autorizado. Quedaba el de la ascética y el de la mística para 
los profanos. La primera da reglas de vida para alcanzar el estado per¬ 
fecto. La segunda enseña el camino de la unión con Dios por medio del 
amor. Emplea un lenguaje cuajado de bellás metáforas, de sutiles concep¬ 
tos. Emplea comparaciones gratas al hombre de la época; ¿Qué mejor 
manera de expresar ese afán de ascenso que nombrar a un libro La es¬ 
cala espiritual, como lo llama.San Juan CHmaco? ¿O de expresar ese 
afán de aventura que implica siempre el transladarse de un lugar a otro 

que iniciar con San Buenaventura El viaje del espíritu? %O recordar la 

* • 

lucha con El carcaj de Hugo de San Víctor? ¿O usar de las Siete armas 
espirituales contra el tentador , que enarbola Santa Catalina de Bolonia? 
¿O encerrarse en El castillo interior con Santa Teresa? Si le gusta la na¬ 
turaleza y el paisaje, bañarse en Los Torrentes de Madame Guyón o, me¬ 
jor, perderse en La noche obscura del alma, con San Juan de la Cruz. 


AS 
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Cuando surge Santa Teresa, buena parte del camino ha sido andado. 

+ 

Ha comenzado por producirse obra ascética. Pablo Hurces ha escrito un 
Arte de buen morir , que se edita en Zaragoza en 1489; Rodrigo de Za¬ 
mora ha escrito El .espejo de la vida humana , en 1481; Pedro Jiménez de 

■ ••• • I / • • . / 

Prexam publica su Lucero de la vida cristiana, en 1493; de 1500 son el 
Exercitatorio de la vida espiritual de García de Cisneros; el Carro de dos 

* t % b 4 • r . • • 1 

vidas, de Gómez García, y las Instituciones de la vida cristiana, de Anto¬ 
nio García de Villalpando. 

De 1500 a 1560 aparecen figuras ¿representativas: Fray Hernando 
de Talavera, Fray-Alonso de Madrid; Fray Francisco dé Osuna, Fray 
Bemardino de.Laredo; .Fray Alejo Venegas;. Fray'Juan de Dueñas; 
Fray Pablo de León; el Beato Juan de Avila y Fray Luis de. Granada, 
que abre ya la época de la. mística carmelitana. - ' . 

, •>. • • ■- • 

■ 

* . ' • 

• ' . ¡ ‘ ■ i ' .. ' ‘ 

“Fémina inquieta y andariega” llamó el Tostado a Teresa de Jésus. 
Estas palabras caracterizan, admirablemente, a la Santa: Fémina, mujer. 
Todas las cualidades, que pueden enaltecer un alma femenina: ingenio, 
agudeza, energía, buena disposición de ánimo, sobre todo llaneza. El si¬ 
glo xvi estimaba, sobre todas las cosas, !a carencia de afectación. El buen 
gusto para Isabel la Católica consistía, precisamente, en ello. “El que 
tiene buen gusto lleva carta de recomendación”, decía Isabel a los corte¬ 
sanos. La afectación había de inspirar al barroco del siglo xvn sus mejo¬ 
res frutos. A pesar de ser fémina extraordinaria, y alcanzar los límites 
de la santidad, era humana. •‘Bendito sea Dios —decían las franciscanas 
descalzas de Madrid—que hemos podido ver a una santa que todos po¬ 
demos imitar; que habla, duerme y come como nosotras y conversa sin 
■cumplimientos y melindres”* Mujer sensible, imaginativa, formó parte 
de. la generación de mujeres españolas que se entregó en alma y cuerpo 
<a la contemplación y al proselitismo religioso. En el siglo xvi, Doña Sancha 
de Carrillo seguía los consejos del beato Juan Avila y abandonaba la Cor¬ 
te; las hermanas Catalina y María de Sandova! se incorporan a la cru¬ 
zada de Santa Teresa ; Catalina de Cardona, aya de Don Juan de Aus¬ 
tria, abandona, también, la Corte y busca en el desierto alcanzar la glo¬ 
ria. Mujeres de su tiempo, se lanzaban a la lucha con el mismo denue¬ 
do que los hombres. El .Renacimiento las liberaba de los lazos que la 
Edad Media había puesto en espíritus y cuerpos para impedir la evasión. 
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Santa Teresa supera a todas. Hija de una hermosa mujer, Doña Beatriz 
Avila y Ahumada, de espíritu delicado y entonador, hereda de ella las 
mejores cualidades del alma de una mujer. 1 ' v • v- ' 

’ ‘ : 7 Féminí iÚquíetá 1 ¿ Qúiéit' ftó ! sé ( dejaba poseer por la inquietud en ése 
siglo de lucha; éñ que el muhckrse conmovía én sus cimientos, se partía 
eri dos a 1 inipulso de un' horrétidó cataclismo espiritual ? Inquieta por el 
destinó 'de éu 4 raza; inquieta 5 poí el porvenir de unáfe religiosa que se 
apagaba en las conciencias; inquieta por los hombres í; que se perdían en 
eí mar de concupiscencias :y errores que fueron patrimonio del siglo: “Miro 
qué si : vemós acá una persona que bien queremos en especial, con ün 
:giah traba jo. o dolor, parece que nuestro mesmo natural nos convida a 
éómpasión/y si és grande nos aprieta \ nosotros: pues ver a un alma 
parar sin fin en el sumo trabajo de los trabajos, ¿quién Jo ha de poder su¬ 
frir? No hay corazón que lo lleve sin gran pena. Pues acá que en fin se 
acabará con la vida y que ya tiene término aún nos mueve a tanta com¬ 


pasión^ estotro que no lo tiene, no se cómo- podemos sosegar, viendo tan¬ 
tas almas ícomo lleva cada día el demonio consigo”. ? Así piensa de los 
luteranos. Inquietud que sólo éiene *$u sosiego en la muerte. El espíritu 
<Je aventura. renacentista se convierte en renunciación, en afán de morir: 


- k 


/i ✓ V 


r • 


‘ * 


i 

r 


< ¿¡V^ -J 




. Vivir sin yivií; en mí/, 
y de. tal, manera espiro. 


* 


que muero porque no muero. 

r. * **• * % ? • r * * -* é 


/ j . • * . 


y . 


r 


Ninguna hiujer, ningún hombre, ha p< 


expresar con mayor belleza 


enún 'lenguaje tan inflamado corñO 'Teresa, las inquietudes del alma ence- 

t 

rrada en" su castillo interior. 


¥ * * 


,» :t í r 


- r * • 


í% Andariega. Sintió ese afán de acción desde pequeña. Conocido es el 
'episodio que 1a misma Santa Teresa narra en su vida de la escapatoria a 
los siete años, con su hermanó Rodrigo, para irse a tierra de moros y 
hallar en ella martirio. Don Francisco Cepeda, su tío, regresa a los pró¬ 
fugos de las murallas de la ciudad y “riñóles la madre de la ausencia y 
él hermanó sé excusaba diciendo que da niña le había incitado y hecho 
tomar aquél camino”. Andariega como todós’los hombres de su época; 
conquistadores y misioneros, poseídos del afán de llegar o perecer en la 
demanda. Teresa de Jesús no se dedicó solamente a la contemplación ca¬ 
racterística en su orden; fue activa, extraordinariamente activa, a pesar 


de qüe su cuerpó ño la ayudaba en la empresa. Desde muy joven padeció 


50 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 





CENTENARIO D E . S A N JUAN DE LA CRUZ 


grave dolencia. Alguna vez su cuerpo es toda una llaga y, sin embargo, 
nada la detiene en su peregrinación a través de Castilla y Andalucía, 
fundando conventos o reformando los existentes. “No conquistó su san¬ 
tidad sin traba jo-—dice Rousselot—; sería preciso, en; fin, mostrarla 
trabajando sin descanso, durante veinte años, en el triunfo de Su empre¬ 
sa, caminando sin cesar, corriendo de una a otra ciudad, de Medina áe\ Cam¬ 
po a Valladolid, de Toledo a Salamanca, de Sevilla á Segovia^ de Granada a 
Burgos, • salvando todos los -obstáculos,« sinsabores, pobrezas,'-desdenes, 
persecuciones,* a fuerza de valora de fe,- de 'sacrificios; vida militante, hu¬ 
milde, abnegada y ? verdaderamente ^santa:, practicando • su'divisa: Sufrir, 
morir*'. 3 ¿l.x.'*: mí--::*; 


r - f : 1 : t * r *\ f < J. 


s . ^ 


• » ^ r 

No sólo camina: escribe incánsablémeríté, lee; Su cultura éstá infor¬ 
mada en lo 'méjor de los 7 libros religiosos de la época í La' Biblia, Lá Le¬ 
yenda Dorada, San Jerónimo, San Agustín,’ San Gregorio el Magno, 
Ludolfo de Sajonia, Kempis, Alfonso de Madrid, los Abecedarios de 
Fray Francisco de Osuna; Bema.rdino de Laredo, Antonio de Guevara, 
Sari Pedro de Alcántara, Fray Luis de Granada. “Eri cierto modo —dice 

—- , ' . ■ -vy • ■\ * * • , r ‘. * *: * ■ i •' • '■ • • • i Y ; • 

Sainz Rodríguez—; la doctrina mística de Santa Teresa es algo semejante 
eñ el misticismo a lo que fué la gran obra de ófgánizáción y observación 
del mecanismo del entendimiento humano réaíizádo por Aristóteles éh sü 


Lógica. Las Moradas viene a ser el órgano del 



cristiano”. 9 


Frente a la doctrina protestante de la omnipotencia de la fe como 
medio de salvación, Santa Teresa se pronuncia'decididamente por lá efi¬ 
cacia de las buenas obras, el valor dé la caridad; á! lado de lá contempla- 

* • 9 * ' • é \ 

ción, la acción fecunda: ‘'qué aunque és vida más'activa que contempla¬ 
tiva, y .parecerá si le concede está petición, cuándo''eí alma está en este 
estado, nunca dejan de Obrar cari juntas Marta y María, porque en lo 
activo y que parece exterior obra lo interior. . ;’ Que no, hermanas, no; 
obras quiere el Señor; que si ves a una enferma a quien puedas dar un 
alivio, no te dé nada perder esa compasión y te compadezcas de ella, y 
si tiene algún dolor, te duela a ti, y si fuera menester lo ayunes, porque 
ella lo coma, no tanto por ella como porque saber que su Señor quiere 
aquello”. 10 ■, . : : ‘ : 

Doctora por su ciencia, santa por su-desprendimiento, deja honda 
huella en los espíritus quería siguieron: Fray Juan de la Miseria; buSCó 
los mejores inatices de su paleta para pintarnos el ¡retrato de la Santa; 
San Juan de la Cruz fué discípulo fiel, el compañero decidido en la obra 
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de Reforma. La siguieron Fray Antonio de Heredia, Juan de Jesús Ro¬ 
ca, representante, suyo en Roma, Ambrosio Marián de San Benito “Sol- 
dado en San Quintín, doctor en Trento y, finalmente,. carmelita descal¬ 
zo”, .Pei;o el mismo Gracián; y Juan de Jesús María la ayudaron en $u 

• i • % t 

obra reformista. Dejó honda y perenne huella en su siglo y en su ..tierra, 
por .su :i personalidad egregia,; por : su simpatía humana, por .sus. obras, 
que “no, pacieron para la calle, sino como , desborde íntimo de un alma se¬ 
gura en j su. retiro de amor : fueron'confesión susurrada para edificar eri 
silencio a;sp$ hijas; espirituales/Sin la coacción que significa .pensar en 
un ¡público. fríamente crítico o privado de amor comprensivo, las frases 
se disparan irresponsables, escudadas en aquella patente de corso que les 
confiere.el fontanar divido de donde manan”; . ♦ 11 Bellas palabras; para 

• » < b , s +, ». w • ■ *•* * * ¡ ' ‘ ' ' 1 ■ • * 1 • “ * * 

caracterizar la obra de la insigne jmonja, que brotan de la pluma, de un 
escritor, no ortodoxo por cierto:.Américo Castro. - 


m ' V . 


\ 

* 




J * 


V. . , 
* 


S ¥ » 


• 


• < 


: Intimamente ligado a ía obra de Santa Teresa, está San Juan de la 
Cruz, reformador de los conventos carmelitanos masculinos. Se encon- 

. • w + % • *i i-i ^ , p* • • f * • • • , 

1 ' • • ^ i ’i ' ' f . ■ , i ^ .i , , - . i 4 . I • • •• • ’ . 

traron, por primera vez ambos, en Medina del Campo, en el año de 1567, 

• a 4 , ^ ^ ^ ^ ^ r 

He aquí cómo.describe Teresa la reunión: “Poco después acertó a venir 
allí un padre de poca edad, que estaba estudiando en Salamanca, y él fue 
con otro por compañero, el cual me dijo grandes cosas de la vida que este 

* * . » . . . . I » • _ * i 1 * - ^ • • - _ ) r • ’ 

padre hacía. Llámase Fray Juan de la Cruz. Yo alabé a Nuestro Señor, y 

1 - * • • r * * 1 1 • * - i • 1 

hablándole contentóme mucho, y, supe .de. él cómo se quería también ir a 
los cartujos. Yo le dije, lo que-pretendía y le rogué mucho esperase hasta 
que el Señor nos diese monasterio y el gran bien que sería, si había de 

mejorarse, ser en.su misma orden, y cuánto más serviría, al Señor. El 

♦ 

me dio la palabra de hacerlo, con que no tardase tnucho f \ 12 Después 
había de expresar la monja esta opinión: “Es demasiado‘refinado, espi¬ 
ritualiza hasta él exceso”, en la que pinta, admirablemente/el carácter 
del gran poeta cuyo centenario se celebra en este año de 1942, que la 
humanidad recorre por un sangriento camino. En efecto, Juan de la Cruz 
nació en Fontiveros, en Avila; pertenecía*a la estirpe de los Yepes, de 
buen linaje y acomodo. Su madre era hermosa. Se llamó Catalina Alva- 
rez. Tal fué su discreción y .belleza, que se prendó de ella el hidalgo dé 
Yepes, y se casó, a pesar de la pobreza y humildad de la dama. En su 
juventud Juan fue. carpintero, sastre y .pintor,.para.subvenir a las nece- 


K * K 


I. 




1 ‘ 




* ¥ 


* á * 


* ^ 
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sidades de una familia en la que había muerto’ya el padre. Don Alonso 
Alvarez de Toledo lo toma bajo su protección y lo dedica a obras de be¬ 
neficencia y caridad. Concurre al colegio de los jesuítas e inicia en él su 

» • 

formación intelectual y moral. Probablemente recibe lecciones del jesuíta 
Juan Bonifacio. Aprende Latín, Filosofía, Botánica y Arte, e ingresa co¬ 
mo novicio al Convento de Santa' Ana, de Medina, a los veintiún años, 
con el nombre de Juan de Santo Matías^ Se translada a Salamanca y asis¬ 
te al Colegio* de San Andrés, ; de 1564 á 1568. ¿Conocería a Fray Luis 
de León, profesor por entonces, en la célebre Universidad? Es más que 

¿ %. . y • , V • . • . - » ¿ ^ f r % # * • • i ' _ * ^ 

probable. La fama del agustino debe haber atraído la curiosidad del jo¬ 
ven carmelita, poeta como él, aspirante a lá vida contemplativa y viajero 
por el camino espinoso de la perfección. Ama la soledad y desea refu¬ 
giarse en una orden más severa. Vuelve , apensar en ja Cartuja. Cuando 
se encuentra con Santa Teresa, tiene veinticinco años. La entrevista con 
la Fundadora señala el camino que ha de seguir,Fray Juan de Santo Ma¬ 
tías, al encomendarle la fundación de Duruelo. De ahí en adelante, ja, ac- 
ción de Fray Juan es decisiva en la reforma de ios conventos carmelita¬ 
nos. Maestro de novicios en Pastrana en 1570, Rector en Alcalá de He- 

• • % . • • - - • . : í , • ‘ ’ , 4 ' 4 ; r y . 4 - • 

nares en 1571. Sufre persecución por los monjes de la orden, que no 
querían la reforma, los mitigados o los del “Paño”, como' los llamaba Te¬ 


resa. “Arrojado en estrecha y oscura celda —dice Roussélot—, privado de 

, .. . , i * . , t ♦ , ► , ' , i ‘ • • • i , 

movimientos por falta de éspacio, de respirar por falta de aire, 'de leer 
por falta de luz, maltratado por un lego qüe hacía las veces de carceléro; 
insultado, ultrajado poír todo el convento, sin alimento casi, cubierto de 
sórdidos andrajos, verdadero mártir de cuerpo y espíritu, hueva imagen 
de Job, fue sacado de su prisión transcurridos nueve meses, por inter¬ 
vención de Santa Teresa, dice su historia. 'La religiosa se-había dirigido 
personalmente a Felipe II”¿ 13 Décía én efecto la Santa: “A nií me tie¬ 
nen muy lastimada verlos en sus manos que ha días que los desean, y 

tuviera por mejor que estuvieran éntre moros, porque quizás tuvieran 

6 

más piedad. Y este fraile, tan siervo dé Dios, está tan flaco, de lo mucho 
que ha padecido, que temo su vida”. 14 Abandona la cárcel la noche del 
16 de agosto de 1578. Sufre nuevas persecuciones y se le destierra al 
Calvario en Beas de Segura. Ahí “los sábados y otras vísperas de fiestas 
tomaba su báculo y un compañero, y atravesando dos leguas de soledad 
y monte iba a la Villa de Beas a confesar y enseñar' en el convento de 
descalzos carmelitas”. Dirige el Convento de Baeza. Es prior del de Gra- 


53 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 



J V- L 1 O 


J i U E N E Z 


R V E D A 


nada. Xa muerte de Santa Teresa,-en 1582, produce grave quebranto en 
su alma y entorpece la reforma. Retirado al desierto de la Penuria, escri¬ 
be “Las cosas que no dan gusto por buenas y adversas, y éste vese bien 
que no lo: ,es, ni, .pam mí ni para ninguno, r pües en cuanto, para mi es muy 
próspero, ; porque cop lijjprtad: y .^descargo. 4* - almas puedo, sí quiero, go¬ 
zar de. Ja paz, de ia soledad y,del fruto deleitable del olvido de si y de 
todas las ,qpsas; ;a los; demás Ies está bien tenerme aparte, pues así esta¬ 
rán dií>res ; de ja* faltas que habían de hacer a cuenta de mi miseria”, 15 
Ha llegado al más alto grado de perfección. En la soledad y el sufrimien- 
to se ha acendrado su obra. La Subida del Monte Carmelo, la Noche oscura 
del.alma, el Cántico espiritual, la Llama de amor viva,, quedan ahí como 
ejemplos de lo .qué puede hacer él alma cuando sé desprende de la envol- 
ttiR' téVíena y ilega á lá crisis del éxtasis. El 14 de diciembre de 1591 sé 


déspiféhde de la cárcel él espíritu y realiza la perfecta utiión con ¿u 

■ ^ — 4 . a . • J ^ m í « • 1 • * • • • 



*► 


• í* ! / 


Recuerda él poeta a Hugo de San Víctor en la conocida metáfora del 
madérO. *Torqué él fuego material, ¿si aplicándose al Mdefo, lo primero 

• ^ J ^ ^ ^ # f . ¡I 4 m • \ 9 * f ■ * * j 4 \ •• * ^ * / 1 • # # 1 « • i 4 ' 

que háíré es comenzarlo á desecar, echándole, la humedad fuera y haciendo- 

“ • \ *'• * B • i , fc * - _ 1 - a . « ^ i r J . . I ••• • • . , • % *. % ^ • % % > f 4 • 

I ' «« • • . k a - •' * ' 9 * > jjí * V ' ^ # : • « - • '4 ¥ -i 1 4 * # % - ■ ! - • . 1 * 

le llorar el agua que en ‘ - 

A .;, ; 


i si tiene. Luego lo Vá poniendo todo negro, oscuro 

/ ‘ * '•* + 4 '• ' \ 1 •'* • I Í • 4 . 4 ^ • • * f ’. • * i * *Y ' • 

# ' • ¿ ' -* ■' X, t { C-j' 1 - 1 ' ^ ' 4 • 4 ’ % -t.1 > • J ^ 


y feo, ^énclole secándole poco, a poco, 1 le vá sacando á la luz y echándole 
fuera todos los accidentes feos y . oscuros que t'ene contrarios al fuego. 
Y, finalmente, comenzándole a inflamar por de fuera y calentarlo viene 

• • , „ , . : v s : ...... , • í • ' } • !> 1. • : ' *-.*:• r^ * 4 i i « 

a transformarle en sí y ponerle tan,.-hermoso.como el mismo fuego. En 

* •*.. * . *4 * ^ rf * 1 i* .4 * •« * • « .* ^ y • . L « • • i ^ B * i . r « i 

el cual terminó ya de .parte.deJ j madero, ninguna acción ni pasión hay 

I • 

propia del .madero,; salvo Ja cantidad y gravedad menos sutil que la del 
fuego, teniendo en sí las prppiedacles y- acciones del fuego porque está 
seco y:seco está .caliente y caliente calienta: está claro y esclarece”, 16 . 

V-- * * ' ' , » - : V v . a ....... . k • ' ^ 7 • . j . # ^ . . - . a . 

■>;*: El alma; para llegar a la "cumbre de la perfección/debe desasirse to¬ 
do, aquello que sea extrañó a'SU propio destino.: ”Lo primero ¡jue arroje 
a. todos los dioses ajenos, que son todas las extrañas aficiones y asimien¬ 
tos; lo segundo, que se purifiqué del dejó que han dejado en el alma es¬ 
tos apetitos con la noche oscura del sentido que dijimos 'negándoles y 
arrepintiéndose ordenadamente ; y-Jo tercero, que ha de tener para llegar 

a este monte alto ves las vestiduras mudadas; las cuales, mediante la obra 

% 

de las dos cosas primeras, se las mudará Dios de viejas a nuevas, ponien¬ 
do en.su alma un nuevo entender de Dios en Dios, dejando et viejo en¬ 
tender del hombre, y un nuevo amar a‘Dios -en Dios, desnuda la volun- 
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tad de todos sus viejos quereres y gustos de hombre y metiendo al alma 
en una nueva noticia y abismal deleite, echadas ya otras noticias e imá¬ 
genes viejas aparte; y haciendo cesar todo lo qué es del hombre viejo, 
que es la habilidad del ser natural y vistiéndole de nueva habilidad sobre- 
natural, según todas sus potencias. De manera que ya su obrar qe huma¬ 
no se haya vuelto en divino”, *7 . ; 

El místico ‘‘lleva sus consecuencias hasta el último límite y no tiene 
aquella claridad de exposición y aquel tan profundo sentido realista y 
práctico que caracteriza a la Santa. San Juan es —dice Sainz Rodrí¬ 
guez— el más grande temperamento metafísico de nuestros místicos, y 
sus conclusiones, al caracterizar a Dios, parecen, a ratos, un presentimien¬ 
to de la filosofía de Hegel'\ 13 

Como poeta, nadie ha sabido expresar como él, el inefable goce de la 
unión de la criatura con el Creador. La lengua, tan inepta para expresar 
emociones de tan subido linaje, se convierte en música celeste. A veces 
la frase se torna en balbuceo. No puede ser de otra manera. Pero este bal¬ 
buceo está preñado de sugerencias. El temblor en la palabra no es sitio la 

■ 

consecuencia del temblor de! alma ante la presencia del Amado. Es el 
pasmo por la revelación de un misterio que las demás creaturas sólo en¬ 
trevén, al seguir al poeta en su vuelo ascendente 

Bn una noche oscura 

con ansias en amores inflamada. . . 

Julio Jiménez Rueda 


NOTAS 

1 Pedro Sainz Rodríguez. Introducción a la Historia de la Literatura ^lis* 
tica en España . Madrid, 1927. 

2 Baltasar de Castiglíone. Et Cortesano. Traducción de Juan Boscain. 

3 Pablo Rousselot. Los Místicos Españoles . Barcelona, 1907. 

4 Rousselot. Op. cit, 

5 Sainz Rodríguez. Op, cít . 

6 Jiménez de Cisneros. Carta a los Jurados de Mallorca. 1513. 

7 Santa Teresa. Vida , c. 32. 

8 Rousselot. Op. cir. 

9 Saínz Rodríguez. Op. crf. 

10 Santa Teresa. Moradas, c. V. 
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11 Amé rico Castro. Garifo Teresa y otros Ensayos . 

12 Santa Teresa, Litro de las «Fundiciones, c. III. 
13. Rousselot. Op. cit. 

14 Santa Teresa. Carta a FeUpe lí. 
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15 San Juan de la Cruz. Cartas, 

* 

16 San Juan de la Cruz. Woc/je oscura tfef cima. 

* i * 

17 San Juan de la Cruz. Subida del Monte Carmeío. 

18 Saínz Rodríguez; Op cit. < 


UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 




I 


Galván: Un Destino Romántico 


Hace justamente un siglo (el 25 de julio de este año, cumplióse este 
término), murió en La Habana, en donde un accidente desgraciado lo 
había obligado a detenerse, interrumpiendo su viaje a Sudaméríca y dan¬ 
do ocasión a que contrajera la terrible enfermedad que acabaría por con¬ 
ducirlo al sepulcro, Ignacio Rodríguez Galván; si no el mejor, sí el más 
representativo de los poetas mexicanos del ciclo romántico* 

Habría pasado completamente inadvertida esa fecha, sin haber sido 

■ 

evocado el nombre de uno de los valores de la lírica y la dramaturgia 
mexicanas, de no ser porque —a sugestión del que esto escribe, calurosa¬ 
mente acogida y apoyada eficazmente por el señor profesor don Francisco 
Monterde y García Icazbalceta, catedrático de la especialidad a la que 
corresponden estos estudios, dentro del claustro de la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras—, los señores licenciados don Eduardo Garda Máynez y 
don Julio Jiménez Rueda, directores saliente y entrante, respectivamente, 
de la referida Facultad, dispusieran todo lo necesario para rendir el me¬ 
recido homenaje a Ja memoria del poeta, en representación de la Univer¬ 
sidad Nacional de México. 

No pasará, pues, sin la debida conmemoración, la fecha en que se 
cumple el primer centenario de la muerte del bardo romántico; pero, por 
si eso no fuera bastante, don Francisco Monterde y G. I., por su parte,, 
ha dado los pasos necesarios, en su calidad de Jefe del Departamento Edi¬ 
torial de la Universidad Nacional de México, para la impresión de algu¬ 
nos de los cuentos y de una selección de la producción lírica de Rodríguez 
Galván, junto con un estudio de su vida y su obra —que estará a cargo* 
del que escribe estas líneas—, en uno de los tomos de la Biblioteca del 
Estudiante Universitario , de la serie correspondiente al presente año. 
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“Ignacio Rodríguez Galván o La Fuerza del Sino”, habría sido un 
título adecuado para el drama autobiográfico que pudo haber escrito nues¬ 
tro romántico dramaturgo, de haber previsto la vida llena de desgracias 
que le estaba deparada, por toda la duración de su exigua existencia. 

Desdichas, privaciones, miseria, enfermedades y •—al cabo de una 
corta pero siempre amargada existencia— la muerte solitaria, en un país 
extraño, lejos de su patria y de sus pocos amigos, como final del cruel e 
implacable padecimiento que lo atrapa cuando apenas comenzaba a disfru¬ 
tar, del inesperado.'cambió en su fortuna, que lo había llevado, días hacía, 
a un país extranjero, en una vaga cuanto indeseada misión diplomática 
la que todo hace suponer que no fuera otra cosa que el equivalente, un 
tanto suavizado, del “viaje de orden suprema”, entonces al uso del día. 

Esa es la acibarada síntesis de la existencia, tan pródiga en desdi- 

§ • ■ 

chas, del más representativo de nuestros románticos, a quien tocóle vivir, 
también, un destino eminentemente romántico, aunque sin grandeza, co¬ 
mo nada en él fué grande, en proporciones heroicas, ni dotado de primera 
magnitud: ni su vida, ni su obra, m su misma desgracia, ni su propia 
miseria, ni aun su misma muerte; tristes, sí, tristísimas, pero desprovistas 

de ese sello de grandeza que inmortaliza el sufrimiento y las privaciones; 

* % 

sin el cual no pasan éstos de ser achaques vulgares. Esto no obstante, to¬ 
dos los suyos son rasgos de los más típicos en los personajes novelescos 
románticos. Aunque, desde luego, sin proponérselo, a Rodríguez Galván 
le tocó vivir —sufriéndolos en cuerpo y alma, padeciéndolos en carne pro¬ 
pia y en propio espíritu— tantos de aquellos males que integraban la sin- 
tomatología romántica, que casi puede decirse de él que “contrajo” el ro¬ 
manticismo más bien que adoptólo como una escuela literaria. 

Observemos el doliente proceso dé! destinó romántico de Ignacio Ro¬ 
dríguez Galván, señalado a cada jalón por alguna marca inconfundible, 
característica, propia e irrevocable de su sino. 


Nacido en Tizayuca, el 22 de marzo de 1816, del matrimonio forma¬ 
do por don José Simón Rodríguez y doña María Ignacia Galván, tocóle 

vivir sus años infantiles —de acuerdo con su sino— en un ambiente de 

■ 

sórdida miseria, debido a que su familia, que fincaba toda su fortuna en 
propiedades. rurales, resultó completamente arruinada por la guerra de 
independencia. 
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• * 

Reducido a un medio formado por pequeños agricultores, durante 
los primeros once años de su existencia, no pudo ser más mezquina la ins¬ 
trucción que logró atesorar Rodríguez Galván durante toda esa época, 
la más receptiva de la vida. Señálanse en ella otros rasgos no pocas ve¬ 
ces explotados por los autores románticos: el ansia insaciada de conoci¬ 
miento; el despertar de una inteligencia superior, en choque violento con 
la hostilidad del medio que la rodea y el nacimiento del deseo de conquis¬ 
tar la gloria literaria, ideal irrealizable con los medios a su alcance y den¬ 
tro del ambiente en que se desenvuelve. 

Difícil resulta decidir si privó el imperativo económico, o la no menos 


imperiosa vocación literaria, eri la decisión adoptada por el padre de nues¬ 
tro poeta, de transladarlo a México, adonde lo condujo en julio de 1827, 
colocándolo como dependiente en la librería de su tío materno, don Maria¬ 
no Galván Rivera, el tan conocido y bien reputado editor de numerosas 
obras de gran aliento, así como de publicaciones periódicas muy influ¬ 
yentes en su época y del afamado Calendario que lleva su nombre. Su 
librería era la más importante del país en ese tiempo, desempeñando por 
entonces el papé! que posteriormente han ido llenando otros establecimien¬ 
tos de su clase —como, por ejemplo, la famosa librería de Andrade—, 
sirviendo de lugar de reunión a una “peña” en la que participaban los 
más destacados escritores de la época. ' ?; ; 

Ninguna academia o instituto, literario más adecuado, para quien no 
los había frecuentado nunca, que aquel en que la necesidad había colo- 

• • . ^ I 4 k • 1 * 4 

cado a Rodríguez Galván. Insaciable lector, halláronse desde entonces a 

su alcance todos los tesoros de la literatura universal, que hien se cuidó 

• • \ - • 

de aprovechar; atento y respetuoso auditor, no descuidó las numerosas 
oportunidades de aprender que le brindaban las frecuentes pláticas y di$- 

• • f i • 

cusiones que suscitábanse sobre temas literarios y políticos, entre los nu¬ 
merosos asistentes a la tertulia que diariamente celebrábase en la tienda 
del famoso librero, y que lo eran nuestros más distinguidos intelectuales 
y los políticos de mayor peso. 

“Viviendo en ese establecimiento en medio de los tesoros creados 

i 

por el genio y acumulados por la imprenta —dice a este propósito el 
hermano del poeta y recopilador de su obra, don Antonio Rodríguez Gal¬ 
ván, en la hreve noticia biográfica que puso al frente de los dos tomos de 
Poesías de 2X Ignacio Rodrigues Calvan —, bien pronto despertó en su 
corazón, primero, la afición a la lectura, después, el deseo de probar sus 
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fuerzas en la composición literaria. Sus primeros ensayos fueron de fi¬ 
nes de 1834 y principios de 1835, cuando apenas tenía la edad de dieci¬ 
nueve años, y cuando sin maestro ni director en sus estudios, había hecho 
una vasta lectura de obras escritas en español y francés, idioma que por 
sí mismo había aprendido.” 

Es un rasgo notable y típico del carácter de nuestro autor —rasgo 
también señaladamente romántico—, su insaciable sed de saber,.su ina- 

r * • 

gotable curiosidad literaria, que lo impulsa a aprender por sí solo y en ho¬ 
ras robadas al descanso y al sueño, no únicamente el francés, pues resulta 
evidente de las traducciones publicadas por él que leía el italiano (tradujo 
La Pasión, de Alejandro Manzoni, La Sombra de Dirce, de Vicente Mon- 
ti, y un epigrama de Balochi), así como el portugués, del que tradujo el 
drama de Juan B. Gómez, Inés de Castro.. Todavía más: cuando, el pri¬ 
mero de noviembre de 1840, decidióse a separarse de la librería de su tío, 
con el propósito de consagrarse exclusivamente a trabajos literarios 
cisión tanto más aventurada en ese tiempo, cuanto menos remunerativa 
era la profesión de las letras™, lo hizo, más que nada, animado del deseo 
de aprender el latín y el griego, consagrándose de inmediato al estudio 
del primero, que ambicionaba conocer para penetrar directamente en los 
originales de los grandes monumentos literarios del genio latino, así como 
para poder leer la Biblia , que admiraba tanto por su contenido literario 
como por su sentido místico, tan acorde con su espíritu profundamente 
religioso. Buena prueba de la excelencia de las dotes de Rodríguez Gal- 
van, se encuentra en el hecho de que en el año y medio que transcurre en- 

• • i • 1 • • ^ s , 

tre. la fecha de su iniciación en el estudio de la lengua latina, y la de su 

V • . * # # . 1 ^ 

muerte, había llegado a dominarla a tal extremo, que ya en septiembre 
de 1841 -—es decir, a los diez meses escasos de haberse consagrado a su 



> i é • . ' # • 

estudio— escribía su Cántico al Señor, Imitación del Salmo 135 (Confi - 
temini Domino, quoniant bonus), traducido por él. 


• • 


La producción literaria de Rodríguez Galván se inicia hacia fines del 
año 1834 y principios de 1835, con la publicación de sus primeros versos 
(“Adiós” y “A Ella”), a tan temprana edad como lo era la dé diecinueve 
años. De tal fecha en adelante, consagróse cada vez con mayor dedicación 
al ejercicio de la profesión literaria, a la que estuvo dedicado por espacio 
de algo más de seis años, durante los cuales elaboró los materiales sufi¬ 
cientes para nutrir tres copiosos volúmenes, uno de poesía lírica, uno de 
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poesía dramática (en el que figuran las siguientes obras teatrales: La Ca¬ 
pilla, Escenas Dramáticas; Muñoz, Visitador de México , Drama en tres 
jornadas y en verso; y El Privado del Virrey, Drama en cinco jornadas; 
además de un drama inédito, al que se refieren sus dos biógrafos, sin ha¬ 
cer mención de su nombre; aunque todo me hace pensar que se trate de 
la comedia en verso, titulada El Angel de la Guarda , escrita el año de 
1839, de la cual nos han sido conservados algunos fragmentos en el volu¬ 


men de poesías líricas editado por don Antonio Rodríguez Galván), y buen 
número de cuentos y novelas breves» v 

r 

Tiempo antes de haberse decidido á abandonar su seguro empleo en 


la librería de su tío, nuestro bardo había manifestado ya su generosa dis¬ 
posición hacia sus compañeros en la profesión literaria, nunca como en¬ 
tonces faltos de protección y de todo estímulo, hasta el puntó de carecer, 

^ - * á • 1 i » ■ á i ■ * 




ya no digamos de editor para sus trabajos, sino hasta de la más insigni- 

" s é | r • • % ^ I I | • % ( • 

ficante publicación periodística que les diera acogida. Rodríguez Galván 


• • 


¥ • ♦ 


—contando probablemente con el apoyo económico de su tío, y con toda 

^ 1 4 w . i .. # 7 1 • » ; *" i • • "*• 

certeza con el completo sacrificio de sus modestos recursos y su esfuerzo 

• • . ^ r- >. r . # 

personal— principió en 1837 a editar una curiosa publicación literaria, 
de carácter periódico, que en forma dé calendario ó almanaque reunía 
una especie de antología de la producción lírica y eh prosa de los mejores 
escritores de la época. El Año Nuevo . Presente Amistoso a las Señoritas 
Megicanas, se titula esa publicación, que constituye, a la fecha uno de los 
más valiosos documentos a los que pueda recurrir el investigador de nues¬ 
tra historia literaria, pues a través de los cuatro años que duró en publi¬ 
cación, alcanzó a recoger casi toda la producción en verso y en prosa de 

# é 

los escritores de ese tiempo. 

Pero no se limitó a la impresión de El Año Nuevo la desinteresada 
actividad editorial de Ignacio Rodríguez Galván. El, que acaso nunca pen¬ 
só en hacer imprimir en volúmenes por separado sus obras poéticas y 
dramáticas que corrían dispersas en las páginas de su propia revista, com- 
prendió la inaplazable necesidad de la aparición de otra publicación lite¬ 
raria, de más frecuente periodicidad que la de El Año Nuevo , y con la 


w * 


misma generosa disposición con que decidió sacrificar sus modestos re¬ 
cursos en la impresión de este almanaque literario, se lanzó a la edición 
de una excelente revista de igual índole, que habrá de ocupar un rango 

elevadísimo entre las de su clase cuando se escríba la historia completa 

> 

del periodismo mexicano, así como en la historia de nuestras bellas letras. 
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Casi coetáneamente con la aparición de El Año Nuevo de 1837, y 
desde luego dentro del mismo año, principió a aparecer la por todos con¬ 
ceptos excelente revista, de literatura y variedades, titulada El Recreo 
de las Familias, dirigida, y costeada por Ignacio Rodríguez Galván, y que 
había de chucen publicación aproximadamente un año, sin que podamos . 
precisarlo exactamente, pues si bien conocemos la fecha en que se suspen¬ 
dió su edición, no sabemos en cambio cuándo se inició, a excepción del 
año, que lo fue el de 1837. En cuanto a la otra fecha, la sabemos merced 
al hecho de que Rodríguez Galván, disgustado y amargado por el fracaso 


de su. publicación, decidió cerrarla con un artículo en el que, entre otras 
cosas, dice que “...un periódico (el único que en nuestra época se pu¬ 
blicaba en nuestra nación) no encontró en toda ella el número necesario 


> « 


• > 


de suscritores para poderse costear únicamente 0 , fechando tan sincera co- 

4^1 r* * ^ ^ | * • * • • ^ ^ ••X®* 

mo dolorosa declaración el 30 de enero de 1838. 


En abono del buen gusto y no escasos, conocimientos literarios de 

^ Js. , ' . 

nuestro poetares preciso reconocer, que, de no haber atravesado nuestro 
país en aquellos momentos por una : terrible , crisis en la que jugáhase su 
existencia inclusive, el éxito de su. revista habría sido, seguramente, muy 

otro,-pues había logrado reunir en ella un buen número de las mejores 

* * % • • - ^ J • * # 

firmas de su tiempo (y no sólo de nuestro país, sino de algunos otros del 
Continente ; tales como Cuba y Venezuela, representados por escritores tan 
preclaros como . José María de Heredia y Eugenio de Ochoa, respectiva¬ 
mente), pese a lo cual, hubo de verse truncada, aproximadamente al año 
de iniciada su publicación, , * 

Todas aquellas.de las producciones en verso y en prosa de Rodrí- 
guez Galván que no vieron la luz en los volúmenes sucesivos de El Año 
Nuevo, aparecieron en El Recreto de las Familias, el que se nutre casi 
exclusivamente de las creaciones de su pluma y de las de Eugenio de Ochoa 


y José María de Heredia, quienes alternan continuamente en sus pági¬ 


nas ; razón por la cual 


indudablemente, a fin de no cansar al público 


con la incesante repetición de su nombre— Ignacio Rodríguez Galván 

hace una rotación de los siguientes nombres de pluma: R., í. R>, L R. G. 

> . • 

ti. Rodríguez, . 

. Tan íntima colaboración, es casi testimonio de la amistad existente en¬ 
tre el joven poeta mexicano y otro no menos joven y mucho más ilustre poe¬ 
ta cubano, perteneciente al mismo ciclo literario que el nuestro y cuya exis¬ 
tencia guarda una extraña similitud con la de éste, hasta el extremo de 
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ofrecer un casi completo paralelismo, así en las circunstancias de su vida 
como en el suceso del tramonto (muertos uno y otro, extremadamente jó- 
venes, en países extraños al de su nacimiento, pero que lo eran, por cu¬ 
riosa coincidencia, los de origen de ambos, recíprocamente), que pone 
un nuevo matiz de romanticismo, al llegar el momento de su muerte, en la 
vida romántica de Ignacio Rodríguez Galván; tanto como en la existencia 
de José María de Heredia. 

: No es pequeña desgracia, por cierto, que el excelso bardo cubano, 
que escribiera varias artículos críticos sobre los más importantes poetas 
mexicanos de su tiempo (habiendo merecido el honor de que se ocupara 

en ellos, los siguientes poetas mexicanos: Fray Manuel de Navarrete, 

* 

• _ %• 

Castillo y Lanzas, Fernando Calderón, Francisco Ortega y José Joaquín 
Pesado), olvidara ocuparse de nuestro poeta, o bien pospusiera la oca- 
sión de hacerlo, de manera tan definitiva, que 16 sorprendiera la muerte an¬ 
tes de llegar a cumplir su propósito. No podía dejar de ser notada tal omi¬ 
sión por tan certero crítico como lo es don Manuel Toussaint, quien dice 

* t 

al respecto lo siguiente: “Es raro no tener un artículo suyo (de José 
María Heredia), acerca de Rodríguez Galván, de quien se sabe íué gran 
amigo; pero la explicación de esto debe buscarse acaso en la juventud 
de Rodríguez y en que fue quizás el último amigo de Heredia.” (Manuel 
Toussaint. La Importancia de Heredia en la Literatura Mexicana de su 
Tiempo. Apud: Revista de Estudios Universitarios. T. I. Num. L P. 
112 .) 

Ocioso resulta buscar otros datos acerca de Rodríguez Galván, en 
otras fuentes que no sean las muy escasas en caudal informativo que cons¬ 
tituyen las dos noticias biográficas de primera mano, publicadas con muy 
corta separación, una, por su hermano don Antonio Rodríguez Galván 
(al frente de los dos volúmenes titulados Poesías de D. Ignacio Rodríguez 
Galván . México, 1851. Impresas por Manuel N. de la Vega. Calle de San¬ 
ta Clara, Núm. 23), y la otra, por el casi anónimo E. M. O., que no me 
resigno a admitir que no sea otro que don Enrique de Olavarría y Fe¬ 
rrari o don Eugenio de Ochoa, en el tomo vi del Diccionario Universal 
de Historia y de Geografía „ Ni aun siquiera conoceríamos el nombre de 
su musa, de no habernos dejado él mismo su doble mención en un poema 
que, además de tener ia interesante característica de ser el primero que 
escribió y díó a la imprenta, es preciso tener en cuenta que ofrece el 
rasgo romántico de tratarse de un mensaje de adiós. Es en él, en el muy 
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citado y admirado poema titulado igualmente ¡Adiós!, en donde la nom¬ 
bra hasta dos veces: "¡Oh, Lola adorada! 5Adiós, Lola! ¡¡Adiós!!" Pero 
fuera de esta reiterada mención, no tenemos constancia alguna de que 
tal fuera su nombre. Extraño rasgo de discreción amorosa, en un poeta 

r 

del ciclo romántico, .; 

En c&thbio, no puede existir el menor lugar a dudas respecto a su 
intención y al ardiente deseo que abrigaba de que fuera perpetuada su 
merjoria. A poco más, hubieran quedado sin cumplirse el deseo ardiente 
V la justa premonición encerrados en las dos t^rcttas sigukntes: 

1 ' . r • • • %• 

1 * • • ^ i • 

jOh, si en mi patria querida 
durara más que mí vida 

mi memorial 

Algunas. efíisiohes de mi musa 

me sobrevivirán, y mi sepulcro 
no ha de guardarme entero. 

. • 1 . 1 1 • • • •• 2 

m 

• • # 

*' Mario Mariscal 
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Buscamos en estas glosas sobre la Danza de la Muerte, elucidar 


al 


menos suscitar*—, algunos de los problemas que plantea. Consideremos, 
ante todo, las condiciones del concepto de la muerte manifestado en la 
Danza, más precisamente, la circunstancia de la aparición de tal concepto 
en la Literatura Española como tema originalmente retórico. La expresión 
de la muerte en la forma de una Danza no tiene raíces ni antecedentes en 
España; aparece hacia principios del siglo XV como una imitación de un 
poema francés semejante. De él toma las líneas y los temas más impor¬ 
tantes; lo aumenta o lo disminuye atendiendo a su propia idiosincrasia: 
suprime el comienzo teológico que hace de la muerte un castigo del pecado 
original y aumenta un pintoresquismo y un humor festivo y grotesco que 
le dan mayor atractivo y viveza. Recordemos también la circunstancia de 
la casi supresión de las mujeres en esta fúnebre representación. Es pues el 
caso de una trasplantación, primero indudablemente erudita, que pronto 
enraiza y se acondiciona en nuevo terreno. No un tema, sino una cierta 
perspectiva para mirarlo y un repertorio de tópicos que se recogen de una 
literatura extranjera para recrearlos bajo una nueva forma española. Es¬ 
tamos ante varios problemas. La afinidad histórica a que ese trasplante 
responde, tiene como razón el hecho de la profunda similitud que manifies¬ 
tan los pueblos de Europa en el "otoño” de la Edad Media. Ello nos in¬ 
dica, cómo una manifestación francesa —con los temas tantas veces re¬ 


petido 


tiene eco en el espíritu español y fácilmente se reproduce en él. 


Francia y España se encuentran en el siglo XV angustiadas por la muerte; 
es su tema central; viven violentamente prendidas a los placeres sensuales 
y la muerte los embarga con el mayor espanto porque ha de separarlos de 
su mundo y los ha de lanzar a otro, en el que creen pero al que se han 
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olvidado de conquistar; el estado crítico, de descomposición, impera tanto 
en Francia como en España. Mas recojamos también el puro circunstan- 
cialismo: los hombres de letras de España, en el siglo XV, se interesan 
por las obras francesas; existen relaciones y conocimientos entre esos 
países; los españoles han conocido un poema francés que les ha interesado 
y les ha despertado íntimas preocupaciones; luego, tomándolo como mo¬ 
delo, han escrito otro poema en el que, insensiblemente, han dejado el 
retrato de su espíritu. ¿Hasta dónde es posible aumentar las deducciones 
que un trozo vivo de historia humana nos deja? 

i . 

Pero, ¿cómo explicamos que ese tenia, el de la muerte representada 
en forma de Danza, manifestado de pronto como inherente, como consubs¬ 
tancial al genio español, no se haya expresado antes? La razón quizá no 
sea otra que una pura circunstancia de creación adelantada. No estamos 
del todo seguros que los franceses hayan sido los primeros creadores de 
la Danza; supónese que la Danza francesa, la alemana, la italiana, parten 
de un modelo primitivo, hoy ignorado. No tenemos más que la creencia de 
que la Danza de la Muerte española haya sido una imitación de la 
francesa por las estrechas semejanzas que muestra con ella y la frecuen¬ 
cia de estas imitaciones francesas en la literatura medieval española: sólo 
a ello nos atenemos. Así, pues, suponemos que un desconocido poeta 

■alemán, francés, italiano.haya recogido en una obra ciertos temas 

* * • * • 

bíblicos, o bien textos medievales y tradiciones populares, y les haya dado 

" r * " • I 

la forma y la estructura con que después se expresan en la Danza. El 
español no había expresado su “memento morí” en forma de Danza, por 
esas obvias razones que es común atribuir a Perogrullo... Cuando lo 

* 1 • í .i • ' r • * • 

descubre ya realizado, se da cuenta de que expresa problemas que le son 

propios, que él debía decir, y los reproduce y realiza en su propia lengua. 

* ■ • •• 

¿No es posible igualmente, que esa reproducción persista con una categoría 
sólo retórica, ajena a una realidad, a una cierta vivencia en la entraña 
social? No sería suficiente respuesta el aducir el testimonio de su per¬ 
sistencia en los poetas que de tal tema se ocupan en el siglo XV; ello po¬ 
dría no significar sino un éxito, un snobismo, como decimos ahora, de tales 
poetas. No, por fortuna poseemos el testimonio vivo de una historia tur¬ 
bulenta que nos acusa el desasosiego de aquellos hombres medievales, y 
aún oímos latir los poemas que tocan a la muerte con un vaho de oscuro 
terror. Sólo por causa de una verdadera aíinidad de preocupaciones, nos 
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explicamos la absorción y la realización dramática, es decir, viva, vivien¬ 
te, de unos temas, extraños al repertorio español. 

Si lo anteriormente dicho se refiere a la circunstancia externa del 

r 

tema de la Muerte, queda por considerar la interna, la razón que implica 
una representación de la muerte en forma de Danza. Ello responde desde 
luego a una profunda característica medieval. La expresión simbólica, la 
reducción de los conceptos a mitos, a figuras, campea insistentemente en 
todas las expresiones medievales. Pero con esto no hemos hecho más que 
decir que tal expresión aparece a menudo en la Edad Media y no aducimos 
razones que la expliquen. Huizinga -—en *‘El Otoño de la Edad Media*'— 
afirma que esa reducción de las cosas a lo general, exterioriza la peculari- 
dad que bajo el nombre de tipismo ha sido considerada por Lampreeht 
como el rasgo característico del espíritu medieval. Pero esta peculiaridad 
es más bien una consecuencia de aquella necesidad espiritual de subordi¬ 
nación, que brota del idealismo arraigado* No se trata tanto de una in¬ 
capacidad para ver lo propio de tas cosas, cuanto de la voluntad consciente 
de mostrar por todas partes el sentido de las cosas, en su relación con lo 
más alto, en su idealismo moral, en su significación universal , Búscase 
en todo justamente lo impersonal, su valor de tipo t de caso normal. La 
falta de aprehensión de lo individual es hasta cierto grado deliberada, es 
más que el signo distintivo de un grado inferior de evolución espiritual, 
una manifestación de hábito mental universalista que todo lo domina . Sa¬ 
bias palabras de Huizinga que, aunque sentimos no poder superarlas, nos 
dejan, sin embargo, llenos de dudas sobre el asunto. Contestan al problema 
con otros problemas. ¿ Cuáles son a su vez las causas de esa necesidad es¬ 
piritual . de subordinación, cuáles las de ese idealismo arraigado, cuáles 
las de ese buscar en todas partes el valor de tipo? Las íntimas, las últimas 
razones del comportamiento humano, residen en complejos e inexcrutables 
fondos. Al fin, reconocemos en las más sabias palabras su incapacidad para 
la reconstrucción y la explicación total de unas lejanas y angustiadas 
almas. La misión del hombre se reduce —casi siempre— a un humilde 
explicar cómo suceden los acontecimientos; al filósofo que se empeña en 
violentar el misterio le es habitual chocar contra un muro infranqueable 
de sombras. 
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Notas diferenciales y características de este concepto 


• •/ k ' ■ , • 

Sólo podremos comprender la naturaleza y la razón del concepto de 


* • 


la muerte que estudiamos, si las consideramos en su estrecho nexo con 
su tiempo, el siglo XV. De la más ligera consideración de las caracte- 

• 3 s * • • 

rísticas más notables del siglo XV, podemos concluir que representaba 
TTT-ese siglo—r la crisis de la Edad Media. Crisis con todos los atributos 
que* las modernas investigaciones sociológico-históricas le asignan: esta¬ 
do-de inseguridad, quiebras de valores, violencia, etc. De las dos más 
agudas crisis que ha sufrido la humanidad —la disolución del mundo an¬ 
tiguo y la disolución de la Edad Media— han brotado dos reacciones 
típicas: un extremado apetito por los placeres sensuales y una persisten¬ 
cia en el recuerdo y la representación macabra de la muerte. Los hom- 
•* * • 

bres han perdido la esencia de su religiosidad, que le daba un destino 
y una razón a su vida, y se empeñan en un goce desenfrenado; o bien, 

i 

caen en el recuerdo obsesionante de la muerte. Con los placeres quieren des- 

, r • ’ > I 

cubrir una solución para su vida, fuera de la cristiana que ha perdido 

para ellos su vigencia, su significación radical y profunda; con el recuerdo 

* • 

de la muerte expresan, a la vez que el dolor por la vida sensual que se 
abandona, el espanto ante un mundo ignorado que no han podido ol¬ 
vidar y en el que sienten aún la existencia de un infierno que les espera 
por sus pecados. Su pensamiento de la muerte es desasosegado, terrorí¬ 
fico. Los clérigos y los poetas *—o los clérigos poetas—, luchando contra 
la violencia y la loca carrera de los apetitos, representarán a la muerte, 
dándole un sentido dé exhortación moral, de llamado a la penitencia. Pero 
en ellos se transparenta también el espanto y en sus argumentos se fil¬ 
tran tópicos que no son de una absoluta religiosidad. La muerte que se 
representa quiere tener la mayor eficacia, para ello se la representará 
en las formas más directas y espantosas. El espíritu medieval, tan in¬ 
clinado como hemos visto a las representaciones simbólicas, pronto obten¬ 
drá una para la muerte. La muerte será una persona con un repertorio 
particular de gestos; ya en esqueleto esbelto y ágil, o bien semiencarnada 
o vistiendo restos de los trajes de sus convidados, como aparece en los 
grabados de Holbein. Es una representación egoísta —dice Huizinga 
no hace llorar a los hombres por el recuerdo de sus queridos desaparecidos, 
sino por el temor a la muerte que se considera el más espantoso de los 
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males. Fáltale a esta visión macabra, la ternura y la consolación; ningún 
pensamiento de la muerte que es término de sufrimientos, deseado repo¬ 
so, tarea consumada o interrumpida... Si consideramos, por ejemplo, 
otros tipos de representación o bien sencillamente, de pensamiento de la 
muerte en otros períodos; en el siglo XIII, tomado habitualmente como 
típico de cristianismo en plenitud, encontramos que en Berceo el pensa¬ 
miento de la muerte tiene una expresión confiada y tranquila porque no 
se ha perdido la certeza de otro mundo y se entiende a la vida como el 
camino para alcanzarlo. Y no es tampoco su pensamiento ni insistente 
ni central como lo es para el siglo XV. Es absolutamente propio de él 
este pathos frente a; la muerte, Es su cifra y sti compendio. . 

Su preocupación sensual, más que piadosa, en los motivos de queja 
por la fugacidad de los bienes terrenos, nos revela también la íntima tex¬ 
tura de esta época; el insistente tema de la Fortuna, cuya pérdida es 
para los hombres del siglo XV causa de los más hondos lamentos, expre¬ 
sa cómo ía codicia es el pecado más frecuente. Codicia que no es una 
ambición espiritual como el orgullo y la soberbia, sino un pecado terrestre, 
carnal. La esfera de la intención se ha ceñido al mundo de los sentidos 
y sobre él lanza el hombre las jaurías de su deseo. Lo rebelan y le sus¬ 
citan odio las riquezas de los poderosos y contra ellos dirigirá las bur¬ 
las más groseras en las Danzas de la Muerte, como una inconfesada 
venganza. 

i . ' 

• . . / * * 

Su razón. 

• ^ a 

■ 

Las razones o justificaciones que asisten a la aparición del pensa¬ 
miento de la muerte en la Danza, son de dos órdenes; razones históricas 
y razones internas. Respecto a las razones históricas, hechos concretos 
que pudieran haber suscitado este pensamiento, se aduce la peste negra 
del siglo XIV. Ella pudo haber traído esa constancia de la representa¬ 
ción fúnebre y el espanto ante la muerte. La inminente e imprevista cer¬ 
canía de la muerte, agudizada por la peste, provoca en los hombres el deseo 
de gozar apresuradamente una vida que se les escapará pronto; y esto 
mismo origina las primeras representaciones de la muerte, ya en forma 
de Danza, que tendrán originalmente una función doctrinaria, surgida de 
los clérigos. Con todo, es la condición interna del siglo la que determina 
fundamentalmente la Danza, Eí miedo de h vida que atraviesa la época, 
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el sentimiento de desilusión y de falta de ánimo, de valor, la justifican. 
El espanto y la desesperación que embarga la vida apasionada de aquellos 
hombres, es la más justa razón de la existencia de la Danza de la Muerte. 

Pero, el hecho que origina la Danza, no es tanto un temor de la 
muerte cuanto un olvido de ella. Todo el poema es un recordatorio que 
se hace a los hombres de la inminencia de sus postrimerías. Ya el que 
haya necesidad de ese recuerdo, y el que el autor del poema aludido y 
los otros poetas (Manrique, Gómez Manrique, Sánchez Calavera, Mena, 
Martínez de Medina, etc.), se ocupen de ella como tema insistente y con 
diversas intenciones cada uno, es revelador de esta necesidad doctrinal a 
la que con tanto tesón y preferencia tienden. Toda la poesía del siglo 
XV, se puede comprender bajo el rubro de poesía doctrinal Las preocu¬ 
paciones puramente estéticas le son casi ajenas. Por entonces los poetas 
que cultivan, la tradición provenzat —los galaico-portugueses—, casi han 
desaparecido; el Cancionero de Baena recoge sus despojos. Cierto que se 
inicia también en dicho Cancionero la poesía alegórica que tiene como mo¬ 
delo a Dante, pero, ¿es que no satisfacía también esta nueva dirección 

de la poesía española a esa necesidad de simbolizaciones, de figuraciones 

* 

a que la hemos visto propender en las representaciones de la muerte? Y, 
en el fondo, la poesía alegórica se encaminaba también bajo un aliento doc¬ 
trinal; para comprobarlo basta la lectura de cualquiera de los poemas 
representativos de esta manera poética, ya sean de Juan de Mena, del 
Marqués de Santiilana o de Martínez de Medina, En el fondo, la poesía 

alegórica no hizo sino proporcionar una nueva y más efectiva técnica 

* 

a estos predicadores que eran los poetas del siglo XV. Nunca, o muy 
raras veces, • se empleó la forma dantista para puros juegos retóricos, 

Pero, aún más concretamente, ¿qué significaba esta poesía de lla¬ 
mado a la penitencia, dirigida a unos hombres que se habían empeñado en 
gozar desaforadamente la vida? Ya el puro plantear el problema en estas 
condiciones, nos lleva frente a la razón de él. La Danza aparece como 
una reacción medieval contra las primeras infiltraciones renacentistas; 
digámoslo de una buena vez y adelantemos nuestra tesis y nuestro crite¬ 
rio central respecto a la significación de la Danza. (Y esta significación 
es la que, según nuestra opinión, le da su mayor importancia e interés 
a la Danza: el que sea la primera patente dramatización de los dos con¬ 
ceptos que han de luchar en el Renacimiento). En efecto, el hombre de 
fines del siglo XIV y principios del XV, a raíz de la famosa peste negra , 
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se había dado a gozar de la vida intensamente; sería necesario aún 
recordar, siquiera como secreta afinidad y azaroso requerimiento, que 
Horacio, Carpe diern ..llega por estos años a España? Se da pues, el 
hombre, a un gesto ya peculiarmente renacentista, y, como tal, pagano, 
que es 

Frente al cual la Edad Media —vista, con toda prudencia, en bloque— 
afirmaría otro: "La vida, por la otra vida". Y es precisamente en la Danza 
de la Muerte en donde tiene lugar el primer encuentro y la primera crisis de 
este drama inminente que la historia habrá de decidir a favor del aforis¬ 
mo pagano-renacentista. Es al siglo XV al que toca la agudización pri¬ 
mera de este conflicto que subsiste siempre tácito y latente en los hom¬ 
bres, pero que, de pronto, ciertos hechos lo excitan y sensibilizan. Una 
extraña inapetencia y saciedad en los hombres, los hace rechazar su alien¬ 
to trascendente y los precipita al fango de su sensualidad. Más tarde la 
cordura del pleno Renacimiento se encargará de limar asperezas y redu¬ 
cirlo todo a una justa medida. Pero ya, atrás, ha quedado el . drama pa¬ 
tético que escinde dos edades. 

- • • • í • •' • . •* •• •- „ . • / > 

• • • • . • i 

• ' ' r - j 

Su sctitidlo* 4 

- •- * .•••■ ■ ' * « • • ' * s 1 ■ -• ' • rr A 

• ' • • -v " • l • • • , 

Si en los párrafos anteriores nos ocupamos de las razones que asisten 

• • 

a la aparición de la Danza de la Muerte, es decir, de las circunstancias, 
externas e internas, que la determinan, ahora lo haremos del sentido mis- 
mo que el poema, ya dado, contiene. 

• •• ^ r * • • 

Nos encontramos desde luego, con que el nombre del poema es la 
Danza de la Muerte, y cabe hacernos a propósito de él algunas inquisi¬ 
ciones. Conocida la forma, en que se conduce la Danza, preguntémonos: 
¿por qué se representa a la muerte en una Danza?, ¿por qué se repre¬ 
senta al morir como una Danza de la Muerte ? 

• • • • • ... -• 

La Danza, según la intención misma del poema, quiere ser un espejo 
alegórico de la vida en donde se proyecte, de pronto, el fin de los hom¬ 
bres representados en sus castas por los diferentes personajes que son 
llamados a danzar, es decir, a morir. La vida es pues, tomada aquí como, 
una danza, lo que equivale a decir, una farsa, en donde lo único verdadero 

* • * ^ i 

es la inexorable muerte que llegará a invitar a su Danza a todos los hom¬ 
bres. Se predica la penitencia que es, según se dice en el poema, el único 

• : - . * * 

• • i 

\ 
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camino para alcanzar una muerte que nos lleve a otro mundo verdadero, 
de real felicidad. Dice la muerte: A ¡a danza mortal venid los nacidos , lo 
que equivale a decir: la muerte es cual una danza, y la danza es un 
vértigo, un frenesí, jm remolino que arrastra hacia el misterio a todos 
los hombres, que llama a la muerte. Ya el uso de este término danza, 
con acepción común de acción alegre y gozosa, referido a la muerte, rer 
Vela ^-a : más de la característica tendencia a las simbolizaciones; ya alu-s 

una desconocida tradición medieval, que alguna vez quisiéramos 
sorprender, en donde se hubieran reunido por primera vez estos términos; 
y^- desde luego, 'un gusto de ayuntar conceptos antitéticos, en husca de 


un claroscuro, 'de un penetrar entre si a los dos términos- de nuestro 
existir —placer y sufrimiento—, que más alejados debieran estar. Y si 
en la Danza de la Muerte se quiere representar, como en un espejo trá¬ 
gico, a la vida, lógico es que se equiparen ambos conceptos. La vida es 
una danza y la danza es una vida; he aquí a dos términos que se ha 
revestido de 1 una extraña significación, con el puro hecho de referirlos 
recíprocamente. Pero recordemos que interviene otro elemento; la Danza 
tiene un término ineludible: la muerte. La vida es entonces, una danza 
hacia la muerte. 

Mas, ¿cuál es la razón de que la vida sea una danza?, o bien, ¿qué 
hace al anónimo autor de esta obra representar a la vida a muerte, como 

i » k « • 

p 

una danza?, ! ¿qué secretas correspondencias sorprende entre estos con¬ 


ceptos ? El poema —principiemos por ello— tiene un ritmo particular. 
Además del ritmo ya constante de los dodecasílabos y de las estrofas en 
que está escrito, existe en él otro ritmoi un ritmo de danza y contradanza, 
ele llamado y repulsa, un cambió de pareja entre un personaje religioso y 
otro civil; la muerte misma que ataviada comme il jaut para cada situa¬ 
ción, funge de maestra de ceremonias en su propio rito. Quizá, en las 
representaciones muy posibles que debió tener la Danza hacia el siglo XV, 

los personajes entraban a escena con un gracioso y esquivo paso, unos 

* • 

por la izquierda, otros por la derecha —civiles y religiosos—■ y salían del 
brazo y danzando con la muerte por la puerta del fondo; los pocos agra¬ 
ciados que fueran señalados merecedores de la bienaventuranza podían 
ser elevados -^-rcomo en el Anticristo de Alarcón-^, por la cuerda de una 
■maroma que simulara ascenderlos al cielo. En la Abadía de ía Chaise- 
Dieu existe'un fresco del siglo XV —reproducido en “La Cathédrale” 
de A-D. Sertillanges, H. Laurens, Editeur. Paris-^, que representa una 
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Danza de la Muerte. En él aparecen simétricamente colocados una serie 
de personajes de la. nobleza y altos dignatarios eclesiásticos que son con* 
ducidos cada uno por una muerte individual; ésta se encuentra represen* 
tada por hombres de cuerpo extremadamente delgado, desnudo o semU 
vestido por un manto, Ja cabeza esquelética, y caminando con un gracioso 
y esquivo ritmo de danza; los personajes de la derecha —ri?quierda del 
fresco— son conducidos tranquilamente, j lqs de la izquierda —derecha 
del fresco—* con un aire burlesco. 

El ritmo de danza que tiene el poema se debe, como parece cotq- 

■ • i 

probarlo el fresco* a qu^ nos hemos referido, a exigencias de gqsto alegó¬ 
rico, pero, más exactamente, realización alegórica no seria. sino la 

realización práctica de unq idea, cte un particular concepto, bajo el cual se 
ha entendido a qtro. Debe existir, pues, además de esta idea, ptra intejicjón 
anterior, upa base de ra?cm que ha hechq poeta usar el símil de ja 
Danza. 

* • * • # • • * a • 

La Danza, si recordamos «na aguda conferencia de Valéry, viene a. 
ser cual la fiesta de la energía que rebosa al hombre, la fiesta de esta 
energía sobrante. Pero la danza, además del impulso dionisíaco, es una 
inmersión en el devenir, un abandonarse a una ciega corriente, un soltar 
el cuerpo del lazo de la conciencia para que flote, o dance, a la deriva; un 
olvido ; con la danza olvidamos y, si la muerte se presentara bajo la con¬ 
dición de ima danza, nos hundiríamos suavemente en ella, y quizá con¬ 
seguiríamos que el temor que nos hace sentir, huyese. Esto podía ser 
una razón más. El poeta buscaría la representación del morir de los hom¬ 
bres como una danza, por las semejanzas plásticas que le encuentra con 

un rítmico fluir, o bien, con la intención de hacer aparecer a la muerte 

• • • % • 

con mayor suavidad, con la seductora gracia desuna danza. Una danza 
en que el llamado a los poderosos consuela a los humildes, por aquello 
del mal de muchos, , M y cuyo ritmo amengua la brusquedad de un par- 

* ? k • 

ticular llamado a morir. La dinamicidad, tanto de la muerte como de sus 

i . . f 

invitados, serviría para aminorar la dureza de una caída o encuentro con 

f • • • 1 

la muerte, si lenta o imprevista, siempre angustiosa. La soledad de la 
propia muerte —suprema aspiración dél hombre que ha alcanzado la ple¬ 
nitud de su ser y de su responsabilidad, como lo ha expresado Rilke, 
pero que no puede tener sino una condición espantosa para el hombre 
medio—, se engarza a la otras soledades y se integra con ellas una danza. 
La Danza de la Muerte sería pues, una muerte acompañada. 
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Pero, además de estas razones circunstanciales que se circunscribi¬ 
rían a una condición intima del poema, o bien a una particular concepción 
de su autor, es posible encontrar otras razones de índole más amplia, en 

la peculiar textura de la época en que aparece. 

' La Edad Media acusa una preferencia, tanto en sus expresiones plás¬ 
ticas cóm en las literarias, : por las oposiciones de contrarios, por los De¬ 
bates, o bien por las Danzas Macabras que, en último término, no son otra 
cosa que la presencia o el debate de dos poderes opuestos —vida,. muerte- 
cuyo duelo se decide en una Danza (preferencia que conviene también 

a la tendencia a las simbolizaciones que como hemos visto corresponde a 

* * ^ 

todas las expresiones medievales). Los ejemplos abundan en toda la his- 

s * •• 

tória literaria medieval. Recordemos, igualmente, que el antecedente de 

\ i ' _ _ 

la Danza de la Muerte es un debate, y Díaz-Plaja la estudia —a la Dan¬ 
za—* entendiéndola como un Debate. Pues bien, la existencia de estas for¬ 
mas literarias encuentra su justificación en el carácter, en la condición 

r 

íntima de la Edad Media en que aparecen y que tienen su más profunda 
peculiáridad en sus formas de pensamiento, es decir, en una escolástica 
cuya armadura la constituye un procedimiento mental, una forma de 
pensamiento. Esa forma de pensamiento es el silogismo, la disputatio 
escolástica que gusta oponer entidades morales contrarias para extraer 
de su conflicto una razón que acabará por ser, siempre, un saber de sal¬ 
vación. El poeta medieval encontrará necesariamente su forma natural de 
expresión en un debate, en una oposición de contrarios, y de ellos se 
servirá si su tema es la muerte que asóla a los hombres y, si su intención 
es moralizadora. De lo cual sería posible concluir que : las expresiones 
culturales de una edad dada, guardan estrecha relación con el módulo de 
pensamiento reinante. Así, las expresiones renacentistas, habrán de guiar¬ 
se por pn, platonismo que se traducirá en las idealizaciones, ya campestres, 
ya conceptuales. De la misma manera que, respecto a las expresiones 

contemporáneas, fuera posible hablar del fenomenologismo de la actual 

• _ 

poesía. ¿No se ha dicho de “La Jeune Parque” de Valéry, que es la tra¬ 
ducción de los balbuceos del pensamiento al salir del sueño? 

Ahora bien, si estas son las razones intrínsecas de la representación 
de la muerte en forma de danza, existen además otras razones extrínsecas: 
el objeto que se persigue con representar de/tal suerte a la muerte. Ra¬ 
zones que no presentan ya las oscuridades y complejidades que encontra¬ 
mos respecto a su íntima condición. Un sentido de burla para los podero- 
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sos, de venganza contra sus riquezas, haciendo de ellos una sátira cruel 
en que aparezcan mostradas su podredumbre y vileza y se vean orillados 
al trance más doloroso, parece ser la razón, el objeto que se busca, re¬ 
presentando a la muerte, o al morir, como una danza. A todo lo largo 
del poema se mantiene su condición burlesca acentuada particularmente 
contra los poderosos. La danza tiene, como secreta raíz, y sobre todo para 
sus espectadores, un recodo grotesco y ridículo. Su belleza reside *—cuando 
la hay—- en ei rasgo o en el gesto que se mantienen en la orilla misma de lo 
ridículo. Es la suya una belleza peligrosa —como la del toreo, aunque en otro 
sentido—■ una belleza en trance de peligro. En la Danza de la Muerte el poe¬ 
ta ha hecho resbalar a los hombres con el espanto de su muerte, y éstos dan¬ 
zan, grotesca, ridiculamente. El poeta se ha vengado ya del todo con ello. Su 
intima delectación, su complacencia, se recrea en cada pasaje. Late tras 

9 

^ 4 ( A 

ellos una carcajada satisfecha. - ‘ ■« ' ■ 1 ‘ 

. . " ... t * 

El intento manifiesto, expreso, de la Danza es, corno ya 'lo hemos 

dicho, doctrinal, moralizados Pero para conseguir la ejemplaridad de él, 

9 • I t * • 

son llamados a la Danza aquellos personajes considerados habitualmente 
como más honrados, los poderosos cuya desgracia más podía impresionar 

al pueblo. Recordemos también cómo son llamadas, antes que todos, las dos 

* 

doncellas, queriendo con ello significar la efímera vida de cuánto más 
grato a los sentidos y al corazón podía presentarse a los hombres deí siglo 
XV y de todos los siglos: la belleza, la pureza, la alegría. Los llamados 
siguientes tendrán todos un similar carácter de violenta crítica social, guia¬ 
da igualmente por un sentido ejemplar pero también como una particular 
reacción del poeta contra la corrupción que privaba en el mundo medieval 
de los siglos XIV y XV, tanto en.España como en los restantes paises eu¬ 
ropeos. Sea de extracción popular el autor del poema, sea culto •—como 
creemos—, nos queda patente el hecho de que, en una u otra esfera, o más 
bien, en el ambiente general del mundo español de aquella época, era sen¬ 
tido por el pueblo el grado de corrupción a que habían llegado los poderosos 
civiles y religiosos (sólo de ellos tenemos constancia expresa, pero, ¿no 
invadiría la relajación de las costumbres también al pueblo?); de que esta 
corrupción era entendida por los hombres del tiempo y de que eran capa¬ 
ces de expresarla, aun en expresiones anónimas como la presente. Este es 
uno de los aspectos más interesantes del poema: los hombres del siglo XV 
viven enfangados en su sensualidad y en su violencia, pero no han perdido 
!a conciencia de ello; son capaces de volverse contra ellas y levantar su 
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protesta J tienen la áspiración de un mundo gobernado por hombres pro¬ 
bos en donde impere lá justicia social. Y es precisamente a la muerte 


a quien sé delega la iñisióh 
ella se le encarga la justicia 


la vehganza— de todos los desmanes de 
5 a pensar ¿ quién es esta muerte ? i porque 


con tal nombre designamos no ya una circunstancia o un acontecimiento 
de nuestra Vida que dos alcanzará o alcanzaremos, sino una peculiar enti¬ 
dad. perfectamente .Representada y a quien se adscriben muy particula¬ 
res atributos. ¿Desde Cuándo proviene esta personificación macabra, esta 

^ » 

antropomorfizkeión de la muerte ? Habría que ir muy lejos para responder 
a ;tal pregunta ya que, desde la cultura antigua nos llega nombrada y per¬ 
sonificada: la Patea, En la Danza de la Muerte, ésta es una terrible y muy 
viviente personarse convive con ella, se la encarna, se la alegoriza, se la 

viste con la indumentaria española del tiempo, se le atribuye una categoría 

•* # • 

no sólo humana sino específicamente española, ya que la muerte de la Danza 
es una muerte dura y jocosa, socarrona y dicharachera, conocedora de todas 
las debilidades de los estados sociales que van pasando, a su turno, a danzar 
con ella. 


• j ■ 


JoSÉ Luis Martínez 
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LA TRADICION LATINA Y LA CULTURA DE LOS 'ESLAVOS 


* i 1 


l * 


* . ■ « ’ r • ( * # ( i 1 I- 

Cuando el famoso economista y polígloto inglés John Bowring publicó 
en 1827 un volumen de traducciones del polaco, los críticos de Londres y 
Edimburgo saludaron la antología-hacia la cual encauzaran atención 

e ’ r j v 1 € r 

tres volúmenes anteriores vertidos de lo eslavónico, dos rusos y uno ser- 

•' ' ' • • ’ r • * 

vio—, con una frialdad y mengua de entusiasmo que contrastó vivamente 
con la calurosa acogida de que los mismos varones habían hecho objeto 
a las anteriores mentadas traducciones. Los críticos ingleses y escoceses 
hallaron los poemas.polacos “curiosos e interesantes”, pero exentos de la 
originalidad que, a su juicio, ostentaban los dechados rusos y los servios. 
Llamaron a las composiciones polacas “imitativas”, y atribuyeron su más 
pálida personalidad al hecho de que Polonia, dispar, en ello de Rusia o de 
Servia, gozó de larga “e íntima conexión con el resto. de Europa”, La 
poesía polaca —declararon— no era en modo alguno polaca sino antes 
“continental”;. “menos polaca”, según dictaminaron, “que latina”. 

No quiere esto decir que los críticos de la labor de Bowring desapro¬ 
basen la latinidad de la poesía polaca. No hubo tal. Pocos años después, 
en 1835, uno de los diarios londinenses saludó arrebatadamente la reedi- 

• 4 

ción del más latino de los poetas polacos, Casimiro Sarbiewski, verdadero 
Horacio entre los vates de Polonia, llamándole “poeta moderno”, y tradu¬ 
ciendo profusamente odas suyas, aunque Sarbiewski llevaba doscientos 
años de muerto. No; los críticos de Londres y Edimburgo no desaproba¬ 
ban la latinidad de las poesías polacas, y en realidad se ceñían a lamentar 
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la ausencia en aquella producción literaria del elemento exótico que distin¬ 
guieran en la poesía de los demás eslavos, y especialmente de los servios. 

Los críticos de la época de Bowring pecaron probablemente de exce¬ 
siva severidad en su juicio de la poesía polaca, así como, en su ciego entu¬ 
siasmo por lo insólito, se acreditaron de demasiado condescendientes en lo 
tocante a los volúmenes rusos y servios ofrecidos por Bowring. Pero de 
todas formas el veredicto emitido por esos críticos más de cien años ha, 
contenía siquiera el germen de una verdad incontrovertible. La poesía po¬ 
laca, como toda aquella literatura hasta hace aproximadamente cien años, 
era en efecto latina . Mickiewicz y sus contemporáneos, especialmente los 

de la escuela ucraniana, trocaron su jaez en venturosa fusión de lo latino 

% 

con lo eslavónico, pero antes ¿>e había demostrado latina en grado abru¬ 
mador. 


Los críticos ingleses y escoceses de los dias de John Bowring, fueron 
primeros exploradores; pertenecieron a la generación de críticos del mun¬ 
do anglosajón que expresara, horra de precedentes, su parecer relativo a la 
cultura éslavónica. Aunque desprovistos de información, tanteando a cie¬ 
gas en süá juicios, nos propofciónáfori, sin embargo, uná pistá que al cabo 
de cien años seguiremos á! proponernos entresacar el hilo de la latinidad 
éti él tapiz de la cultura éslavómcá. Sé dieróti cuenta de que éñ Polonia, 

la tradicióri latina se había aclimatado éñ él paisaje eslavónico corrió ért 

* * + 

hingún otro lugar de Eslávia, fundiéndose con el básico genio eslavónico 

r • 

hátivo. Y en adéláhte posaremos sobré todo eñ Polonia las alas de nuestra 
imaginación, pará descansar allí, y ádvéftifemós que la tradición polaca 
sirve a nuestro principal empeñó. 1 Porque en Polonia la latinidad vino a 
Ser fundamento del edificio nacional y piedra angular de la fe patriótica. 
En la actualidad, el negocio dé la latinidad polaca, su occidentalismo, es 
de capital importancia párá él mundoí y acaso sea el tema subyacente a, 
lo más vivo del conflicto múndiat ' qué eStámos presenciando, como Her¬ 
mán Rauschning lo sugiere en su últirriá obra The Conservativé Revohi - 
tion. ¿Tendrán bastante poder los vínculos de Polonia Con él Occidente 
para resistir la tensión a que !a someten dos vecinos poderosos, que se pro¬ 
ponen quebrarlos? ¿Podrán, según la frasé de Rauschning, “permanecer 
los eslavos de poniente en la zona de la influencia del Ocaso europeo 
to es, decimos nosotros, la latiná— o serán empujados a la del Oriente 
europea y asiática ?“ Pof éspáció dé diez centurias fueron los polacos los 

latinos de EslaVia. Y yo auguro qüe tales permanecerán, mientras la tra- 

• • • 

dición latina subsista en él murido. 
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l Pero qué cabrá decir de los croatas?, acaso se observe al llegar a este 
punto. ¿No son los croatas, junto con los polacos, los herederos de la tra¬ 
dición latina? ¿Y qüé podrá estimarse sobre el porvenir de los checos y 
de los eslovacos? : 

Los croatas, és cierto, fuéroh acogidos ért la grey íatiná, y étt éllá hati 
permanecido desdé qúé se Iñátálároñ eti él bélío borde marítimo de !a 
Dalmacia y eñ la fértil Eslavonla^ lá región querida del emperador Dio- 
cleciano. Como el cronista id refiere* los croátás füéron desde los puros 

4 • 

comienzos gentes “éntérámeñté Sometidas al empéradof de los romanos, 
y jamás bajo el poder de la autoridad bfilgárá”; lo que és decir que nunca 
se sintieron llevados hada él Oriéhté/háciá la Cultura griega. En cuánto 
llegaron á lá pehírísUlá ftíéridionál, tíuráhte él reino dél propio Héraclio, él 
emperador qué álíí les ásígriárá trecho pátá süs hogares, fueron bautizados 
los croatas por sacerdotes enviados, no desde la imperial metrópoli coris- 

t • % * — • 

tantinopolitaha* sitió desdé Rórñá, sedé de Saft Pedro; y su orientación 
cultural, gradas no sólo á los sáéerdbtés romanos, sitió también a su si¬ 
tuad óti én la éostá que mirába ni óéásd* fué énteráttieftte póñéütiscá; en¬ 
teramente, esto es* enderezada hacia él mundo latino; 

Mas estos eslavos/ feiü embargó* por tenaces que hayan sido en la fir¬ 
meza de su identidad ráela!, rio han conseguido hastá el presénte deserta 
Volver una cultura pécuIiártUéfifé cft>átá en él Sentido én que los polacos 
desenvolvieron uña éaracíérfstlcáménté suya. “El Estado -declaró Román 

t * 

DmoVrski— hace la náfción ,, ; y los croatas sólo gozaron del estadismo du¬ 
rante el reinado semilegendario del rey Demetrio Evoiiímir, desdé el año 
harto remoto de 1076 hasta 1089* dé Sliérté qüé apenas si se les puede con¬ 
siderar aleccionados, por el experimentó de lá, cristalización cultural. 

En lo que concierne a los Checos y á los eslovacos, la historia es muy 
distinta. Ambos pueblos pertehécén al occidente latino. Pero en ninguho 
de ambos casos podemos arriesgamos a decir que exista una tradición re¬ 
levante, en linea continua e ininterrumpida, basada en la latina herencia. 
Mucho de lo de más cierta calidad, tatito en la vida checa como en la eslo¬ 
vaca, es de naturaléza eslavónicá, en modo alguno latina, como puede de¬ 
cirse del poderoso movimiento * hüssita que conmovió a toda la Chequiá 
en las centurias xiv y xv, y la copiosa tradición popular entre las mara¬ 
villosamente dotadas clases campesinas de Eslovaqula. Pero, ocurrencia 
curiosa, fueron esos checos y eslovacos, ésos eslavos equidistantes de las 
masas harto más poderosas de los eslavos bálticos y balcánicos, loá prittie- 
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ros en recibir las enseñanzas del occidente latino en un lenguaje que, falto 
de toda sanción eclesiástica, pertenecía al mismo pueblo. 

- En aquel punto del curso del Danubio en que ese río poderoso, gana¬ 
do el paso a través de los Cárpatos menores, sale a deslizarse en majestuosa 
esplendidez por la llanura eslovaca, subsiste una magnífica ruina. De la 
lisa llanura del Marchfield emerge la muy pujante fortaleza roquera de De- 
vin >: conocida a través de los siglos como “entrada de Hungría”. Mucho 
tiempo antesde que se oyera de húngaros en Europa, en Devín, o tal vez 
en ,paraje no muy remoto de aquel emocionante símbolo de imperio, se 
halló un. tiempo la sede del primer príncipe eslavo que fundara un impe¬ 
rio de su raza en la Europa central. Fue éste el príncipe Rostislavo, y 
señoreóla mediados del siglo ix, toda la tierra que va desde el Tisza y el 
lago Slatno hasta el Gran Paso de Moravia, que desemboca en las cabe¬ 
ceras del,Oder y del Vístula. 

• w • « • 1 ^ 1 * 

9 % • % 

Rostislavo decidió que su imperio abrazara alguna de las modalida¬ 
des del cristianismo. Pero el cristianismo de Roma venía a significar el 
señorío franco o germano, y la predicación en la desplaciente lengua ale¬ 
mana. En cambio, el cristianismo de Constantinopla podía significar ven¬ 
tajoso contrapeso al amago alemán, que con tanto empuje se levantaba. 
Rostislavo dirigió, pues, sus enviados, no a Roma sino a Constantinopla, 
en busca de misioneros que enseñaran a su pueblo y lo condujeran al redil 
cristiano. En la petición presentada al Emperador, Rostislavo pedía espe¬ 
cíficamente predicadores que hablaran una lengua que los eslavos centra¬ 
les pudieran comprender. 

. El Emperador, al recibir la delegación de Velehrad, como Rostislavo 
llamaba a su capital, se halló ante no menudo problema: ¿ Cómo iban a ser 
enseñadas las Escrituras, cómo iba a ser comunicada la liturgia a los es¬ 
lavos ¡de la Europa central en habla para ellos inteligible, si la lengua esta- 

• 09 9 • • 

va jamás había sido reducida a escritura, y no existía verdadero patrón 
de ella, sino únicamente una maraña de dialectos? En tales circunstan¬ 
cias, sólo una resolución podía tomar el Emperador: la de asignar a algún 
docto la tarea de crear un lenguaje escrito para los eslavos, y confiarle, 
luego que hubiera realizado este milagro, la tarea de enseñar en dicha 

lengua a los nuevos creyentes. 

.Cierto erudito y lingüista de Salónica, llamado Constantino, recibió, 


pues, da misión de crear un alfabeto para la lengua eslava y trasladar las 
Escrituras al más oportuno dialecto entre los varios existentes. Constan- 
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tino, o Cirilo, como se le llama comúnmente, estaba dotado de especial 
capacidad para ese empeño, y, sobre ello, de dilatada preparación lingüís¬ 
tica, Y se puso rápidamente a la obra con ímpetu y devoto celo. 

. Tras haber escogido el dialecto de los eslavos búlgaros como vehículo 
más adecuado para las Escrituras, Cirilo, con su hermano Metodio, em¬ 
pezó a transferir la sabiduría cristiana a los eslavos de la Moravia mayor. 
Uno de los primeros centros de su enseñanza fue el de Nitra, junto a la 
embocadura del río Vah —el Rin de Eslovaquia—, y otro fue instaurado 
en el reino panonio de Kocel, príncipe eslovaco. Doctrinaron al pueblo 
valiéndose de una Biblia escrita en caracteres eslavónicos y le dieron una 
liturgia en su lengua vernácula. La enseñanza t que difundieron se popu¬ 
larizó, lo que no habían acertado a conseguir con sus esfuerzos los misio- 

f* 

ñeros alemanes, e irradiaron a gran distancia los nuevos preceptos y amo¬ 
nestaciones. 

Pero la iglesia de fe griega u oriental, fundada en el yermo por am¬ 
bos hermanos, era demasiado joven para permanecer soledosa, y se halla¬ 
ba demasiado distante de su madre Constantinopla. Cirilo .y Metodio se 
dieron cuenta de que perecería como le faltara el apoyo de Roma. Decidi¬ 
dos, pues, a renunciar a una victoria política en aras de definitivo asegu¬ 
ramiento de la espiritual, pusieron la iglesia niña bajo el cuidado solícito 
de la sede romana. La dádiva fué aceptada de mil amores, y los eslavos de 
la Europa central vinieron a ser conducidos a la grey latina, pero no 

sin haber logrado la autorización de conservar su liturgia eslavónica, con 

. * • • • | : • * 

lo que por un trecho anduvieron Iglesia y pueblo muy a su gusto. Gloria 
eterna alcanzaron los eslavos centrales al obligar tan de mañana en su 


evolución cultural al reconocimiento del lenguaje eslavónico como adecua¬ 
do vehículo de la transmisión de la cultura del pasado. Y es, por otra 
parte, eterna gloria de la Iglesia oriental su gesto al ayudar a esas gentes^ 
eslavas primitivas a dar su primer paso en los peldaños de la evolución 

cultural, proveyéndoles de un lenguaje escrito. 

• ® ® • 

Fué, empero, la Iglesia occidental la que luego del episodio de Cirilo 
y su hermano cobró misión enseñante sobre los eslavos centrales; y fué 


la tradición latina , no la griega, la que a su vez la rama occidental de los 
eslavos centrales, esto es, los checos/pasó a los hermanos polacos, señalados 
por el destino como principales sustentadores de la antorcha de Roma en 
toda Eslavia. 

V • _ • 

El momento del, ingreso de Polonia en la grey romana fué para Es- 
lavia trascendental. Dicho acaecimiento se produjo en el crítico siglo 
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y todo el hado de las gentes eslavas hasta nuestros días peso en la balan¬ 
za al tomar Polonia la decisión que la enlazó, y la enlaza todavía, con la 
tradición latina. 

Por una centuria había existido en Eslavia la posibilidad de que el 
mundo eslavónico fuera algún día forjado por alguna vigorosa persona? 
lidad, como la del búlgaro Boris o el eslovaco Rostislavo, en un Estado 
único. Tanto el imperio búlgaro como el grande imperio moravtano per¬ 
mitían considerar tal posibilidad como acaecedera. La quebrantadora incur? 
sión magiar de la primera parte de la centuria (la x), hacía menos proba¬ 
ble tal unión, pero sin arrancar de cuajo las circunstancias que favore¬ 
cían su posibilidad. En cambio, lo que por espacio de los mil años sucesivos 
debía extinguir la posibilidad de la unión de Eslavia/ fue la decisión de 
Polonia, tomada en 988, de aceptar la tradición latina, al paso que deter? 
minaba Rusia en 988 a convertirse en heredera de la griega. La Cruz, 
símbolo de paz y buena voíuntád, había de dividir perdurablemente a las 
gentes eslavas. % 

Entrambas ramas septentrionales de Eslavia experimentaron un pro¬ 
cesó de consolidación intensiva en el siglo x, gradas a cierto espontáneo 
hervor interno, lo propio que a la presión desde fuera ejercida por vecinos 
de naturaleza agresiva. Durante la senda en esos años emprendida hacia 
el estadismó, Polonia pudo hacer valer una estirpe de jefes, pertenecien- 

f - , ♦ 1 f 

tes a la familia de Piast, llano carpintero de carretas que se sintió llamado 
por quién sabe qué impulso sobrenatural, a asumir la dirección de sus 
compañeros de tribu avecindados en la cuenca del río Warta. Según los 
términos cíe la leyenda, cierto ?ieinomUí, bisnieto del primer Piast,. tuvo 
un hijo llamado Mieszko, ciego durante lps siete años primeros de su vida. 
Mas un día, en medio de una fiesta,.aconteció un milagro y el niño reco¬ 
bró la vista. Viejos zahones del sentido de las cosas fueron convocados 

.*♦ \ k r i ' 1 

por el padre de Mieszko, y se les pidió que interpretaran |o que diera a 
entender el asombroso portento. Esa liberación de una servidumbre, con¬ 
siguiente a la ceguera, de que había sido objetp el niño, significaba, según 
aquellos varones avisados, que los polacos, ciegos hasta entonces, se ha¬ 
llaban ya próximos a ver: la bendición de las luces ya no dilataría su be¬ 
neficio, y el designado, por favor divino,' a tal obtención, no era otro que 
el tierno Mieszko. 

Y.cpmo se anunciara se cumplió : Mieszkq llegó a ser, con el tiempo, 
el príncipe de Jas tribus polaca^ y procuró a pueblo la iluminación es? 
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piritual, en forma de la fe cristiana. Llegó a tal logro mediante su matri¬ 
monio con la princesa checa Dabrowka, mujer distinguida, no sólo por 
su piedad cristiana, sino por su intenso celo misionero. Al principio, Da¬ 
browka había rechazado el cortejo de Mieszko, por saberle pagano y con¬ 
sorte de siete esposas. Pero cuando, según se lee en. la crónica, Mieszko 


H 


M 


hubo consentido en renunciar a aquella costumbre pagana y en recibir 
los sacramentos de la fe de Cristo, .Dabrowka vino a Polonia con gran 
pompa mundana y aparato eclesiástico; mas no entró en ja yacija nupcial 
con el esposo hasta que muy despaciosamente y con labor pacjentísima le 
hubo familiarizado con los cristianos modos y ceremonias de la Iglesia, y 
héchole apartar de sí los errores del paganismo y celebrar con la Iglesia 
sus paces 

Dabrowka pudo haber llevado a cabo muy poco por sí misma para im¬ 
plantar la tradición latina entre su pueblo adoptivo, pero las misioneros y 
maestros de su séquito, ya abierto por ella el surco en ese nuevo catnpo, col¬ 
maron lo que la princesa hubiera acertado a conseguir. Algunos venían 

• • / • ■ 

de la propia Bohemia de Dabrowka, muchedumbres llegaron de Francia, 
y en breve la tradición latina empezó a sentirse como en casa propia en 
él reino eslavónico., . 

• • f s 

La naturaleza inhóspita del suelo que circundaba la capital de Mtesz- 

ko, el carácter cenagoso, pantanoso, atravesado de bosques, de aquella 

• * ^ # r * r 

campiña, movió por de pronto a los alemanes a renunciar a la invasión 

• • 

del reino en tal sazón inaugurado. De esta suerte, la nueva cultura tuvo 
holgados días'para compenetrarse con el básico eslavismo de la población 
nativa, alcanzando siquiera lograr Jos principios de una distintiva cultura 
latino-polaca antes de que los alemanes se dieran a avanzar por el este; y, 
consiguientemente, al ocurrir la gran migración alemana dé tos siglos xiv 
y xv, fue ya imposible a los invasores germanizar la cultura del reino po¬ 
laco; y resultaron ellos polonizados en vez de que, según ocurriera en 

Bohemia, se germanizarán parcialmente los nativos. 

^ • 

Al conmemorarse, en estos últimos tiempos, el primer aniversario de 
la invasión de Polonia, una de nuestras más notorias personalidades ame¬ 
ricanas, Miss Katherine F. Lenroot, cabeza del Consejo para los niños de 
los Estados Unidos, declaró en un discurso público; “Sea cual fuere el 
resultado déla lucha a muerte en que hoy se empeña Inglaterra, nuestra 
nación se hallará impreparada, a pesar de todos los buques y armamen¬ 
tos y soldados; impreparada a menos que nuestro pueblo experimente una 
honda, impelente sensación de destino 
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El poeta polaco Krasiáski expresó la misma idea del siguiente 




• r • • 

"Diste su vocación a cada pueblo; 

• i • 

.de Ti emanada, una profunda idea 

' I r • *•- ’ * 

late en cada nación: de su destino 

está en ella el secreto, , . ” 

* • ’ - 1 # % / • 


Jamás falto a Polonia esa honda y conmovedora “sensación de des- 


tÍnó ,, ,. : desde los tiémpos de Dabrowka hasta el presente día; y a Dabrowka 
debe esta dispensación. 

“Los eslavos como raza”, dijo Mickiewicz en una de sus Lecciones 

Kf ,•.? r.? - "V '■ ’ r i ¡ ‘ii'y' ■ „ ■ • é ‘ - • • 

Eslavónícas, “fueron ámagados de extinción absoluta en él siglo xv, pero 
la instauración de la dinastía Tagielónica en Polonia les salvó de tal azar 

. i • 9 ,• • • ( • i • » 4 r ... - * • •"# - , ^ ‘ # ‘ • 

por él levantamiento de ésta a condición de gran Estado”. 

v*. • • * : . .., , .• * . ;' • ‘' * • • i s * . ' í . •• 

: Lo que Mickiewicz quería dar a entender por esta palabras, es que 

en el siglo xv el germanismo triunfaba en el solar de los eslavos centrales, 

• ^ { ’ . • , ► • ^ • •«•••. * , ; 

el Islam en el de los eslavos del mediodía y el despotismo fino-mongólico 
entre los rusos. La única región de toda Europa en que el espíritu esla- 
vónico permaneciera bastante libre para dar fe de sí, la única región en 
que el eslavo seguía siendo señor, era Polonia. 


• * 


Y cierto es el dicho de Mickiewicz; y bajo la lisura de su concisa ge¬ 
neralización se encuentra una razón poderosa para la excepción que decla¬ 
ra: sólo en Polonia, gracias a la tradición latina, poseyó ese destino, ese 
ideal de la propia misión, alguna potencia, o, si se quiere, mera existencia 
entre eslavos. . 


▼ « • • 


¿ Pero qué traza tenía lq que los polacos concebían como destino de su 
nación? ¿Qué esencia estimaban por tan valiosa que les mereciera luchar 
para conservarla? ¿Qué razón les asignó la gran checa Dabrowka, y en 
qué símbolos encarnaron los polacos su ideal? .. ,. . . . 

La misión de Polonia, según la imaginaron sus caballeros del siglo xv, 
fué la conservación del claror de la cultura latina, de su encendimiento en 

,r . A ’ r • * I * * 

las fronteras orientales, y la penetración de éste por las tierras del orto 
tan adentro como alcanzara a cumplir la energía impulsora que les anima^ 
ba. Y los dos símbolos que sin tregua permanecían ante sus'ojos, símbo¬ 
los, por cierto, más reales que el sol,en la bóveda.celeste o la tierra de¬ 
bajo de sus. pies, fueron la Virgen,María,.a quien llegaron a identificar 
por algún místico modo con. la mismísima reina de Polonia, y la grande 
Universidad de Cracovia. 
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"Virgen María, madre 
sin mancilla de nuestro 
. Señor» tan encumbrada 
por el Eterno 

Nuestras plegarías oye. . . 

• # 

Y llena de denuedo 
los : corazones- flacos 


> 


para el valiente empeño; 
y danos que en la tierra 
dignos de Ti moremos. 


y al fín la. dicha para 
siempre jamás del cielo". 


i' * 


Este era el canto que asomaba a los labios de los caballeros polacos; 
y en tal sazón pensaban, no sólo en la Madre : de Dios, sino en su propia 
reina bienaventurada Jadwiga, quien, renunciando al amoroso cortejó de 
un príncipe a quién de veras quisiera, rindió la vida a la empresa de lle¬ 
var la fe latina y la ciencia occidental a los páramos fronterizos, más allá 

del Dniéster y el Bug. Los caballeros en la guerra, como én la paz la Uni- 

• - . ¿ * * . # * *. . # * * . \ • • m & : 

versidad dotada por la misma Jadwiga, y heredera de la grande Univer¬ 
sidad de Carlos IV én Praga, defendieron la tradición latina durante todo 

e . ; \ % b ‘ C - " r • r ¿ • • - •. r * 4 

el siglo xV y la mantuvieron alentada en los hitos orientales. En la Uni- 

P , * . * % . , • •• » . • - • ► ♦ , . ' t i f . '• < • , - * ' r . ’t , . , r . ■ i; « ! . 4 

versidad de Cracovia estudiaron Copérnico y Wawrzyniec Goálicki, , t cu- 

« ■ '. « ■, s t • * • ^ * 1 • • • * . - %>.%.% 

yo tratado sobre el gobierno político. De Optimo senatore , figura entre los 
precursores notables de la Constitución de los Estados Unidos de Amé¬ 
rica. 


- • ■ - r - 

Fué Goslicki —según Mickicwicz—, quien por vez primera expresara 

con tanta holgura el sentir del polaco, por largo tiempo en él guarecido, 
aunque inarticulado, sobre el destino de su nación. Al saludar al rey electo 
Segismundo III, en nombre de los súbditos polacos a quienes iba a regir, 
Goálícki pronunció estas palabras.:. 

“Vais a poner sobre vuestras sienes la corona que noblemente llevaron 
los tatarabuelos, bisabuelos, abuelos y tíos de vuestra Majestad. Vais a 
gobernar un pueblo cuyo lenguaje no cede el paso, en lo que concierne a 
la duración de su empleo o la espaciosidad de su influencia, a otro nin¬ 
guno, ni a los de mayor nombradla. En estos .parajes hallaréis la fe con¬ 
siderada por nuestra nobleza como la más propia gala, y el celo candente 
hacia la patria. En ellos la virtud y el buen nombre pasan por los mejores 
atavíos. 
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“Establecéis vuestra capital no en un reino en que sólo sea impor¬ 
tante el número de comercios o el tráfico de baratijas, mas en uno que 
es muro y baluarte de los Estados Cristianos contra los enemigos de la 
Santa Cruz. Aquí no se holgará el mal en intentarse duradero, ni acer¬ 
tará el enemigo a ganar con añagazas el favor del cielo para sí y su ca¬ 
ballería. Vuestra misión consistirá en levantar un verdadero muro de víc¬ 
timas inmoladas, y hacer que en pago de cada una caiga la cabeza de un 
pagano, de suerte que en nombre de Dios y para su gloria rematéis en de¬ 
sastre la fiesta del blasfemo.” 

Las palabras de Goálicki eran militantes y aun sanguinarias, y la mi¬ 
sión que para el nuevo rey de Polonia contemplaba, sumamente dinámi¬ 
ca, La latina, occidental cultura debía ser llevada al -oriente, e incumbía 

• .. ♦ • • r . ’ ‘ * ’’ J 

a Polonia tomar sobre st este empeño, no sólo a causa de los moradores 
de-allende el Bug, que al cabo sacarían ventaja de su alianza con el occi- 

\ l > * * ' * i *• • ■ M ? ' ■ ' ' ' * 

dente, sino por amor de la misma. Polonia, para que animara a ésta una 
misión vital. . k , 

La única cosa de monta en las naciones como en los individuos, de- 

> * • , . • , % ' : : # » ' * * 

claraba Mickiewicz en una de sus Lecciones Eslavónicas, es la fuerza 
moral. A intervalos esa cualidad parece abandonar por completo el espi¬ 
ritual aliñó de una nación, y hasta que se haga rediviva se nos antoja 

^ 1 f b p " * 

ausente de la naturaleza del pueblo. Uno de esos intervalos de depresión 

■ % t • * • 

se advirtió en Polonia en el siglo xvih. Al comentar aquellos tiempos, el 
obispo Soltyk, uno de los pocos que permanecieron bien asegurados ante 
la general desmoralización, decía : 

“Muchos Estados vieron su pérdida gracias a los ciudadanos indeci¬ 
sos que de buena gana se ajustaron a los tiempos, y que en los negocios 

públicos, én vez de guardar lá firmeza que dictaba el deber, buscaron mo- 

! * 

dos de aprovechar de las más desesperadas circunstancias, o, si buscaron 

• a 

precisamente su medro, trazaron estilos de salvar su piel del mejor modo 
posible, y asi afrontaron los acontecimientos no con indomable fortaleza, 
no con propósito bien asentado, sino sencillamente con su razón, su pru¬ 
dencia (que Dios confunda) y su flaca perspicacia humana.” 

: A la sazón en que el obispo Soltyk pronunciaba en Polonia esas pa- 


4 r 


labras de valor imperecedero, existía un breve circulo todavía dotado de 
-fuerza moral y conocido por los Confederados de Bar. Uno de sus miem¬ 
bros era-el distinguido jefe de la caballería en la revolución que dio a luz 
los Estados Unidos de América, Casimiro Pulaski. Estos eran los únicos 
-varones del reino capaces de erguirse sobre lo inmediato y desplegar ban- 
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dera en pro de la justicia imperecedera, sempiterna. Y estuvieron a esa 
altura gracias a lo que Middewcz llama "una grande idea”, la que, en 
efecto, les señoreaba. No era esta idea, a la verdad, nueva, sino la anti¬ 
gua y articulada por Goálieti, erigida en la lucha de las alturas de Cz$s- 
tochowa por el monje Kordecki, defendida en Viena por el rey Juan So^ 
bieski: la idea de que Polonia, si había de vivir, o aun valer la pena de su 
existencia, debía considerarse como defensora, por querer divino, de la 
tradición latinocrístiana de Occidente, La “magna idea” de los Cohfede* 
rados de Bar no halló valedores en el Oe&te, y sus protagonistas fracasa* 
ron, pero no sin engendrar una formidable renovación de energía espi* 
ritual en Polonia, gracias al renuevo del antiguo concepto del papel de la 


nación en Europa. * ■ 

En dos distintas épocas dé su historia fue otorgada a Polonia una 
breve pero esplendorosa “Edad de Oró’*, y en ambos tiempos y en ambos 
lugares el florecimiento cultural tuvo por raíz la tradición latina. La pti- 
mera de estas edades de oró se móstro en el apogeo de la Polonia Jagíe- 


lónica: el siglo xvi, ; y su principal escenario füé Cracovia, capital de la 
República y sede de la Universidad. La más cimera figura literaria de tal 
época —en la que fulguró Cracovia como verdadera Florencia del norte- 
era Juan Kochanowski* Educado, como todos los mozos polacos de buena 
familia, en Italia, de ésta cobró estímulos a su inspiración que habían de 
durarle'por toda tina vida de actividad literaria, desarrollada en Polonia, 
a donde se reintegró, para pasar algún tiempo en la corte cracoviana, y 
establecerse luego en la que fué su auténtica granja sabina, Czamolas, en 
el distrito de Lublin, en la campiña. . ; 

Aproximadamente tres centurias después, y durante las dos pritne* 
ras décadas del siglo xix, gozó Polonia dé su segunda edad de oro, y esta 
vez fungió de escenario la parte del reino opuesta a la muy occidental y 
meridional ciudad de Cracovia. Esta vez el florecimiento polaco vino a 
producirse en la muy oriental Wilno, esa Atenas del norte, como se le 
ha llamado, corona de las silvanas colinas enhiestas ante el río Wilia: 
Wilno, la extrema avanzada de la cultura occidental en el reino de Polonia. 

Al calificarse la ciudad real de Cracovia de escenario de la primera 
época de la fulguración polaca, había sido Polonia grande y poderoso Es- 
tado, harto mayor que Francia, su única posible rival en Europa. Ya ahora, 
trescientos años después, en su segunda edad de oro, Polonia no era ni 
siquiera Estado. Tres leyes de partición habían bastado para borrarla del 
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mapa de Europa. Y aun así los polacos seguían siendo polacos, y jamás 
ardió su espíritu con más bravia llama que en los días del florecimiento de 
Wilno.; Bajo el patronato del polonófilo zar Alejandro, la Universidad 
de Esteban .Batory; fundada ten 1579 con el bien determinado propósito de 
hirtcar para.siempre la tradición latina en la frontera lituana, abrió de nue¬ 
vo -.sus puertas, ly sus., posibilidades cobraron magnífica holgura por fa¬ 
vor • del • í ñiécenas de aquel' período, príncipe Adán > Gzartoryski. Gentes 
de saber fueron recabada^, de todas las grandes universidades occidenta¬ 
les,; aun de: Iás inglesas,-y de nuevo se vió encendida la antorcha de la sa¬ 
biduría datina, occidental, en la 2ona.fronteriza. ... v 


.d • • A y/ilno, por espacio de veinte años, se dirigió la ilor de la juventud 
polaca, a estudiar junto a sabios como los hermanos Sniadecki, el filó¬ 
logo jGroddeck, el historiador ^Lelevvel y el magistral: expositor del Esta¬ 
tuto Litewski, DeJWIlno salieron, con eljiempo, no sólo poetas 

I . . , t : r % » • J . • ; • - • * » • • * ' l •- ' * * - * .4a i . A. . J 

de fama universal, como Mickievvicz y stowacki, sino una legión de hombres 
que fertilizaron ciencia y literatura, no sólo en la misma Polonia sino en pa- 

r>*;. J »¿ «. ■ > ‘ • r * * - -f; ■ • •• • ; . r * 

rajes muy remotos de ella,-aun. en el extremo.borde occidental de la Amér 
rica española, pues en Chile, Ignacio Domeyko, salido de.\VÍlno. y amigo 
de Mickiewicz, consiguió nombradla inmortal como primer metalúrgico de 

• • « • ' -á ‘ • ‘U * - - * * - • > ' 1 - ' ¿ \ . . . .i J*. a * . .. 

aquel, suelo. 

. * .4 . * . * 




Pero la gloria de Wilno fue de breve duración, y ello precisamente 

' • ' * • !»'.'••• • . ► • • t **.»•# * * * ' . . f . r'i'-* J' V , . r s 

por haberse consagrado su Universidad a ensalzar la'tradición latina. La 

f • ^ % ^ * • 1 ' • • m .4* g * 4 r a ^ i * . , ^ • r ^l r " • i r f , r v 4* 

segunda década del siglo xix, los años que inmediatamente sucedieron a 


la derrota de Napoleón a manos rusas, presenciaron el desarrollo de un 
formidable interés de los rusós { hacia sí mismos y especialmente hacia su 
propia condición eslavónica . Dicha condición eslavónica —tío aquí el sen : 
timiento nativo, instintivo, verdadero del labriego a que me referí en el 
proemio de este trabajo, sino más bien el eslavonismo organizado que en¬ 
cuentra su símbolo en la Iglesia Ortodoxa—. cóbró exaltación en los ánimos 
de utr grupo cuyo centro y venero de inspiración era el almirante Shish¬ 
kov/encargado del departamento imperial de Instrucción, Fue natural, 
claro'.está, ese movimiento, reacción al desmedido francesismo de la so¬ 
ciedad rusa anterior al período napoleónico. Shishkov y las gentes de su 

ruedo determinaron condenar a aplastamiento por rulo'compresor a todos 

> 

los aliños culturales con dejó de tradición latina, en cualquier parte deí 
imperio que ellos se encontraren. Esto conllevaba irremisible sentencia 
de muerte para la Universidad de Wilno, sita en la provincia de Lituania, 
en la frontera occidental del Estado. Obtenida por Shishkov la superior 
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autoridad en Instrucción, era sólo cuestión de tiempo la caída del golpe 

destinado a ese santuario de la cultura de occidente. * 

■ 

El golpe fué asestado poco después de 1820, mediante el envió a Po¬ 
lonia del senador Novosiltsev, miembro, como Czartoryski, del gabinete 
del zar. Novosiltsev, ningún sentimiento de animosidad abrigaba contra 
los polacos, y ciertamente ni el más mínimo hacia Wilno, donde se cuenta 
que gozó lo inaudito, el muy sibarita, en compañía de las damas, notoria¬ 
mente encantadoras, de la Polonia oriental.. Pero; Novosiltsev llevaba, 
sin embargo, en el bolsillo la condena de muerte de la Universidad de 
Wilno. De tal suerte la’purgó de mentalidades superiores .^—Mickiewicz 
y sus amigos figuraron entre los exonerados —, y. restringió sus activi¬ 
dades, que la dejó casi difunta, sólo merecedora .del entierro' que al fin 
tuvo lugar^después-del levantamiento de *1831." 

•La tradición latiría debe su inmortalidad én las llanuras orientales de 
la Europa del norte, a la 'szalachia o aristocracia polaca. Fué la szalachta, 
no las masas de la Eslavia polaca, quien veló por la llama y elevó la antor¬ 
cha. Suya es la gloria, suya la responsabilidad por cuantos errores hubieren 
sido cometidos en la empresa, o la táctica de ella, relativa al avance de la 
cultura latina por las tierras del orto. Como lo indicara Mickiewicz en una 
de sus lecciones: ‘-Así;como cuanta belleza y bondad parezcan en ello, 
honra son de la szalachta polaca, asi todos los errores y desdichas de los 
pueblos eslavónicos recaen sobre dicha clase.” • - * 

Acaso el último de los paladines de la szalachta , blandidores de la tra- 
dicional antorcha, el último de los héroes que defendieron el rito latino en 
la frontera, es un varón cuya mágica influencia se hizo sensible a las gen¬ 
tes de nuestro tiempo, y cuyo prestigio aun los más implacables enemigos 
de Polonia no osaron desafiar. Me refiero al caudillo único que en nues¬ 


tros días llevó con distinción el título de Mariscal de Polonia, el finado 

_ k ~ - -i .rr « 

José Pilsudski, 

Pilsudski fué por un trecho considerado como hombre del pueblo, y 
sin duda lo era. He conocido a cocheros de Wilno y campesinos dé Tuha- 
nowicze y Orniany que se le asemejaban exactamente, salvo carecer de 
sus ojos profundos, omnividentes. Pero era también un caballero de la Fe 
Latina. Nacido en la frontera oriental como Zótkiewski y Chodkiewicz, So- 

bieski y el Padre Mark de la Confederación de Bar, mostrábase ante todo 

* 

defensor de la fe en los linderos orientales del reino. En 1926, en el cas¬ 
tillo que los Radzivifís poseían en Nieáwiez, desceló ese aspecto de su ca¬ 
rácter: su sentimiento de la misión y sentido históricos de Polonia. Allí, 
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sentado en el centro del vasto comedor, a la luz trémula, espectral, de los 
enormes candelabros, empezó a murmurar: To zamczysko... dom Radziwlliów, 
który tak dawno przeszioáci jjasze j stuzy . ». (Este es el gran castillo, la casa de 
los Rádziw¡lls, ; que tan a menudo sirvió a nuestro pasado.) 

Según augurio, de las gentes, la nueva Polonia que resurgirá, como el 
ave fénix, de las cenizas del presente conflicto, será una Polonia campesina. 
Ojalá lo sea, pues es hora de que el 75 por ciento de la población goce de 
plenos'privilegios. Pero será también una Polonia caballeresca, ya que el 
labriego eslavónico no puede vivir de solo pan, y necesita sus ideales es¬ 
pirituales='y-la sensación de su destino. Y sería lástima qué al poner en 
completo juego el elemento eslavónico, se negara el derecho del otro ele¬ 
mento a^u adecuada * función. Se me antoja que en la nueva Polonia, el 
lema del jefe que auténticamente corresponda a las necesidades del pue¬ 
blo-y la nación, no habrá de diferenciarse mucho .del proclamado por el 
gran guerrero Chodkiewicz, al dirigirse a sus caballeros: 

H^mos de devolver» hermanos, este campo 

■ u-i * 1 ' 

a Dios, a nuestra patria, * nuestros hijos. 

Aquí, en estos parajes, 
permanecemos fijos, 

de la Fe defensores y baluartes del mundo; 
aquí los nobilísimos varones 
que fortaleza son de las naciones, 

m m n m • • . ^ 

Alármese el extraño, hiéndanse los inicuos: 
no habrá temor en nuestros corazones. 

Conócenos el mundo • 
de nuestros adalides por el fuerte " 
valor, y el alma dada a nuestra patria. 

Cuando sólo virtud de heroica suerte 

• • • •* 

es quien dispone, las palabras huelgan, 

_ • 

Sola, Ja acc/ón, sin más hablar, acierto. 

Quien fía en Dios no temerá la muerte. 


Acaso sea oporuno cerrar estas consideraciones con las últimas pa¬ 
labras públicas de un gran polaco no ha mucho extinto, el Presidente Ig¬ 
nacio Juan Paderewski: 

- “Creo en Dios, creo asimismo en la justicia, y veo en lo que ha acon¬ 
tecido el augurio de un castigo inminente.” 


> 

• • 1 

Traducción de José Carner. 


Arthur Prudden Coleman 

(Columbio University) 
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AI Sr. G, R. G. Conway. 


1 .—Sobre el poeta Bernardo de la Vega . 

* • * f 

i a i • r 

Don Nicolás Antonio, en su “Biblioteca Hispano Nova”, 1 tratando 
del escritor madrileño Bernardo de la Vega, canónigo de Córdoba de Tu- 
cumán, apuntaba entre sus óbrasela siguiente: 

Relación de las grandezas del Pirú, México y los Angeles. México, 
Melchor Ocharte, 1601. 8^ 

• • * : r . 1 • • ■ . • • 

Por su parte, José Toribio Medina expuso en su libro monumental 
La Imprenta en México, 2 las razones que le movían a dudar de la exis¬ 
tencia de la obra anteriormente citada: “Desde luego —escribe— 3 hay 
que considerar el anacronismo que supone la impresión en México de una 
obra escrita por un canónigo de Córdoba de Tucumán. ¿Por qué, en efec¬ 
to, habría recurrido Vega a las prensas de México, cuando mucho más 

9 

cerca tenía las de Lima, y aun las de la misma España ?” 

El problema planteado por la anterior pregunta podría aclararse si 
conociéramos detalles de la vida de Bernardo de la Vega. Hoy por hoy, 
sólo sabemos que era natural de Madrid, y en un todo distinto, a pesar de 
la suposición de Nicolás Antonio, 4 de un su homónimo, andaluz, que 
hizo imprimir en Sevilla, en 1591, el rarísimo libro intitulado “El Pastor 
de Iberia”. 5 

% 

Sospechamos nosotros que Bernardo de la Vega, por alguna razón 
ignorada, se trasladó desde Tucumán a la capital de la Nueva España, 
en donde debió de escribir los versos laudatorios que figuran entre los 
preliminares del Confesionario en lengua mexicana y castellana de Fr. 
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Juan Bautista (Santiago Tlatilulco, por Melchor Ocharte, 1599) 6 y de 
la Relación historiada de las exequias -funerales de la Magostad del Rey 
Don Philippo, nuestro Señor, etc., de Dionisio de Ribera Flórez (Méxi¬ 
co, Pedro Balli, 1600). ? 

Pero hay otros hechos, desconocidos por Medina, que explicarían, 
a juicio nuestro, la existencia de la Relación de las grandezas del Pirú, etc. 

Nicolás Antonio, en el lugar arriba referido, menciona, con el título 
de.¿a bella Cotalda y cerco de París, otra obra poética del canónigo tucu- 
mano, de la cual no, consigna ni la fecha ni el lugar de la impresión. Hoy 
sabemos ;que eií $ de junio de 1600 se le concedió licencia a su autor para 

imprimir un libro rotulado El cerco de París, por el siguiente documento: 

•••••• . 

* 

“Don Gaspar* Por quanto Bernardo de la Vega, canónigo de la Catedral 
de Tu cu man, en los rey nos del Perú» me ha fecho relación que él ha compuesto un 
libro intitulado “El cerco de París por, Enrico.de Borbón", donde se trata de la es- 

* ' * * - N < " 

trecheza que la gente ciudadana padecía en él por la defensa de lá fe, y el favoc y so- 
corto fecho por el rey don Felipe* nuestro, señor* segundo de este nombre, en que hay 
cóáas ejemplares y de valor* así en los tratos y orden' de guerra como en los de urba- 
nídad; y para que se pudiese comunicar a todos, pretendía imprimirlo, pidiéndome 
le mandase dar licencia para ello; y por mí-visto, y que habiendo cometido el.examen 
a personas doctas y de satisfacción, al doctor Dionisio de Rivera Flores* canónigo 

. ' . * e m * _| , . > * * '• 4 : 9 * i ’ ’ i 

de la Catedral de esta ciudad de México, se declaró ser lectura agradable, provechosa 

^ . • P * i • B < 

y muy conforme a la honestidad pública e ingenios levantados* y que así se le podía 

* ■ • 1 * ’ 

coñ¿edet la dicha licencia; por la Iptéséhte la * doy al dicho canónigo Bernardo de la 

Vega* para que haga imprimir, a ;qualquíer impresor que quisiere el dicho libro* e 
impreso, se traiga ante mí paraque se tase el precio por que se ha de vender cada vo¬ 
lumen; y mando que ninguna otra persona, fuera ,de: la que .señalare ..y quisiere el 
susodicho, no imprima el dicho librp/ so pena de perder los moldes y lo que impri¬ 
miere. Entiéndase no haber de usar'áe'ésta impresión por más tiempo de diez años. 
El conde de Monterrey. Por 'mandado del virrey* Pedro de Campos". 8 


* De la obra a que se refiere la licencia anterior, citada en. la “Memoria 
de los libros que manifiesta [ai Santo Oficio] Simón García Becerril”, 9 
no se conoce ningún ejemplar completo. Todo lo que de este libro ha lle¬ 
gado hasta nosotros son 8 folios (Fig. 1) que nos ha sido dado examinar 
gracias a la liberalidad del licenciado M.; Carrera Stampa, su descubridor. 
El tamaño de dichos folios, así como un adorno tipográfico que figura 
al final de uno de ellos, nos hacen, suponer que hayan sido obra de los 
mismos tipógrafos que imprimieron . el “Ramillete de flores divinas”, 
que más abajo describimos. Respecto a la data de impresión de “La bella 
Cotalda”, .creemos que podría situársela entre .1600, fecha del privilegio 
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1a Bell* Coi ¿i da ¡ y cerco de Varis 

De fu extirpe dioína la memoria 

Nos due que'es tan graue y tan bizarra 
^Como Mifer Martínez en fu hiftoria, 
Recuenta ele \os Reyes de Naoarra 

Q^ue afirma que don Médo Rey primero 
Tuuo tres hijos y tiróla varra. 

Don Gridonío el mayor en (Vr guerrero 

Siendo Mauron del Rey hijo fegundo 
Y don Bañan el celebre, tercero- 
Maoron que ¡mmíta a Marte el y acundo 
Con la Princefla de Biamecafa 


Dando gloriofa fubcecion al<n undoi 
Al Rey Nauarro herédale la cafa 

El nieto dtMauion,que el tiempo llama 
Y * Monleon de calidad fin lafa, 

Y a don Bailan bacan llama la fama 

que el tiépo altera el nobte y le dacUaa 
Del Regio tronco la vna y otra raráa. 
De aqxjeíU extirpebelica y diuina 

Vos [Señor Jf¿accedéis pues dais indicio 
De la fangre Real que en vos fe afina. 


Cuyo pecho gallargo es can propicio 
Tan principal tan graue y generofo 
que mueftra fer > de Reyes fu edificio 
Y quien en fu dífeurfo, es tan luftroío 


Q^ue enfefia del honor {er el dechado 


Y toda perfección, de vn punto honrofo* 

Tal 


Fig. 1. 
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♦ 

antes copiado, y 1605. El ^tndnus ad: qwem” nos parece deducirse de la 
nota que figura al final del-citado ‘‘Ramillete”, en: la que sü autor declara 
que quedaba imprimiendp una ^Floresta Cortesaná<V Parece lógico qué 
de haber tenido preparada r para las prensas, y no publicada ya, “La Béllá 
Cotalda , * l lo hubiese íiechp ¿otistar en la nota aludida. 




Otra circunstancia, que ríos parece definitiva, es la existencia de otro 
libro de Bernardo de la Vega Ramillete dg flores, divipas— impreso 
$n México por Melchor.de Ocharteny Diego Lópes Davalo* eu 1605,,y 
que hasta ahora, que^. sepamos, no;ha sido descrito por ningún bibliógrafo^ 
Posee el un ico'* ejemplar conocido dé esta-rarísima obra —procedente de 
la librería de Carmelitas descalzós^ de Puebla^ el erudito historiador 

* • > ^ i. %' 

Mr. Convvay, a cuya gentileza debemos el poder iiisertar aqüí la sigüien- 
te descripción (Figs. 2 y 3) 1 ; ; 1 > ir :i : 1 ' " ^ 


; y 


vrrti. f , 


:\l i.:!.* i 


, Ramillete / DE FLORES DIVINAS,/.VIM? PS.SA^XQS, V 

/ otras obras Espirituales, / * f> / COMPVESTO EN VERSO,- / por 
Bernardo de la Vega, Canónigo de la / Catliedral'de Tucuman, /qh Jas 
Pro* / uincias del Piru, nacido en / (Adorno) Corte, (Adorrio^f ( Ador h 
rio) / AL 1LVSTRISSIMO, Y RE- juerendissiinó Señor Bori F? García 
de Men- f doga, y QuTtiga, Arzobispo dé México,) y del Consejóle SuMa- 
gestad. / (Adorno) / CON LICENCIA. / '(Unió, de a/lorno). / F .11 
México, por Melchior Ocharte. / Ántio 1605. .. 5 / 

• ; .• . .• ■ . 4 . . \ . • r - f . • • * i •:; t •'i • : v ■*, .¡íií 

* j • * 

16 hojs. s. núm. *p 166 foís. 4* 1 hoj. núm. — Sjgns.: * 8 - 4- 8 - A 8 -,V a .- Z 10 , 

Port.~E$cudó del Mecenas con la leyenda: 4t Bs este blazon divino del principe 
mendocino”.—Licencia: > ,f Don Gaspar de Zuniga, y Azeuedo, Conde 1 de Monterrey, 
Señor de las casas, y estado de Biedma, y Ulloa, Virrey Lugarteniente del'Réy nuestro 
Señor, Gobernador y Capitán general de la nueua España, y Presidente, dé la Audiencia 
Real que en ella reside,^a. Por quanto Bernardo de la Vega Canónigo de Tucuman 
en las Provincias del Piru. Me, a hecho relación, que a. cpmpwto yxt Lib*o inútu« 
lado Ramillete de Flores Diurnas, Vidas de Santos, y otras obras J^apmtuales,; Y que 
para que se pueda comunicar le mandase dar licencia para lo imprimir, Y por mi vis¬ 
to. auiendolo cometido a fray Agustín de Zuniga Maestro, y J f ector ; de santa Theo- 

; ' . • •' • . • . ' ) % - \l % •’ * i‘ . 

logia, y Prior de san Agustín de JvRxíco, Declaro ser obra de mucha ytilidad, y.pro- 
úecho por causas que en el parecer alego, y que se podía dar licencia. Por la presente 
la doy al dicho Canónigo Bernardo de la Vega, para que haga impttr ($ic) a cual¬ 
quier Impresor que quisiere el diého Libro. Y mando, que otra ninguna persona no 
lo pueda imprimir, fuera de los que el susodicho Canónigo quisiere, so pena de perded 
los moldes, y lo que imprimiere. Fecho «n México, a 2Í de Agosto de mií y seyscién- 
tos, y vn año. Y, El Conde de Monterrey, Por mandado del Virrey, Pedro de Cam- 
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pos’-.—-Licencia del gobernador, firmada por el arcediano don Juan de Cervantes: 
México, 26 de febrero de 1602.—Parecer de fray Agustín de Zññiga; México, Co¬ 
legio de San Pablo, \2 de marzo de 1601,—Id. de fray Pedro de la Cruz: México, 
Convento de San Francisco, 22 de enero de 1602,—Dedicatoria del autor.—Al_ (sic) 
canónigo Bernardo de la Vega, al Lector discreto: "Por la data de la licencia se verá, 
que a quatro años que, la tengo para imprimir este Ramillete, y en este tiempo an 
venido las obras de Ledesma diuinas como su dueño, y las de Lope de Vega Carpió, 

9 • . # * f k t • 

honrra, y vida de España, y otras de otros famosos: causa vfgeme para lio publicar 
las imas, de ellas é quitado mas de diez pliegos en que me encontré con estos autores 
graues. Y respeto de estar todas las ojas rubricadas, puede (&c) quitar ,y.no poner; 
Las que quedan son humildes, é indignas de : tu jnano (discreto Lector) no doy mas 
ppr, que je! .Cielo no me ^comunico mas.. Suplicóte que las leas todas, -y será posible 
que halles algo,de tu gusto, y sí no, no me ,condenes a tu desgracia, pues, nunca Jos 

i } \ t * i - • ♦' ; . * ' • ’ i 

pechos nobles dexan de estimar vna voluntad, que esta es, el suple. Ego de mí Ramiíle- 

• k ■ 1 ^ * 1 

te* 1 .—Poesías laudatorias de Tomé Muñoz y Escobar: del doctor Agustín Osorio, 
catedrático jubilado de la Universidad de México y abogado de su Real Audiencia; 
del licenciado Pedro de Palénda Cervantes, catedrático de Retórica en la Real Univer- 
sidad, abogado de la Audiencia Real y relator del crimen en ella; del doctor Francisco 
de Loya, abad reelecto de la Congregación de San Pedro, rector de la Universidad y 
provisor general del Arzobispado; del doctor . Dionisio de Ribera Flores/ canónigo 
de la Metropolitana y consultor del,Santo Oficio; de don Lorenzo de los Ríos, al¬ 
guacil mayor de la Inquisición, del maestro Sebastián Torero, primer secretario del 

% • j ^ ^ ^ • • ' • J % * * • • 

arzobispo de México; del doctor don Diego de Esquivel, tesorero de la catedral de 
Guadalajara; del doctor Diego de León Plaza, calificador del Santo Oficio, abad de la 
Congregación de San Pedro, examinador general del arzobispado y cura beneficiado 
de la Catedral; de don Carlos de Luna y Arcllano, mariscal de Castilla; de don Tris- 

"" ' , • * • - , * . r i * . * , r i *-•/<• , • 

tán de Luna, sucesor del matvscatato de su padte don Carlos; dé don Rodrigo/ de 

Vivero, gobernador y capitán general de la Nueva Vizcaya; d?. don , José de Barros, 

^ • 

deán de .Cartagena, obispo electo/de Palenzuela, y del doctor don Juan de Fonseca, 
oidor.de la Real Audiencia.—rDedicatorías en verso a don. Juan de Mendoza y Luna, 
marqués de Montesclaros, virrey de la Nueva España, y a su mujer.—-"Estos dos plie¬ 
gos primeros, y los tres vltimos se acabaron de imprimir en la Emprenta de Diego 
Lopes Da u al os”,—Retrato de Bernardo de la Vega con la siguiente leyenda: "De don 
Diego det Riego, hijo del doctor Sanctiago del Riego, Oydor mas antiguo desta Real 
Audiencia, al retrato deí Canónigo Bérna. de la Vega".—Texto dividido en 13 Can¬ 
tos.—Nota final: "Qvedo imprimiendo vna Floresta Cortesana, dichos y cuentos de 
don Diego Fernandes de Cordoua Caualleriso mayor de su Magestad, y Comendador 
mayor de Calatraua, que dixo con agudeza de Díogenes, sin perder el asunto de gran 
Cáuallero, Será la obra de mas ingenio y gusto, que se a impreso hasta el día de 

• • • 9 m • # 

o y—Colofón: "Acabóse este Ramillete, que compuso el Canónigo Bernardo de la' 
Vega en la Officina de Diego López Daualos, México a 14 de Maí$o, Año de 1605". 
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Ramillete 

DE FLORES DIVINAS, 


VIDAS DE SAN OTOS, Y 

otras obras Efpirituales. 


f 


por Bernardo déla Vega,Canónigo déla 

Caihedral de Tucuman,en las Pjo- 
uincias del Piru, nacido en 


m 








njfu 

AL IL^STRISÍIMO, V RE 

ueyerj¿i¡fs¡MO Señor Don F G Ateta de M en r 


dof a > y 


5 


A rfobilfa ¿e M ex ico 


v del Conjejo de fu M age fiad, 

**(♦)** 

CON LICENCIA. 


* 


* 


En México, por Melchior Ocharte 


^ Anno x 6 o 5. 

os U 






¿L- 


Fig. 2. 
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* Pue s folorn Be nardo puede. Su Retrato por memoria 
Serlo contando fu gloria. Eterno enel mundo qde. 


^ DE DON DIEGO DEL RI EGO <£ 
hijo del DoftorSandiagodei Riego,Oydor 
mas antiguo defta Real Audiencia. 

Al retraro del Canónigo Berna, déla Vega. 
^Dizen retrato eflas flores, Todo el Coro celeftial. 
Que al diuíno original. Canta diurnos loores 



♦jp so «fljüOJOOitt S3n,j ouxttut souo oia‘ íZ !CI 
oiutya oj oiurnb pwjui \ y* «ío 3 n) * sotQ K 


Ftg, 3. 
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DOS NOTAS DE BIBLIOGRAFIA COLONIAL MEXICANA 


2.— Sobre Ruiz de Alarcón « 

La décima 

Sois don Gutierre más fuerte 
Que los que al mundo vencieron, 

del autor de "Los pechos privilegiados”, era conocida por haberla incluido 
don Gutierre Marqués de Careaga, a quien va dedicada, entre los preli¬ 
minares de su "Desengaño de fortuna”. 

Cuantos han tratado de Ruiz de Alarcón, citaban la composición que 
nos ocupa con referencia a la edición de la obra de Careaga publicada 
en Madrid, en casa del impresor Alfonso Martín, en 1612. Sólo Hart- 
zenbuch mencionó, con poca precisión y por noticia que le comunicara 
Adolfo de Castro, 10 una edición barcelonesa de 1611, cuya existencia negó 
Fernández Guerra. 11 Nosotros tuvimos la fortuna de encontrar un ejem¬ 
plar de la misma en la rica biblioteca del Seminario Conciliar de la Ciu¬ 
dad Condal, y extraemos la descripción siguiente de la "Bibliografía de la 
imprenta barcelonesa en el siglo xvn”, que estamos preparando: 

Desengaño / de Fortuna, / mvy provechoso y necessario para todo / 
genero de gentes y estados. / Por el Doctor Don Gvtierre / Marques de 
Careaga, natural de la ciudad de / Almería costa del Reyno de Granada, 
ti- / niente de corregidor de Madrid cor- / te de su Magestad, por el Rey / 
nuestro Señor. / Dirigido a Don Rodrigo Calde- / ron señor de las Vi¬ 
llas de la Oliba, Placenquela y siete Ygle- / sias, &c. Y de la camara de 
su Magestad, Algua- / cil mayor perpetuo de la Real Chancille- / ria 
de Valladolid, y Regidor perpe- / tuo de la dicha ciudad, / Veritati cedit 
Invidia, / Vnguento & varijs odoribus delectatur cor: & bonis / amici 
consilijs anima dulcoratur. Proue. 27. / Año ( Viñeta ) 1611. / Con li¬ 
cencia y privilegio. / (Filete). / En Barcelona en la Empréta de Francisca 
Dotil. / A costa de loan Simón Mercader de Libros. 


23 cms.—23 hojs. s. n. -i- 211 fols. + 4 s, n. 
Z 5 - Aa“ - Dd*. 



ígtis.: V. W- W- A f - 


Port.—V. en bl.—Censura y aprobación de fr. Tomás de Sierra: Madrid, 11 de 
diciembre de 1608.—Id. del padre Rafael Garau, S. J.: Barcelona, 29 de abril 
de 1611.—Licencia del ordinario: Barcelona, 28 de abril de 1611.—Privilegio aÜ 
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autor por diez arios: Madrid, 10 de enero de 1609.—Privilegio real: Barcelona, 30 
de septiembre de 16 U.—Sonetos del autor, de un religioso jerónimo de Salaman¬ 
ca y de don Martín Urtiz de Careaga, hermano del autor,—Poesía del licenciado Joa¬ 
quín de Avifíón y Mendoza.—Poesía latina de don Diego Saavedta Fajardo, a don 
Rodrigo Calderón.—Petrus Paulus Andosilae roma ñus ad auctorem Epigramma.— 
Hicronymus a Castro Verde Guadixensis Epigramma.—Del licenciado Bartolomé Pé¬ 
rez Montero, natural de Gibraltar.—Del licenciado Martín López de Val de Elvira, 
natural de Alcacaz.—De don Diego Saavedra Fajardo, natural de Murcia.—Poesías 
laudatorias de don Martín Urtiz de Carcaga; don Gil de Silva y Tenoco, natural de 
Jerez de los Caballeros; de fr. Rodrigo de Lterena, profeso en el convento de Guada¬ 
lupe; de don Pedro Vergara y Alzóla, natural de Tenerife; de don Gaspar de Mesa; 
del licenciado don Francisco Antonio de Alarcón, natural de Madrid; de don Juan 
Rius Piernas, natural de Moratalla; de don Pedro Arias Veráttigui, natural de Segó- 
via; de Juan del Villar Quadrado, de Zamora, y de don Juan Catalano, de Molina 
de Aragón.—Décima de don Juan Ruiz de Alarcón* natural de México.—Poesías del 
licenciado Bartolomé Pérez Montero, del autor a los poetas, de Martín López de Val de 
Elvira a los lectores.—Respuesta del autor.—Otra respuesta del mismo.—Dedicato¬ 
ria; Salamanca, 15 de mayo de 1607.—Prólogo al lector.—Texto.—Soneto de don 
Pedro Díaz Navarro, natural de Murcia,—Repertorio de los Avtores alegados en este 
libro.—Colofón: “En Barcelona en la Empren- / ta de Francisco Dotil / delante 
la Retorta / del Pino. Año. / 1611.—Hoj. en bl 

Agustín Millares Carlo 


NOTAS 

1 Matriti, J, de Ibarra, 1783-88. L p. 228, 

2 T» II, Santiago de Chile, 1907, pp. 7-8, núm. 204. 

3 Ibíd., p. 8. 

4 Cfr. Rodríguez Marín, Edición del Quijote de 1916, p. 232, nota 3* 

5 Descrito por Bartolomé José Gallardo en su Ensayo de una biblioteca es- 
péñola de libros raros y curiosos, Madrid, 1863-89, t. IV, p. 958, núm. 4201, y 
par Medina en su Biblioteca Hispano-Americana (1493-1810), L Santiago de Chi¬ 
le, 1898, pp. 513-514, núm. 339. 

6 J. García Icazbaíceta. Bibliografía mexicana del siglo XVI, México, 1886, 
núm. 114.—Medina, La Imprenta en México, 1, núm. 152, pp. 322-329. 

7 J. García IcazbalceCa. Ibid., núm. 116.—Medina. Ibid., 1 , núm. \7l, pp. 
348-354. 

8 Archivo General de la Nación, General de Parte, t. 5, fol. 190 V, Publi¬ 
cado en Boletín del Archivo General de la Nación, t. 7, núm, 4 (octubre-diciembre 
de 1939). pp. 481-482. 
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Antonio Caso. —El peligro del hombre . México. 1942. 

Este último libro del maestro Caso es una continuación o complemento del 
inmediatamente anterior. El estado totalitario y la persona ¡rumana* El propio 
maestro lo declara en un Preliminar destinado a dar a conocer el origen del título. 
Una nota crítica de don José Carner acerca del Estado totalitario empezaba: "El 
estímulo que ha movido al ilustre profesor mexicano a eslabonar estas, dramáti¬ 
cas meditaciones, es el peligro del hombre ante las que él. estima pavorosas abe¬ 
rraciones totalitarias, ora sean éstas racistas, ora clasistas”. Pues bien, el maestro 
dice: "Es propio de la idoneidad poética, expresar en fórmulas cabales, las in¬ 
tuiciones filosóficas. Apenas leimos la expresión: "El peligro del hombre” .. .hu¬ 
bimos de adoptarla, como la única denominación adecuada a la índole de este 
nuevo libro, donde se insiste sobre el tema de la persona humana y el Estado to¬ 
talitario”. En rigor se trata de un mismo libro en dos sólo editorialmente dis¬ 
tintos, Por eso no cabe reseñar el último sin volver sobre el anterior. Es lo que 
confirman ya los títulos de los capítulos de uno y otro. El Estado totalitario 
comprende ocho capítulos —subdivididos en otros— dedicados sucesivamente a 
la Conciencia de la Libertad , La Filosofía Oficial y la Filosofía , la Vieja y la 
Nueva Fe, La Técnica y el Derecho de la Ciencia , Filosofía de la Historia Con- 
tem por anea, Oriente y Occidente, La Persona y el Estado, La Guerra . El peli¬ 
gro del hombre abarca doble número de capítulos que El Estado totalitario, pero 
más breves que los de éste, equivalentes a los subdivisorios de los de éste. Títulos: 
La Ficción Política; Carbón, Hierro y Petróleo; Civitas Máxima; Personalis¬ 
mo, no Individualismo; Feminismo y Fisiología; La Ciudad Viril; Libertad y 
Educación; Animo de Libertad; <?Triunfará Esparta?; Impostores o Videntes; 
Filosofía de la Conversión; El Platón Cristiano; El Poder Espiritual; Cristia - 
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nhmo y Humanismo; Un Dialogo Histórico ; El Pajaro Solitario. La unidad de 
ambos ilbros multa confirmada plenamente por el tema y por el género, por la 
doctrina y por el origen y la forma. 

El primer capítulo del Estado y los cuatro últimos, que son la vasta am¬ 
pliación de la caracterización de nuestros días iniciada en el primero, vienen a 
exponer principalmente lo que se puede llamar la tesis negativa de la libertad 
que sería et múltiple totalitarismo característico de nuestros días; los capítulos 
segundo a cuarto, lo que se puede llamar la antítesis reafirmativa de la libertad 
que sería Ja doctrina profesada por el maestro. "Vienen a exponer principalmen¬ 
te”, porque ni estos capítulos segundo a cuarto dejan de contribuir a la expo¬ 
sición de aquella tesis, ni los demás a la de esta antítesis o doctrina» Un orden 
cabe también reconocer en la sucesión de los capítulos del Peligro : los cuatro pri- 
meros vienen a replantear el problema en que consisten nuestros días; los cuatro 
siguientes» a proponer una solución pedagógica; los restantes, la solución radical , 

f i Iosófico-religiosa. El Peligro puede considerarse, en suma, como un noveno 

■ 

gran capítulo del Estado. El apuntado tema de la obra única en dos volúmenes 
determina su pertenencia a un determinado género literario-filosófico. Es el que 
puede denominarse con el título de la obra clásica justo más expresamente per¬ 
teneciente a él y además quizá más egregia de las congéneres: "caracteres de la 
edad contemporánea”. Este género tiene sus raíces en las mismas de la huma¬ 
nidad, de la vida o naturaleza humana. Esta consiste básicamente en mociones 


radicales y por ello universales que vienen a ser las condiciones de posibilidad 
de todas sus especificaciones o especializaciones — que son todas las cosas hu¬ 
manas más concretas. Entre estas mociones radicales y universales de la huma¬ 
nidad figurarían su oscilación en el individuo y en la colectividad histórica, en 
la Humanidad, entre opuestos extremos de una *'crisis” de su existencia, crisis 
por ende constitutiva de la humanidad misma, y una reflexión de ésta sobre sí 
misma, principalmente al encontrarse en tales extremos y en el sentido del "cual¬ 
quier tiempo pasado fue mejor”, reflexión no menos constitutiva de ella. Esta 
reflexión de la humanidad sobre sí misma» principalmente en los extremos de 
trisis, se especifica o concreta en los "caracteres de la edad contemporánea”, 
pero se especializa o concreta, siempre y supremamente, en la filosofía. Conse¬ 
cuencias: que toda filosofía sea en el fondo, celado ciertamente hasta para la 
propia tradición filosófica, caracterización de su edad, aunque sólo algunas obras 
filosóficas lo sean de manera formal y que los "caracteres de la edad contempo¬ 
ránea” sean un género literario filosófico. Pues bien, nuestros días nos parecen 
días de crisis. Incluso de una crisis de intensidad no alcanzada en la historia 
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hasta hoy, porque de una índole tampoco hasta hoy conocida de la historia. 
Nada extraño, por ende, que la Historia de la filosofía actual registre como 
último tema de ésta, última en el doble sentido cronológico y sistemático o de 
lo decisivo, el tema de la "critica del tiempo”, es decir, del propio tiempo, 
de nuestro tiempo. Como tal se le encuentra, en efecto, en la literatura filosó¬ 
fica más reciente. Para no citar sino un par de ejemplos bien conocidos en 
lengua española y de primera importancia entre las de todas las lenguas por 
los autores o por el desarrollo y la difusión: El ambiente espiritual de nuestro 
tiempo, de Karl Jaspers, y El tema de nuestro tiempo y La rebelión de las masas, 
de Ortega y Gasset. Pero ¿no es precisamente uno de los más agudos y su gerentes 
capítulos del Estado totalitario el subdivisorio que se titula Acidia y acaba: 
"Cuando termine todo este mar de guerras y catástrofes, seguirá siendo el pen¬ 
samiento de Heidegger, la filosofía en consonancia con el desastre, la filosofía 
de la acidia, la terrible filosofía de la muerte, del 'ser para la muerte*?” La filo¬ 
sofía de nuestros días es la filosofía existencial. Tal es o a ella puede asimilarse 
la de los pensadores acabados de nombrar. Ahora bien, toda filosofía ha de 
interpretar de conformidad consigo misma toda la filosofía — so pena de radical 
incongruencia. Toda la filosofía ha de ser, pues, para la existencial, existencial 

también: reflexión de la humanidad sobre sí misma vinculada a la crisis de. su 
existencia por obra de esta crisis misma o vinculada existencialmente a ésta y a la 
humanidad cuya es ésta constitutivamente — aunque la filosofía vinculada a los 
extremos de crisis resulte la existencial por excelencia, A esta filosofía existen¬ 
cial por excelencia responden la "crítica del tiempo”, los "caracteres de la 
edad contemporánea" de la filosofía más reciente, de la filosofía actual en el 
sentido mis pleno y propio del término. Pues, a tal tema, género y filosofía se 
incorpora la obra en dos volúmenes del maestro Caso. El peligro del hombre que 
da título al segundo es el de la aniquilación de la persona humana por el Es¬ 
tado totalitario, las dos figuras que integran el del primero. Si es cierto lo antes 

dicho acerca de las mociones radicales y universales de la humanidad y sus es¬ 
pecificaciones o especializaciones en las cosas humanas más concretas, es necesa¬ 
rio que el hombre sea un ente constitutivamente en peligro para que haya po¬ 
dido darse el peligro acabado de indicar. Y, en efecto. Ortega enseña expresa¬ 
mente: "la sustancia del hombre no es otra cosa que peligro”; y que este peli¬ 
gro es el dejar de ser hombre— que para el hombres es, innegablemente, dejar 
de ser. Al punto se echará de ver que este "peligro** sustantivo es simplemente 
otro nombre para lo que he venido llamando la "crisis” constitutiva de la hu¬ 
manidad. El peligro de la aniquilación de la persona por el Estado no es sino la 
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actual agudización máxima de aquel peligro sustantivo o de esta crisis consti¬ 
tutiva. Es lo que va a confirmar la doctrina de la obra del maestro. 

Al peligro de la aniquilación de la persona por el Estado hace frente el maes¬ 
tro con la doctrina de una libertad que se quedaría en meramente formal si no 
le diesen contenido la filosofía de los valores y sobre todo la filosofía del 
personalismo. Sobre todo ésta, porque a un caracterizadar y adoctrinador de 
su tiempo como es precisamente el maestro no podía escapársele la suerte de la 
filosofía de los valores en nuestros días ni la razón de ser de esta suerte. "Los va¬ 
lores constituyen, para mí, una teoría que parece haberse contenido al nacer. 
No me causa asombro que así sea. Se trata de algo que equipararía yo a esos 
"universos-islas” de que tratan, hoy, los astrónomos: distantes y luminosos. Ahí 
quedan los valores, en su región hermética. Plenos y perfectos, en sí; pero, enton¬ 
ces, ¿cuál puede ser él sentido del progreso humano? Como dice el ágil pensador 
norteamericano Brígthman: Supuesto que el valor es objetivo y real, 'el universo 
ha llegado a su perfección. Entonces, ¿para qué tratar de perfeccionar lo que 
ya es perfecto?* El personalismo, en cambio, me parece un pensamiento fecundo. 
Creo que sólo partiendo de la persona, se puede alcanzar noción adecuada de la 
existencia. Como observa Renouvier, las diversas categorías son abstractas, en 
tanto que no se integran en la categoría suma de la persona. Esta categoría falta 
en las respectivas tablas categoriales de Aristóteles y de Kant. El espacio, el 
tiempo, la causalidad, etc., son abstracciones, que sólo en la categoría de la per¬ 
sona se integran. Y los valores me parecen ser, valores de ser, relaciones reales 
que se establecen entre las personas humanas y la divina Persona. En tanto que 
el movimiento axiológico se diría haberse contenido ya, en lo fundamental —por 
cierto demasiado pronto— lo que podría atribuirse, acaso, a esterilidad, el per¬ 
sonalismo tiene frente a sí un amplio y azaroso campo que recorrer. En mi con¬ 
cepto, no hay que llegar a la persona sino que, más bien, habría que partir de 
ella, en la elaboración de la metafísica”. No se puede ver ni decir mejor. Que 
por ello me disculpe el maestro la reproducción, sin previa autorización, del an¬ 
terior pasaje de la preciosa carta con que me honró en respuesta a la que me com¬ 
plací en dirigirle con ocasión del listado totalitario. Sólo partiendo de la persona 
se puede alcanzar noción adecuada de la existencia. En efecto, sólo partiendo 
de lo especifico de lo humano, de lo humano en cuanto tal. La humana es la 
única realidad absolutamente dada y concreta o absolutamente real. Todas las 
demás realidades dadas son sólo abstracciones menores o mayores de ella o relati¬ 
vamente menos dadas y relativamente irreales. El esfuerzo más enérgico del exis- 
tenciaüsmo hasta el presente es el hecho para constituir el sistema de las catego- 
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rías privativas de lo humano, de la “existencia”, los "existenciales”. Lo humano 
es radicalmente personal. No lo revela sólo el hecho de ser personal lo humano 
más propiamente tal. Quizá lo revele mejor el hecho de estar lo humano y 
personal en el constitutivo peligro de dejar de ser propiamente humano, de 
deshumanizarse y de ser-se, sU venta verbo, dejando de ser propiamente persona, 


w 

despersonalizándose en el "Man 


í) 


I 


"’a gente” 


la masa. Los representantes más 


jóvenes de la filosofía, los formados en la existe acial o influidos muy a fondo por 
ella, o de ellos los españoles al menos, vienen encontrándole a la manifestación 
más relevante del existencialismo en nuestros días, a la filosofía de Heidegger, 
una insuficiencia — por el pie o por la cabeza, que es tanto como decir funda¬ 
mental o capital. Zubiri, En torno al problema de Dios , ensayó hace ya años mos¬ 
trar fenomenológicamente que la existencia humana está por la raíz religada, 
es decir, religiosamente. García Bacca, en su curso de este invierno aquí, en 
México, apuntó cómo el humano saber sólo superponiendo a sus estados feno- 
menológico, trascendental y metafisico heideggeriano-ateológíco un estado, no 
teológico, sino teologal, resulta íntegro. Este estado teologal está definiéndose co¬ 
mo místico. lo que acaba de llegar a confirmarnos el pequeño pero maravilloso 
volumen de textos de Plotíno, entreverados de otros de San Juan de la Cruz y 
Santa Teresa escogidos unos y otros y traducidos aquéllos por García Bacca. La 
solución radical encontrada por el maestro Caso al problema de nuestros días es 
una solución filosófico-religiosa» Más precisamente, mística e inspirada en la 
mística española. El capítulo final del Peligro, El Pajaro Solitario, lleva por tí¬ 
tulo esta “luminosa imagen debida al genio de otro gran místico español”. Nues¬ 
tros días se caracterizan también por su historicismo. En éste tiene una de sus 
causas, ]3or lo menos, la crisis de nuestros días, el peligro del hombre en ellos. 
La vía primaria de acceso de la actualidad de las cosas humanas es la conciencia 
histórica de ellas que se concreta en la ciencia histórica, en la Historia. Singu¬ 
larmente consiste en la actualidad la filosofía en ir reviviendo y filosofando la 
historia de la filosofía a medida que se va viviendo y filosofando la historia de 
la filosofía contemporánea en el sentido neuroso de lo sucesivamente 


actual. Ya el historiar, en general, tiene su originalidad, así frente a los hechos 
que son objeto de él como entre las actividades del sujeto humano — que cuentan 
entre los anteriores hechos, si es que éstos no se reducen a ellas. El historiante filo¬ 
sofar de nuestros días tiene análogamente su originalidad frente a las filosofías 
que son objeto de él, entre las filosofías. La adopción de las sucesivas filosofías 
actuales no es forzosamente un fenómeno de las misma índole que la adopción 
de una filosofía cualquiera por el carente de personalidad y originalidad filoso- 
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fica. Muy al contrario. Puede ser la forma propiamente actual de la originalidad 
filosófica, la manifestación actualmente más autentica de la filosófica persona¬ 
lidad, La adopción de las sucesivas filosofías actuales porque vivir la historia 
contemporánea y revivir la historia pasada de la filosofía es la experiencia bá¬ 
sica del filosofar “a la altura de los tiempos”, es una filosofía original en la his¬ 
toria. El maestro Caso lo es de este historiante filosofar. Es uno de los arquetipos 
de este original filosofar actual en los países de lengua española. Partió del po¬ 
sitivismo para superarlo. Ha vivido y filosofado las etapas esenciales de la filoso¬ 
fía contemporánea: el bergsonismo, la fenomenología — ahora el personalismo, 
que tiene con el existencialismo las relaciones que he procurado sugerir. Ha ve¬ 
nido, pues, el maestro nivelándose con las generaciones más jóvenes, con sus 
discípulos, en una notable reversión del ajuste de éstos al nivel del maestro que 
es inherente al concepto de discípulo. En casos, ha venido el maestro incluso 
más acá que sus propios discípulos. Es una manifestación inequívoca de juventud 
inextinta, renovada, perdurable. Es posible que entre juventud y filosofía en 

general haya relaciones esenciales. Pudiera más aun haberlas entre la florida edad 
y esta hodierna filosofía que por encima si misma se persigue a sí misma con 
ilusión y vigor, 

• i 

El Estado y El Peligro están compuestos con artículos de los que el maes¬ 
tro viene publicando con semanal regularidad en la prensa diaria. El filosofar 
en el peródico, lo que fuerza a hacerlo periodísticamente, ha sido muy censurado, 
por caso eminente, en Ortega, Tal filosofía periodística no seria propiamente 

filosofía. Ortega se ha defendido, incluso por anticipado, con el garbo que le 

• • 

es connatural. Ya en la introducción a las Meditaciones del Quijote había anun¬ 
ciado: “Aun los libros de intención exclusivamente científica comienzan a es-> 
cribirse en estilo menos didáctico y de remediavagos; se suprime en lo posible las 
notas al pie, y el rígido aparato mecánico de la prueba es disuelto en una elocución 
más orgánica, movida y personal”. Pero en el prólogo a las Obras es, se compren¬ 
de, mucho más completo y preciso: “El artículo de periódico es hoy una forma 
imprescindible del espíritu, y quien pedantescamente lo desdeña no tiene la más 
remota idea de lo que está aconteciendo en los senas de la historia”. En el fondo 
se trata de un problema filosófico capital. Ciertas formas de la filosofía del 
pasado fueron erigidas últimamente en criterios de la autenticidad de la filoso¬ 
fía por una filosofía dominante en la época contemporánea. Ha sido no tener 
en cuenta la forma del filosofar socrático, el mero charlar en diálogo cortado, 
a base de casos y ejemplos vulgares, tan expresamente opuesto a las formas en¬ 
tonces vigentes del filosofar, la palabra escrita y el discurso seguido sofístico o 
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sapiencial — por algo aquella forma no escapó a la crítica de los coetáneos. Ha 
sido no caer en la cuenta que los lógoí de las Encadas con. las pláticas en la inti¬ 
midad del círculo de damas y varones curiosos y píos de la aristocracia romana 
del Imperio que hacen de Plotino el arquetipo altísimo de un Juan de Valdés 
con su círculo de íntimos de la aristocracia napolitana del Renacimiento, si 
no de Ortega y uno de sus círculos, de la aristocracia madrileña de los días pa¬ 
sados . . * Ha sido en. general ignorar las variaciones históricas de la forma de fi¬ 
losofar en función de las variaciones históricas del medio social y cultural o en 
suma la historia de las formas de la filosofía. Y sería incapacitar a la filosofía 
para innovar formalmente — y materialmente, pues forma y fondo en filosofía 
tienen singular unidad. El maestro Caso lo es, en fin, en la forma propia del 
filosofar de nuestros días que es el hacerlo por medio del artículo del periódico. 

José Gaos 


Romero, Francisco y Pucciarelli, Eugenio.— Lógica . Cuarta, edición. Es- 
pasa Calpe Argentina, S, A. Buenos Aires, 1942. 

Acaba de llegar a México la cuarta edición de la Lógica de Romero y Puc- 

• • • • • w s \ - - ♦ 

ciarelli, obra que apareció por vez primera hace cuatro años. Este dato puede 
dar idea del éxito y difusión obtenidos por el excelente manual. El hecho es por 

lo demás muy explicable, pues el libro de los distinguidos maestros argentinos 

• B# # ► . # • 

e$ modelo en su género. Lucen en él, representadas en grado altísimo, las virtu¬ 
des propias de un buen texto escolar; valor didáctico, proporción y medida en 
el orden y dosificación de los temas, rica bibliografía y, sobre todo, planteamien¬ 
to agudo de las cuestiones y desarrollo preñado de incitaciones y sugerencias. 
A los señalados méritos cabría agregar otro, de no menores quilates: el conte¬ 
nido doctrinario de la materia no es desligado en su exposición del organismo 
de la filosofía, sino discutido en sus conexiones, dentro del dilatado panorama 
del orbe cultural. Los tratados de lógica se limitan comúnmente —de manera 
demasiado tajante—a la exclusiva consideración de los problemas de esa dis¬ 
ciplina, y descuidan por completo el examen de las cuestiones relativas a la si¬ 
tuación y sentido de la misma dentro del cuadro general de los conocimientos 
humanos. La lógica ofrece entonces el aspecto de una ciencia absolutamente se¬ 
parada del conjunto del saber, sin aparente nexo con una concepción del mun¬ 
do. En la obra que comentamos, los problemas son en cambio presentados en 
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articulación orgánica con los de otras materias, sobre el horizonte luminoso 
de una moderna y profunda Weltanschauung . 

La obra se halla fuertemente influida, como lo reconocen los autores en 
la advertencia preliminar, por la línea de pensamiento Bolzano-Husserl-Pfánder. 
En las exposiciones consagradas a problemas epistemológicos es notoria la in¬ 
fluencia de Nicohl Hartmanm El capítulo titulado Las Ciencias del Espíritu y 
la Filosofia recoge y desenvuelve en forma personal muchas de las fecundas en- 
señanzas de Diithey, a quien se considera como "el pensador moderno de influen¬ 
cia más honda y vasta”* 


* ■ • 

El manual fue escrito en su mayor parte por Francisco Romero, PucciarelJi 
colaboró en el capítulo XII y redactó los parágrafos 18, 28, 55, 127 y 128, La 
simple lectura de los títulos correspondientes a los capítulos de la obra revela 
que esta es algo más que un libro de lógica. En realidad, podría también ser 
justamente considerada como una Introducción a la Filosofía. Los capítulos se 
intitulan: el Pensamiento y la Lógica; los Principios Lógicos; el Concepto; el 
Juicio; la Definición; el Razonamiento; el Silogismo; Nociones de Teoría del 
Conocimiento; el Método; Lógica de la Matemática; Lógica de las Ciencias Na* 
turóles; las Ciencias del Espíritu y la Filosofía. Completan el volumen seis apén¬ 
dices: el primero sobre la Clasificación de las Ciencias (Hobbes, Schopenhauer, 
Stumpf); el segundo sobre la Explicación Detallada del Sistema de los Conocí - 
mientos Humanos, de D’Alcmbert; el tercero sobre las Concepciones del Mundo; 
el cuarto sobre los Pensamientos (extracto de la obra de Martín Honecker El 
Pensar); el quinto sobre las Definiciones de la Lógica; el sexto y postrero sobre 
la Cronología de la Lógica Moderna, desde el Novnm Organum Scientiarum de 
Bacon (1620), hasta la Lógica de Dewey (1938), 

Aun cuando los autores, consecuentes con su posición, repudian el psico- 
logísmo, los capítulos relativos al Concepto > el Razonamiento y el Juicio, con¬ 
tienen breves recapitulaciones de la doctrina psicológica sobre dichos temas. Los 
correspondientes parágrafos fueron redactados por el profesor Pucciarelli. 

Los capítulos más interesantes y personales del manual son, a no dudarlo, 
los tres últimos, que versan, respectivamente, sobre la Lógica de la Matemática , 
h Lógica de las Ciencias Naturales y las Ciencias del Espíritu y ¡a Filosofía. 
En éstos, como en general en los restantes de la obra, las cuestiones son abor¬ 
dadas con un espíritu eminentemente problemático (en el sentido que Hartmann 
ha infundido a esta palabra); pero separando siempre con pulcritud los resul¬ 
tados que la opinión más autorizada considera definitivos, de aquellos otros 
que sólo tienen un valor provisional o puramente hipotético. Además, los autores 
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brindan siempre al lector, en los diversos capítulos, breves y muy cuidados 
resúmenes sobre el planteamiento y ensayos de solución de los problemas a 
través de la historia de la filosofía, asi como balances estimativos que fidelísima- 
mente reflejan el estado actual de la investigación en cada uno de los asuntos. 
Es particularmente encomiable la sencillez con que los autores logran tratar 
los más complicados temas y debe alabarse sin reservas el estilo, diáfano siempre, 
y siempre elegante, de los dos ilustres profesores argentinos. 


Eduardo García Máynez 
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Dávila Garibj, José Ignacio. — Toponimias Nahuas . Normas para la interpre¬ 
tación de toponímicos de origen náhuatl y análisis etimológicos de tresciena 


XXXII 


Panamericano 


De extraordinaria utilidad aun para los no iniciados en los misterios del 

• ir 

náhuatl —lengua ya obligatoria en Centroamérica para los estudiosos de la topó-» 

^ • 

nimia— es el nuevo libro del licenciado Dávila Garibi quien, después de pacida 
te compulsa de códices, crónicas, mapas, obras lingüísticas e interpretaciones de 
mexicanistas autorizados, ha podido ampliar el panorama de sus lecciones '-Del 
náhuatl al español”. Son 300 los ejercicios de análisis etimológicos que presenta 
en forma que facilita al estudiante el aprovechamiento de un rico arsenal de da¬ 
tos concretos, que siempre se apoyan en tes amonios acendrados, como los que 
pueden dar nahuatlatos de la reputación de don Cecilio Robelo, don Antonio 
Peñafiel, don Manuel Orozco y Berra, don Ignacio Alcocer, don Angel María 
Garibay K,, don Marcos E. Becerra, don José María Arreóla, entre los más re¬ 
cientes, ya que en la abundante bibliografía, que va al final, el autor invoca a 
quien sigue siendo uno de Jos clásicos por excelencia, Fray Alonso de Molina» el 
del ‘‘Vocabulario de la lengua mexicana” editado en Leipzig en 18SO. Los.tra¬ 
ba jos de don Manuel de Olaguíbel, don Agustín de la Rosa y Remí Simeón, le 
han servido a maravilla. 

El libro da nociones elementales para interpretar los nombres geográficos,, 
un. estudio sobre los locativos, y otro sobre las partículas reverencíales, afectivas, 
despectivas, aumentativas y diminutivas en. dichos nombres; y luego diserta sobre 
los toponímicos con elementos numéricos, la castellanización de los toponímicos; 
nahuas y la formación de toponímicos híbridos nahua-castellanos y castellano-* 
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nahuas, ofreciendo una debida selección, ejercicios de análisis e interpretación de 
nombres geográficos que se hallan dispersos en las tierras donde aquella cultura 
se enseñoreó, Al final reproduce la interpretación que el doctor Ecker da del 
toponímico “Coyotean”, y U nota con que debelo ilustra su interpretación, eti¬ 
mológica del vocablo “coyote”, reproduciendo las descripciones de Sahagún y 

m * • 

Clavijero. 

Deplora el licenciado Dávila Garibi no haber podido utilizar algunos signos 
de la escritura fonética que recientemente adoptó el Consejo de Lenguas Indíge¬ 
nas para la escritura del náhuatl, porque tal acuerdo £ué posterior a la fecha en 
que ya tenía preparado su libro. 

Se ve, claramente, que no quiso utilizar los trabajos que realizaron nahuatla¬ 
tos como don Santiago I. Barbaren a y don Alberto Mem bren o, quienes pudieron 
enriquecer esta clase de investigaciones con algo original y, por lo mismo, nada 
despreciable. 

Didáctica en todo sentido és la obra que el distinguido Catedrático universi¬ 
tario acaba de realizar. Su exposición, su claridad, su' erudición contribuyen a des¬ 
pertar la apetencia de los que, sin haber antes aparecido en los umbrales del ná¬ 
huatl, con sólo leer las primeras páginas de este estudio podrán entrar, sin zo¬ 
zobra, a ese mágico laberinto. 


Rafael HéUóóotlo Y alíe 


Milton, John,— Areópágiticá. Fondo de Cultura Ecbiiómicá, Méfcico, 1941 


9 

En el año de 1644, Veía Ja lux éñ Inglaterra Uná libriíó de cireunstaiiéiasí 
AreoPagítica de John Milton, La Compañía de Libreros de Londres había ataca** 
do un volumen reciente de! autor del Patádhe Lóst por desacato á una ordeft 
del Parlamentó en la cual se disponía que todo libro íuieVo debía regis tritsé y ob¬ 
tener luego pata su publicación ufiá especial licencia de aquellos á quienes Miltóri 
llamó, en el cuerpo de sü alega tó¿ "daca-permísos”. Areopagttica nació pues 
para defender la libertad de prensa. Apresurémonos a decir qué pocos libros al¬ 
catifarán jamás mejores títulos al iíiterés de los hombres preocupados por la li¬ 
bertad. John Milton -^cómo gran escritor que era-^ guardóse de aparecer cual 
mezquino pedigüeñó en favor de su libro acerca de! divorcio; levantóse sobre lá 
anécdota y, con entereza pocas veces igualada, convirtióse en denunciador dél 
cómún agravio inferido a los escritores de su tiéttipo; la previa censura. Aboga 
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pues ante el Parlamento —a quien dirige su escrito-^ no para que den franquía 
a su libro sino para que deroguen la ley que a él como a sus colegas humilla. "Y, 
voz de ellos —nos dice—, no níe hará esconder ni amigo ni enemigo lo que gene¬ 


ralmente se platica”. En esto radica la grandeza humana del libro, "irrenuncia- 

bíe ejecutoria del hombre", como escribió justamente el traductor y prologuista. 

* 

Eh cua/itó a la forma, convengamos t en que pocas veces la pasión por la 
libertad, el desprecio á la mezquindad de falsos definidores, la acerba crítica dé 
todo convencionalismo gratuito, hayan sido expresados con tina potencia taft 
alerta y contenida. La presión de su alma se desata, ya en chanzas, yá en menos- 

a 

lirismo de buen tono. Cómo la censura favorece a los 


precios, ya en un 

poltrones poco o nada ambiciosos de novedades, cual satisface a los clérigos que 
pueden hallar en resúmenes y sinopsis el trabajo que de otra suerte tendrían 
que preparar, de qué astuta manera el hombre acaudalado honra a un teólogo 
cualquiera para pasarse de estudiar y sobre todo de practicar principios religiosos, 
en qué forma el censor de talento se verá embarazado con Ja lectura árida de 
contables volúmenes y cómo el censor mediocre servirá al público dechados de 
su cortedad intelectual. . . he aquí algunas páginas entre regocijadas y coléricas. 

Quizá sea en la hermosa leyenda de Osiris despedazado -—que compara a la 
verdad esparcida a troeitos por el mundo— donde John Milton llega a la cum¬ 
bre de su argumentación. Entendámonos: no estamos frente a un escéptico que 
afirme no ser hacedero asir la verdad, nos hallamos en realidad ante un fino, iró¬ 


nico pesimista que espera, tras una final apoteosis humana 


el seno del Se¬ 


ñor— el hallazgo de la Verdad total. Mientras, no transige en que nadie sea 
echado a un lado ni consiente en que se prive a 4 u ien $ea de la ingrata pero hon¬ 
rosa tarea de rastrear sus despojos. 

En otro aspecto nos parece el libro muy actual: en ése ir eri pos de la Verdad 
por el único camino seguro: la Libertad. Pero bueno será dejarle íá palabra en et 

trazo deí hermoso panorama de lo vario en que nada desaparece eh trágico procesó 

f «• 

dialéctico —aniquilador de contradicciones— y en que cada cosa "permanece” 
al lado de otra, tal vez opuesta: "La perfección mejor consiste en que, de mu¬ 
chas comedidas variedades y fraternas desemejanzas no vastamente despropor¬ 
cionadas, nazca ia excelente, graciosa simetría que aventaja á todo en volumen 
y estructura”. 

Pero sus mejores momentos, para mi gusto, Son aquellos en que lo huniañó 
redime a todo hombre de pequenez, pues como él dice: "patece el tiempo llega¬ 
do de qué Moisés, el sumo profeta, se alégre en su célico sitial, Cumplida su aspi¬ 
ración gloriosa y memorable de que no sólo nuestros sesenta ancianos, sino todo 
él pueblo del Señor, aparezca profeta”. Y en esta tierna defensa de la humá- 
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nidad hallan gracia a sus ojos hasta los más humildes: 44 Y aunque no fueran 
ellos sino polvo y cenizas de nuestros pies, mientras puedan servir en tal con¬ 
dición para et pulimento y brillo de la armadura de la Verdad, aun por esta causa 
no deberán ser totalmente desechados”. 

Hicimos un tan amplio uso de citas literales porque nos pareciera vaciedad 
servir al lector en otras palabras lo que tan diestramente dijera John Milton en 
inglés y en tan pulido y sabroso castellano nos fuera confiado por su traductor 
José Carner. En la obra del Fondo de Cultura Económica —ya de vastedad paño* 
rámica— destaca esta simpática obra de aliento a la libertad. 


L, F erran pe Pol 


Monterde, Francisco. —Agustín F, Cuenca . El prosista. El poeta de transi¬ 
ción. México, 1942. 


"Dos períodos en la historia de la literatura mexicana —dice Francisco Mon- 
terde en el umbral de ésta su más reciente obra—, atraen particularmente la 
atención del autor de este trabajo. El primero es el prerromanticismo; el segundo 
el período de transición del romanticismo al modernismo: el comienzo y la ter¬ 
minación del movimiento romántico.” 


Dos crepúsculos. Etapas de ensayo y transformación, con mezcla de pasa¬ 
dos dejos y de nuevas apetencias. Fascinadoras para ciertos coleccionistas vólúp- 

* • * • 

tuosos .del gusto. Pero a la vez patéticamente atractivas para finos valorizadores, 

• ••••* * •• 

como Francisco Monterde, de una tradición literaria. Abundan en esos pasados 
indecisos curiosas sombras olvidadas que deslizan al oído de quien piadosamente 
se les acerca una lamentación, sombras asombradas, pues fue su suerte salir de lo 
tardío para no entrar sino en lo precoz, bajo un cielo todavía pálido y extra- 

• • * r # * 

ñámente turbado en sus signes. 

• • • p * • 1 

Bienvenida y bien hallada la vocación de Monterde. La calidad que acredita 
todo su trabajo está hecha de raro equilibrio entre la devoción y la discrimina- 

I • • • • 

ción. Es patriota celoso pero ,crítico universal. De Agustín F. Cuenca no nos 
esconde las flaquezas, ni nos priva de la sonrisa a que inducen los transcritos pa¬ 
sajes de su biografía de Angela Peralta o de su drama en prosa, que no alcanzó, 

* ' fT * 

justamente, a durar en las tablas a pesar de haber sido objeto, el día de su cs^ 
treno, de una "entusiasta y muy merecida ovación, apoyada y confirmada con los 
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elogios unánimes de la prensa imparcial e ilustrada 11 . Mas con acierto declara Mon- 
terde que entre las facetas del ochocentista capitalino es la poética la más inte¬ 
resante, y también a ella nos referimos especialmente aquí, no sin consagrar, 
aunque sólo de paso, merecido recuerdo a la fibra ética del luchador periodístico. 

Monterde anota como inspiradores de los primeros versos románticos de 
Cuenca, a Víctor Hugo (pero las más de las veces, a lo que parece, no el mejor 
Víctor Hugo) y Zorrilla. Sus principales aciertos están generalmente en una 

alianza del trazo descriptivo y un lampo de felicidad verbal. Su calidad pensa- 

• • / / • 

ti va no anda en general muy lejana de la de Núñez de Arce, del que cabe re¬ 
cordar, no sin un interior abrenuntio, trascendencias como la que sigue: 


No acierto a comprender qué afinidades 
hay enere el mar y el pensamiento humano, 
entre esas dos augustas majestades 
que el abismo contienen, y el arcano. 
Hondas borrascas, sordas tempestades 
conmueven la razón y el océano; 
sólo que ruge el mar cuando batalla, 
y el pensamiento, en sus tormentas, calla. 


La influencia de Espronceda, señalada también por Monterde, me parece 
más destacada en los metros que en el sentimiento. 

Hay cierta soltura, cierta fluidez en las poesías de Cuenca, que lucirían so¬ 
bre todo en su declamación de casi improvisaciones de temas sobre circunstan- 
cías; entonces era cuando más de un poeta romántico parecíase en efecto al 
transformista que, como dice Lope, 


echa cintas por la boca 
de diferentes colores. 1 


Pero el destino lógico de Cuenca, cumpliendo la ley literaria mexicana, hu¬ 
biera sido acentuar la tendencia, ya en algunos poemas iniciada, hacia una eco¬ 
nomía clásica. Ya fué quedando en sus más elegantes hallazgos, tocado por dis¬ 
creta influencia de Góngora, y es justo decir en su encomio que en algunos 
delicados acordes de flauta llegó a presentir la misma magia particular de Rubén 
Darío. Truncó muerte prematura (Cuenca, nacido el 16 de noviembre de 1850, 
pasó de esta vida el 30 de junio de 1884) una evolución prometedora. 

Muy curioso es eí poema en que, más que traducir el Madrid de Alfred 
de Musset, tomó pie en aquella leve romanza, transparente travesura de salón, 
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para evocar un Madrid un poco toledano, de resonancia y despejo limpiamente 
españoles* en tono y metro algo más graves. 

Véase una muestra. Musset dice: 

0 0 

BUe est jaune comme une orange, 

Elle est vive comme un oiseau! 

Cuenca interpreta con desenfado ciertamente superador: 

• _ 

Demonio y ángel, avispa y rosa, 
donaire y fuego de Andalucía, 

• • • • n 

En estos versos* netamente originales, podríamos hallar la cifra de una per* 
sonalidad poética que la Muerte madrugadora vino a fustrar, y que acaso hubiera 
sido, con más trecho de días sobre la tierra. Ubre al fin y voz para todos los 

0 

tiempos. 

José Carner 


Torre, Revello, José, —Los maestros de la bibliografía en América * Buenos 
Aires, Suplemento de "Anales Gráficos”, Instituto Argentino de Artes, 
Gráficas, 19^1.-24 hojs., 2 facs. y 7 retratos. 3Í cms. 

En 1940, y en el tomo XXVIH de la revista "Humanidades”, de la Üniver- 

* 

sidad de La Plata, consagrado a Historia y Geografía, p. 263-311, publicó el 

•* 

erudito investigador Luis Aznar un estudio titulado Precursores de la bibliogra - 
fia americanista . Arrancando de la interesante personalidad del fundador de la 
Colombina, analizaba el señor Aznar los trabajos pertenecientes a los albores de 
la bibliografía americanista, dedicando buen espacio a los relatos de "Viajes”, cu-í 
ya 

capítulo siguiente pasaba revísta a la bibliografía americana durante el siglo 
XVII, con especial consideración y análisis del Epítome, de Pinelo; de las Biblio¬ 
tecas, de Nicolás Antonio, y de las publicadas por las órdenes religiosas. Entran-, 
do luego en el siglo XVIII, destacaba la segunda edición del Epítome, por Gon¬ 
zález de Barcia, la publicación en 1746 de la Idea de utfa nueva historia general 
de la América Septentrional, de Lorenzo Boturini, y la aparición en 17 5 5 de la 
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Biblioteca mexicana, de Eguiara y Eguren. El último capitulo se consagraba a las 
aportaciones y directivas de la bibliografía histórica americanista en el siglo 
XIX. Ponínse aquí de relieve debidamente los trabajos de Beristáin, García 
Icazbalceca, Andrade, Nicolás León, Harrisse Sabia y José Toribio Medina. I 4 
monografía de Aznar terminaba con brevísimas noticias acerca del desarrollo de 
la bibliografía en la República Argentina: "Las luchas civiles —escribía—* averia 
taron el reposo imprescindible para esta clase de tareas, y cuando h organización 
definitiva aseguró la continuidad de las investigaciones, la historiografía mayor 
insumió el esfuerzo de casi todos los eruditos. No obstante, hay que recordar 
en el campo estrictamente bibliográfico los nombres de Pedro de Angelis,- An- 
tonio Zinny (especializado en bibliografía periodística), Alberto Navarro Viola, 
Juan María Gutiérrez y el grupo de la '‘Revista de Buenos Aires”, La patriarcal 
figura de Bartolomé Mitre tiene también cabida en la cohorte de los bibliógrafos, 
tanto por sus trabajos sueltos sobre la imprenta, como por la notable biblioteca 
americanista que reunió y que hoy constituye la base del Museo Mitre”. 

El trabajo de Torre Revello, cuyo título encabeza estas notas, parte de 
León Pinelo, del que se consignan importantes datos biográficos. Tras de recor¬ 
dar brevemente 3 Nicolás Antonio, trata Torre Revello de Eguiara y Eguren; 
apunta la verdadera fecha (1636) de su nacimiento, dato que en trabajo de 
Aznar aparecía equivocado (p. 30f), y reúne Ja información esencial acerca 
del primer tratadista en fecha de bibliografía mexicana. Recuérdase oportuna¬ 
mente, dato que falta en la monografía de Aznar, que el resto de la "Biblioteca”, 
que abarca hasta la letra J y quedó manuscrito, se encuentra actualmente en 
la biblioteca de la Universidad de Texas (Cfr. Guide to the Latín American Ma~ 
nuscripts in the Vniversity of Texas Librar y, by Carlos E. Castañeda and Jack 
Autrey Dabbs. Committce on Latín American Studies, 1939, Núm» 696, p. Í 8 ). 
Añadamos por nuestra cuenta que una fotocopia del manuscrito de Texas, man¬ 
dada ejecutar en 1928 por don Genaro Estrada, se conserva en la Biblioteca de la 
Secretaría de Hacienda, y que lo único que de la parte inédita de Eguiara se ha 
publicado, que sepamos, es el siguiente folleto: Sor Juana Inés de la Cruz » Con 
una advertencia y notas por Ermilo Abreu Gómez.—México, Antigua Librería 
Robredo, de José Porrúa e Hijos, 1936. (Biblioteca Histórica Mexicana de Obras 
Inéditas, 2.—21 pp., 23 cms.) 

Ocúpase luego Torre Revello de Beristáin, Harrisse, Garda Icazhalceta, 
Andrade, León, Gabriel Rene Moreno (boliviano), y José T°ribio Medina, a 
quien sin. disputa puede calificarse de príncipe de la bibliografía americana, y 
cuya enorme producción es base obligada para cualquier trabajo de esta ín¬ 
dole que quiera emprenderse en lo futuro. 
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En la parte final de la conferencia que comentamos, trátase de los biblió¬ 
grafos argentinos, dé que apenas se consignaba noticia, según hemos visto, en el 

artículo de Aznari son Pedro de Angelis, Zinny, Mitre, y algún otro de menor 

' 1 % * 

importancia* 

La información del autor es muy completa. Notamos sin embargo la omi¬ 
sión del estudio dedicado a García Icazbalcétá, por Robert Ricard en el "Bultetin 

% 

Hispanique” (Burdeos), así como del importante libro de Safa Elisabeth Roberts, 

José Toribio Medina. His Ufe and Works. Washington, D, C„ Inter-American Bi- 

•* ► 

bliographical and Library Association, 1941. 

% 

Con esta útil publicación ha prestado su autor un buen servicio a la historia 
americana. Trabajador infatigable, Torre Revello consagró largos años a la 
investigación en archivos europeos, particularmente en el de Iridias de Sevilla, 
y acumuló gran caudal de documentos y noticias, que desde hace tiempo viene 
dando a conocer en numerosas monografías, que hoy, según la lista de sus es¬ 
critos (Cfr. Publicaciones de José Torre Revello. —Buenos Aires, Imp. de la Edi- 

6 

torial Araujo, 1942. 39 pp., 22.4 cms.), alcanza ya la respetable cifra de 254 
títulos. 


Agustín Millares Carlo 
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Gooch, G. P ,—Historia contemporánea de Europa. J 878.-1919, Versión espa- 

• • • • • m* 

ñola de Ernestina de Champourcin. México, Fondo de Cultura Económica. 
1942. 576 pp. 


Ei> los días que vivimos -—cruzados por la guerra hasta en su más íntima 

# • i • • W * m 

sustancia dolorosa— pocos libros pueden atraer nuestra atención con más cer¬ 
canía al espíritu que los libros de historia. Y si el libro de historia es de historia 
de nuestro tiempo, o de un pasado inmediato a nosotros que puede ser sustento 

r , • " • • # * * • .*.*• 

y razón del presente, tanta más atracción encontraremos en sus páginas. Las que 
ahora tenemos ante los ojos reúnen estas condiciones en alto grado. 1878-1919. 

Dos hitos en un tiempo que no perteneció nunca a muchos de nosotros, pero 

* ' • . . , 

que a todos nos atañe. Los casi veinticinco años de lejanía, tan llenos de acon¬ 
tecimientos importantísimos que habían de desembocar en la actual contienda 
del mundo por la libertad del mundo, han borrado el camino que uñe esas dos 
fechas significativas. La guerra presente, de dimensiones tan extraordinarias 
que se escapa a toda proporción que quiera entregársele, ha áifuminado, hasta 
hacerlos perderse en el recuerdo menos duradero y frecuente, los acontecimien¬ 
tos de la primera guerra mundial. Y, sin embargo, entre una y otra, entre 
nuestros años últimos y los que precedieron a ia otra gran lucha de este siglo, 
pueden hallarse líneas continuas —aún en su extremado zigzagueo de conve¬ 
niencias y claudicaciones y en las interrupciones necesarias, que sirven quizá 
para dar mayor vigor al trazo— que conducen a la encrucijada de estas horas 
decisivas. Al estudiar de cerca, a través de la extraordinaria documentación 
política y diplomática que Gooch nos proporciona, el tejemaneje de los hom¬ 
bres que dirigieron la política europea en aquellos cuarenta años, y al conocer 
las deliberaciones y decisiones que cerraron con la paz de 1918 la tremenda 
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culminación de todo el período, comprendemos con más claridad que nunca 
que estos veinticinco años pasados no podían ser otra cosa que un paréntesis. 

Historia ésta de Gooch estrictamente política y diplomática* "El tema 
de este libro no es otro que las relaciones de las grandes potencias europeas 
entre sí”. Como "es imposible, dentro de los límites de un solo volumen, abarcar 
en su integridad un periodo tan sembrado de acontecimientos, tan nutrido de 
ideas y tan enriquecido por los triunfos del genio inventivo”, Gooch ha limita¬ 
do su campo a aquellas relaciones, eliminando de él toda descripción de 
asuntos sociales o culturales de la época y los sucesos internos de cada uno 
de los países afectados. Y el campo ha quedado lo bastante extenso como para 
correr por él en todas direcciones, porque la trama de la política internacional 
de ese casi medio siglo es de una complicación verdaderamente tremenda. Por 
esto el libro representa un trabajo extraordinario de síntesis y de precisión* 
Todo tiene un orden, y la simultaneidad de muchos hechos sensacionales queda 
salvada en su dificultad por el análisis anterior de las respectivas causas. Cada 
bomba hace su propio, separado, preciso agujero. Gooch ha corrido su camino 
entre ellos con toda conciencia. Por estas páginas sentimos vibrar toda la 
atención cuidadosa efe este hombre, que ha ído llenándose en su tarea de un 
hondo entusiasmo por el tema. Entusiasmo que le lleva a exclamar en el breve 
prólogo que abre su obra y que cerrarla, con toda seguridad su trabajo: "Uno 
de los resultados de la gran guerra fué la apertura de los archivos de Berlíq, 

Yiena y Petrogrado..Frase que vale por toda una actitud ante la vida y 

* • « ^ 

que nosotros no nos atreveríamos precisamente a calificar de humana pero que 

nos ha proporcionado como fruto inmediato suyo este espléndido panorama de 

• % 

una Europa que ha solido siempre escaparse a nuestro alcance en este asppctp 
diplomático y de "altos círculos”. 

El relato —que aquí la historia se ha hecho otra vez relato, y relato lleno 
de amenidad y emoción-—, comienza con up análisis de la situación de Europa 
después del Tratado de Berlín (julio de 1878), situación de insatisfacción y 
desconfianza generales, y que dominaba, con su extraordinaria inteligencia y su 
férrea voluntad, el canciller Bismarck. Con las dificultades en las relaciones 
anglo-rusas se cierra un primer período que ha presenciado el fin de la Gran 
Bulgaria, la ocupación austríaca de Bosnia y las reformas turcas. 

El dis tañe ¡amiento de Rusia y Alemania después del Congreso de Berlín lo 
acorta el Canciller de hierro hasta concertar con Austria y el Imperio de Ips * 3 re$ 
la Triple Alianza. Su gestación y sus problemas, junto con las dificultades de las 
potencias firmantes para una unidad en U acción política constituyen el objeto 

no 
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del análisis preciso de Gooch en los capítulos siguientes. La política seguida por 
Bismarck, y la actitud de las distintas potencias ante el panorama colonial, que 
se ofrece a sus deseos de expansión lleno de espléndidos objetivos en Africa, nos 
conduce a la pugna por este continente. Las grandes naciones van acrecentando 
su fuerza, 

Todos los problemas se hacen también mayores. Los campos se van delimi¬ 
tando poco a poco, y lo que antes estaba diluido entre muchos va tomando per- 
fil entre unos pocos, que son los más fuertes y que son los que han de dar en de¬ 
finitiva la tónica del momento. Surge la Doble alianza. Sube al trono imperial 
de.Alemania el militarismo exaltado de Guillermo Ií, que prescinde en seguida 
de la habilidad serena y segura de Bismarck, La guerra de Jos boers remueve a 
Europa y la divide. Se llega a un entendimiento a nglo-francés, precursor de lo 
que ha de venir, después de Iqs choques de Fashocja. La ?ntent? anglo-rusa, los 
resquemores y tiranteces entre la Gran Bretaña y Alemania *—el sobrino impe-t 
rial se va separando de la ‘Tía Bertie”—Marruecos y el Acta de Algeciras, y las 
guerras del próximo oriente y los Balcanes son el extenso y variado prólogo de 
la guerra del catorce. Gooch ha desenredado la madeja con upa gran habilidad 
y, con el ovillo resultante, nos hace un resumen de las fuerzas y dispositivos de 

• ^ , 9 . 

los futuros adversarios, a los que ha puesto ya frente a frente. 

Ha estallado la tormenta. Los febriles manejos internacionales de Jas pri¬ 
meras horas, la actitud que toma cada país, la indecisión italiana, las interiori¬ 
dades de las distintas cancillerías que no pueden evitar, pese a sus deseos, que la 
guerra estalle, porgue han llegado ellas mismas a una situación que no puede 
hallar otra salida, las consecuencias de los primeros choques militares y los 
cambios políticos que provocan, todo está descrito de una manera magistral. Pa¬ 
ra el estudio de la guerra, Gooch ha hecho tres grandes apartados. En el primero 
se examina todo el período, lleno de intensidad en su breve tiempo, que va desde 
el crimen de Sarajevo, causa del estallido, hasta el principio mismo de la lucha 
armada. En el segundo se estudia con gran detenimiento la guerra misma, desde 
la invasión de Bélgica hasta la derrota de Rumania, que pone en situación tan 
apretada a las potencias centrales, y se hace un examen de la entrada de Es* 
tados Unidos en la guerra, de la triunfante revolución de los volcheviques en 
Rusia y de la descomposición interna de Austria. Por último, ei tercer apartado 
es el que se dedica al estudio del fin de la guerra, con la revolución socialista en 
Alemania y el Armisticio. Este último capítulo de la obra, en que se puede se¬ 
guir la marcha de las deliberaciones que precedieron a la firma de la paz coñ 
una cantidad de detalles verdaderamente singular, y que se ve triunfar, aunque 
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bien modificada y cercenada, la ¡dea del Presidente Wilson de una Sociedad de 
las Naciones, es quizá el más interesante para nosotros, jCuántas cosas actuales, 
presentes en este dolor de ahora y que estimulan, con la indignación que producen, 
nuestra esperanza, pueden ir a encontrarse en esas reuniones de los cuatro en que 
se decidió la suerte futura del mundo \ La imparcialidad de Gooch, su extraordi¬ 
naria serenidad en el examen de los hechos y de los problemas debatidos, permiten 
que dos acaecimientos resenados y sus consecuencias inmediatas y presentes ha¬ 
blen por si solos. 

Se podrá no estar conforme con que se esgrima tan exagerada abundancia 
de datos, fechas, conversaciones, cartas, anécdotas y chismorreo diplomático in¬ 
cluso, para trazar una historia provisional —como dice Gooch que es todavía 
la suya—- de los sucesos internacionales del período 1878-1919, porque pueda 
estimarse que no es éste el método adecuado para ello; péro la realidad es que 
todo el paisaje de ese tiempo se entra por nosotros con una frescura y una impre¬ 
sión de cosa vivida que quizá no tendría un ensayo trazado con diferente crite- 

• •• • , ' •. i # . 

rio. Gooch, que ha sabido hacer historia en nuestro tiempo como pocos, se 
acerca aquí a los hechos con otra actitud más viva, más próxima’ ál calor de sus 
resultados, Y con esa rara precisión que le caracteriza y su exacta comprensión 
objetiva de los problemas que estudia, ha sabido sacar de sus archivos recién 

abiertos —resultado fundamental, entre otros, de la guerra— todo Un trozo pal- 

¥ 

pitante de interés y de emoción de la historia de Europa, de la vieja carne, otra 
vez torturada, del mundo. 

F. Giner de eos Ríos 


Iglesia, Ramón.- —Cronistas e historiadores de la conquista de México . El ciclo 
de Hernán Cortés , México, El Colegio de México, 1942. 287 pp., 2 hojas. 

Una asidua dedicación y un estudio constante de varios años han permitido 
al autor de Cronistas e historiadores de la conquista de México darnos ahora el 
resultado de sus reflexiones e investigaciones. Desde 1932 trabajaba Iglesia en 
una edición crítica de la Historia verdadera de la conquista de la Hueva España, 
de Bernal Díaz del Castillo, que interrumpida por la agresión totalitaria a Es¬ 
paña, ha visto la luz hace poco en Madrid, tal y como él la dejara en 1956 (es 
decir, en el cap. 146), aunque sin mencionarse para nada el nombre de su autor. 
La labor realizada por Iglesia con esta edición es considerable, pues es de 
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notar la minuciosidad con que en ella se han registrado variantes, interpolacio¬ 
nes, supresiones y diferencias entre los diversos manuscritos y ediciones de la 
Historia, así como la utilización, por vez primera, del códice Alegría, así llamado 
por el nombre de su poseedor* • 

. El apasionante tema de la conquista de la Nueva España ha sugerido a 
Iglesia otros dos trabajos, que son como preludio de la obra que ahora analizamos: 
el rótulo Dos estudios sobre el mismo tema, publicado en la revista Tiempo (Mé¬ 
xico), Núms. 6-7 (junio-julio de 1940), que mereció los honores de una tra¬ 
ducción inglesa (en The Híspante American Historical Review, vol. XX, Núm. 
4 (noviembre de 1940), pp. 517-5SO), y el que con el título de Introducción al 
estudio de Bernal Díaz del Castillo y de su verdadera historia vió la luz en; 
Filosofía y Letras, Núm. 1 (enero-marzo de 1941), p. 127-140. 

Erv Cronistas e historiadores de la conquista de México aparece como pre¬ 
ocupación fundamental de su autor la de buscar en la obra histórica al hombre 
que la escribe, tratando de averiguar lo que siente y lo que piensa, indagando 
cuáles son los motivos que mueven su pluma y le hacen ver los hechos de de¬ 
terminada manera. Iglesia ha prescindido deliberadamente en su libro del aparato 

bibliográfico y documental, pero al punto notamos que no ignora nada de lo 

■ 

fundamental acerca de su tema, y echamos de ver la soltura con que maneja los 
elementos bibliográficos indispensables a su objeto. 

Cuatro son los autores sometidos aquí a un análisis detenido: Hernán 
Cortés (particularmente sus Cartas de Relación) , Pedro Mártir de Angleria, 
Gonzalo Fernández de Oviedo y Francisco López de Gómara. Bernal Díaz 
del Castillo y otros cronistas posteriores quedan reservados para un segundo 
volumen. 

Pocos personajes históricos tan discutidos como Cortés* La afirmación, por 
evidente, está de más. A través de sus famosas Cartas de Relación el lector ve 
claramente delinearse tres momentos definidos en la actitud del conquistador: 
una primera etapa, en la cual predomina la posición admirativa ante la realidad 
mexicana, el elogio de la inteligencia superior y de la capacidad de comprensión de 
los indígenas, la política de atracción de Cortés, el ascendiente, pronto logrado, 
sobre los naturales y la ciega seguridad en que la mencionada política de atrac¬ 
ción se hallaba sólidamente asentada. La segunda etapa es la guerra, originada, 
de un lado, por la circunstancia de que un pueblo dominante y batallador no po? 
día soportar por largo tiempo una dominación extranjera sin oponerle vigorosa 
resistencia, y, de otra, por la conducta de los propios españoles. Mas una vez 
finalizada la lucha, sobreviene la etapa del Cortés gobernante, explorador, pobla- 
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dor y fundador de villas, etapa en la que destacan los mismos rasgos esenciales 
que se aprecian en ios momentos de la conquista: amor a su obra, interés por los 
naturales y por la elevación de su nivel de vida, deseo de incorporarlos i su em¬ 
presa, respeto por sus instituciones, que solamente podían ser sustituídaf párá 
ser mejoradas. “Y como complemento necesario «"Observa Iglesia— ¿ el esfuerzo 
por inculcar a los demás españoles el amor que él sentía hacia las tierras nuevas, 
el empeño de que olvidaran ‘su naturaleza* y ‘arraigaran aquí’.” La simpatía 
que el autor siente por el personaje estudiado no le hace caer eñ él panegírico, 
ni disminiular sus flaquezas. “Cortés -^-con todós sus defectos —dejaría de 
ser hombre si no los tuviera—”, escribe, “era Im hombre superior”. 

Después dé un breve examen de las décadas tk De orbe novo” de Mártir de 

Angleria, basadas en las Carias de Relación, y que dada la falta de madurez con 

_ % • 

que están escritas, permiten darse cuenta de las fluctuaciones de criterio y de 
la desconfianza con que desde España se seguía la actuación de Cortés después 
de la conquista, se ocupa Iglesia del libro 33 de la General y natural historia de 
las Indias, de Gonzalo Fernandez de Oviedo, “el cual trata de la provincia e 
gobernación e conquista e población de la Nueva España”. Oviedo no es en 
modo alguno un admirador incondicional de Cortés, y ello hace que sus elogios 
a la obra del caudillo resulten de un entusiasmo puro y espontáneo, como nacido 
del asombro que le causaban las hazañas del conquistador y de sus hombres. 
En lo que Oviedo se quedó muy por debajo de Cortés fué en no haber recono¬ 
cido el valor y tenacidad admirables de los mexicanos. “No comprendió —escribe 
Iglesia— a los indios, frente a los cuales mantiene una actitud de desconfianza 
y desprecio, creyéndose siempre dispuestos a rebelarse/' 2 

Las páginas cosagradas a Oviedo nos parecen de lo mejor del libro que 
comentamos, y creemos con O'Gorman (Cuadernos Americanos , 4, julio-agosto 
de 1942, p. 1 66) que podrían servir de excelente introducción a la General y Na¬ 
tural Historia . 

La parte final y más considerable de su trabajo dedícala Iglesia a López 
de Gomara. En ella se pone de relieve, con extraordinaria agudeza en el análisis* 
el verdadero carácter de Gomara como historiador. Para el capellán de Cortés 
la historia es esencialmente* sin que por eio deje de ser un historiador en sentido 
estricto, la biografía de los grandes hombres. Destácanse asimismo tes preferencias 
de Gomara por las grandes líneas y su á Versión hacia él détalle mentido, y sé ha-' 
cén acertadas consideraciones para explicar las difétéíiéias éfttré Las Casas y él 
autor dé la Historia geHerál de las India*} de las causas que motivaron la prohibí-* 
ción de esta obra, qué úó radican én ios excesivos élógíós á Cortés, sino en la i 
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censuras dirigidas al emperador; finalmente, se valora la obra de Gómara frente 
a la de Bernal Díaz del Castillo, su contradictor. 

Termina el volumen con la prueba, basada en la confrontación de textos 
históricos decisivos, de que el fragmento anónimo “De rebus gestis Ferdinandi 
Cortesa** es de López de Gomara. 

£n el líbre de Iglesia se encontrará una selección amplísima, hecha con tino 
y acertado criterio, de una serie de textos significativos en torno a una de las 
figuras principales de la conquista de México, y una apreciación crítica de los 
mismos, llevada a cabo con sobriedad y admirable rigor científico. 


Agustín Millares Carlo 
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Noticias 


Renovación de Autoridades Académicas, —Habiendo terminado las 
autoridades académicas anteriores su período reglamentario, los organismos 
universitarios procedieron a U elección correspondiente para renovar los cargos. 
El Honorable Consejo Universitario eligió Rector de la Casa de Estudios al 
señor licenciado Rodulfo Brito Foucher. La Honorable Academia de la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras propuso como Director de la misma al señor 
licenciado y doctor Julio Jiménez Rueda, que fué nombrado para este cargo 
por el H. Consejo. 

El señor licenciado Alfonso Noriega Jr., ha sido nombrado Secretario Ge¬ 
neral de la Universidad y el señor licenciado Alfonso Pedrero, Oficial Mayor 
de la misma. 


El señor licenciado Roduleo Brito Foucher nació en Villahermosa, 
Tabasco, el 8 de noviembre de 1 899, Recibió en esa ciudad la Instrucción 
Primaria y efectuó allí también la primera parte de sus estudios preparatorios, 
que terminó en la Escuela Nacional Preparatoria de la Ciudad de México. De 
1 919 a 192 3 cursó los estudios de Jurisprudencia en la Escuela Nacional 
de Jurisprudencia de la Universidad Nacional Autónoma, recibiendo su grado 
en diciembre de 1223, 

En 1924 y 1925 Ynzo estudios de Economía e Inglés en el Departamento- 
de Extensión Universitaria de la Universidad de Columbia, New York. En eí 
año de 1925-1926 cursó eí primer año de la carrera de Derecho Norteamericano 
en la New York University, Estado de New York. En 1936 y 1937 cursó 
estudios de alemán en el Instituto de Extranjeros de la Universidad de Berlín, 
y de Filosofía en la Facultad de Filosofía de la misma Universidad, bajo la di¬ 
rección del profesor Nicolai Hartmann. 
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De julio de 1938 a septiembre de 1940, llevó a cabo investigaciones en los 
Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Sección de Archivos del Depar¬ 
tamento de Estado y Departamento de Manuscritos de la Biblioteca del Con¬ 
greso, en la ciudad de Washington. El tema de estas investigaciones fué la 
Historia de las Relaciones Diplomáticas entre los Estados Unidos y México y, 
especialmente, la Influencia de los Estados Unidos en la Política mexicana. 

De 1927 a 1934 fué catedrático de Teoría General del Estado en la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia de la Universidad Nacional de México, de 
la que ocupo el cargo de Director durante los años 1932 y 1933. 

El señor licenciado Alfonso Noriega Jr., nació en la ciudad de Mé¬ 
xico el día 21 de enero de 1908. 

• i 

Hizo sus estudios de abogado durante los años de 1925 a 1929 en la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia, habiendo obtenido el título de licenciado 
en derecho el día 27 de diciembre de 1929. 

Es profesor por oposición de la clase de Lógica en la Escuela Nacional 
Preparatoria y de Garantías y Amparo en la Escuela Nacional de Jurispruden¬ 
cia. El mes de enero de 1942 durante los Cursos de Invierno de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, sustentó un Curso Monográfico sobre el si¬ 
guiente tema: "El Artículo 14 Constitucional y el Juicio de Amparo”. 

Ha publicado las siguientes obras: El Juicio de Amparo . Su Verdadero 
Origen; Crisis del Jxácio de Amparo (Ensayos sobre Derecho Constitucional 
Mexicano); Orígenes Hispánicos del Juicio de Amparo; La Inducción . Método 
Lógico (Tesis de Oposición) . 

Fué nombrado Oficial Mayor de la Universidad Nacional Autónoma de 
México durante el Rectorado del licenciado Mario de la Cueva. 


El señor licenciado Alfonso Pedrero G., nació en Villahermosa, 

s 

Tabasco, el 29 de enero de 1913. Ingresó en la Escuela Nacional Preparatoria 
de México en el año de 1930. Terminó sus estudios universitarios en 1935, 
recibiendo el título de Abogado. 

Es profesor de Historia de México en la Escuela Nacional 
desde 1938. Ha ocupado además los cargos de Agregado Cultural en la 
Embajada de México en la República de Chile y de Secretario de la Embajada 
de México en España. 


Preparatoria 


El señor doctor Julio Jiménez Rueda, nacido en la Ciudad de Mé¬ 
xico en el año de 1896, ha sido Secretario de la Delegación de México en Bue- 
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nos Aires y Montevideo, del Ayuntamiento de la Ciudad de México y de la 
Universidad; Director de la Escuela ác Verano y de la Facultad de Filosofía y 
Letras. Ocupa cátedras de Literatura en esta última Facultad y en la Escuela 
Preparatoria. Ha escrito las obras tituladas: Bajo la Cruz del Sur, Sor Adoración, 
Moisen, Tempestad sobre las Cumbres, La silueta de Humo, Historia de la lite - 
ratura mexicana, Antología de la prosa en México y Don Juan Kuiz de Alarcón 
y su tiempo .—Es licenciado en Derecho y Doctor en Letras. Miembro de la 
Academia Mexicana, correspondiente de la Española. 

Como profesor de Intercambio ha enseñado en las Universidades de Texas, 
Missouri, Southern California, Illinois y en los Colegios de Panamá, en Ca¬ 
lifornia, y de Artes Mecánicas y Agricultura en Oklahoma. Fué Presidente del 
Primer Congreso de Profesores de Literatura Ibero-Americana y Vicepresidente 
del Instituto que en este Congreso se fundó. Ha dado conferencias en la Uni¬ 
versidad de Montevideo y en la Academia de la Historia de Buenos Aires. Es 
miembro de la “Pan American Society”, en el grupo de San Francisco, Cal. 


Publicaciones del Centro de Estudios Filosóficos.— El Colegio de 
México ha publicado un nuevo volumen de la Colección de Textos Clásicos 
de Filosofía del Centro de Estudios Filosóficos de esta Facultad. Se trata de 
las Meditaciones Cartesianas de Husserl, prologadas y traducidas por el profe¬ 
sor doctor José Gaos. 

Aparecerá próximamente en esta Colección la obra de David Hume, Diá¬ 
logos sobre Religión Natural, con un prólogo del profesor doctor Eduardo 
Nicol. La traducción del inglés es del profesor licenciado Edmundo O’Gorman. 


Jefes de Departamento de la Facultad.— Han sido designados los 

• • i 

Jefes de los Departamentos que tendrán a su cargo la dirección de los trabajos 
docentes y de investigación de la Facultad de Filosofía y Letras en sus diferen¬ 
tes sectores. La nómina ha quedado constituida en la siguiente manera: 

Jefe del Departamento de Filosofía: Dr. Oswaldo Robles. 

Jefe del Departamento de Psicología: Dr. Fernando Ocaranza. 

Jefe del Departamento de Letras: Dr. Julio Torri. 

Jefe del Departamento de Historia: Prof. Rafael García Granados. 

Jefe del Departamento de Antropología: Arq, Ignacio Mar quina. 

Jefe del Departamento de Educación: Dr. Alfonso Pruneda. 


Profesores Mexicanos en Texas. —El Instituto de Estudios Latino¬ 
americanos de la Universidad de Texas organizó una serie de conferencias que 
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se dieron en la Ciudad de Austin los dias 14 y 15 de abril de 1942, sobre el 
tema general "Bases Culturales del Entendimiento Continental”. Fueron in¬ 
vitados especialmente para concurrir y desarrollar temas en ella los señores 
Pablo Max Ynsfran del Paraguay, ex Encargado de Negocios en Washington; 
el doctor Julio Jiménez Rueda por la Universidad Nacional de México y el 
señor Justino Fernandez por el Instituto de Investigaciones Estéticas de la misma 
Universidad. El doctor Charles A. Thomson, Jefe de la Comisión de Relaciones 
Culturales del Departamento de Estado en Washington leyó una interesante 
Conferencia sobre "Las Bases Culturales de Solidaridad Interamericana”; el 
señor Fernández habló sobre "La Fuente del Arte Mexicano”; el señor Jiménez 
Rueda sobre "Atribuciones y Aspectos Significativos de la Literatura Latino¬ 
americana” y el señor Ynsfran sobre "El Americanismo como Estructura 
Política”. 

Además, don Federico de Onís, Jefe del Departamento de Español en la 
Universidad de Columba, y profesor visitante en la de Nuevo México, disertó 
sobre "España y el Suroeste Americano”. 

El Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de Texas ha 
reunido todas estas Conferencias en un interesante folleto que ha sido repartido 
entre las principales Instituciones Culturales del Continente. 

Congreso Internación.*!,. —Se ha publicado la Convocatoria para el 
Tercer Congreso del Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana, de¬ 
dicado al 410 aniversario del Descubrimiento de América (1492-1942). El 
El tema del Congreso es "El Nuevo Mundo en Busca de su Expresión”. 

Los socios del Instituto y los señores delegados pueden presentar trabajos 
al Congreso. Según el tema, estos trabajos han de publicarse en la M emana 
del Tercer Congreso o en la Revista Iberoamericana , Deben enviarse antes del 
primero de noviembre a John E. Englekirk, Tulane University, New Orleans, 
Louisíana. 

Las sesiones tendrán lugar los días 21 a 24 de diciembre en el legendario 
St. Charles Hotel, que describe Sarmiento con tanto detalle colorista en su 
Viajes en Europa , Africa y América (1349). El Congreso es patrocinado por 
La Universidad de Tulane. 

Visitantes Norteamericanos. —En el mes de julio visitaron la Uni¬ 
versidad de México los Doctores Alíred Atkinson, Presidente de la Universidad 
de Atizona y Rufus von Kíeínsmíd, Presidente de la Universidad de Southern 
California. Este último vino acompañado del capitán Handcock, Presidente del 
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Comité de Fideicomisarios de la Universidad y Perito en estudios de Biología 
Marítima. El señor Handcock dio una conferencia con proyecciones en el 
Salón del Consejo de nuestra Universidad. El doctor von Kleínsmid es Can- 
ciller de la Universidad de Relaciones Internacionales de Los Angeles, y sincero 
amigo de México y de nuestra Universidad. 

Examen Profesional. —La señorita Amalia López Reyes, del Depar¬ 
tamento de Historia de la Facultad de Filosofía, ha presentado su Examen de 
Recepción para el grado de Maestra en Historia. Fué aprobada por unanimidad. 
Integraron el 

Facultad y profesores José de J. Núñez y Domínguez, Pablo Martínez del Río, 
Joaquín Ramírez Cabañas y Federico Gómez de Orozco. 


jurado los señores doctor Julio Jiménez Rueda, Director de la 
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LIBROS Y FOLLETOS 

(Junio, Julio y Agosto) 


Agustini, Delmira.— Obras Poéticas. Edición oficial. Talleres Gráficos de 
Institutos Penales. Montevideo. 1940. 

Aristóteles. — Obras puestas en Lengua Castellana por don Patricio de 

• y # • / • » i 

Azcárate, Madrid. Medina y Navarro, Editores. Lógica, vols.l, 2, 3 y 4. Meta¬ 
física, 1 vol. Psicología, vols, I y 2. Moral, vols. 1 y 2. Política, 1 vol. 

Anónimo.- — 1 Saw Poland Suffer, by a polish doctor. 1941. 

Bendixen, Federico .—La Esencia del Dinero . Traducción de J. Pérez 
Barnes. Madrid. Revista de Occidente. Nuevos hechos. Nuevas ideas. 

Boguslaswki, A.—M ist Before the Dawn . Done into English verse by 
L. E. Gielgud. London. George Alien & U. L. 

Born, José N .—^Bfguassú. Noticia estatístico-descriptiva. Instituto Brasi- 
leiro de Geografía e Estatística. Departamento Estatúal de Estatística. Es¬ 
tado de Santa Catarina. Publicao núm, 24. 

Boutroux, Emile.— Etudes D’Histoire de la Philosophie . París. Alean. 
1925. (1 vol.). 
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Y 
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Brehier, Emiie.— Historia de la Filosofía . Traducción por Demetrio 
Nañez. Prólogo de José Ortega y Gasset, Tomo I: ‘Xa Antigüedad y la Edad 
Media**. Tomo II? “Filosofía Moderna y Contemporánea’*. Buenos Aires, 1942, 

Bruce Boswell, A.— The Survivial of Polish Civilizaron . Printed for 
the Historical Association by A. Wheaton & Co. Ltd. 1941. 

Burkhardt, Jacobo .—Historia de la Cultura Griegíf, (2 vols). Traduc¬ 
ción de Eugenio Imaz. Madrid. Revista de Occidente. 

Buytendijk, F. J. J.—£/ fuego y su Significado. Traducción de Eugenio 

Imaz. Madrid. Revista de Occidente, 

* / 

Carmona, Nenclares F.— Nociones del Griego Clasico. Libro del alumno 
y del maestro. Texto adaptado al programa oficial del Bachillerato. Editorial 
“Las Novedades”. Caracas, Venezuela. 1942. 

5 Años de Atividade. 1936-1941.—Instituto Brasileiro de Geografía e 

• • • • * i • 

Estaristica. Departamento Estatual de Estatistica. Estado de Santa Catarina. 

* 

Concise Statistical Year-Book of Poland,—September, 1939-June, 1941. 
The Polish Ministry of Information. 

Congres International des P. E. N. Clubs (XIV 9 ),—Buenos Aires, Sep¬ 
tiembre, 1937. 

Charap, Leonora.— Poland*s Pight for Freedom . 

Dávila Garibi, José Ignacio.— Toponimias Nahuas. Instituto Panamerica- 

• * e • % 

no de Geografía e Historia, Publicación núm. 63. Editorial Stylo. México, 
D. F. 1942. 

De lgado > Honorio.—Dos Conferencias . Lima. 1942. 

Del Vecchio, Giorgio.— Filosofía del Derecho . Traducción y prólogo y 
extensas adiciones por Luis Recaséns Siches. Librería Bosch. Barcelona. .1929. 
Tomo I: Parte Sistemática. Tomo II: Historia de las Doctrinas. 
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Descartes. —Reg/<tt para la Dirección del Espíritu. Traducción de Ma- 
nucí Mindán. Madrid. Revista de Occidente. Textos Filosóficos, dirigidos por 

José Gaos. 

Dieterich, Karl. — Figuras Bizantinas. Traducción de Emilio Sadia. Ma¬ 
drid. Revista de Occidente. 

Difusión de la Cultura Argentina (La). — Comisión Nacional de Co¬ 
operación Intelectual. Buenos Aires. 1941. 

Divisau Administrativa e Judiaría de Santa Catarina. — Instituto Brasi- 
leiro de Geografía e Estatística. Departamento Estatual de Estatística. Estado 
de Santa Catarina. Publicao núm. 21. 

r 

Eastern Poland.—Edited by the Polish Research Centre. London. 

Europa — América Latina.—Comisión Argentina de Cooperación In- , 
telectual. Buenos Aires, República Argentina. 

Fablíaux. — Trece Fabliaux Franceses . Traducción de C. Palemía Tubau. 
Madrid. Revista de Occidente. Musas Lejanas: Mitos, Cuentos, Leyendas. 

Feu>e, Alberto Zum. — Proceso Intelectual del Uruguay y Critica de su 
Literatura . Editorial Claridad. Montevideo. 1941. 

Ferreira de Almeida, Gastao. — A Lucia Contra o Direito . Brasil. 1940. 

FerrEira de Almeida, Gastao.— Novas Questóes Crintinaes . Brasil. 1940. 

Ferreira de Almeida, Gastao.—O Direito na Crise Universal . Sao Paulo, 
Brasil. 1940. 

Fragueiro, Alfredo.— El Derecho Natural y el Estado Totalitario . Re¬ 
pública Argentina. 1942. 

Freese, J. H. — Triibner’s Language M anuals. Kegan Paul, Trench, Trub- 
ner. Ed. London. 
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From Serfdom to Sel f-Government.—Memóirs oí a Polish Village Mayor. 
1842-1927. Translated from the Polish by William John Rose. Ph. D. In- 
troduction by Stanislaw Kot, Ph, D. Minerva Publishing Co, Ltd. 

Fuentes, Guillermo.— Pequen* Interpretación Filosófica acerca del Es¬ 
tado. (Ensayo). Cuadernos Literarios de la "Asociación de Escritores Ve¬ 
nezolanos’*. Editorial Elite. Caracas. 1942. 

Gavpp, Otto.-— Spencer . Traducción de J, González. Madrid. Revista de 

Occidente. Los Filósofos. 

* 

García Bacca, Juan THvid.—-Pío tino, Presencia y Experiencia de Dios. 

# 

Col. El Clavo Ardiendo. Editorial Séneca. México, D. F. 

Germán Withdrawal in the East.—A Study iti Vital Germán and Polish 
Research. Center, London. 

Goldman, Salomón.—- El Pensamiento Judío y el Universo . Editorial 
"Israel”. Buenos Aires. 1940. 

Goaka, Olgierd.— Óutline o} Polish History Past and Present . M. I. 
Kolin (Pubtishers) Ltd. London. 

Haldane, J. B. S.— Calínico o una Defensa de la Guerra Química. Tra¬ 
ducción de J. Sacristán. Madrid. Revista de Occidente. Hoy y Mañana. 

i • • 

Hall, Robert A. — The 1 tallan Questione Delta lingua, An Interpretative 
Essay, Umversity oí Noctli Carolina. Studles in tbe Romance Languages and 
Literature. Brown Universky, Chapel Hill. Number Four. 1942. 

Hegel.— Filosofía del Derecho. Introducción. La Eticidad. Traducción 
de V. E, G. Vicent. Madrid. Revista de Occidente. Textos Filosóficos, dirigidos 
por J. Gaos. 

Heine, Enrique.— Lo que Pasa en Erancia. Traducción de Fernando Vela. 
Madrid. Revista de Occidente. Libros del Siglo XIX. 
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HÓffding, Harold.— Kierkegaard . Traducción de Fernando Vela. Madrid.. 
Revista de Occidente. Los Filósofos. 

Hoffmann, Abraham,— Descartes . Traducción del alemán de Eugenio' 
Imaz. Madrid. Revista de Occidente. Los Filósofos. 

Husserl, Edmundo.— Meditaciones Cartesianas (I-IV). Prólogo y Traduc¬ 
ción de José Gaos. El Centro de Estudios Filosóficos y El Colegio de México., 
1942. 

Ibarguren, Carlos, Aita, Antonio y Vignale, Pedro Juan,— El Paisaje' 
y el Alma Argentina . Buenos Aires. 1938. 

Indicador Agro-Pecuario, Industrial, Comercial, Bancario e Postal-Te¬ 
legráfico.—Instituto Brasileiro de Geografía e'Estatístíca. Departamento Esta- 
tual de Estatístíca. Estado de Santa Catarina. Año I. 1942. 

Jaragua, —Noticia Estatistico-Descriptiva. Publicao núm. 22. Instituto 
Brasileiro de Geografía e Estatístíca. Departamento Estatual de Estatístíca. 
Estado de Santa Catarina. 

Kelsen, Hans.— The Law as a Spectfic Social Technique , (A reprint 
from the Uníversity of Chicago Law Review). Vol. 9* December, 1941- 

núm. 1. 

Kelsen, Hans.— Causality and Retribution, Reprinted from Philosophy- 
of Science. Vol. 8. núm. 4, octubre* 1941. 

Kot, Stanislaw.— Vive Centuries of Polish Learning , English versión by 
William J. Rose. Foreword by prof. F. M. Powicke Oxford, Basil BlackwelL 
ed. 1941. 

Kretschmer, Ernest.— La Histeria . Traducción de José M. Sacristán.. 
Madrid. Revista de Occidente. Nuevos hechos. Nuevas ideas. 

Legal Position of Jews in Poland (The).—Polish Studies and Sketches, 
núm. 3. Issued by the Polish Mínistery of Information. London. Stratton 
House. 1942. 
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LewiTT-him, —Polish Panorama. With ah introduction b y Sir Hugh 
Walpole, M. I. Kolvn (Publishers) Ltd. London. 

Ljs.ro Argentino en América (El)»*—Comisión Nacional de Cooperación 
Intelectual. Buenos Aires. 1941. 

Lütkens, Charlotte.— El Estado y la Sociedad en Norte América , Con¬ 
tribución a la Sociología del Capitalismo Americano. Traducción de E. Diehl. 
Madrid. Revista de Occidente. Libros de Eolítica. 

Lc/zurMga, Lorenzo .—£<í Pedagogía Contemporánea , Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras. Tucumán. 1942. 

MachRay, Robert.— The Polish Germán Problem, Poland's Western Pro- 

f 

vincesare the Condition of her Independence. London. George Alien & Untvin 

Ltd. 


Mantilla Molina, Roberto L.— Apuntes de Lógica , México. 1942. 

Márquez, Narciso.—£í advenimiento de Occidente . Buenos Aires, 1940. 

Martyrdom of Polish Professors.—Polish Studies and Sketches, núm. 2. 
Issued by the Polish Miñistery of Information. London. Stratton House. 1942. 

Mayas y Olmecas,— 2* Reunión de Mesa Redonda sobre Problemas 
Antropológicos de México y Centro América. Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. 
Abril, 1942. 

Membreño, Jesús B.— Monografía del Departamento de Copan (Hondu¬ 
ras) . Biblioteca de la Sociedad de Geografía e Historia de Honduras, Teguci- 
galpa. 1942. 

Mondolfo, Rodolfo,*— El Pensamiento Antiguo . Historia de la Filosofía 
GrecO'Romana. Tomo I: Desde los orígenes hasta Platón. Tomo II: Desde 
Aristóteles hasta los Neoplatónicos. Editorial Losada, S. A, Buenos Aires. 1942. 

Montovani, Juan. —La Adolescencia y los Dominios de la Cultura, El 
problema de una relación. Buenos Aires. 1941. 
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Moog, W.— Hegel y la Escuela Hegel i ana . Traducción de José Gaos. 
Madrid. Revista de Occidente. 

Moritz Hartmann, Ludo.— La Decadencia del Mundo Antiguo . Traduc¬ 
ción de Margarita Nelken. Madrid, Revista de Occidente. Historia Breve, 1. 

Motivos Venezolanos.—Publicaciones del Instituto Ecuatoriano Venezo¬ 
lano de Cultura. Quito, Ecuador, 1941. 

Müller, Adam.— Elementos de Política . Traducción de Eugenio Imaz, 
Madrid. Revista de Occidente. Libros del Siglo XIX. 

Nolke, F. R.— La Evolución del Universo. Problemas e Hipótesis Cos¬ 
mogónicos. Traducción de J. Cabrera. Madrid. Revista de Occidente. 

Norwid Neugebauer, M.— The Defense of Poland . (September 1939). 
M, I. Kolin (Publishers) Ltd. London, 

Ortega y Gasset, José.— Historia como Sistema, y Del Imperio Romano . 
Madrid, Revista de Occidente. 

Ortega y Gasset, José.—£/ Tema de Nuestro Tiempo . Madrid. Revista 
de Occidente. 

Paquet, Alfonso.— Roma o Moscú. Siete Ensayos. Traducción de Joaquín 
de Zugazagoitia. Madrid. Revista de Occidente. 

Parodi, D.— Le Próbleme Moral et la Pensée Contemporaine . París. Alean. 
1930. (1 vot.). 

Pérez Galaz, Juan de D.— El asesino de Dn. Lucas de Galvez . (Un pasa¬ 
je de la Historia de Yucatán). 1942. 

Pérez Toro, Augusto.— La Milpa. Publicaciones del Gobierno de Yuca¬ 
tán. Mérida de Yucatán. 1942. 

Persecution of the Catholic Church in German-Ocupied Poland (The).— 
Reports presented by H. E. Cardinal Hlond. Preface by H. E. A. Cardinal 
Hinsley. London: Burns Oates. 1941. 
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Pessóa Cavalcanti, Avelino.— Páginas de Americanismo. Río de Janeiro. 
1542. 

Peteusen, P.— Guillermo Wundt . Traducción de J. Pérez Barnes. Ma¬ 
drid. Revista de Occidente. Los Filósofos, 

Piccirilli, Ricardo,— Gnret Bellemare . Los trabajos de un jurisconsulto 
francés en Buenos Aíres. Contribución a la Historia del Derecho Argentino. 
3uenos Aires. Imprenta de la Universidad. 1942. 

Poland. —A short History of Poland. History, Culture, Civilisation. 
'The Polish Library. Glasgow. 

Poland.—T he Cambridge History of Poland from Augustus II to Píl- 
.sudski. (1¿97-1935). Editcd by Reddav/ay, Penson, Halecki, Dyboski. Cam¬ 
bridge University Press. 1941. 

Prospecto de la Universidad Católica de Chile.—Santiago de Chile, 1942. 
Imprenta "El Esfuerzo”. 

Prospecto de la Universidad Católica de Chile.—Santiago de Chile. 1942. 

Radbruch, Gustavo. —Filosofía del Derecho. Traducido por José Medina 
Echavarría. Editorial Revista de Derecho Privado. Serie C. yol. VII. Madrid. 
1933. (1 vol.). 

Radl, Em.— Historia de las Teorías Biológicas. Tomo I: hasta el siglo 
.XIX, Tomo II: desde Lamarck y Cuvier. Traducción de Félix Diez Mateo. 
Madrid. Revista de Occidente. 

Reyes, Alfonso.— La Antigua Retórica. Fondo de Cultura Económica. 
México. 1942. 

Ribeiro, Enedino B.—S<?o Joaquín. Noticia Estatístico-Descriptiva. 
‘Publicao Núm. 23. Instituto Brasileiro de Geografía e Estatística. Departa- 
.-mentó Estatual de Estatística. Estado de Santa Catarina. 1941. 

% 

Rolz Bennett, José.— El Problema de la Seguridad en la Estimativa Jurí¬ 
dica. Tesis presentada para obtener los títulos de Abogado y Notario. Univer- 
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sidad Nacional. Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. Guatemala, C, A. 
1941. 


Romero, Francisco.— Trascendencia y Valor . Sobretiro del Núm . 96 de 
la Revista "Sur”. Buenos Aires, República Argentina. 

Rubio Mané, J. Ignacio.— Archivo de la Historia de Yucatán , Campeche 
y Tabasco. (Recopilación y Análisis). Documentos: 1539-1562. Apéndices: 
1789-1795. México, D. F., 1942. 


Rubio Mané, J. Ignacio.— La Casa de Montejo en Mérida de Yucatán . 
(Con un estudio de Manuel Toussaint). México. Imprenta Universitaria. 1941. 

• _ _ s 

Saenger, Samuel.— Stuart Mili. Traducción de José Gaos.'Madrid. Re¬ 
vista de Occidente. Los Filósofos. 


Salinas Quiroga, Genaro.— Las Nuevas Rutas del Derecho . Ediciones del 
Consejo de Cultura en el Estado. Monterrey, N. L. 1942. 

Sampay, Arturo Enrique,— La Crisis del Estado de Derecho Liberal-Bur¬ 
gués . Editorial Losada. Buenos Aires. 1942. 


Sánchez-Trincado, José Luis.— La Inquietud Filosófica en la Poesía 
Dramática de Arturo Cambours Ocampo . Buenos Aires. 

Santandreu Morales, Erna,— La Poesía de Gastón Figueira . Montevideo. 
1942. 

Sas, Louis Furman.— The Noun Declension System in Merovingian Latín . 
París. 1937. 

Schapp, /WiHielm.— La Nueva Ciencia del Derecho . Traducción de J. 
Pérez Barnes. Madrid. Revista de Occidente. 

S'cheler, Max.— El Puesto del Hombre en el Cosmos , Traducción de José 
Gaos. Madrid. Revista de Occidente. 
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Smith, Ricardo.— Funcrón de la Historia del "Derecho Argentino en las 
Ciencias Jurídicas . Buenos Aires, Imprenta de la Universidad. 1942. 

Sopocko, Eryk K. S.— "Orzel's” Palrol. The Story oí the Polish Sub- 
marine, Methuen & Co. Ltd. London. 

Sprancer, Eduardo.— Psicología de (a Edad Juvenil. Traducción de José 
Gaos, Madrid. Revista de Occidente. 

Suumirski, Tadeusz.—Najstarsze Dzieje Narodu Polskiego, 1941. 

* 

Swanton, John R.— The Revolution of Nations. Smithsonian Institution. 

• * • • • • 

War Background Studies, Number Two. City of Washington. Published by the 
Smithsonian Institution, June 24. 1942. 

Upper, Silesia.—Edited by the Polish Research Centre. London. 

Vida y la Cultura en la Argentina (La).—Comisión Argentina de Co¬ 
operación Intelectual. Buenos Aires. 1939. 

Vossler, Karl.— Lope de Vega y su Tiempo . Revista de Occidente. Ma¬ 
drid. 

Weininger, Otto.-— Sexo y Carácter . Editorial Losada. Buenos Aires. 1942. 

Vho’s Who of the Allied Governments (The).—Edited by Joel Cang, 
Published by: Allied Publications. London. 1942. 

Wiley, W. L.— Fierre le Leyeras Versión of the Ars Amatoria. Chapel 
Hill. Núm. 3. 1941. University of North Carolina. Studies in the Romance 
Languagcs and Litera tuce. 

Zoltowskí, Adam.— Germany, Russia and Central Europe . Free Europe 
Pamphlet. Núm. 4. 

Zbyszewski, Karol.— The Fight fot Narvik . Impressions of the Polish 
Campaign in Norway, Lindsay Drummond. London. 1941, 
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REVISTAS Y OTRAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

América . —Revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos* 
La Habana, Cuba. Vol. XIV. Núms. 1, 2, 3 y 4. Abril, mayo, junio y julio, 
1942. 

América . —Publicación del Grupo América. Quito. Ecuador, Año XVII. 
Núm. 72. Enero-febrero-marzo, 1942. 

América Española .—Barranquilla, Colombia. Vol* XIV. Núms. 47, 48 y 
49. Enero, febrero y marzo, 1942. 

Amé ricas (Las)* —New York. Vol. III. Núm. 6 . Junio, 1942* 

Anales del Instituto de Psicología .—Facultad de Filosofía y Letras. Uni¬ 
versidad de Buenos Aires* Buenos Aires, República Argentina. Tomo III. 1941* 

9 

Archivos Latino-Americanos de Cardiología y Hematología .—-Publica¬ 
ción Bimestral. Organo de la Sociedad Mexicana de Cardiología y de la Socie- 
dad Mexicana de Hematología^ México, D* F. Año 12. Tomo XII. Núm. 1. 
Febrero, 1942, 

Ars .—Revista mensual. México, D. F. Año I. Vol. I. Núms. *3 y 4. Marzo 
y abril, 1942. 

Atenea .—Revista mensual de Ciencias, Letras y Artes. Universidad -de 
Concepción (Chile). Año XIX. Tomos LXVII y LXVIH. Núms. 201 y 202. 
Marzo y abril, 1942. 

Boletín de la Unión Panamericana .—Washington, D. C. Agosto, 1942. 

Boletín Bibliográfico Argentino* —Publicación Oficial. Buenos Aires, Re¬ 
pública Argentina. Núm. 10. Julio-diciembre, 1941. 

Boletín Bibliográfico Mexicano .—Instituto Panamericano de Bibliografía 
y Documentación. México, D. F, Año III. Núm. 28. 30 de abril de 1942. 
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Boletín de la Academia Nacional de la Historia. —Caracas, Venezuela. 
Tomo XXIV. Núm, ,96. Octubre-diciembre, 1941. 

Boletín . Matemático. —Buenos Aires, República Argentina. Ano XV. 
Núms. 3-4, 5 y 6. Abril y mayo, 1942. 

Boletín Jurídico Bibliográfico de la Escuela Libre de Derecho .—Publica¬ 
ción mensual. México, D. F. Años II y III, Núms. 23, 24 y 21, Abril, mayo y 

junio, 1942. 

Boletín del Instituto de Cultura Latino -4 mexicana.—. Bimestral. Facultad 
de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos Aires. Buenas Aires, República 
Argentina. Año VI. Núms. 31 y 32. Enero-febrero y marzo-abril, 1942. 

Catholic Educational Review (The). —Washington, D. C. Vo!. XL Nüm. 
6 . June, 1942. 

Catholic Historical Review (The). —The Catholic University of America. 
Washington, D. C. Vol. XXVIII. Núms. 2. July, 1942. 

Cervantes .—Revista Bibliográfica Mensual Ilustrada. La Habana, Cuba. 
Año XVII. Núms. 3 y 4. Marzo, 1942. 

Commonwed (The). —New York, N. Y. Vol. XXXVL Núms. 5, 7, B, 9, 
10, 11, 12, 14, ÍS, 16, y 17. Mayo, junio, julio y agosto, 1942. 

Cuadernos Americanos. —México. Año I. Voh. III y IV. Núms. 3 y 4. 
Mayo-junio y julio-agosto, 1942. 

Cultura en México (La). —Boletín de la Comisión Mexicana de Coopera¬ 
ción Intelectual. Núm. 2. Marzo-abril, 1942. 

E L fí.—A Journal of English Literary History. Vol. IX. Num. 2. June, 
1942. 

Folklore of the America*.—* Chapel HiU, N. C., U. S. A. Vol. II. Num. 1. 
June, 1942. 
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Híspante American Historical Review (The).' —Published Quarterly by 
Duke University. Durham, North Carolina, U. S. A, Yol- XXII. Num. 2. 
Mayo, 1942. 

Indoamérica .—Publicación cultural Americana. La Habana. Año I. Nüm. 
1. Mayo, 1942. 

# • 

• • % 

Investigación Económica .—-Revista trimestral. Escuela Nacional de Eco¬ 
nomía. México, D. F. Tomo II. Núm. 2. Segundo trimestre, 1942. 

Judaica . —Publicación mensual. Buenos Aires, República Argentina. Año 
IX. Núm. 106. Abril, 1942. 

Jus. —Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo VIII. 
Núms. 41, 46 y 47. Abril, mayo y junio, 1942. 

Letras. —Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía. Universidad Ma¬ 
yor de San Marcos. 1er. Cuatrimestre. Núm. 21. 

Libro Americano (El). —Unión Panamericana. Biblioteca Colón. Washing- 
ton, D. C. Tomo V. Núms. 6 y 7. Junio y julio, 1942. 

Luminar .—Revista de Orientación Dinámica. México, D. F. Vol. V* 
Núm. 5. 1941. 

Mercurio Peruano .—Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima» 
Perú. Año XVIL Vol. XXIV. Núms 181, 182 y 181. Abril, mayo y julio, 
1942. 

Monitor de la Educación Común (El).r-~ Organo del Consejo Nacional 
de Educación. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Buenos Aires, Re¬ 
pública Argentina. Año LXI. Núms. 827 y 828. Noviembre y diciembre, 1941- 

• t 

• •• • 

New Scholasticism (The)— Washington, D. C. Vol. XVI. Núms. 1 y 2. 
January, 1942. 

Nosotros .— (Segunda Epoca). Buenos Aires, República Argentina. Año 
VIL Tomo XVIL Núm. 75. Abril, 1942. 
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FILOSOFIA Y LETRAS 

'Nueva Democracia (La ).—Revista mensual publicada por el Comité de 
Cooperación en. la America Latina. New York, N. Y., E. U. A. Vol. XXIII. 
Núms, 6 y 7. Junio y julio, 1942. 


Rhilosophic Abstract $.<—New York, N. Y. Num. 9. Spring, 1942. 

Philosophy and Phenomenological Research .—Published for the Interna¬ 
tional Phenomenologtcal Society by thc University. of Buffalo, Buf falo, New 
York. Vol. II. Núms. 3 y 4. March y june, 1?42. 


Rolish Science and Learning .—Oxford University. London, New York, 
Toronto. Núm. 1. Junio, 1942. 

Primitive Man .—Quarterly Bulletin of the Catholic Anthropological Con- 
ference. Published by the Catholic Anthropological Conference. Washington; 
D. C. Vol. XV. Nums. 3 y 4. July and October, 1942. 

Reader’s Digest (Selecciones del ).—Tomo IV. Núm, 22. Septiembre, 1942. 

Repertorio Americano .—Semanario de Cultura Hispánica. San José, Costa 
Rica. Tomo XXXIX. Núms. 11 y 12. Junio, 1942. 

Revista das Academias de Letras .—Rio de Janeiro. Año VI. Núm. 38. 
Janeiro. Fevereiro, 1942. 

Revista Javeriana .—Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá, 
Colombia, Tomo XVII, Núms, 83 y 85. Abril y junio, 1942. 

Revista Bimestre Cubana .—Vol. XLIX. Núm. 2. Marzo-abril, 1942. 

Revista Femenina .—Instituto Central Femenino. Medellín, Colombia. 
Núm, 9* Mayo, 1942, 

Revista de Derecho Penal ."Universidad Autónoma de San Luis Potosí. 
Tomo II. Núm. 8, Junio-julio, 1942; 

Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales .—-Organo de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Honduras. Tegucígalpa. Tomo XX. Núms. 9> 10, 
11 y 12. Marzo-junio, 1942. 



UNAM. FyL:Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1942. t. iv.núm. 7 



PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Revísta de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala .— 
Epoca III. Tomo IV. Núms. 5 y 6, Noviembre, 1941 a febrero, 1942. 

Revista de Derecho, Jurisprudencia y Administración (La). —Publicación 
mensual, Montevideo, Uruguay, Año XL, Núms. 2, 3 y 4, Febrero, marzo y 
abril, 1942. 

Revista de la Sociedad de Estudios Astronómicos y Geográficos. —Méxi¬ 
co, D. F. Segunda época. Tomo IV. Núm, 9. Julio, 1942. 

Revista de Derecho Internacional .—Instituto Americano de Derecho In¬ 
ternacional. La Habana, Cuba. Año XXI. Núms. 77, 78, 79, 80, SI y 82. 
Marzo, junio, septiembre y diciembre, 1941 y marzo y junio, 1942. 

Review of Politics (The). —-The University of Notre Dame. Notre Dame, 
Indiana. Vol. 4. Núm. 3. Juíy, 1942. 

Román íc Review (The).— New York. Vol. XXXIII. Núms. 1 y 2. Fe¬ 
brero y abril, 1942. 

Revista de Educación .—Organo de la Secretaría de Estado de Educación 
Pública y Bellas Artes. Ciudad Trujillo, R. D. Año XIII. Núm. úS* Enero- 
febrero-marzo, 1942. 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. —México, D. F. Tomo 
III. Núm. 12. Octubre-diciembre, 1941. 

i 

Revista del Colegio ‘Mayor de Nuestra Señora del Rosario .—Vol. XXXVII. 
Núms. 357 y 358. Febrero y marzo, 1942. 

Revista del Museo Nacional.— Lima, Perú. Tomo X. 1941. 

Revista de las Indias .—Colombia, Epoca 2 ? Núm. 39. Marzo, 1942. 

Revista de Pediólogía .—Buenos Aires. Tomo II. Núm. 1. Septiembre, 
1941. 

Revista Hispánica Moderna .—Nueva York-Buenos Aires. Año VIL Núms. 
1 y 2, Enero y abril, 1941. 
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% 

Rueca, —México. Año I. Núm. 2* 1942, 

A 

Selenita .—Organo de las Escuelas de la Universidad Técnica Federico 
Santa María.'Valparaíso. Año IX. Núms, 3-4 y 5-6. Marzo-abril y mayo- 
junio, 1942. j 

• • * 

Srwí/eros.—Guatemala, C. A. Vol. IV. Epoca 2^ Núms. 39 y 40. Junio, 

1942 . . 

> ' t • • \ 

• • m • • # r 

Speculttm .—The Mediaeval Academy o£ America. Cambridge, Massa- 
chusetts, Vol. XVI. Núm. 3. Julio, 1941. ■ % ’ >1 

• ^ ***••• • 

S/«dies Pi/iology.—The University of North Carolina. Vol.’ XXXI. 

Núm. 3. Julio, 1942. 

irr 

. * 

• - M • • 9 

Tiempo .—México, D. F. Vol. I. Núms. 2, 6, 8, 9, 10, 11,12, 13, 14, 15 
y 16. Mayo, junio, julio y agosto, 1942. 

S m • " 

* t * 0 

Tierra Nueva .—Revista de Letras Universitarias. Universidad Nacional 
Autónoma de México. Año III. Núms. 13 y 14. Enero y abril, 1942. 

.... ■’ j 

• * _ é 

Universidad de ta Habana .—Departamento de Intercambio Universita- 
rio. La Habana, Cuba. Núms. 38-39. Septiembre-diciembre, 1941. 

. : / " • ^ 

Universidad de Yucatán,~¥\xb\iczciói\ mensual. Organo de la Univer¬ 
sidad de Yucatán, Epoca 2* Núm. 3. Junio, 1942. 

Universidad Católica Bolivariana .—Publicación bimestral. Medellín, Co- 

• 9 • 

lombia, Vol. VIH. Núm. 24. Febrero-marzo, 1942. 

■ ti • 

/ ■ . . 

Universidad de Antioquía ,—Medellín, Colombia. Núm. 51. Marzo-abril, 

1942. 

Universidad .—Publicación de la Universidad Nacional del Litoral. Santa 
Fe, República Argentina. Núm. 11. Mayo, 1942. 
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SEGUNDO ANIVERSARIO 



Con el próximo número 8, la Revista FILOSOFIA Y LE¬ 
TRAS, órgano de la Facultad de Filosofía y Letras de fa Univer¬ 
sidad Nacional Autónoma de México, cumple dos años de existen¬ 
cia. Coz* este motivo, dicho número 8 tendrá el carácter de 
extraordinario. Se publicará en él, entre otros valiosos artículos, 
la traducción hecha por el profesor doctor José Gaos, de la Intro- 

i 

óucáón de la obra capital del pensamiento contemporáneo, Ser y 
Tiempo , de Heidegger. 

Dicha introducción contiene, como es sabido, la exposición 
de los principios y lincamientos fundamentales de la obra entera. 

La bibliografía filosófica española se enriquecerá, mediante esta 
traducción, con. un texto esencial que hasta el día no ha sido ver- ' 
tído a ningún idioma. La versión completa será próximamente 
publicada. 
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El Ser y 


el Tiempo 


Primera 



A Edmundo Husserl, con respetuosa 
amistad. 


. . 4 yap ¿5 v/na? pXv ravra (ri nore fíov\eo-0e oy/xai\ytw oirorav ov 

<f>0íyyv)<r&€) 7 rá/Vu yvyvi úvk€t<. } y¡¡xd% <3c Trpo rov ¡ikv <aop.zda } vvv h } r¡voQr¡Kap.iv , . , 

*' < . , ' 1 

f . ‘ ' r 

'‘Pues evidentemente estáis hace ya mucho familiarizados con lo que 
queréis decir realmente cuando usáis la,expresión ‘ente', mientras que nos¬ 
otros creíamos antes entenderla, mas ahora nos encontramos perplejos/' 1 
¿Tenemos hoy una respuesta a la pregunta que interroga por lo que que¬ 
remos decir realmente con la palabra “ente"? En modo alguno» Y así es 
cosa, pues, de hacer de nuevo la pregunta que interroga por el sentido del 
término " ser¿ Seguimos, entonces, hoy siquiera perplejos en punto a com¬ 
prender la expresión “ser”? En modo alguno. Y así es cosa, pues, de 
empezar, ante todo, por despertar, de nuevo la comprensión para el sentido 
de esta pregunta. La exposición concreta del contenido implícito en la pre¬ 
gunta que interroga por el sentido del término “ser”, es el designio del 

% 

siguiente tratado. La interpretación del tiempo, como el horizonte posible de 
toda comprensión del ser, es su meta provisional. 

El poner la mira en semejante meta, las investigaciones inclusas en 
semejante propósito o requeridas por él, y el camino conducente a tal meta 
han menester de un esclarecimiento por vía de introducción. 

1 PLATÓN, Sofista, 244 a. 
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INTRODUCCION 


EXPLICACION DE LA PREGUNTA QUE INTERROGA 

POR EL SENTIDO DEL TERMINO “SER” 


CAPITULO PRIMERO 

Necesidad, estructura y preeminencia de la pregunta 

que interroga por el ser 

% 

§ L Necesidad de reproducir expresamente Ja pregunta que interro¬ 
ga por el ser- 

La mencionada pregunta está hoy caída en olvido, bien que nuestro 

• ’ " 1 • _ * • 

tiempo se anote como un progreso afirmar de nuevo la “metafísica”. Sin 
embargo, nos tenemos por dispensados de los esfuerzos que requeriría el 
desencadenamiento de una nueva yvyavrofMtxla rrtpX rrjs overeas. Con todo, no 
es la tocada pregunta una pregunta arbitraría. Tulo en vilo el niedi- 

i * \ 

tar de Platón y de Aristóteles, cierto que para enmudecer desde en* 
toncos como pregunta tema de un estudio efectivo. Lo que ganaron ámbos 

• j * • 

se conservó a través de variadas modificaciones y “retoques” hasta la 
misma Lógica de Hegel. Y lo que en otro tiempo se arrancó a los fenó¬ 
menos en el supremo esfuerzo del pensamiento, aunque .fragmentaria* 
mente y en primeras arremetidas, está hace mucho triviaUxado. 

No sólo esto. Sobre el terreno de los comienzos griegos de la inter¬ 
pretación del ser, se desarrolló un dogma que no sólo declara superflua 
la pregunta que interroga por el sentido del término “ser”, sino que enci¬ 
ma sanciona la omisión de la pregunta. Se dice: “ser” es el más universal 
y vacio de los conceptos. En cuanto tal, resiste a todo intento de defini¬ 
ción. Este, de los conceptos el más universal y, por ende, indefinible, tam¬ 
poco ha menester de definición. Todos lo usamos constantemente y compren¬ 
demos también lo que en cada caso queremos decir con él. De esta suerte, 
lo que como algo oculto sumió y mantuvo en la inquietud el filosofar de la 
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Antigüedad, se convirtió en una cosa comprensible de suyo y tan clara como 
el sol, hasta el punto de que quien sigue haciendo aún la pregunta es 
tachado de error metódico. 

AI comienzo de este estudio no pueden discutirse por extenso los pre¬ 
juicios que cobijan y alimentan constantemente de nuevo el no sentir 
que sea menester preguntar por el ser. Estos prejuicios tienen su raíz en la 
misma ontología antigua. Esta sólo es interpretable, a su vez, de un modo 
suficiente —por lo que respecta al terreno en que brotaron los conceptos on- 
tológicos fundamentales, y por lo que se refiere a la exactitud del sentido y 
del número de las categorías— tomando como hilo conductor la pregunta 
que interroga por el ser previamente aclarada y respondida. Vamos, por 

ende, a llevar la discusión de los prejuicios sólo hasta donde resulte eviden- 

$ * 

te la necesidad de reproducir la pregunta que interroga por el sentido del 
término “ser”. Son tres: 

1. El “ser” es el “más universal” de los conceptos: ro ov ivri /ca0¿\ov 
¿¿¿Aterra *rcmw. 1 Illiid quod primo cadit sub apprehensione est ens } cuius 
intellectus includitur in ómnibus , quaecumque quis apprehendit. “Cierta 

•4 

comprensión del ser se encuentra incluida en toda aprehensión de un ente.” 2 
Pero la “universalidad” del “ser” no es la del género . El “ser” no acota 
la más alta región de los entes en cuanto articulados éstos con arreglo 
a los conceptos de género y especie: ovre to ov ytVo?, 3 La “universalidad” 
del ser es superior a toda universalidad genérica. El “ser” es, según 
el término de la ontología medieval, un transcendáis. La unidad de es- 
te “universal” trascendental frente a la pluralidad de los conceptos ge¬ 
néricos supremos con un contenido material, fué identificada ya por 

Aristóteles como la unidad de la analogía. Con este descubrimiento, y a 

* 

pesar de toda su dependencia respecto de la manera de plantear Platón la 
cuestión ontológíca, puso Aristóteles el problema del ser sobre una base 
radicalmente nueva. Iluminar la oscuridad de estas relaciones categoriales 
no lo logró tampoco él. La ontología medieval discutió copiosamente el pro¬ 
blema, ante todo en las escuelas de Santo Tomás y de Duns Escoto, sin 
llegar a radical claridad. Y cuando, finalmente, define Hegel el “ser” como 
lo “inmediato indeterminado” y da esta definición por base a todas las 


1 Aristóteles. Met,, B, 4, 1001 a 21. 

2 Tomás de Aquino, S. th., II 1 , qu, 94, a 2. 
5 Aristóteles, Mct, B. 3, 998 b 22. 
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demás explicaciones categoriales de su Lógica , se mantiene en la misma di¬ 
rección visual de la ontología antigua, sólo que deja de mano el problema, 
planteado ya por Aristóteles, de la unidad del ser frente a la pluralidad dé 
las “categorías” con un contenido material. Cuando, asi pues, se dice: el 
” es el más universal de los conceptos, esto no puede querer decir 
que es el más claro y no menesteroso de mayor discusión. El concepto del 
“ser” es más bien el más oscuro. 


“ser 


2. El concepto de “ser” es indefinible. Es lo que se concluyó de su su¬ 
prema universalidad. 1 Y con razón, sí dejinitío jit per gemís proximtmi et 

• • * 

differentiam specificam. El “ser” no puede, en. efecto, concebirse como un 
ente; en ti non additur aliqua natura : el “ser” no puede ser objeto de deter¬ 
minación predicando de él un ente. El ser no es susceptible de una definición 
que lo derive de conceptos más altos o lo explique por más bajos. Pero 
¿se sigue de aquí que el “ser” ya no pueda deparar ningún problema? 
En absoluto; lo único que puede inferirse es: el “ser” no es nada parecido 
a un ente. Por ende, la forma de determinar los entes justificada dentro 
de ciertos límites —la “definición” de la lógica tradicional, que tiene ella 
misma sus fundamentos en la ontología antigua— no es aplicable al ser. 
La indefínibilidad del ser no dispensa de reproducir la pregunta que in¬ 
terroga por su sentido, sino que intima justamente a ello. 


3. El “ser” es el más comprensible de los conceptos. En todo conocer, 
enunciar, en todo habérselas con un ente, en todo habérselas consigo mismo 
se hace uso del término “ser”, y el término es comprensible “sin más”. Todo 
el mundo entiende: “el cielo es azul”; “yo soy una persona de buen humor”, 

f 

etc. Pero esta generalizada comprensibilidad no hace más que demostrar 
la incomprensibilidad. Hace patente que en todo habérselas y en todo ser 

relativamente a un ente en cuanto ente hay a priori un enigma. El hecho 

& 

de que vivamos siempre ya dentro de una comprensión del ser, y que al 
mismo tiempo el sentido del término “ser” esté sumido en la oscuridad, 
prueba la radical necesidad de reproducir la pregunta que interroga por 
,el sentido del término. 


1 Cf. Pascal, Pensées et Opuscules (ed. Brunischvick) París, 1912, p. 169: On 
ne peni entreprendre de definir Vetre saris tomber dans cette absurdité: car on ne peat 
definir un mot sam commencec pac celai'Ci, c'est, soit qu' on Vex prime ou qu ' on le 
sous-entende. Done pour definir Vetee, il fraudcatt dire c'est,< et ainsi employer le mot 
definí dans sa définit ion. 
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El apelar a ío comprensible de suyo dentro del círculo de los conceptos 
filosóficos fundamentales, y más aún por lo que respecta al concepto de 
“ser”, es un proceder dudoso, si por otra parte lo “comprensible de suyo” 
y sólo ello, “los secretos juicios de la razón comvm” (Kant), debe ser en 
adelante el tema expreso de la Analítica (“el negocio de los filósofos”). 

Pero la consideración de los prejuicios ha puesto al mismo tiempo en 
claro que no sólo falta la respuesta a la pregunta que interroga por el ser, 
sino que hasta la pregunta misma es oscura y carece de dirección. Re¬ 
producir la pregunta que interroga por el ser quiere decir, por ende: 
empezar de una buena vez por estudiar satisfactoriamente la pregunta 
misma. 


§ 2. Estructura formal de la pregunta que interroga por el ser. 

Hay que hacer la pregunta que interroga por el sentido del término 
“ser*V Si es una pregunta fundamental o incluso la pregunta fundamental, 
tal preguntar ha manes te r toda la trasparencia necesaria. De aquí que deba 
dilucidarse brevemente lo que en general es inherente a una pregunta, para 
poder hacer visible partiendo de ello que la pregunta que interroga por el 
ser es una pregunta excepcional. 

9 * 

Todo preguntar es un Sachen, [un chercher], un buscar. Todo buscar 
tiene su dirección previa que le viene de lo buscado. Preguntar es un 
buscar el conocimiento de los entes en su Dass-sein y So-sein, su “que es” 

m 

y “cómo es”. Este buscar el conocimiento puede convertirse en un Unler- 
sttchen, [un rechercher ], un rebuscar o investigar o descubrir y determinar 
aquello por lo que se pregunta. El preguntar tiene, en cuanto preguntar 
por ..,, su sujeto o aquello de lo que se pregunta. Todo preguntar por ... 
es en algún modo preguntar a... Al preguntar es inherente, además del 
sujeto, una fícente o aquello a lo que se pregunta. En la pregunta que in-, 
vestiga, es decir, específicamente teorética, se trata de determinar y tradu¬ 
cir en concepto el sujeto. En el sujeto reside, como aquello a que propia¬ 
mente se tiende, el objeto o aquello que se pregunta del sujeto, y en. que 
el preguntar llega a la meta. El preguntar mismo tiene, como acto de un 
ente, de aquel que pregunta, un peculiar modo de ser. El preguntar pue¬ 
de llevarse a cabo como un preguntar por preguntar o un verdadero 
preguntar. Lo peculiar de éste reside en que el preguntar es trasparente 
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desde el prinier momento para sí mismo en todas las mencionadas carac¬ 
terísticas constitutivas de la pregunta. 

La pregunta que interroga por el sentido del término “ser" es la 
que hay que hacer . Con esto nos hallamos ante la necesidad de explicar 
la pregunta que interroga por el ser desde el punto de vista de los elemen- 
tos estructurales indicados. 


Como un buscar que es, ha menester el preguntar de una orientación 
previa que le venga de lo buscado. Es, por ende, necesario que el sentido 
del término “ser" esté ya en cierto modo a nuestro alcance. Ya se apuntó: 
nos movemos siempre ya dentro de una comprensión del ser. De ella brota 
la pregunta que interroga expresamente por el sentido del término '’ser", 
y la tendencia a forjar el concepto correspondiente. No sabemos lo que 
quiere decir “ser". Pero ya cuando preguntamos: “qué es ‘ser'?", nos 
encontramos dentro de una comprensión del “es", sin que podamos fijar 
en conceptos lo que el “es" significa. Ni siquiera conocemos el horizonte 
dentro del cual debamos asir y fijar el sentido. Esta comprensión del 
ser vaga y vulgar es un hecho. 


Esta comprensión del ser puede vacilar y desvanecerse y moverse en 
el limite mismo de un mero conocimiento de la palabra, tanto cuanto 
se quiera: est£ imprecisión de la comprensión del ser que está siempre ya 
a nuestro alcance, es ella misma un fenómeno positivo que ha menester 
de aclaración. Una investigación del sentido del término “ser" no pre¬ 
tenderá, empero, aclarar el fenómeno desde un principio. La interpreta¬ 
ción de la comprensión vulgar del ser únicamente adquiere el hilo conduc¬ 
tor que necesita al desarrollarse el concepto del ser. Es del concepto 
luminoso y de los modos de comprenderlo explícitamente que le corres¬ 
ponden, de donde cabrá inferir lo que significa la comprensión del ser en¬ 
vuelta en oscuridades o todavía no aclarada, así como las formas en que 
es posible y necesario que se oscurezca o se impida una iluminación ex¬ 
plícita del sentido del ser. 

La comprensión vaga y vulgar del ser puede estar, además, influida 
por opiniones y teorías tradicionales sobre el ser, y encima de tal suerte 
que estas teorías resulten ignoradas en su condición de fuentes de la com¬ 
prensión reinante.—Lo buscado al preguntar por el ser no es algo comple¬ 
tamente desconocido, aunque sea algo por lo pronto plena y totalmente 
inasible. 
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El sujeto ele la pregunta que se trata de estudiar es el ser, aquello 
que determina a los entes en cuanto entes, aquello por lo cual los entes, 
como quiera que se les dilucide, son siempre ya algo comprendido. El ser 
de los entes no “es” él mismo un ente. El primer progreso filosófico en la 
comprensión del problema del ser no está en *tya 8njr/«ícf6at l , en 

“contar cuentos”, es decir, en determinar un ente en cuanto ente reduelen- 
dolo a otro ente como a su origen, igual que si el ser tuviese el carácter 
de un posible ente. El ser en cuanto sujeto de la pregunta requiere, por 
ende, una forma propia de señalarlo que se diferencie esencialmente del des¬ 
cubrimiento de los entes. Según esto, pedirá también el objeto de la pre¬ 
gunta, el sentido del término “ser”, un repertorio de conceptos propios, 
que se destaquen a su vez esencialmente de los conceptos en los cuales 
alcanzan los entes que se determine su significación. 

En tanto que el ser constituye el sujeto de la pregunta, y ser quiere 
decir ser de los entes, resultan ser la fuente de la pregunta que interroga 

por el ser los entes mismos. Estos son interrogados, cabe decir, acerca 

* 

de su ser. Pero si ellos han de poder entregar sin falsedad los caracteres de 
su ser, es necesario que por su parte se hayan hecho antes accesibles tales 
como son en sí mismos. La pregunta que interroga por el ser pide, por 
lo que respecta a su fuente, que se gane y se asegure por anticipado la 
recta forma de acceso a los entes. Pero “ente” llamamos a muchas cosas y 
en distinto sentido. Ente es todo aquello de que hablamos, que mentamos, 
con lo que nos las habernos; ente es, también, aquello que sonaos nos¬ 
otros mismos y las maneras de serlo. El ser está implícito en el Dass-sein 
y el So-sein, en el “que es” y el “cómo es” ; en la Realitát, la realidad; en la 
Vorhandenheit, el estar delante de nuestras manos; en el Best and, la cons¬ 
tancia en el sentido del* constar que ... ; en la Geltung, la validez en el 
sentido del valer, del ser válido; en el Dasein, el ser o estar ahí, el existir; 
en el “se da”. ¿ En qué ente debe leerse el sentido del término “ser”, de qué 
ente debe tomar su punto de partida el proceso que nos franquee el ser? 
¿ Es este punto de partida arbitrario o tiene un determinado ente una pre¬ 
eminencia en el estudio de la pregunta que interroga por el ser? ¿Cuál es 
este ente ejemplar y en qué sentido tiene una preeminencia? 

Si ha de hacerse expresamente la pregunta que interroga por el ser, 
y ha de hacérsela de una manera plenamente trasparente, un estudio de 

1 Platón, Sofista, 242 c. 
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esta pregunta con arreglo a lo dilucidado hasta aquí, pide que se expliquen 


los modos del “dirigir la vista al ser, del “comprender” y “asir en con¬ 
ceptos” el sentido, pide que se haga posible la recta elección del ente 
ejemplar, que se ponga de manifiesto la genuina forma de acceso a esté 
ente. “Dirigir la vista a”, “comprender” y “conceptos de”, “elegir”, “acceso 
a” son actos constitutivos del preguntar y, por ende, ellos mismos modos 
de ser de un ente determinado, del ente que somos en cada caso nosotros 
mismos, los que preguntamos. Estudiar la pregunta que interroga por el 
ser quiere decir, según esto: hacer trasparente un ente —el que pregunta— 
en su ser. El preguntar de esta pregunta está, en cuanto modo de ser de un 
ente, él mismo determinado esencialmente por aquello por lo que se pre¬ 
gunta en él, por el ser. Este ente que somos en cada caso nosotros mismos 
y que tiene entre otros rasgos la posibiUdad-de-$er del preguntar, lo 
designamos con el término de Dasein, ser o estar allí, existir. El hacer 
de una manera expresa y trasparente la pregunta que interroga por el senti¬ 
do del término “ser”, pide el previo y adecuado análisis de un ente {Da¬ 
sein) poniendo la mira en su ser. 

Pero, ¿no cae semejante empresa en un patente círculo? Tener que 
determinar ante todo tm ente en su ser, y querer hacer luego y únicamente 
sobre esta base la pregunta que interroga por el ser, ¿qué otra cosa es 
que moverse en círculo? ¿No se “da por supuesto” ya, para estudiar la pre¬ 
gunta, aquello que primero aportaría la respuesta a esta pregunta? Objecio¬ 
nes formales como la que argumenta con el circulas in probando, fácil de 
aducir en todo tiempo dentro del campo de la indagación de los principios, 
son siempre estériles en consideraciones acerca de los caminos concretos 
del investigar. Para la inteligencia de la cuestión no sirven de nada e im¬ 
piden el adentrarse por el campo de la investigación. 

Pero de hecho no hay en la manera de hacer la pregunta que hemos 
expuesto ningún círculo. Los entes pueden ser determinados en su ser, 
sin que para ello tenga que estar ya a nuestro alcance el concepto explícito 
del sentido del ser. Si así no fuese, no podría haber habido hasta, aquí 
ningún conocimiento ontológico, cuyo Bestand , cuyo constar, de hecho, 
sin embargo, no se negará. El “ser” es, sin duda, “dado por supuesto” en 
toda ontología habida hasta aquí, pero no como concepto a nuestro alcan¬ 
ce, no como aquello en cuanto es lo cual, es lo buscado. El “dar por su¬ 
puesto” el ser tiene el carácter del previo echar una mirada al ser, de tal 
suerte que por obra de la mirada echada resulta, el ente dado, articulado 
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provisionalmente en su ser. Este orientador echar una mirada al ser 
brota de la comprensión vulgar del ser en que nos movemos ya siempre, y 
que a la postre entra en la Wesensverfassung, en la constitución esencial del 
Dasein misino. Tal “dar por supuesto” no tiene nada que ver con el sentar 
un principio del cual se deriva deductivamente una serie de proposiciones. 
En el hacer la pregunta que interroga por el sentido del ser no puede haber 
ningún circulus in probando , porque en el responderla no se trata de una 
Bcgriindung, dz una fundamentaron deductiva, sino de una Grund-Freile - 
gung, una puesta en libertad, una descubierta de un fondo, que señala éste. 

En la pregunta que interroga por el sentido del término “ser” no hay 
un circulus in probando , pero sí una notable “retro- o pro-ferencia” del su¬ 
jeto de la pregunta (el ser) al preguntar mismo como modo de ser de un 
ente. El esencial ser afectado el preguntar por su sujeto es inherente al 
sentido más propio de la pregunta que interroga por el ser. Pero esto 
quiere decir sólo: el ente del carácter del Dasein tiene una referencia 
-—quizá incluso excepcional—■ a la pregunta misma que interroga por el 
ser. Pero, ¿no está con esto ya señalado un determinado ente en su pre¬ 
eminencia en cuanto al ser, y dado el ente ejemplar que debe funcionar 
como la fuente primaria de la pregunta que interroga por el ser? Con lo 
elucidado hasta aquí ni se Jia mostrado la preeminencia del Dasein, ni de¬ 
cidido nada acerca de su función posible o incluso necesaria como ente 
al que preguntar primariamente. Pero sí se ha insinuado algo así como 
una preeminencia del Dasein . 


§ 3. La preeminencia ontológica de la pregunta que interroga por el ser. 

La caracterización de la pregunta que interroga por el ser, siguiendo 
el hilo conductor de la estructura formal de la pregunta en cuanto tal, ha 
puesto en claro que esta pregunta es una pregunta si ti generis, de tal suerte 
que ya ei hacerla, y no se diga el contestarla, requiere una serie de consi¬ 
deraciones fundamentales. Pero lo excepcional de la pregunta que inte¬ 
rroga por el ser únicamente saldrá a luz por completo cuando estén su¬ 
ficientemente deslindados su función, su propósito y sus motivos. 

s 

Hasta aquí se motivó la necesidad de reproducir la pregunta, primero 
por lo venerable de su origen, pero sobre todo por la falta de una respuesta 
precisa e incluso por la ausencia de la pregunta misma, hecha al menos de 
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un modo satisfactorio. Mas cabe que se quiera saber cuál pueda ser la 
utilidad de esta pregunta. ¿Resulta simplemente o es tan sólo asunto de 
una especulación que se cierne en los aires de las más generales generalida¬ 
des, o es la pregunta más radical y más concreta a la vez? 

Ser es siempre el ser de un ente. El universo de los entes, que abarca 
diversos sectores, puede convertirse en campo de un descubrimiento y 
acotamiento de determinados dominios de cosas. Estos dominios, por 
ejemplo, la historia, la naturaleza, el espacio, la vida, el Daseinj el lengua¬ 
je, etc., por su parte, consienten en hacerse objetos o temas de sendas in¬ 
vestigaciones científicas. La investigación científica destaca y fija los domi¬ 
nios de cosas de una manera ingenua y rudimentaria. La roturación de 
las estructuras fundamentales del dominio es efectuada ya en cierto modo 
por la precientífica experiencia y exégesis del sector del ser en el que se 
deslinda el dominio mismo. Los “conceptos fundamentales” que brotan 
así resultan por lo pronto los hilos conductores con que se franquea por 
primera vez do una manera concreta el dominio. Si bien el peso de la in¬ 
vestigación se halla siempre en este su carácter positivo, su verdadero 
progreso no consiste tanto en recoger los resultados y recluirlos en “trata¬ 
dos”, cuanto en ese preguntar por las estructuras fundamentales del do¬ 
minio que surge, las más de las veces como una reacción, de semejante 
conocimiento acumulativo de las cosas. 


El verdadero “movimiento” 


de las ciencias es el de revisión de los 


conceptos fundamentales, que puede ser más o menos radical y trasparente 
para sí mismo. El nivel de una ciencia se precisa por su capacidad para 
experimentar una crisis de sus conceptos fundamentales. En tales crisis 
inmanentes de las ciencias vacila la relación misma de la investigación 
positiva con las cosas a las que se pregunta. Por todas partes se han des¬ 
pertado hoy en las diversas disciplinas tendencias a cimentar la investiga¬ 
ción sobre nuevas bases. 


La ciencia al parecer más rigurosa y más sólidamente construida, la 
matemática, ha caído en una “crisis de los fundamentos”. La lucha entre 
formalismo e íntuicionismo gira en torno a la manera de conquistar y 
asegurar el acceso mismo a lo que debe ser objeto de esta ciencia. La 
teoría de la relatividad en la física brota de la tendencia a poner de mani¬ 
fiesto la constitución propia de la naturaleza misma, tal como esta cons¬ 
titución es “en sí”. Como teoría de las condiciones de acceso a la natura¬ 
leza misma, trata de salvar la inmutabilidad de las leyes del movimiento, 
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puntualizando todas las relatividades, y con ello se encuentra puesta ante 
la cuestión de la estructura del dominio de cosas que le es dado, ante el 
problema de la materia» En la biología despierta la tendencia a ir más allá 
de los conceptos de organismo y de vida propuestos por el mecanicismo y 
el vitalismo, y a formarse un concepto nuevo de la forma de ser de lo vi¬ 
viente en cuanto tal. En las ciencias históricas del espíritu se ha robusteci¬ 
do la urgencia de llegar hasta la realidad histórica misma a través de la 
tradición y su expresión y trasmisión: la historia de la literatura debe ser 
historia de problemas. La teología busca una exégesis del ser del hombre 
relativamente a Dios lo más originaria posible, sacada del sentido mismo 
de la fe y constantemente fiel a este sentido, Empieza lentamente a com¬ 
prender de nuevo la idea de Lulero: que su sistema dogmático descansa 
sobre un “fundamento” que no brotó de una primaria cuestión de fe, y 
que sus conceptos no sólo no bastan para resolver los problemas teológicos, 
sino que los ocultan y desfiguran. 

Conceptos fundamentales son aquellos mediante los cuales se alcanza 
del dominio que sirve de base a todos los objetos tema de una ciencia una 
comprensión previa y directriz de toda investigación positiva. Su genuina 
verificación y “fundamentación” sólo la logran, por ende, estos conceptos 
en un estudio congruentemente previo del dominio mismo. Pero en tanto 
que cada uno de estos dominios es una promoción del sector mismo de los 
entes, no significa semejante estudio previo y creador de conceptos funda¬ 
mentales otra cosa que una exégesis de la constitución fundamental del 
ser de estos entes. Este estudio ha de ser anterior a las ciencias positivas; y 
puede serlo. La labor de Platón y de Aristóteles es prueba de ello. Tal 
fundamentación de las ciencias se diferencia radicalmente de la “lógica”, 
esencialmente zaguera en cuanto que estudia el “método” de un estado 
accidental de una ciencia. Tal fundamentación es lógica creadora en el 
sentido de que se adelanta, por decirlo asi, hacia un determinado dominio 
del ser, franquea verdaderamente por primera vez la constitución de su 
ser, y pone a disposición de las ciencias positivas las estructuras conquista¬ 
das como otras tantas y trasparentes indicaciones directivas de sus pre¬ 
guntas. Asi, no es, por ejemplo, lo primero filosóficamente una teoría de 
los conceptos de la Historie , de la historiografía, ni la teoría del conoci¬ 
miento historisch, historiográfico, pero tampoco la teoría de la Gcschichte, 
de la historia, como objeto de la historiografía, sino la interpretación del 
ente propiamente geschichttích , histórico, en punto justamente a su Ge - 
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schichtlichkeit, su historicidad. Así, estriba también el aporte positivo de 
la Crítica de la razón pura > en haber acometido el poner de manifiesto lo 
que es inherente a una naturaleza en general, y no en una “teoría” del co¬ 
nocimiento. Su Lógica trascendental es lógica material apríoristica del 
dominio del ser llamado naturaleza. 

Pero todo este preguntar —ontología en el sentido más amplio y sin 
limitación de direcciones ni tendencias ontológicas— ha menester él mismo 
de un hilo conductor. El preguntar ontológico es sin duda anterior ál pre¬ 
guntar óntico de las ciencias positivas. Resulta, empero, ingenuo y opaco 
cuando sus esfuerzos por indagar el ser de los entes dejan por dilucidar 
el sentido del término '‘ser” en general. Y justo la tarea ontoíógica de 
trazar una genealogía de los diversos modos posibles de ser que no pro¬ 
ceda deductiva ni constructivamente, ha menester de una previa ínteligen- 
cía acerca de “lo que mentamos propiamente con esta expresión: ‘ser'.” 

La pregunta que interroga por el ser apunta por tanto a una condi¬ 
ción apriorístíca de la posibilidad, no sólo de las ciencias que estudian 
los entes en cuanto tales y cuales entes, moviéndose siempre ya dentro de 
una comprensión del ser, sino a la condición de la posibilidad de las 
mitologías mismas que son anteriores a las ciencias ónticas y las fundan. 
Toda ontología , por rico y coherente que sea el sistema de categorías de 
que disponga , resulta en el fondo ciega y una desviación de su propósito 
más entrañable , si antes no ha aclarado suficientemente el sentido del 
término "ser "> por haber concebido ‘el aclararlo como su incumbencia 
fundamental . 

La misma investigación ontoíógica bien entendida da a la pregunta 
que interroga por el ser su preeminencia ontoíógica por encima de la mera 
recepción de una tradición venerable y del cultivo de im problema opaco 
hasta aquí. Pero esta preeminencia científico-material no es la única. 


§ 4, La preeminencia óntica de la pregunta que interroga por el ser. 

La ciencia puede definirse como un conjunto de proposiciones verda¬ 
deras conectadas por relaciones de fundamentación. Pero esta definición 
ni es completa, ni da en el sentido último de la ciencia. Las ciencias tienen, 
en cuanto modos de conducirse el hombre, la forma de ser de este ente 
(el hombre). Este ente lo designaremos por medio del término Dascin. 
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La investigación científica no es la única ni la primera forma posible de 
ser de este ente. El Dasein mismo es, encima, excepcional entre los entes. 
Se trata de hacer visible provisionalmente esta excepcionalidad. Para ello 
es necesario anticipar los análisis subsiguientes, que serán los verdadera¬ 
mente demostrativos. 

El Dasein es un ente que no se limita a encontrarse entre otros entes. 
Es un ente ónticamente excepcional porque en su ser le va este su ser. 
A esta constitución óntica del Dasein es inherente, pues, tener en su ser una 
relación óntica con este su ser, Y esto a su vez quiere decir: el Dasein com¬ 
prende” su ser de un modo más o menos expreso. A este ente le es propio 
estarle con su ser y por su ser franco éste a él mismo. La comprensión, 
del ser es una determinación óntica del Dasein, La óntica escepcionali- 
dad del Dasein reside en que es ontológico, 


Ser~ontológico todavía no quiere decir aquí: desarrollar una ontolo- 
gía. Si reservamos, por ende, el título de otitoiogía para el preguntar de 
un modo explícitamente teorético por el sentido de los entes, hay que de¬ 
signar este ser-ontológico del Dasein como pre-ontológico. Pero esto no 
significa tan sólo estar siendo ónticamente, sino siendo en el modo de una 
comprensión del término “ser”. 

El ser mismo, con el cual puede habérselas y se las ha siempre de algu¬ 
na manera el Dasein , lo llamamos Existetiz, existencia. Y porque la We~ 
sensbestimwiung , la definición de la esencia de este ente no puede llevarse 
a cabo indicando un qué determinado, sino que su esencia reside en que ha 
puede menos de ser siempre su ser como ser suyo, se ha elegido para 


designar este ente el término Dasein, que es un término que expresa pura¬ 


mente el ser. 


El Dasein se comprende siempre a sí mismo por su existencia, por 
una posibilidad que tiene de ser él mismo o no ser él mismo. Estas posibi¬ 
lidades, o las ha elegido el Dasein mismo, o éste ha caído en ellas o 
nacido ya dentro de ellas. La existencia es decidida exclusivamente por 
el respectivo Dasein mismo en el modo del hacer o el omitir. La cuestión 
de la existencia sólo puede ser resuelta por el Existieren, el existir mismo. 
La comprensión de sí propio que lleva la dirección en esto la llamamos 


existenziell, existendal. La cuestión de la existencia es una 


*‘incumbencia” 


óntica del Dasein . Para resolverla no es menester que resulte teoréticamen¬ 


te trasparente la estructura ontológíca de la existencia. El preguntar por 
esta estructura tiene por meta mostrar por separado lo que constituye la 
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existencia. Eí conjunto de estas estructuras lo llamamos la Existensialitat, 
la existenciariedad . La analítica de ésta no tiene el carácter de una com¬ 


prensión exist.enzieü , existencia!, sino existenzial, existen ciaría. La posi¬ 
bilidad y necesidad de una analítica exístenciaria del Dasein se halla pre¬ 


figurada en la constitución óntica de éste. 

En la medida en que la existencia define el Dasein, la analítica onto- 
lógica de este ente ha menester echar una mirada previa a la existenciarie¬ 
dad. Mas por ésta entendemos la constitución del ser del ente que existiert, 
que existe. Y en la idea de una constitución del ser está implícita la idea 
del ser. También la posibilidad de una acabada analítica del Dasein depen¬ 
de, pues, de un cabal estudio previo de la pregunta que interroga por el 
sentido del término "ser”. 


Las ciencias son modos de ser del Dasein en que éste se las ha 
con entes que no necesitan ser él mismo. Al Dasein es esencialmente inhe¬ 
rente: ser en un mundo. La comprensión del ser que es inherente al Da- 
sein concierne con la misma pristinidad, por ende, a la comprensión de lo 
que se llama un "mundo” y a la comprensión del ser de los entes que re¬ 
sultan accesibles dentro del mundo. Las ontologías que tienen por tema 
entes de un carácter de ser no dascinsmassig, no rf&mnforme, tienen, por 
consiguiente, su razón de ser y su base en la misma estructura óntica del 
Dasein , la cual encierra la nota de una comprensión preontológica del ser. 

De aquí que la ontoíogia fundamental, única de la que pueden surgir 
todas las demás, haya de buscarse en la analítica exístenciaria del Dasein. 

El Dasein tiene, en suma, una múltiple preeminencia sobre todos los 
demás entes. La primera preeminencia es óntica : el ser de este ente está 
definido por la existencia. La segunda preeminencia es ontológica : en ra¬ 
zón de su estar definido por la existencia, es el Dasein en sí mismo "mito¬ 
lógico”. Al Dasein es inherente con la misma pristinidad — como un in¬ 
grediente de la comprensión de la existencia: una comprensión del ser de 
todos los entes no daseiníovmes. El Dasein tiene por ende la tercera pre¬ 
eminencia de ser la condición óntico-ontológica de la posibilidad de todas 
las ontologías. El Dasein se ha mostrado como aquello a que se debe pre¬ 
guntar ontológícamente con anterioridad a todos los demás entes. 

La analítica exístenciaria, por su parte, tiene en último término raíces 
existencialeSy es decir, ónticas . Sólo tomando el preguntar filosófico mis¬ 
mo existencialmente o como posibilidad de ser del Dasein existierend, exis¬ 
tente, en cada caso, hay la posibilidad de que se franquee la existenciariedad 
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de la existencia y la posibilidad de atacar los problemas ontológicos con 
suficiente fundamento. Con ello se ha puesto en claro también la preeminen¬ 
cia óntica de la pregunta que interroga por el ser. 

La preeminencia óntico-ontológica del Dasein fue vista ya pronto, sin 
que por ello se llegara a hacer presa en la genuina estructura ontológica 
del Dasein mismo,,ni siquiera a ver en ella un problema orientador. Aris¬ 
tóteles dice: v ™ ® VTa * mv ' 1 El alma (del hombre) es en cierto 
modo los entes; el “alma”, que constituye el ser del hombre, descubre, en 
sus modos de ser, la cu<r#rjcns y lámate» todos los entes en el doble aspecto 
del Dass-sein y el So-sein, de la existencia y ¡a esencia, es decir, en su ser. 
Esta tesis, que se remonta a la ontológica de Parménides, fue recogida 
por Tomás de Aquino en un pasaje característico. Se trata de una deduc¬ 
ción de los "trascendentales”, es decir, los caracteres de ser que están por 
encima de toda posible determinación genérico-material de un ente, de todo 
tnodus specialis entis, y que convienen necesariamente a toda cosa, cual¬ 
quiera que sea. Pues bien, también el ser verum es un transcendens de éstos. 
Se demuestra apelando a un ente que tiene por su propia forma de ser la 
peculiaridad de “convenir” con cualquier otro ente. Este ente excepcional, 
el ens quod natuni est convenire cum omnio ente, es el alma (anima).* La 
preeminencia del Dasein sobre todos los demás entes que aparece aquí, si 
bien no aclarada ontológicamente, no tiene con evidencia nada de común 
con una mala subjetivación del universo de los entes. 

La demostración de la excepcionalidad óntico-ontológica de la pre¬ 
gunta que interroga por el ser, se funda en la exhibición provisional de la 
preeminencia óntico-ontológica del Dasein . Pero el análisis de la estruc¬ 
tura de la pregunta que interroga por el ser en cuanto tal pregunta (§2) 
tropezó cotí una función excepcional de este ente dentro del preguntar 
mismo. El Dasein se descubrió como el ente que ha de ser objeto de un 


trabajo ontológico suficiente, antes de que pueda el preguntar resultar 
trasparente. Pero ahora se ha revelado que es la analítica ontológica del 
Dasein lo que constituye la ontología fundamental, o que el Dasein fun¬ 
ciona como el ente al que hay que preguntar por su ser con radical ante¬ 
rioridad. 


el 


1 de anima, I\ 8, 431 b 21. Cf. ib., 5, 430 a 14, sqq. 

2 Quaest iones de vertíate, qu. I, a l e. Cf. la "deducción" de los trascendentales en 
opúsculo de natura genecis, discrepante de la citada y en parte más rigurosa. 
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Si es problema la interpretación del sentido del término “ser”, el 
Dasein no es sólo el ente al que hay que preguntar primeramente: es ade¬ 
más el ente que en su ser tiene siempre ya que habérselas con aquello por lo 
que se pregunta en esta pregunta. La pregunta que interroga por el ser 
no es, en conclusión, nada más que el hacer radical una tendencia zvesen - 
haft, esencialmente inherente al ser del Dasein trtistqo, a saber, la com¬ 
prensión preontológica del ser. 


CAPITULO SEGUNDO 

El doble problema del estudio de lá pregunta que interroga por el ser . 

• • + • 

El método de ¡a investigación y su plan. 

■ 

• \ m • • 

§ 5. La analítica ontológica del Dasein como descubrimiento del ho¬ 
rizonte de una interpretación del sentido del término “ser” en general.' 

Al puntualizar los problemas que entran en el “hacer”'la pregunta 
que interroga por el ser, se mostró que no sólo es menester fijar el ente 
que debe funcionar como fuente primaría a que preguntar, sino que tam¬ 
bién se requiere un expreso apropiarse y asegurar la justa forma de acce¬ 
so a este ente. Ya se dilucidó qué ente toma para sí el papel principal 
dentro de la pregunta que interroga por el ser. Pero ¿cómo debe hacer¬ 
se accesible y blanco, por decirlo asi, de la interpretación comprensiva 
este ente, el Dasein ? 

La preeminencia óntico-ontológica del Dasein mostrada en lo ante¬ 
rior, podría inducir a la opinión de que este ente fuese también por nece¬ 
sidad el primariamente dado desde el doble punto de vista óntíco y onto- 
lógico, no sólo en el sentido de una “directa” asibilidad del ente mismo, si¬ 
no también por lo que respecta a un dársenos igualmente “directo” de su 
forma de ser. Sin duda el Dasein es ónticamente no sólo algo cercano o 
incluso lo más cercano — nosotros mismos somos en cada caso él. A pesar 
de ello, o justo por ello, es ontológicamente lo más lejano. Sin duda es 

9 

inherente a su ser más propio tener una comprensión de él, y mantenerse 
ya siempre dentro de una cierta interpretación de su ser. Pero con esto 

* s • 

no está dicho, ni con mucho, que se pueda tomar por adecuado hilo con¬ 
ductor esta más cercana interpretación preontológica de su propio ser, co- 
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trio si esta comprensión de su ser brotase necesariamente de una reflexión 
ontológica que tomase por tema la constitución más propia de este ser. 
El Dasein tiene más bien, con arreglo a una forma de ser que le es inhe¬ 
rente, la tendencia a comprender su propio ser por el ente con el cual tiene 
que habérselas por esencia primaria y constantemente, por el “mundo”* En 
el Dasein mismo, y por ende en su peculiar comprensión del ser, radica 
aquello que señalaremos como la retroactiva irradiación ontológica de ía 
comprensión del mundo sobre la interpretación del Dasein . 

La preeminencia óntico-outológica del Dasein es, por.tanto, la razón 
de que al Dasein le resulte encubierta la específica constitución de su ser, 
entendida en el sentido de la estructura “categorial” inherente a él, el 
Dasein . El Dasein es ónticamente “lo más cercano” a él mismo, otológi¬ 
camente lo más lejano, pero, sin embargo, preontológicamente no extraño.. 

Por el momento sólo queda apuntado con esto que una interpretación 
de este ente se halla ante dificultades sui generis, que radican en la forma 
misma de ser del objetó tema de la interpretación y de la actividad que Ha¬ 
ce de él este tema, y no simplemente en una falta de dotes por parte de 
nuestra facultad cognoscitiva, o en la carencia, en apariencia fácil de reme¬ 
diar, de un adecuado repertorio de conceptos. 


Ahora bien, como no sólo es inherente al Dasein una comprensión del 

ser, sino que esta se desarrolla o se desintegra con la forma de ser del Da - 

a \ 

sein mismo en cada caso, puede el Dasein disponer de ricas modalidades 
de interpretación. Psicología filosófica, antropología, ética, “política”, poe¬ 
sía, biografía e historiografía persiguen por diversos caminos y en varia 
medida la interpretación de las actividades, facultades, fuerzas, posibili¬ 
dades y destinos del Dasein . Pero queda en pie la cuestión de si estas inter¬ 
pretaciones habrán sido llevadas a cabo existenciaríamente con la misma 
originalidad con que quizá fueron existencialmente originales. Ambas co¬ 
sas no necesitan coincidir forzosamente, aunque tampoco se excluyan. La 
interpretación existencial puede requerir una analítica existenciaría, cuan¬ 
do por otra parte se comprende la posibilidad y la necesidad del conoci¬ 
miento filosófico. Unicamente cuando se hayan puesto de manifiesto en 
grado suficiente las estructuras fundamentales del Dasein por medio de un 
trabajo que busque su orientación explícita en el problema mismo del ser, 
alcanzará lo ganado hasta aquí por la interpretación del Dasein su justi¬ 
ficación existenciaría. 
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Una analítica del Dasein resulta necesariamente, pues, el primer desi¬ 
derátum al hacer la pregunta que interroga por el ser. Pero entonces no hace 
sino tornarse más candente el problema de conseguir y asegurar la forma 
directiva de acceso al Dasein . Dicho negativamente: no es lícito aplicar 
de un modo dogmático-constructivo a este ente una idea cualquiera del ser 
y de la realidad, por “comprensible de suyo" que sea; no es lícito imponer 
al Dasein de un modo ontológicamente irreflexivo “categorías” algunas 
sacadas de una idea semejante. La forma de acceso y de interpretación 
ha de elegirse más bien de tal suerte que este ente pueda mostrarse en sí 
mismo por sí mismo. Y sin duda debe tal forma mostrar el ente tal como 
es primaria y habitualmente, en su cotidianidad media. En ésta deben ser 
puestas de manifiesto, no estructuras accidentales y arbitrarias, sino es¬ 
tructuras esenciales, que se corroboren determinantes del ser en toda for- 
ma de ser del Dasein fáctico. Es mirando a la fundamental constitución 
de la cotidianidad del Dasein como brota y se destaca por vía preparato¬ 
ria el ser de este ente. 

La analítica del Dasein así concebida no deja un momento de buscar 
su orientación en el problema directivo del estudio de la pregunta que in¬ 
terroga por el ser. Es lo que determina sus límites. Tal analítica no puede 
pretender dar una completa ontología del Dasein, que sin duda es necesa¬ 
rio edificar, si se quiere que lo que se llama antropología “filosófica” gra¬ 
vite sobre una base filosófica suficiente. En la dirección de una posible 
antropología, o de su fundamentación ontológica, da la siguiente interpre¬ 
tación sólo algunos “pasos”, aunque no inesenciales. Pero el análisis del 
Dasein no es sólo incompleto, sino por lo pronto también provisional . Se 
limita por el momento a poner de relieve el ser de este ente sin interpretar 
el sentido de este ser. El descubrimiento del horizonte de la interpretación 


más primitiva del ser es Jo que debe preparar. Una vez ganado este hori¬ 
zonte, pide la analítica preparatoria del Dasein que se la repita sobre 1? 
base más alta y propiamente ontológica. 

Como sentido del ser del ente que llamamos Dasein, se señalará la 
Zeitlichkeii, la temporalidad . Que es así, ha de comprobarse en la inter¬ 
pretación de las estructuras del Dasein apuntadas provisionalmente, como 
modos de la temporalidad en la segunda vuelta. Pero con esta interpreta- 
ción del Dasein como temporalidad no queda aún dada la respuesta a la 
pregunta directiva que interroga por el sentido del término “ser” en gene¬ 
ral, aunque sí queda preparado el terreno para cosechar esta respuesta. 
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Por modo de indicación se mostró que al Dasein es inherente como 
constitución óntica un ser-preontológico. El Dasein es en el modo de, sien¬ 
do, comprender lo que se llama “ser”. Ateniéndonos a esta constitución, 
mostraremos que aquello gracias a lo cual el Dasein en general comprende 
e interpreta, sin necesidad de que sea expresamente, lo que se llama “ser”, 
es la Zeit y el tiempo. Este ha de ser sacado a la luz y concebido como el 
genuino horizonte de toda comprensión y de toda interpretación del ser. 
Para hacerlo evidente así, es menester una explicación radical del tiempo, 
como horizonte de la comprensión del ser, por la temporalidad, como ser 

* m 

del Dasein que comprende el ser . Dentro de la totalidad de este problema 
entra a la vez la exigencia de deslindar el concepto del tiempo así obtenido 
de la comprensión vulgar del tiempo, que se ha hecho explícita en una in¬ 
terpretación del tiempo como la que se ha depositado en el concepto tra¬ 
dicional del tiempo que impera desde Aristóteles hasta más acá de Berg- 

son. Al par hay que poner en claro que y cómo este concepto del tiempo 

♦ 

y la comprensión vulgar del tiempo en general brotan de la temporalidad. 
Con ello se le devuelven al concepto vulgar del tiempo los derechos que le 
son propios — contra la tesis de Bergson, de que el tiempo mentado con 
él es el espacio. 


El “tiempo funciona hace mucho como criterio ontológico, o más 
bien óntico, de la distinción ingenua de las diversas regiones de entes. 
Se deslinda un ente << zeitlicW\ “temporal” (los procesos de la naturaleza 
y los Geschehnisse de la Geschichte , los sucesos de lo sucedido, las “histo- 

t • f 

rías” de la historia) de un ente “intemporal” (las relaciones espaciales y 
numéricas). Se suele destacar el sentido “intemporal” de las proposicio¬ 
nes por respecto al curso “temporal” de las frases que las enuncian. Se 
encuentra además un “abismo” entre el ente “temporal” y lo eterno “su- 
pratempora\” y se intenta franquearte. “Temporal” quiere decir aqui siem¬ 
pre tanto como siendo “en el tiempo”, un concepto que sin duda es a su 
vez bastante oscuro. Subsiste este hecho: el tiempo, en el sentido del “ser 
en el tiempo”, funciona como criterio de la distinción de las regiones del 
ser. Cómo venga el tiempo a desempeñar esta excepcional función ontoló- 
gica, y más aún con qué derecho funcioné como tal criterio justamente 
una cosa como el tiempo, y sobre todo si en este ingenuo empleo ontológico 
del tiempo encuentra su expresión su verdadera importancia ontológica po¬ 
sible, son puntos por los que no se ha preguntado y que no han sido estu¬ 
diados hasta aquí. El “tiempo” ha caído “por sí”, cabe decir, eri esta fun- 
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ción ontológica “comprensible de suyo'', y se ha mantenido en ella hasta 
hoy, por lo demás todo dentro del horizonte de la comprensión vulgar del 
tiempo. 

Frente a esto hay que mostrar, sobre la base de la pregunta que inte¬ 
rroga por el sentido del término “ser’ 1 bien estudiada, que y cómo en el 
fenómeno bien visto y bien explicado del tiempo tienen sus raíces los pro¬ 
blemas centrales de toda ontología. 

Sí el ser ha de ser entendido por el tiempo y los diversos modos y 
derivados del ser se hacen de hecho comprensibles en cuanto modificaciones 
y derivaciones poniendo la mirada en el tiempo, con ello se hace visible el 
carácter “temporal” del ser mismo, no tan sólo del ente como ente o sien¬ 
do “en el tiempo”. Pero entonces “temporal” ya no puede seguir queriendo 

decir tan sólo “siendo en el tiempo”. También lo “intemporal” y “supra- 

• ^ 

temporal” es, por lo que respecta a su ser, “temporal”. Y esto a su vez no 
sólo en el modo de una privación'relativamente a lo “temporal” como ^1 
ente o lo siendo “en el tiempo”, sino en un sentido positivo, aunque cierta- 
mente por aclarar. Por estar acaparada la.expresión “temporal” en el senti¬ 
do indicado por el lenguaje prefilosófíco y filosófico, y por tomarse la ex¬ 
presión en las siguientes investigaciones en otro sentido aún, llamamos á 
la índole prístina del sentido del ser y de los caracteres y modos de éste 
que se deben al tiempo, su índole temporal, temporaria. * El problema on~ 
tológico fundamental, de la interpretación del ser como tal, comprende por 
tanto en sí el estudio de la Temporalitát, temporariedad, del ser . En la ex¬ 
posición de los problemas de la temporariedad se da por primera vez la 
respuesta concreta a la pregunta que interroga por el sentido del ser. 

Por ser el ser sólo asible cuando se mira al tiempo, no puede la res- 
puesta a la pregunta que interroga por el ser consistir en una frase aislada 
y ciega. La respuesta no se capta con repetir lo que dice verbalmente, sobre 
todo si se la toma como un resultado aislado y la mera manifestación de un 
“punto de vista” quizá discrepante de la manera de tratar las cosas hasta 
aquí. Que la respuesta sea “nueva” carece de importancia y se reduce a una 
exterioridad. Lo positivo de ella ha de consistir en que sea bastante antigua 
para hacer comprensibles las posibilidades deparadas por los “antiguos”. La 
respuesta da, de acuerdo con su sentido más propio, indicaciones para la in- 


* Heideggec usa el término germánico zeitUch , que significa “temporal" y hemos 
traducido por este término, y el término románico temporal, que distinguiremos me¬ 
diante el término "temporario". 
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vestigación ontológica concreta, empezando por hacer las preguntas corres¬ 
pondientes dentro del horizonte descubierto, y no da más. 

Si la respuesta a la pregunta que interroga por el ser resulta así una 
serie de indicaciones o un hilo conductor para la investigación, ello implica 
que tal respuesta únicamente queda dada de un modo suficiente cuando gra¬ 
cias a ella misma se hace evidente la necesidad daseiníorme de la específica 
forma del ser de la ontología hecha hasta aquí o el sino que ha presidido a 
las indagaciones, éxitos y fracasos de ésta. 


§ 6. El problema de una destrucción de la historia de la ontología. 

Toda investigación —y no en último término la que se mueve dentro 

• • « • • • ■ 

del ámbito de la central pregunta que interroga por el ser— es una 
dad óntica del Dasein. El ser de éste encuentra su sentido en la tempora¬ 
lidad. Pero ésta es a la vez la condición de la posibilidad de la Geschichtlich - 



k i 


keit í de la historicidad, como una forma temporal del ser del Dasein mismo, 
prescindiendo de si y cómo éste es un ente “en el tiempo”. La nota de la 

• r s * 

Geschichtlichkeity de la historicidad, es anterior a lo que se llama Geschichte t 
historia (zveUgeschichtliches Geschehen , suceder o “historiar” histórico- 
universal). Geschichtlichkeity historicidad, significa la constitución det ser 

4 . ' " A . - 

del “Gescheherí*, del suceder o “historiar”, del Dasein como tal, sobre la 

base del cual, y únicamente sobre ella, es posible lo que se llama “ Weltges - 

‘ ‘ • . • . . % . 

chichte ”, historia universal, y pertenecer geschichlicht, históricamente, a la 
Weltgeschichte , a la historia universal. El Dasein es, en el ser fáctico que 


tiene en cada caso, como y lo que ya era. Expresamente o no, es su 

; f % • * • * 

pasado. Y esto no sólo porque su pasado le queda “a las espaldas”, por 
decirlo asi, y posea lo pasado como una propiedad aún vorhanden , delante 
de sus manos, presente, que a veces obra todavía en él. El Dasein “es” su 
pasado en el modo de su ser, que, dicho toscamente, “geschieht*\ “sucede”, 
“historia”, siempre desde su Zukunft, advenimiento, porvenir. El Da¬ 
sein , en su modo de ser en cada caso, y según esto también con la com¬ 
prensión del ser que le es inherente, está envuelto en una interpretación 
del Dasein que le es trasmitida o que es tradicional y se desenvuelve dentro 
de ella. Partiendo de ella se comprende primariamente y dentro de cierto 
ámbito constantemente. Esta comprensión franquea las posibilidades de su 
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ser y las regala. Su propio pasado —y esto quiere decir siempre el de su 


“generación” 


no signe al Dasein, sino que siempre le antecede ya. 


Esta elernental historicidad del Dasein puede permanecerá. oculta a 
éste mismo. Pero también puede ser descubierta en cierto modo y objeto 
de un cultivo especial El Dasein puede descubrir la tradición, conservar¬ 
la y seguirla expresamente. El descubrimiento de la tradición y el fran¬ 
queamiento dé 1° que ella “trasmite” y cómo trasmite, puede tomarse co¬ 
mo un problema especial. El Dasein se trae de esta suerte a sí mismo a 
la forma de ser del plantearse cuestiones, y hacer investigaciones historisch, 
historiográfícas. Pero Historie, historiografía ■—-más exactamente Historia 
zitát, historiograficidad— sólo es posible como forma de ser del Dasein 
que se plantea cuestiones porque éste está caracterizado en el fondo de su 
ser por la Geschichtlichkeit , la historicidad. Cuando ésta permanece oculta 
para e\ Dasein , y en tanto lo permanece, le está rehusada también al Dasein 
la posibilidad de plantear problemas y hacer descubrimientos historisch, 
historiográficos, acerca de la Geschichte, de la historia. La falta de Histo - 
ríe y de historiografía, no es una prueba en contra de la Geschichtlichkeit t 
de la historicidad, del Dasein, sino, en cuanto modo deficiente de esta cons¬ 
titución de su ser, prueba de ella. Unhistorisch , ahistoriográfica, sólo puede 
ser una edad por ser “geschichtlich”, “histórica 

Una vez, por otra parte, apresada por el Dasein la posibilidad que tie- 

/ •' »• • 


ne en sí, no sólo de hacerse trasparente su existencia, sitio de preguntar 

r 

por el sentido de la existenciariedad misma, es decir, de preguntar provi¬ 
sionalmente por el sentido del ser en general, y una vez que en este pre¬ 
guntar se ha abierto la mirada para la wesentlich, la esencial historicidad 
del Dasein, resulta irrefragable esta evidencia: el preguntar por el ser, del 
que se mostró la necesidad óntico-ontológica, se caracteriza él mismo 
por la historicidad. El estudio de la pregunta que interroga por el ser debe, 
pues, sacar del más propio sentido del ser del preguntar mismo, que es ser 
un preguntar histórico, la sugerencia de preguntar por su propia historia, 
es decir, de hacerse historiográfico, para ponerse, con la apropiación posi¬ 
tiva del pasado, en la plena posesión de las más propias posibilidades de 
la pregunta que interroga por el sentido del ser. Esta pregunta es traída 
por la forma de hacerla que le es inherente, es decir, en cuanto explicación 
previa del Dasein en su temporalidad e historicidad, a comprender que ella 
misma es historiográfica. 
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Pero la interpretación preparatoria de las estructuras fundamentales 
del Dasein tomado en su forma de ser rnás cercana y media, que es tam¬ 
bién aquella en que es primariamente histórico, hará patente lo siguien¬ 
te: el Dasein no tiene sólo la propensión a verfallen, a decaer, en su 
mundo, en el cual es, e interpretarse reflejamente desde él; el Dasein de? 
cae, a una con ello, en su tradición más o menos expresamente tomada. 
Esta le quita la dirección de sí mismo, el preguntar y elegir. Y no es lo 
último de lo que esto es válido la comprensión que tiene sus raíces en el 
más propio ser del Dasein, la ontológica, y sus posibilidades de desarrollo. 

La tradición imperante en este terreno hace primaria y habitualmen-^ 
te lo que “trasmite” tan poco accesible que más bien lo encubre. Conside¬ 
ra lo tradicional como comprensible de suyo y cierra el acceso a las “fuen¬ 
tes” originales de que se bebieron por modo genuino en parte los concep¬ 
tos y categorías trasmitidos. La tradición llega a hacer olvidar totalmente 
tal origen. Sofoca el sentimiento de que es menester siquiera comprender 
la necesidad de semejante regreso. La tradición arranca la historicidad del 
Dasein tan de raíz, que sólo se mueve aün dentro del campo del interés 
por la multiformidad de los posibles tipos, direcciones, posiciones del fi¬ 
losofar en las más alejadas y extrañas culturas, y con este interés trata.de 
tapar la propia falta de base. La consecuencia es que con todo su historio- 
gráfico interés y todo su celo por una interpretación filológicamente “posi¬ 
tiva”, el Dasein ya no comprende las condiciones más elementales y úni¬ 
cas que hacen posible un regreso fecundo al pasado en el sentido de una 
creadora apropiación de él. 

Al comienzo (§1) se mostró que la pregunta que interroga por el 

■ é 

sentido del ser no sólo no está despachada, no sólo no ha sido bien hecha, 
sino que con todo el decantado interés por la “metafísica” ha caído en ol¬ 
vido. La ontología griega y su historia, que a través de múltiples filiacio¬ 
nes e inflexiones impera aún hoy en el repertorio de conceptos de la filo¬ 
sofía, es la prueba de que el Dasein se comprende a sí mismo y comprende 
el ser en general por el “mundo”, y de que la ontología así nacida decae 
en la tradición, que la hace descender al infimo rango de lo comprensible 
de suyo y de un material que sólo habría que refundir (así para Hegel). 
Esta ontología griega, arrancada de sus raíces, se convierte durante la 
Edad Media en el contenido fijo de la enseñanza. El sistema de ésta es 
cualquier cosa menos un ensamblaje de piezas tradicionales en una cons¬ 
trucción. Dentro de los límites de una recepción dogmática de las concep- 
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dones fundamentales de los griegos acerca del ser, hay todavía en este sis¬ 
tema mucho trabajo nuevo y desconocido. En lá acuñación escolástica pasa 
la ontología griega, en lo esencial por el camino de las Disputationes Me - 
tciphysicae de Suárez, a la “metafísica” y filosofía trascendental de la edad 
moderna, y determina aún los fundamentos y las metas de la Lógica de 
Hegel. En la medida en que en el curso de esta historia caen bajo la mi¬ 
rada determinados sectores destacados del ser (el ego cogito de Descar¬ 
tes, el sujeto, el yo, la razón, el espíritu, la persona), y desde esté momen¬ 
to deciden de los problemas, permanecen ellos sin que se pregunte por su 
ser ni por la estructura de él, respondiendo a la completa omisión de la 
pregunta que interroga por el ser, antes bien se aplica a estos entes el re¬ 
pertorio de categorías de la ontología tradicional, con las consiguientes 
formal ilaciones y restricciones simplemente negativas, o en el designio de 
hacer una interpretación ontológica de la sustancialidad del sujeto se lla¬ 
ma en auxilio a la dialéctica. 

Si ha de lograrse en punto a la pregunta que interroga por el ser la 
trasparencia también de su historia, es menester reblandecer la tradición 
endurecida y disolver las capas encubridoras producidas por ella. Es la 

obra que llamamos destrucción del contenido tradicional de la ontología 

• • 

antigua, llevada a cabo siguiendo el hilo conductor de la pregunta que in¬ 
terroga por d ser , en busca de las experiencias originales en que se con¬ 
quistaron las primeras determinaciones del ser, directivas en adelante. 

Este poner de manifiesto el origen de los conceptos ontólógicos fun¬ 
damentales, o busca y exhibición de su “partida de nacimiento”, no tiene 
nada que ver con una mala relatívización del punto de vista ontológico. 
La destrucción tampoco tiene el sentido negativo de un sacudirse la tra¬ 
dición ontológica. Debe, a la inversa, acotarla dentro de sus posibilidades 
positivas, y esto quiere decir siempre dentro de sus límites, que le es¬ 
tán dados de hecho con la manera de hacer la pregunta en cada caso y la 
limitación del posible campo de la investigación impuesta de antemano por 

esta manera. Negativa no es la destrucción relativamente al pasado; su 

• • • 

crítica afecta al “hoy” y a la forma dominante de tratar la historia de la 
ontología, sea esta forma fundamentalmente doxográfica, de historia del 
espíritu o de historia de los problemas. La destrucción no quiere sepultar 
el pasado en la nada; tiene un designio positivo : su función negativa re¬ 
sulta indirecta y tácita. 
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Dentro del mareo del presente tratado, que tiene por meta llevar a 
cabo un estudio fundamental de la pregunta que interroga por el ser, la 
destrucción de la historia de la ontología, esencialmente inherente al ha¬ 
cer la pregunta y únicamente posible dentro del hacerla, sólo puede practi¬ 
carse en algunas estaciones fundamentalmente decisivas de esta historia. 

Con arreglo a la tendencia positiva de la destrucción, hay que hacer 
ante todo la pregunta de si y hasta dónde, en el curso de la historia de la 
ontología en general, ha sido y podido ser unido el tema de la interpreta¬ 
ción del ser con el tema del fenómeno del tiempo, y trabajados a fondo los 
problemas de la temporaríedad cuyo planteamiento es necesario a tal unión. 

El primero y el único que se movió durante un trecho del camino de la 

_ % 

investigación en la dirección de la dimensión de la temporaríedad, o que se 
dejó empujar en esta dirección por la fuerza de los fenómenos mismos, es 
Kant. Unicamente fijados los problemas de la temporaríedad, puede lo¬ 
grarse arrojar luz sobre la oscuridad de la doctrina del esquematismo. Pe¬ 
ro por este camino también se muestra por qué a Kant no pudo menos de 
permanecerle cerrado este dominio en sus dimensiones propias y su cen¬ 
tral función mitológica. Kant mismo sabía que se aventuraba por un do¬ 
minio oscuro: “Este esquematismo de nuestro entendimiento en lo que res¬ 
pecta a los fenómenos y a su mera forma, es un arte escondido en las pro¬ 
fundidades del alma humana, cuyos verdaderos artificios difícilmente arran¬ 
caremos nunca a la naturaleza, ni pondremos al descubierto ante nuestros 
ojos.” 1 Aquello ante lo que Kant retrocede aquí, por así decirlo, ha. de ser 
sacado a luz como tema expreso y en forma radical, si es que la expresión 
“ser” tiene un sentido susceptible de comprobación. A la postre son justa¬ 
mente los fenómenos puestos de manifiesto en el siguiente análisis bajo el tí¬ 
tulo de “temporaríedad”, aquellos juicios más secretos de la “razón vul¬ 
gar”, la analítica de los cuales es para Kant el “negocio de los filósofos”, 

s • I 

En la prosecusión de la obra de la destrucción, siguiendo el hilo con¬ 
ductor de los problemas de la temporaríedad, intenta el siguiente tratado 
interpretar el capitulo del esquematismo y partiendo de él la doctrina kan¬ 
tiana del tiempo. A la vez se muestra por qué no pudo menos de serle 

* 4 

rehusado a Kant el ver a fondo en los problemas de la temporaríedad. 
Un doble obstáculo se opuso a que viese así. En primer término la omisión 
de la pregunta que interroga por el ser en general, y en conexión con esto 


1 Critica de la Razón pura, p. 180 s. 
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la falta de una ontología del Dasein como tema expreso, o dicho en térmi¬ 
nos kantianos, de una previa analítica ontoíógica de la subjetividad del 
sujeto. En lugar de esto, y a pesar de todos sus esenciales progresos, toma 
Kant dogmáticamente la posición de Descartes. Pero además sigue sn 
análisis del tiempo, a pesar del retraer este fenómeno al sujeto, tomando 
su orientación de la comprensión vulgar y tradicional del tiempo, que im¬ 
pide a Kant en definitiva descubrir la estructura y la función propias del 
fenómeno de una “determinación trascendental del tiempo”. Como con¬ 
secuencia de este doble influjo de la tradición, sigue envuelta en completa 
oscuridad la decisiva conexión entre el tiempo y el “yo pienso ”, no vién¬ 
dose ni siquiera el problema. 

Por la adopción de la posición ontoíógica de Descartes, incurre Kant 
en una esencial omisión: la de una ontología del Dasein. Esta omisión es en 
el sentido de la más propia tendencia de Descartes una omisión decisi¬ 
va. Con el c( cogito sum” pretende Descartes aportar a la filosofía una base 
nueva y segura. Pero lo que él deja indeciso en este comienzo “radical” 
es la forma de ser de la res cogitans , o más exactamente, el sentido del ser 
del “sum”. El poner de manifiesto los tácitos fundamentos ontológicos del 
(< cogito sum" llena la parada en la segunda estación del camino de regreso 
destructor por la historia de la ontología. La interpretación aporta te prue¬ 
ba de que Descartes no sólo tenía que omitir totalmente la pregunta que 
interroga por el ser, sino que muestra también por qué se forjó la opinión 
de estar, con el absoluto “ser-cierto” del cogito , dispensado de preguntar 
por el sentido del ser de este ente. 

Mas por lo que respecta a Descartes, no se reduce todo a esta omi- 

6 

sión, y con ella a una completa imprecisión ontoíógica en punto a la res 
cogitans sive tnens sive animus . Descartes lleva a cabo las fundamentales 
consideraciones de sus meditationes por el camino de una aplicación de 
la ontología medieval a este ente tomado por él como jundamentmn incon- 
cussirn . La res cogitans es definida ontológicamente como ens y el sentido 
del ser del ens quedó fijado para la ontología medieval en la comprensión 
del ens como ens creatum. Dios, como ens injinitum, es el ens increatmn . 
Pero el ser creado, en el sentido más amplio del ser producido, es un ele¬ 
mento esencial del concepto antiguo del ser. El comienzo aparentemente 
nuevo del filosofar, se delata como el trasplante de un prejuicio fatal, en 
razón del cual la nueva edad no llegó a hacer una analítica ontoíógica del 


194 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



E L 


SER 


Y 


E L 


TIEMPO 


"ánimo” como tema, siguiendo el hilo conductor de la pregunta que inte¬ 
rroga por el ser, y llevando a cabo la crítica de la ontología antigua. 

Que Descartes es "dependiente” de la escolástica medieval y usa su 
terminología, lo ve todo conocedor de la Edad Media. Pero con este "des¬ 
cubrí miento” no se gana filosóficamente nada, mientras siga siendo oscuro 
el fundamental alcance de esta influencia de> la ontología medieval en lo 
preciso o impreciso otológicamente de la res cogitans para la nueva edad. 
Este alcance únicamente es apreciable después de haber mostrado el sen¬ 
tido y los límites de la ontología antigua, desde el punto de vista de 

• _ j 

la pregunta que interroga por el ser. En otras palabras: la destrucción 
se ve colocada ante el problema de la interpretación de la base de la onto¬ 
logía antigua a la luz de los problemas de la temporariedad. Y se hace pa¬ 
tente que la interpretación antigua del ser de los entes buscó su orienta¬ 
ción en el "mundo” o la "naturaleza” en el sentido más amplio, y que en. 
efecto saca del "tiempo” la comprensión del ser. La prueba extrínseca de 
ello —pero sólo esto— es la designación del sentido del ser por el término 
Trapovfrta u ovvta, que significa ternporariO'Ontológicamente "presencia”. * El 
ente es concebido, en cuanto a su ser, como "presencia”, es decir, es com¬ 
prendido por respecto a un determinado modo del tiempo, el “presente”» 

Los problemas de la ontología griega tienen que buscar, como los de 

4 • m 

cualquier ontología, su hilo conductor en el Dasein mismo. El Dasein , es 
decir, el ser del hombre, es definido en la "definición” vulgar, lo mismo 
que en la filosófica, como£<?ov Xóyov el viviente cuyo ser está definida 
esencialmente por la facultad de hablar. El Xfyav (cf. § 7 , B) es el hilo 
conductor para descubrir las estructuras del ser del ente al que se encuen¬ 
tra en el hablarle y en el hablar de él. Por eso viene a ser "dialéctica” la 
ontología antigua, que se desarrolla en Platón. Con el estudio progresiva 
del hilo conductor ontológico mismo, es decir, con la "hermenéutica” del 
\0709, crece la posibilidad de tomar de una manera más radical el pro¬ 
blema del ser. La "dialéctica”, que era un verdadero compromiso filosó¬ 
fico, resulta superflua. Aristóteles no tenía "comprensión alguna ya” para 
ella, porque la situó y superó sobre una base más radical. El X¿yciv mismo, 
o bien el voúv —la simple percepción de algo vorhanden , de algo delante 
de las manos, en su pura Vorhandenheit , en su pura condición de estar de¬ 
lante de las manos, que ya Parménides había tomado por hilo conductor 
de la interpretación del ser—, tiene la estructura temporaria del puro "ha¬ 
cer presente” algo. El ente que se muestra en él para él, y que es conside- 
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rado como el verdadero ente, es interpretado por ende con respecto al 
presente, es decir, es concebido como presencia (oW). 

Pero esta interpretación griega del ser es llevada a cabo sin el menor 
saber expreso del hilo conductor utilizado, sin idea ni menos comprensión 
de la fundamental función ontológíca del tiempo, sin ver en el fondo de la 
posibilidad de esta función. Por el contrario: el tiempo mismo es tomado 
como un ente entre otros entes, y se intenta asirlo a él mismo, en la estruc¬ 
tura de su ser, dentro del horizonte de la comprensión del ser que encuen¬ 
tra ingenua y tácitamente su orientación en él mismo» 

Dentro del marco del. siguiente estudio fundamental de la pregunta 
que interroga por el ser, no puede ser expuesta la acabada interpretación 
temporaria de los fundamentos de la ontología antigua — ante todo de su 
fase científicamente más alta y más pura en Aristóteles. En lugar de ella 
se da una interpretación del tratado del tiempo de Aristóteles, 2 que se 
puede elegir para discriminar la base y los límites de la ciencia antigua del 
ser. 

% 

El tratado aristotélico sobre el tiempo es la primera interpretación 
detallada de este fenómeno que nos ha sido trasmitida. Ha influido esen¬ 
cialmente en toda concepción posterior del tiempo — incluida la de Berg- 

• 9 • 

son. Del análisis del concepto aristotélico del tiempo resulta a la vez claro 
retrospectivamente que la concepción kantiana del tiempo se mueve den- 

• • ; . • • i 

tro de las estructuras puestas de relieve por Aristóteles, lo que quiere decir 

r 

que la orientación ontológíca fundamental de Kant sigue siendo la griega 

i r 

a pesar de todas las diferencias traídas» por una cuestión nueva. 

• m fc • • s • 

Unicamente en la prosecución de la destrucción de la-tradición onto- 
lógica adquiere la pregunta que interroga por el ser su verdadera concre¬ 
ción. En esta prosecución se aporta a sí misma la plena prueba de la inelu- 
dibilidad de la pregunta que interroga por el sentido del término “ser”, y 
demuestra el sentido que tiene hablar de “reproducir” esta pregunta. 

Toda investigación en éste campo, donde “la cosa misma está profun¬ 
damente encubierta”, 3 se librará de apreciar exageradamente sus resulta¬ 
dos» Pues este preguntar se arroja constantemente a sí mismo ante la po- 

£ • ■ 

sibílidad del franqueamiento de un horizonte todavía más primitivo y itni- 

2 Física , A, 10. 217 b 29-14, 224 a 17. 

3 Kant, Cr. d. 1. R. p. 121. 
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versal dentro det cual poder encontrar la respuesta a la pregunta: ¿qué 
quiere decir “ser** ? De tales posibilidades sólo cabe tratar en serio y cotí 
ganancia positiva, cuando se ha despertado de nuevo la pregunta que inte¬ 
rroga por el ser y conquistado un campo de discusión controlable. 

(Continuará.) 

Martín Heidegger, 

Trad* de José Gaos. 
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El propósito de este estudio es revisar de manera concisa el pensa¬ 
miento filosófico contemporáneo en los Estados Unidos de Norteaméri¬ 
ca. Por contemporáneo debe entenderse, en términos generales, lo com¬ 
prendido en los últimos doce años contados aproximadamente desde 1930 
a 1942, aunque habrá necesidad de hacer referencias ocasionales a mo¬ 
vimientos anteriores, sin los que las tendencias actuales apenas podrían 
comprenderse. El énfasis se pondrá en los desarrollos más recientes. No 
debe esperarse una revisión completa, y la selección, que inevitablemente 
tendrá que hacerse, será el reflejo de la estimación personal del autor en 
cuanto a la importancia de tal o cual movimiento o tal o cual pensador; 
¡Caveat lectorl 

A manera de introducción pueden resumirse las principales influen¬ 
cias que han afectado el pensamiento norteamericano durante el período 
que nos ocupa. Ante todo, los acontecimientos históricos mundiales, de 
nuestro tiempo: el advenimiento del nacional socialismo; el desarrollo 
del comunismo; la revolución mundial por la que atraviesa la humanidad, 
todo ello ha provocado la necesidad de una filosofía social más profunda 
y más radical, y también, de una filosofía de los valores. Como resultado 

de tales acontecimientos, Norteamérica ha dado la bienvenida a muchos 

■ ( 

• • 

exiliados de Europa, especialmente de Alemania, que han traído a la esce- 
na americana sus problemas culturales, sus tradiciones, así como sus pro¬ 
pias dudas y tragedias» Pese a la tensión de los tiempos que corren y a la 
circunstancia de haberse dejado de publicar el Monist (una importante 
revista de filosofía), ha habido un notable incremento en el numero de pu¬ 
blicaciones periódicas consagradas a la filosofía en sus distintas ramas. 
Más adelante se mencionarán específicamente estas publicaciones. La dé- 
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cada, o para ser exacto, la dodécada, también se caracteriza por una ten¬ 
dencia cada vez más pronunciada a subdividir la filosofía en campos sepa¬ 
rados de especialización. Por ejemplo, se han multiplicado las sociedades 

en las ramas de la Lógica Simbólica, de la Fenomenología, de la Filosofía 

% 

de la Religión y de la Filosofía de la Ciencia. Contrariando en cierta ma¬ 
nera esta corriente de especialización, hay también la tendencia que pugna 
por la desaparición de las antiguas líneas de demarcación. Hoy en día, 
hay deístas que dicen ser naturalistas; platónicos que son naturalistas; 
realistas r que difícilmente se distinguen de los idealistas, e idealistas que se 
inclinan'hacia el naturalismo, así como ciertas personalidades que prefe¬ 
rirían el dictado de realistas. Todo esto indica una saludable inconformidad 
con aquello que el recién desaparecido J. E. Creighton llamó “la filosofía 
como el arte de pegar etiquetas”, y también es sintomático de una mezcla 

. r 

de confusión conceptual de saludable desarrollo. Nuestra época se ha ca¬ 
racterizado por un marcado conflicto entre pensadores mefcafísicos y posi¬ 
tivistas, mostrando en el ataque, los primeros, una vigorosa vitalidad. 
Por último, se registra una labor productiva en el terreno de la filosofía 
de la religión.' 


Aproximándonos más al campo de nuestra investigación, podremos 
inspeccionar lo realizado, desde el punto de vista de ciertos intereses domi¬ 
nantes. En primer lugar hablaremos del interés por lo exacto; en segundo 
lugar, del interés por los valores; en tercero, del interés por la adecua¬ 
ción metafísica, y en cuarto lugar, del interés por la comprensión histó¬ 
rica. 


La época se ha caracterizado por un incremento en el interés por la 
exactitud. El romanticismo y el anti-intelectualismo de la mentalidad fas¬ 
cista/han despertado una pasión por el hecho empírico y por la claridad 
lógica, en parte, quizá, como huida de los horrores de la sociedad contem¬ 
poránea, y en parte, como una búsqueda de instrumental adecuado para 
hacerles frente. El deseo por lo exacto, materializó parcialmente en un 
ámplio desarrollo de da lógica simbólica. Esta disciplina tenía ya raíces 
americanas en el pensamiento de Charles Sanders Peirce, cuyos Collected 
Papers, editados por C. Hartshorne y P. Weiss, fueron publicados entre 

♦ «r _ _ 4 

.1931 y 1935.-Fue estimulada con la presencia, desde 1926, en la Universi- 
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dad de Harvard, de A. N. Whitehead, coautor con B. Russelí de los famo¬ 
sos Principia Mathemalica (1912; nuevamente publicados en 1927). Reci¬ 
bió aún mayor impulso a causa del gran número de especialistas que vinie¬ 
ron a América desde Polonia, Austria y Alemania, entre quienes se distin¬ 
gue R. Carnáp (ahora en Chicago). Entre los que con mayor provecho 
trabajan en este campo de especulación están C. I.Lewis y W. V. Quine, 
de Harvard; P. Weiss, de Bryn Mawr; E/Nagel, de Columbia University, 
y notablemente A. Church, de Pririceton, .editor del Journal of Symbolic 
Logic y miembro muy activo de la recién fundada Sociedad de Lógica Sim¬ 


bólica. No es posible aún enjuiciar el alcance de la lógica simbólica respecto 
a los demás campos de la investigación filosófica; sin embargo, se ha lla¬ 
mado la atención al hecho de que los dos fundadores dé la lógica simbólica 
moderna, Whitehead y Russell, han llegado a conclusiones metafísicas total¬ 
mente distintas. Se ve, pues, que la lógica simbólica tiene implicaciones me¬ 
tafísicas ambiguas. 

En relación, hasta cierto punto, con lo anterior, está él Renacimiento 

• * • 

del positivismo bajo la bandera del “positivismo lógico”. ,R. •. Carnap, ca¬ 
pitán del Wiener Kreis de los positivistas lógicos, ha llevado su positivismo 
por cambiantes fases. P, Frank (de quien más adelánte hablaremos) ha 
desarrollado, por su cuenta, én Harvard, estos puntos de vista. H. Reichen- 
bach, editor del Journat of Unified Science, profesor ahora en la Universi¬ 
dad de California en Los Angeles, ha expuesto brillantemente su positivis¬ 
mo en Experience and Prediction ;(1938) . .Es de advertirse que los escri- 

■ • 

tores que se han mencionado son todos exiliados de Europa. Sin embargo, 
el positivismo tiene afinidades con corrientes filosóficas autóctonas, como 
es el operacionalismo de Bridgman y Dewey. La nota dominante de todos es¬ 
tos positivismos es la exigencia de métodos exactos de verificación y el 


rechazo de toda proposición no verificable como algo carente de sentido. 

Otro campo que ilustra el interés por lo exacto es el de la semántica. 
Los trabajos recientes de mayor importancia son Language and Reality 
(1939), de W. M. Urban, e Introdüction to Semantics (1942), de R. Car¬ 
nap. Debe también mencionarse como valiosa contribución The Logic of 
Language (1939, del recién fallecido J. MacKaye. Desgraciadamente el in¬ 
terés popular que han despertado estas investigaciones ha producido mu¬ 
chas obras de divulgación de tipo sensacional, escritas por periodistas y pro¬ 
pagandistas nada o poco letrados. 
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Hasta hace muy poco tiempo la filosofía de la ciencia, tal como se cul¬ 
tivó en Norteamérica, había sido parte de un sistema general de metafí¬ 
sica y permanecía encerrada dentro de ese marco. Sin embargo, en los 
últimos años el deseo de mayor exactitud y objetividad, y el enorme des¬ 
arrollo de la ciencia misma, han dado lugar a la producción de estudios es¬ 
peciales en el terreno de la filosofía de la ciencia. Entre los más recientes 
deben mencionarse An Introduction to the Phiiosophy of Science (1937), de 
A. C. Benjamín, que aborda el problema desde un punto de vista naturalis¬ 
ta; A Phiiosophy of Science (1940), de W. H. Werkmeister, desde el pun¬ 
to de vista del personalismo; Bettveen Physics and Phiiosophy (1941), de 
P. Frank, que adopta la postura positivista, y Pkilosophies of Science 
(1942), de A. G. Ramsperger, influido por el instrumentalismo. El punto 
de vista operacionalista (tan positivista que se acerca al solipsismo) aparece 
expuesto por P. W. Bridgman, el gran físico de Harvard, en sus dos li¬ 
bros The Logic of Modern Physics (1927) y The Nature of Physical Theo- 
ry (1936). Esta tendencia, aplicada a la Psicología, aparece en The Logic 
of Modern Psychology (1939), de C. C. Pratt. El vivo interés que existe 
por este tipo de especulaciones se manifiesta en la fundación de la revista 
trimestral Phiiosophy of Science, que lleva nueve años de vida, y también 
en la publicación, desde 1938, de The International Encyclopaedia of UnifL 
ed Science de Chicago, bajo la supervisión editorial de Otto Neurath. Ade¬ 
más se han celebrado varios Congresos de Unificación Científica. 

También el reciente aumento en el número de estudiantes de fenome¬ 
nología debe atribuirse al interés por la exactitud, así como a la influencia 
que han ejercido los exiliados sobre el pensamiento americano, aunque los 
estudios fenomenológicos ya se habían iniciado en América (léase Estados 
Unidos) desde antes de 1933. El interés que sienten los americanos por 
Husserl es notablemente mayor que por otros fenomenólogos como Scheler 
o Heidegger. La revista trimestral Phiiosophy and Phenomenologícal Re¬ 
search se fundó en 1940' por M. Farber, de Bufíalo, como órgano de la 
Sociedad Internacional de Fenomenología. Ha alcanzado reconocimiento 
académico y promete mucho. Farber publicó en 1940 un valioso volumen, 
conteniendo estudios de filósofos sobresalientes, que intituló Metaphysical 
Essays in Memory of Edmund HusserL Más recientemente ha aparecido 
The Phiiosophy of Edmund Husserl (1941), de E. P. Welch, que es un es¬ 
tudio instructivo. 
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Más de acuerdo con la filosofía tradicional, pero expresiva del deseo 
por la exactitud crítica tan claramente como los movimientos a que se ha 
hecho referencia, es la persistencia en la epistemología. Desde 1910 hasta 
1930 el realismo epistemológico (en las dos formas de neo-realismo, que 
es un monismo epistemológico, y realismo crítico, que es epistemológica¬ 
mente un dualismo) fué rival del pragmatismo; pero estas “escuelas”, en 
cuanto tales, han desaparecido y su historia ha sido bien marcada por el 
neo-realista disidente W. P. Montague, de Columbia, en su brillante ar¬ 
tículo The Story of American Realism publicado por primera vez en Phi¬ 
lo so phy, 12 (1937), 140-161, y por segunda, en su libro The Ways of 
Things (1940). Los neo-realistas habían considerado su posición como una 
protesta contra la epistemología, es decir, contra la epistemología idealista 

y contra su método sinóptico; pero esa protesta consistió, en gran parte, en 
otra epistemología que fué la de un realismo monista, o sea un panobjetivis- 
mo guiado exclusivamente por un método analítico. El intento neo-realista 
por reducir la mente a complejos de entidades neutrales, resultó impracti¬ 
cable, y la epistemología se encauza ahora por moldes menos precisos, pero 
más adecuados. 

The Revolt agains Dualism (1930), de A. O. Lovejoy, señala el punto 
de alejamiento de esos intentos que perdían la idea en el objeto (neo-realis¬ 
mo), así como aquellos que perdían el objeto en la idea (idealismo subjeti¬ 
vo). Como realista crítico, Lovejoy reafirmó y definió de nuevo el dualismo 
epistemológico. Su epistemología ha demostrado ser aceptable en términos 
generales, tanto para ios realistas religiosos como para los personalistas, y 
tiene mucho en común con el neo-escolasticismo. El trabajo de Lovejoy con¬ 
firmó la reputación que tenía de ser el crítico más agudo en América en 
cuestiones filosóficas. D. C. Macintosh (Yale), en su The Problem of Re - 


ligioas Knowledge (1940), sacó las conclusiones de la revisión de la teoría 
epistemológica que años antes había iniciado en The Problem of Knoxvledge 


(1915). El tratamiento que aplica Macintosh es enciclopédico en su acade¬ 
mismo, mediando un punto de vista ecléctico. Ledger Wood (Princeton) 
ha escrito una admirable exposición de epistemología realista en su libro 
The Analysis of Knoivledge (1941). 

S. C. Pepper (California) publicó recientemente su World Hypotheses 
(1942), “un estudio acerca de la evidencia”, que se sitúa en las fronteras 
de la epistemología, la metodología y la metafísica. Semejante en cuanto 
al intento metodológico, pero diferente en cuanto a punto de vista, es el 
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libro de C J. Ducasse, Philosophy of Science (1941). Pepper, que ha que¬ 
rido atenerse a una modificación del pragmatismo que designó con el nom¬ 
bre de contextualismo, aparece ahora más en simpatía con el idealismo, 
mientras que Ducasse concibe la tarea filosófica reducida a teoría de los 
valores (“appraisals” .— “estimaciones”). Recomendamos especialmente 
el libro de Ducasse al lector que desee informarse más crítica y atnpliamen- 
te de las actuales tendencias de la filosofía en Norteamérica. 


El interés dominante por la exactitud también se ha hecho patente en 
la aparición de un nuevo diccionario de filósofos y de términos filosóficos, 
editado por D. D. Ruñes bajo el título de The Dictionary of Philosophy 
(1942). Pese a la contribución de muchos de los principales filósofos en 
Norteamérica, este diccionario no ha sido bien recibido en el mundo aca¬ 
démico a causa de sus numerosas contradicciones e inexactitudes. El artícu¬ 
lo The Problem of a Philosophical Dictionary (Publicado en The P hilo so- 
phiccil Revieiv . Mayo 1942), de A. C. Chandler, contiene una penetrante 
crítica de ese diccionario y es a la vez una admirable exposición del ideal 
a que aspira la tendencia por lo exacto. 


XI 

A pesar de que las proposiciones acerca'de los valores se han visto es¬ 
tigmatizadas como “disparates” por algunos positivistas lógicos, cuya pa¬ 
sión única es la exactitud, el interés por lo exacto no ha sido bastante para 
suprimir ni disminuir el interés por los valores. Siguen prosperando las 
revistas consagradas a los diversos aspectos del problema de los valores. 
Por muchos años se ha publicado la revista Ethics (antes The Internatio¬ 
nal Journal of Ethics) en la Universidad de Chicago, bajo la dirección de 
T. V, Smith. Como revistas recién fundadas pueden citarse The Journal of 
Social Philosophy and Jurisprudence y The Journal of Aesthetics f ambas de 
Nueva York. 

Los valores sociales han desempeñado un papel capital en los designios 
del pragmatismo (o instrumentalismo), especialmente bajo la influencia de 
John Dewey, cuyo estudio Theory of Valuation (1939), publicado como 
Vol. II, N 9 4, de la International Encyclopaedia of Unified Science , es uno 
de sus ensayos más brillantes, donde se enfrenta (si no es que soluciona) 
con casi todos los temas axiológicos. La Lógica (1938) de Dewey, su obra 
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maestra y coronamiento del trabajo de toda su vida, incluye una lógica de 
los valores, M. C. Otto (Wisconsin), instrumentalista y naturalista dotado 
de rara habilidad literaria, de levantada moral y altas aspiraciones espiri¬ 
tuales, asentó hace algunos años sus primeros principios en Things and 
Ideáis publicado en 1924, Ahora ha reafirmado su teoría de los valores 
en The Human Enterprise (1940), en donde desarrolla un “deísmo ético” 
fundado en un “ateísmo cósmico”, todo desde un punto de vista huma¬ 
nístico. 

Los idealistas y los personalistas prosiguen en sus investigaciones so¬ 
bre los valores. Para ellos, claro está, la noción de valor es una categoría 
fundamental; pero la mención específica de nombres de escritores y de 
sus obras deberá dejarse para cuando tratemos sobre el interés por la ade¬ 
cuación metafísica. 

Con el tiempo ha surgido una respetable bibliografía sobre la filosofía 
de los valores sociales. Toda selección resulta odiosa; sin embargo, es im¬ 
perativo hacerla. Tan sólo mencionaremos cuatro obras: P. W. Bridgman, 
en The Intelligent Individual and Society (1938), presenta un punto de 
vista original y retador. Es casi alarmante ver que un solipsista epistemoló¬ 
gico escriba una filosofía social. J. E. Boodin, un veterano de la filosofía 
americana, ha reunido sus meditaciones sobre filosofía social en The Social 
Mind (1939). M. Rader, en No Compromise (1938) presenta una crítica 
filosófica de las doctrinas nacionalsocialista y fascista, con sólidos argu¬ 
mentos en favor de la racionalidad de los juicios de valor. Social Causa - 

% 

tion (1942), de R. M. Mclver, es una filosofía de la sociología. 

Dos libros, muy competentes, los dos escritos en cooperación, han ade¬ 
lantado las investigaciones acerca de los valores estéticos. K. E. Gilbert 
y H. Kuhn, la primera una escritora norteamericana y el segundo un exi¬ 
liado alemán, escribieron juntos A History of Aesthetics (1939) que, con 
mucho, es la mejor historia de estética escrita en inglés y quizá en cualquier 
idioma. T. M. Greene, de Princeton, nos ha proporcionado en su The Arts 
and the Art of Criticism (1940) una comprensiva teoría de la estética. 
Este libro es notable porque no solamente contiene el pensamiento de 
Greene, sino también la colaboración crítica de algunos miembros de los 
departamentos de filosofía, de inglés, de arte, de arqueología, de música, de 
estudios clásicos, de arquitectura, de matemáticas y de física de la Univer¬ 
sidad ele Princeton, así como la colaboración de un experto en danza. Aun¬ 
que el libro está escrito por un idealista, su principal mérito está en la ri- 
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qiieza de los datos empíricos. Y se omite deliberadamente toda teoría episte¬ 
mológica y metafísica, tratándose ampliamente la materia (o medio) del 
arte y su forma (organización artística expresiva) desde un punto de vista 

orgánico. 

Uno de íos aspectos más característicos de la filosofía norteamericana 
es el extendido interés que sienten los filósofos, sin importar la secta o la 
doctrina, por los valores religiosos. En ningún otro país las relaciones entre 
la filosofía y la teología son más cordiales y más fructuosas, y en ningún 
otro lugar existen menos perfiladas las líneas de separación —intelectuales 
y sociales— entre el filósofo y el teólogo. Como resultado se ha obtenido un 
mínimo del antiguo y deplorable odium. theologicum , aunque debe admitirse 
con franqueza que ese mínimo es todavía de mucha mayor considera¬ 
ción de lo que debiera ser para que hubiera un saludable y libre desarrollo 
intelectual. En términos generales la situación se ha descrito adecuadamen¬ 
te por H. N. Wieman y B. E. Meland en American Philosophies of Religión 
(1936), Lado a lado, los filósofos y los teólogos nos presentan sus auto- 
biografías intelectuales en dos volúmenes Contemporary American Theo - 
lógy (1932-1933) de V. Ferm. Un filósofo naturalista como lo es Jorge 
Santayana afirma que la “religión es cabeza y frente de todo”, aun cuando 
protesta contra “la tradición gentil” de la aquiescencia a lo tradicional. 

El despierto interés por los valores religiosos se hace patente en las 
revistas consagradas a la discusión científica, filosófica y literaria de asun¬ 
tos religiosos. Entre ellas están The Journal of Religión (Chicago), The 

Review of Religión (Columbia), Religión in Life (Nueva York), The Har - 

% 

vafd Theological Reviezv (Harvard), Christendom (Nueva York) Religión 
in the Making (Lakeland, Florida) y otras. 

Muchos filósofos se han ocupado de un modo objetivo y crítico de las 
diversas filosofías, contemporáneas e históricas, de la religión. Entre tales 
está E. A. Burtt que ha escrito Types of Religious Philosophy (1938), un 
excelente estudio, salvo en lo que se refiere a la exposición de sistemas 
idealistas y personalistas, donde es inadecuada. Las simpatías de Burtt por 
el humanismo y el naturalismo resultaron ser un obstáculo. G. P. Conger, 
en su libro The ideologies of religión (1940), presenta con mayor gene¬ 
rosidad y simpatía el “espectro” del pensamiento acerca de la religión des¬ 
de las posiciones más conservadoras hasta las más radicales. En una obra in¬ 
dependiente y brillante, W. R< Hocking, distinguido filósofo de Harvard, 
se ha enfrentado con el problema enunciado en el título de su libro: Lí- 
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ving Religious and World Faith (1940), donde se pronuncia por la necesi¬ 
dad de que se logre un entendimiento liberal, crítico y amistoso entre todas 
las religiones, llegando hasta el extremo de abandonar algunas de las pre¬ 
tensiones que tiene el Cristianismo de ser la única religión verdadera y la 
única eficaz. En pro, también, de una solución liberal están J. S. Bixler, 
Religión jor Free Minds (1939) ; J. B. Pratt, Con Wc Ke'ep the Faith? 
(1941), y P. A. Bertocci, The Empírical Argitment jor God in Late Bri- 
tish Thought (1938). Dentro del mismo espíritu liberal, pero más sis¬ 
temáticos y metafísicos, son los libros de E. S. Brightman, A Phiyosophy 
of Religión (1940), de C. Hartshorne, Maris Vision of God (1941), y de 
R. A. Tsanoff, Religious Crossroads (1942). A la pluma de A. C. Knudson 

(Boston), un teólogo filosófico, se debe una pequeña, pero vigorosa obra: 
The Válidity of Religious Experience (1937), inspirada en Kant, Bowne 
y Troeltsch. El aspecto naturalista y humanista en asuntos de religión queda 
representado por los escritos de M. C. Otto, ya mencionados, y por el 
pequeño libro A Common Faith de John Dewey. A. N. Whitehead, de quien 
más adelante nos ocuparemos, es tan ciertamente un filósofo de la religión 
como es un logicista o un filósofo de la ciencia. 

En desacuerdo con el liberalismo profesado por la mayoría de los 
filósofos no escolásticos, está la tendencia neo-calvinista (y semi-barthiana), 
representada por algunos distinguidos teólogos y filósofos de la religión. 
El ejemplo más eminente de esta corriente es The Nature and Destiny of 
Man (1941) de Reinhold Niebuhr. 

I-a última década ha registrado un creciente interés filosófico por la 
obra del danés S. Kierkegaard. Extrañamente, han sido los filósofos, más 
bien que los teólogos, quienes principalmente se han ocupado de este 
pensador religioso, paradójico y tan profundamente psicólogo. El recién 
fallecido D. F. Sfflenson, de Minnesota, tradujo muchas de las obras de 
Kierkegaard y ha contribuido mucho a su interpretación. También ha tra- ‘ 
bajado en este campo W. Lowrie. 

Existe en preparación un Diccionario de Teología, editado por el filó¬ 
sofo V. Ferm, de Wooster, Ohio. Parece que este diccionario contendrá 
la colaboración de muchos filósofos, y que resultará útil, tanto a los filósofos 
como a los teólogos. 

La teoría de los valores, que en años recientes se ha llamado axiología, 
ha sido motivo de atención durante el período que nos ocupa, aun cuando 
bien puede ser que el voluminoso y casi definitivo libro de R. B. Perry, 
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General Theory of Valué (1926) haya disuadido a otros de aventurarse en 
este terreno. J, R. Reid, en su A Theory oj Valúes (1938), expuso con 
demasiada brevedad y demasiado dogmáticamente una teoría naturalista. 
La ya mencionada Theory oj Vataation (1939) de John Dewey es multum 
in parvo . En Philosophy as a Science (1941), de C. J. Ducasse, la teoría 
de los valores se convierte en la tarea central, si no es que única de la filo¬ 
sofía. Algunos capítulos de The Intelligible World (1929), de W. M. Ur- 
ban, tratan con profundidad sobre cuestiones de axiología. Su ensayo The 
Present Situation in Axiology que apareció en Essays in Honor oj Theo - 
philos Boreos (Atenas, 1939), es muy ilustrativo, aunque por hoy inaccesi¬ 
ble a la mayoría de los lectores, dadas las circunstancias internacionales del 
momento. 


iix 

Ningún estudio de los valores puede considerarse completo si carece 
de una investigación sobre las relaciones entre Soílen y Sein, del mismo 
modo que el interés por lo exacto es estéril si no es interés por lo exacto en 
la realidad. Afortunadamente muchos pensadores en Norteamérica han 
mantenido interés en la adecuación metafísica. Examinemos ahora lo que 
recientemente se ha hecho en los Estados Unidos en esta materia. 

La nota dominante del periodo comprendido entre 1910 y 1930 fué 
dada, en términos generales, por las discusiones epistemológicas. Como 
hemos visto, continúan, pero puede advertirse que ha habido un retomo a 
los estudios metafísicos. Desde hacía tiempo, J, E. Creighton estaba ya 
cansado de tanta “jaculatoria epistemológica antes de las viandas” 1 Ulti¬ 
mamente se han comenzado a servir las viandas. 

Es un fenómeno digno de atención que algunos movimientos modernos, 
cuyo origen fué, en gran parte, protesta y rebelión contra la metafísica, se 
hayan vuelto ellos mismos notablemente más metafísicos en los últimos 
años. Generalmente tenido, en su conjunto, por positivista, el pragmatismo 
fué fundado por un hombre de profunda visión metafísica, C. S. Peirce, de 
quien William James tomó, no sólo el nombre, sino también la idea esencial 
de! pragmatismo. Como ya se dijo, los Collected Papers de Peirce no fueron 
publicados sino hasta los años 1931-1935. Este libro, que contiene la labor 

* El otigmal: “epistemological grace beíore tbe meae 1 '. 
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de toda la vida de un pensador independiente (fallecido en 1914), sin que 
sus obras hubieren llegado al conocimiento directo de nadie, salvo de un 
pequeño grupo, han despertado enorme interés. Peirce, cuyo pensamiento 
muy original tiene afinidad, tanto con Hegel como con el panpsiquismo, 
y que es un deísta, ha conducido en grado considerable a una reinterpreta¬ 
ción metafísica de la tradición del pragmatismo. La relación que guarda 
Peirce con la lógica simbólica, así como su interés por la epistemología, 
reafirman la pertinencia de su obra en relación con el tema que nos ocupa. 


De semejante manera, la colección de escritos postumos de G. H. Mead, 
publicada en 1934-1938, aunque preocupada principalmente por cuestiones 
históricas y sociales, también proporcionó al pragmatismo unas perspec¬ 
tivas epistemológicas y metafísicas más amplias, y estimuló el estudio de 
los problemas clásicos desde puntos de vista novedosos. F. J. E. Wood- 
bridge (muerto en 1940), durante años decano de la Gradúate School de 
Columbia XJniversity, fue uno de los más doctos e independientes pragma¬ 
tistas. Nature and Mind (1937) es una colección de sus ensayos metafisl¬ 
eos, seguida de una bibliografía de sus obras. An Essay on Nature (1940), 
su último libro, contiene una exposición de su sistema metafísico, que 
bien puede calificarse de naturalismo idealista. John Dewey, el Néstor del 
pragmatismo norteamericano, así como de toda la filosofía norteamericana 
en conjunto, ya había manifestado, con anterioridad a la época que nos 
ocupa, sus convicciones metafísicas en sus Carus Lectures de 1925, publica¬ 
das bajo el título de Experience and Nature . Debe advertirse que su ad¬ 
misión de una “teología metafísica” según lo afirmó en la exposición oral, 
fué omitida en la forma impresa. La Logic (1938) de Dewey es, por muchos 
motivos, casi tan metafísica como la lógica de Hegel, quien, según lo ad¬ 
mite Dewey, ha influido en él, a pesar de su rechazo naturalista del idealis¬ 
mo hegeliano. 

El pragmatismo, como se ha visto, fué, por consiguiente, un movimien¬ 
to de rebelión contra la metafísica, que ha regresado en lo esencial a terrenos 
metafísicos. Otro ejemplo de este retorno a lo metafísico puede verse en 
ciertos realistas, especialmente en los realistas críticos. Desde 1920 un grupo 
de estudiosos ha trabajado, tanto en colaboración ( Essays in Critical 
Realism [1920] recientemente reimpreso) como independientemente. El 
grupo está integrado por D. Drake (muerto en 1933), A. O. Lovejoy, J. B. 
Pratt, A. K. Rogers, G. Santayana, R. W, Sellars y C. A. Strong (muerto 
en 1940). Este grupo inició su acción como protesta contra la epistemología 
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monista de los neo-realistas. Sus componentes se interesaban apasionada¬ 
mente por la epistemología y, por lo que se refiere a las actividades del 
grupo, eran indiferentes a la metafísica. Sin embargo, la mayoría de los 

realistas críticos se han desplazado de la epistemología a la metafísica. 
Cierto es que C. A. Strong siempre fué un metafísico, pues su preocupa¬ 
ción capital fué la busca de una solución al problema del dualismo mente- 
cuerpo, R. W. Sellars pronto desarrolló un naturalismo evolucionista, 
que ha logrado expresar sistemáticamente en su libro The Philosophy oj 
Physical Renlism (1932). El desplazamiento hacia lo metafísico también 
se ilustra con J, B. Pratt, cuyos Personal Realism (1937) y Nahiralism 
(1939) contienen una defensa de una metafísica deísta, dualista. Quizá 
el ejemplo más interesante del desplazamiento se encuentre en J. Santa- 
yana, filósofo verdaderamente norteamericano a pesar de su origen español, 
y el miembro más distinguido y fecundo de la escuela del realismo crítico. 
Santayana ha expresado su filosofía en dos grandes series de libros. La 
primera, The Lije oj Reason fué publicada en 1905-1906 en cinco volúme¬ 
nes ; la segunda, que contiene la expresión culminante de su pensamiento, 
está formada por cuatro volúmenes, The Realms of Being , reimpreso re¬ 
cientemente (1941) en un solo tomo. Los títulos de ambas series son 
reveladores. The Lije oj Reason se ocupa del hombre como sujeto cognos- 
cente; The Realms oj Being se ocupa de la estructura de lo conocido. El 
primero es más epistemológico; el segundo, más metafísico. 

La gran tradición de realismo incorporada en el escolasticismo y en 
el neo-escolasticismo es, naturalmente, predominantemente metafísica. La 
philosophia perennis no ha fructificado en los Estados Unidos, sino hasta 
en época muy reciente. Sin embargo, ha habido durante el período que 
estamos considerando un notable aumento de interés y de erudita produc¬ 
tividad entre los escolásticos. Específicamente pueden señalarse tres instan¬ 
cias. (1) La revista trimestral The New Scholasticism, que fué fundada 
en 1926 en la Catholic University of America en Washington. Desde en¬ 
tonces otras revistas filosóficas neo-escolásticas han sido fundadas. (2) 
Dos años más tarde se fundó la American Catholic Philosophical Associa- 
tion. Con anterioridad, los filósofos católicos tenían conexiones con la 
American Philosophical Association, asistiendo a sus reuniones en notable 
minoría y ocupando un lugar poco conspicuo. Desde su fundación, la Ca- 
tholic Association se ha convertido en un grupo vigoroso con varios cien* 
tos de miembros. Sus Proceedings se publican anualmente en la Catholic 
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University of America. Se ha celebrado una reunión de la Catholic Associa- 
tíon y de la Eastern División de la American Philosophical Association, 
con provecho para ambos grupos. (3) La presencia en América (E. U. A.) 
de E. Gilson (historiador), Rudolf Allers (psicólogo y filósofo), J. Mari- 
tain (eminente metafisico francés) y otros, ha levantado el nivel de los 
estudios neo-escolásticos. 

El pensar metafisico también ha sido objeto de cultivo por otro grupo 
de realistas no católicos, que se designan con el nombre de realistas re¬ 
ligiosos. Encabeza el grupo D, 0. Macintosh (Yale) cuya obra The 
Probtem of Religious Knowledge ya íué mencionada. Las doctrinas meta¬ 
físicas de la escuela están expuestas en un volumen de conjunto, editado 
por Macintosh y catorce colaboradores, cuyo título es Religious Realism 
(1931). Esas doctrinas aparecen expuestas con mayor desarrollo y crítica 
en un volumen en honor de Macintosh, editado por J. S. Bbder, llamado 
The Nature of Religious Experience (1937). La designación Realismo 
Religioso es demasiado ambigua; se trata de una tendencia de rechazo de 
toda forma de subjetivismo (especialmente positivismo y humanismo), y 
de aceptación de la objetividad de valores ideales. Casi todos los realistas 
religiosos son deístas de algún tipo; casi todos, también, son en cierto senti¬ 
do dualistas metafísicos opuestos al idealismo y al personalismo idealístico, 
principalmente a causa del aspecto idealista de la materia. 

El interés en lo metafisico puede aún ilustrarse con un grupo de es¬ 
critores vagamente relacionados, a quienes podremos bautizar, a falta de 
mejor designación, con el nombre de racionalistas. Entre este tipo de pro¬ 
ducción, la obra máxima es Reason and Nature (1931), de M. R. Cohén, 
que es un examen penetrante y crítico de los fundamentos metafísicos, 
llevado a cabo por un pensador que aúna madurez, erudición histórica, in¬ 
terés en los valores e inclinación hacia el naturalismo. P, YVeiss, en su libro 
Reality (1938), escribiendo bajo la influencia de los estudios que realizó 
como editor de C. S. Peirce, presenta un aspecto abstracto en grado sumo, 
pero profundo, de la visión metafísica del mundo. Structure and Reality 
(1937), de D. W. Gotschalk, es un examen crítico de las categorías, aun¬ 
que su preocupación esencia! es la definición exacta más que el afán cons¬ 
tructivo. 

El pensamiento de Norteamérica durante el siglo xix fué dominado 
por un idealismo simpatizante con los valores estéticos, morales y religiosos. 
Es lo que Santayana llamó “la tradición gentilicia”. El advenimiento del 
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pragmatismo, del realismo, del naturalismo y del positivismo expulsó al 
idealismo do la posición eminente que ocupaba en la escena. Sin embargo, 
en la última década se advierte un notorio renacimiento de la metafísica 

idealista. 

En 1932 C. Barret editó un volumen llamado Contemporary Idealism 
in America ■, Colaboraron en, esta obra, además del editor, C. N. Palmer 
(ya fallecido), C M. Bakewell, W. E. Hocking, G. W, Cunningham, W. 
M. Urban, J. A. Leighton, E. S. Brightman, J. E. Boodin, R. A. Tsatioff, 
C. W. Hendel y R. F. A. Hoernlé (Sur Africa). Este grupo incluye re¬ 
presentantes de algunas de las principales universidades americanas, y en 
modo alguno agota la nómina de los idealistas contemporáneos, The Idea- 

lis tic Arguiftent in Re cent British and American Philosophy (1933), de 
G. W. Cunningham, es un libro a la vez de exposición y de crítica. The 
Intelligible World (1929), de W. M. Urban, contiene un sistema idealista 
de epistemología y metafísica. Una muy valiosa contribución al idealismo, 
especialmente importante por su aguda crítica a los sistemas anti-idealistas, 
y por su bien sostenida argumentación lógica a favor del idealismo, es la 
obra en dos volúmenes The Nature of Thought (1939), de B. Blatishard, 
publicada en Inglaterra en la Biblioteca de Filosofía. 

Con excepción del pensamiento definitivamente absolutista de Blan- 
shard, el idealismo de últimas fechas ha tendido a ser menos monista y 
menos abstractamente racionalista de lo que ha sido, y más empírico y plura¬ 
lista. Resulta ilustrativa la influencia que ha ejercido A. N. Whitehead. 
Whitehead, el más grande de los metafísicos anglosajones de nuestros días, 

é 

se ha considerado a sí mismo como un realista. Sin embargo, la tendencia 
dominante en su pensamiento ha sido en la dirección del idealismo. De Hegel 
proceden su organicismo, su evolucionismo histórico y su, visión de la crea¬ 
ción ; su doctrina de las ocasiones actuales es leibniziana y por lo tanto pan- 
psíquica. Los más importantes libros recientes de Whitehead son; Procese 
and Reality (1929); sus Conferencias Gifford ; Adv entur es of Ideas (1933), 
que él mismo considera como su libro más valioso, y Modes of Thought 
(1939), que contiene su ensayo, especialmente idealista, sobre la natura¬ 
leza. En Maris Vision of God (1941), de C Hartshorne, se desarrolla el 
panpsiquismd de Whitehead y sus implicaciones personalista-idealistas. 

Otros dps escritores han contribuido al idealismo de tipo panpsíquico: 
The Nature of the World (1940), de W. T. Stace, ha sido designado como 
“un ensayo de metafísica íenomenalista” y D. H. Parker, en Experience 
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and Substance (1941), también arguye a favor del panpsiquismo. Ambos 
libros ilustran una tendencia empírica en el idealismo. 

El personalismo es un tipo de idealismo estrechamente unido al pan¬ 
psiquismo. En efecto, el panpsiquismo, que define la realidad como un 
sistema de mónadas o celdas psíquicas (o de selves), 1 es un especie de 
personalismo. El personalismo lotzeano, sin embargo, no acepta el punto 
de vista panpsíquico respecto a la naturaleza física; para él, la naturaleza 
no es un sistema de multitud de mónadas, celdas o psicoides, es la expe¬ 
riencia energética de un yo o de una mente cósmica, aun cuando las personas 
(siendo distintas de las cosas) gozan de una existencia propia, dependien¬ 
te, es cierto, de la mente cósmica, pero no como partes de ella. La revista 
trimestral The Personalista publicada en la University of Southern Ca¬ 
lifornia por R. T. Flewelling, ha sido durante veintitrés años un órgano 
liberal de publicación del personalismo de tipo Lotzeano (influido por B. 
P. Bowne). El libro de Flewelling, Creative Personality (1926)> fue un 
intento para mostrar que la categoría de persona soluciona los problemas 
de la filosofía y conduce a una “reconciliación filosófica”. En The Phi - 
losophy of Personalista (1927), A. C. Knudson hace una exposición bien 
documentada de los distintos tipos de personalismo y emprende una de¬ 
fensa metafísica del tipo lotzeano sostenido por B, P. Bowne. Por la misma 
época, J. S. Moore escribió Rifts in the Universe (1927), “un estudio de 
las dicotomías históricas y de las modalidades del ser", en que defiende el 
personalismo desde un punto más o menos fíchteano. J. B. Pratt, realista 
crítico y realista religioso, se coloca en una posición muy próxima al per¬ 
sonalismo, tanto en su Personal Realism (1937) como en su Nahiralism 
(1939). Emplea los términos realismo y naturalismo para significar su 
método empírico y sus dudas acerca de la concepción idealista de la mate¬ 
ria ; pero para él las personas son reales e inmortales, y la personalidad es 
la realidad fundamental y decisiva. Uno de los personalistas de época ante¬ 
rior, J. W. Buckham, de California, ha consignado recientemente una ex¬ 
posición de metafísica personalista, con especia! referencia al aspecto 
religioso, en su libro The Inner World (1941). Buckham y G. M. Stratton 
publicaron en 1941 un libro intitulado George Holmes Hozvison, Philo - 
sopher and Teacher, que contiene una semblanza biográfica del distinguido 
personalista californiano, y- una selección de sus escritos junto con una 


* Selves: de self» mismo, uao mismo.—~N. del T. 
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bibliografía de sus publicaciones. El que escribe estas líneas, simpatiza con 
la posición de la escuela personalista y ha contribuido a ella con varios es¬ 
critos. Con el objeto de discutir el personalismo se han organizado grupos 
que se han reunido informalmente durante varios años coincidiendo con las 
sesiones, tanto de la División Oriental, como de la Occidental de la Ame¬ 
rican P ¡tiloso phical Associotion. 


IV 


Todo relato del pensamiento filosófico contemporáneo en los Estados 
Unidos sería muy defectuoso si no se hiciese mención del incremento de 
interés por la comprensión histórica. Apenas hace tres años que se fundó 
The Journal of the History of Ideas como el primer órgano en América 
(E. U. A.) consagrado totalmente a la historia intelectual» Aun cuando 
no se limita a la historia de la filosofía, no puede ignorarse por quien in¬ 
vestigue cualquier rama de ese campo de especulación. Su editor en jefe 
es J. H. Randall Jr», de Columbia. D. D. Ruñes fundó en 1939 Philoso- 
phic Abstraéis , donde se da noticia de libros recientes y, por lo tanto, es 
una fuente bibliográfica de la historia contemporánea. 

En la Universidad John Hopkins en Baltimore, ía investigación histó¬ 
rica ha prosperado. Tanto A. O, Lovejoy como George Boas han con¬ 
tribuido de manera importante. Ambos colaboraron en Primitivism and 
Relatad Ideas in Antiquity (193S). Boas escribió The Happy Beast (1933), 
y editó Romanticism in America (1940), Las investigaciones históricas 

de Lovejoy han encontrado su más profunda y brillante expresión en The 
Great Chain of Being (1936), una obra de penetración metafísica a la vez 
que de erudición histórica. 

En ningún país fuera de Alemania se encuentran manuales de historia 
de filosofía comparables al Übervveg o hasta al Windelband. Sin embargo, 
en Norteamérica este campo comienza a despertar mayor interés. B. A. G. 
Fuller ha escrito una History of Philosophy (1938) que, aunque concebida 
para uso de estudiantes norgraduados y a pesar de ser pobre bibliográfica¬ 
mente, contiene algunas exposiciones excelentes, notoriamente las que se 
refieren a Plotino y a Hegel. Este resultado es digno de tomarse en cuenta, 
puesto que Fuller es un naturalista. Breve, pero clara y precisa, es la 
History of Modern Philosophy (1941) que ha preparado W. K. Wright; 
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es particularmente ilustrativa por lo que toca a algunos pensadores reden-* 
tes. 

En los estudios llevados a cabo en los Estados Unidos, Platón ha 
ocupado un lugar especial entre todos los demás filósofos antiguos. Quizá 
la intrínseca grandeza de Platón se haya puesto más en relieve por la 
opinión de Whitehead, para quien toda la filosofía europea no es sino una 
serie de- notas marginales a Platón. En este terreno, el período que exami¬ 
namos se inicia con la publicación del volumen I de la nueva traducción 

6 

de la República (1930), hecha por Paul Shorey, volumen que forma* 
parte de la Loeb Classical Library; el volumen Ií apareció en 1935. Cuan¬ 
do la Loeb Library quedó, a cargo de la Harvard University Press, los 
estudios platónicos y en general los estudios clásicos recibieron, sin duda, 
un nuevo ímpetu. Platonism Ancient and Modern (1938), de Shorey> 
resume la labor, de toda la vida del gran platonista de Chicago. La mejor 
exposición sistemática de la metafísica de Platón, es The Philosophy oj 
Plato (1939), de R. Demos. En The Génesis oj Plato's Thought (1940)> 
A. D. Winspear aplica los métodos del determinismo social y económico 
al estudio de Platón, y aunque se trata de un libro doctrinario, sin 
bargo, es muy sugestivo. De la Universidad de Cornell han salido’reciente¬ 
mente dos importantes estudios: Plato's Earlier Dialectic (1941), de R. 
Robinson, y Plato's Theology (1942), de F. Sohnsen. Este último es úri' 

refugiado alemán. 

Sobre Hegel hay dos valiosos libros de reciente aparición. Primero, 
Hegel's Hellenic Ideal (1941), de J. G. Gray, obra de un hombre joven 
que, no obstante, ha dado muestras de madurez y objetividad de primer 
orden, y segundo, 'Reason and Revolution (1941), de H. Marcuse (otro 
refugiado), donde el autor presenta una aguda exposición de Hegel y da 
cuenta del advenimiento de la teoría social, mostrando las vías por las que. 
ciertas ideas hegelianas han influido en la ideología fascista, 

w 

También Nietzsche sigue siendo de interés para los estudiosos norte¬ 
americanos; como Hegel, Nietzsche es representativo del espíritu de la. 
edad, y ambos se han hecho sentir en el surgimiento del culto contempo¬ 
ráneo a la élite y del principio de mando. Hay dos libros sobre Nietzsche;. 
entre sí muy distintos. C. Brinton (historiador en Harvard) es el autor 
de un Nietzsche (1941). En este libro, hostil al filósofo, el énfasis ha sido* 
puesto en la utilización de propaganda que los nacional-socialistas han- 
hecho de Nietzsche. El libro de G. A. Morgan, What Nietzsche Means: 
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(1941), es más concienzudo que el de Brinton, más sistemático, más ob¬ 
jetivo y al mismo tiempo más en simpatía con lo mejor de Níetzsche. 

Ha habido un notable incremento de interés por la historia de la filo¬ 
sofía norteamericana. Philosophical Ideas in the United States (1934), 
de H. G. Townsend, aunque un tanto limitado a ideas epistemológicas y 
metafísicas, es un libro bien documentado y valioso en cuanto informativo. 
Amerikanische Philosophie (1936), de G. E. Müller, publicado en Alema¬ 
nia por un profesor de la Universidad de Oklahoma, es un estudio pro¬ 
fundo, pero incompleto. El recién fallecido C. M. Perry, también de 
Oklahoma, ha consignado los resultados de importantes investigaciones 
en su The Saint Louis Movement in Philosophy (1930). De la misma 
Universidad, V. E, Harlow ha prestado un servicio con A Bibliagraphy 
and Genetic Study o{ American Realism (1931). Se han publicado dos 

in America from the 

Puritans to James , tvith Representative Selections (1939), de P. R. An- 
derson y H. H. Fisch, y The Development of American Philosophy: A 
Book of Re adin g (1940), de W. G. Muélder y L. Sears. El primer libro 
es más valioso en cuanto al examen de pensadores más antiguos y menos 
conocidos, como Cadwallader, Colden, Thomas Cooper y Samuel Stanhope 
Smith; el segundo, sin embargo, estudia pensadores más representativos 
y proporciona mayor número de selecciones de la filosofía reciente y con¬ 
temporánea. De todos modos, el panorama más completo del pensamiento 
contemporáneo se encuentra en los dos volúmenes preparados por G. P. 
Adams y W. P* Montague, bajo los auspicios de la American Philosophical 

Association. Esta obra, intitulada Contemporary American Philosophy 
(1930), contiene lo que podrían llamarse las autobiografías intelectuales 
de cerca de treinta y cinco filósofos norteamericanos, muchos de ellos ya 
fallecidos. Se distinguen los ensayos de Santayana y Dewey, ambos am¬ 
pliamente citados y comentados. Ciertamente que el propio juicio no es 
definitivo, pero es instructivo cuando se trata de mentalidades ya maduras. 

Sin duda, de todos los pensadores en los Estados Unidos, el más ver¬ 
sátil y más característicamente "americano” fué William James, psicólogo 
y pragmatista, fallecido en 1910. Dos hermosos volúmenes de R. B. Perry, 
The Thought and Character of William James (1935), rehabilitan la per¬ 
sonalidad y la época de James. Este libro de Perry, que contiene un gran 
número de cartas de James, hasta entonces inéditas, es en verdad una 
obra monumental y definitiva. El centenario del nacimiento de James en 
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1942 ha servido para fomentar aun más el interés por el filósofo. Se han 
publicado muchos artículos y se han celebrado muchas reuniones en honor 
de su memoria. Particularmente instructivos son los estudios de D. S. 
Miller, J. S. Bixler y J. E. Boodin. 

Sería ingratitud poner fin a este informe, sin antes expresar nuestro 
reconocimiento a dos personas que lo hicieron factible: al profesor Eduar¬ 
do García Máynez por su gentil invitación de allende la frontera interna¬ 
cional, y al profesor Cornelius Krusé por valiosas sugestiones que sirvie¬ 
ron para que el tratamiento resultase más cabal. 

Edgar Sheffield Brightman 

Boston University 

Trad. de Edmundo O'Gorman. 
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A Juan David García Bacca, 
maestro sin par de la filosofía de las ciencias y 
con pocos pares de la filosofía en general den¬ 
tro de los dominios de la lengua española: salu¬ 
do a su llegada paira hacer estancia en México, 
precisamente en este año de 1942. 


La natura non si diíetta di poesie. 

Galíieo. /{ £09910 Core. 7. 

El 8 de enero de 1642 murió Galileo. El 25 de diciembre del mismo 
ano nació Newton. Quiérese decir que en este año de 1942 se celebra el 
doble, el magno tercer centenario de la muerte del uno y el nacimiento 
del otro de los dos genios mayores de la ciencia moderna. La ciencia “mo¬ 
derna” es “la ciencia” por excelencia. Y la ciencia, el '‘principio” del 
mundo moderno. Quiérese decir que en este año de 1942 se celebra el dor 
ble, el magno tercer centenario de la muerte de uno y el nacimiento de 
otro de dos de los genios mayores del mundo moderno — de la Humani¬ 
dad en general. O mejor dicho: lo “celebraría” el “mundo culto” entero, 
si el “mundo culto” entero estuviese para celebrar centenarios de naci¬ 
mientos y muertes de genios, y no entregado a la “celebración” de la terrí¬ 
fica muerte de sus infaustos días presentes y del nacimiento expectante 
de inciertamente mejores. Sólo algunos lugares del mundo culto están aún 
para celebrar centenarios de nacimientos y muertes de genios — y menos 
mal que lo están ellos aún. Uno es esta revista, por fortuna para ella. Cele¬ 
bremos, pues, en ella el doble, el magno tercer centenario de la muerte del 
genio italiano y del nacimiento del genio inglés. 
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Desde el año pasado vengo dando un curso sobre los orígenes de la 
filosofía y del mundo modernos. Ett él he debido dar, precisamente este 
ano, unas lecciones sobre las "nuevas ciencias", es decir, sobre Galileo. 
Ello me ha señalado para llevar la pluma escribiente en la celebración del 
centenario de Galileo en esta revista. Pero pienso que lo sustancial de lo 
que va a venir a continuación es perfectamente aplicable a la celebración 
también del centenario de New ton» 

Celebrar un aniversario o un centenario, o un milenario, es conmemo¬ 
rar, en el día o el año en que "vuelve" el de aquello de que se celebra, lo 

f • f 

que esto "importa" para quien o quienes lo celebran. Vida e historia, en el 
sentido de vida e historia humanas, que es el único en que acabo de em¬ 
pezar a usar y seguiré usando los términos, vida e historia implican esen¬ 
cialmente una cambiante memoria que del creciente pasado individual o 
colectivo van teniendo los individuales o colectivos presentes que se van 

sucediendo. Cabe concebir un pasado del que no llegue a haber memoria 
alguna, pero no representará vida o historia alguna en sentido humano. 
En cambio, cabe concebir una memoria de un pasado inexistente en reali¬ 
dad, la cual representase para su sujeto una vida o una historia humana. 
Ahora bien, memoria es, a su vez, esencialmente, re-cuerdo, re-memo ra¬ 


ción, "vuelta" de lo pasado 


a los presentes, en ellos, para ellos, del 


modo. sui géneris que es volver precisamente en la memoria. Pues bien, 
vida e historia, con su memoria y vuelta de lo pasado, se articulan por 
conjugado modo axiológico y cronológico. En vida e historia hay cosas, 
cosas humanas, más importantes que otras. Lo "importante" es, por esen¬ 
cia también, lo importante para algo o alguien — en definitiva, para alguien. 
Lo importante de la vida y de la historia es lo importante del pasado o 
de los presentes para éstos, es decir, para los respectivos sujetos. Y lo 
importante para los presentes vuelve o se concibe como debiendo volver 


"señaladamente" en la memoria de la vida y de la historia: es lo "digno" 
de memoria, lo memorable, lo digno de Conmemoración o de que se celebre 
su memoria, y aquello que se conmemora o cuya memoria se celebra efec¬ 
tivamente —- porque vida e historia propenden a considerar como impor¬ 
tante exclusivamente aquello que estiman de valor positivo, aunque haya 
de ser por el rodeo de encontrar algún valor positivo en todo lo importan¬ 
te, aun en lo más aciago. Por otra parte, vida e historia se articulan según 
módulos temporales de los que los principales son los dias, los años y los 
siglos. Estas articulaciones cronológicas de vida e historia se suceden se- 
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Halándose principalmente las de principio y fin de las vidas de los indivi¬ 
duos y las menores principio y fin de las mayores: asi, de las principales, 
los días y años de nacimiento y muerte de los individuos, los primeros y 
últimos días de año y el primer año y el ultimo de los siglos. Y se suceden 
volviendo las menores dentro de las mayores y señaladamente algunas de las 
que se señalan en la sucesión: así, de las mismas principales, los días den¬ 
tro de los años y éstos dentro de los siglos, y señaladamente los días de 
nacimiento y muerte de los individuos. En fin, lo importante de la vida y 
de la historia, con su vuelta, y estas articulaciones, entran en destacada re¬ 
lación. Lo importante de la vida y de la historia da importancia a las arti¬ 
culaciones correspondientes: las “fechas señaladas”. Por una natural y 
comprensible trasmisión de la memorabilídad y del ser digno de conme¬ 
moración a las articulaciones cronológicas de lo memorable y lo digno de 
conmemoración, son consideradas como memorables y dignas de conme¬ 
moración las articulaciones mismas. Y al volver lo importante señalada¬ 
mente, lo hace en las correspondientes fechas señaladas, en las correspon¬ 
dientes articulaciones cronológicas en general, es decir, las conmemoracio¬ 
nes se celebran por modo señalado en las “vueltas” anuales y seculares de 
Jo memorable o digno de conmemoración: los biográficos aniversarios, los 
históricos centenarios, y milenarios. Celebremos, pues, este tercer cente¬ 
nario de la muerte de Galileo, conmemorando en la señalada fecha, o año, 
del tercer centenario de su muerte, lo que el genio italiano “importa” para 
nosotros — o nos importa. 


Es lo que importe para nosotros la ciencia moderna, o la ciencia a 
secas, puesto que la ciencia moderna es la ciencia, por excelencia. Es lo 
que importe para nosotros el hombre de Ja ciencia moderna, el hombre mo¬ 
derno. Porque Galileo es un creador y un representante eminente de lá 
ciencia moderna, o de la ciencia a secas, y del hombre de la ciencia mo¬ 
derna, del hombre moderno. No sólo crea la disciplina más fundamental 
y característica de la ciencia moderna: la crea con conciencia, única entre 
sus contemporáneos, de su estructura y dinamismo lógico, de su alcance y 
valor gnoseológico. Démonos cuenta de que y cómo Galileo es tál, y de 
lo que son la ciencia y el hombre modernos. Dándonosla, nos la daremos 
de lo que Galileo, de lo que la ciencia y el hombre modernos nos importan. 

Galileo y la ciencia y el hombre modernos son la ciencia y los hom¬ 
bres representados con superlativa y admirable plasticidad por los inter¬ 
locutores de los Dialoghi delle movc scienze y por éstas. Los interlocuto- 


221 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



J 


o 


s 


E 


G 


A 


O 


S 


res son los Signori Sal vial i, Sagredo, Simplicio. Salviati representa al pro¬ 
pio Gaüleo, Salviati es eí portavoz de un '*nosiro Académico” que no es 
otro que Galileo. A veces casi se olvida de que es tal portavoz y procede 
como lo que es efectivamente: él mismo “il nostro Académico”, Galileo. 
Sagredo y Simplicio no representan a unos coetáneos más y menos inte¬ 


ligentes y cultos, respectivamente 



nombre de Simplicio es singular¬ 


mente significativo y el personaje responde fielmente a la significación del 
nombre—, forjados meramente por Galileo» No representan meramente 
ideales de éste. Representan a sus reales coetáneos. La composición de 
una obra del género de los Dialoghi no sería prueba bastante. Galileo hu¬ 
biera podido hacer ilusiones acerca de sus coetáneos, acerca de su edad. 

Pero la publicación de la obra sería otra cosa. Los editores no siempre 

% 

comparten las ilusiones de los autores... El hecho de que los Elzevir publi¬ 
casen la obra seria prueba bastante de la existencia de un público — repre¬ 
sentado por Sagredo, Simplicio y Galileo mismo: éste representaba a sus 
colegas coetáneos, a los sabios de su edad. Las palabras de Lo stampatore 
a i lettorí corroboran la prueba. La Historia la corrobora definitivamente. 
Lo que es una cuestión, es hasta dónde se extiendan, o con más rigor, des¬ 
de dónde y hasta dónde, los coetáneos de Galileo — el hombre moderno. 
En cuanto al “desde”* & los orígenes del hombre moderno, haremos la úni¬ 
ca referencia a ellos que nos es posible hacer aquí, al ocuparnos con la no¬ 
vedad de las "nuove scienze ”, En cuanto al “hasta”, no podemos menos de 
hacer más. Porque se trata del meollo mismo de la “importancia” de Ga¬ 
lileo para nosotros. ¿ Llega el hombre moderno hasta abarcarnos a nos¬ 
otros ? ;0 na somos nosotros ya hombres modernos? Es notorio que no 
podemos respondernos a estas preguntas hasta después de habernos pun¬ 
tualizado qué, quién sea el hombre moderno — qué, quiénes sean los inter¬ 
locutores de los Dialoghi . 

Son unos hombres constituidos por un determinado interés. “Consti¬ 
tuidos”: los Dialoghi nos los presentan sólo en tanto y en cuanto poseídos 
por este interés, pero poseídos por él en tanto y en cuanto, se revelan do¬ 
minados, caracterizables por este interés. He aquí el Arsenal de Venecia. 
tc Quivi ogni sorte di struniento e di machina vien continuamente posta in 
opera da numero grande d* artefici? He aquí concurrentes en él a los tres 
Signori . Su concurrencia en él no es casual. Porque su concurrencia a él 
no es insólita. Salviati abre los Dialoghi con estas palabras: “ Largo campo 
di filosofare a gV intelletti specolatwi par mi che porga la frecuente pratica 
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del famoso arseñale di voi, Signori V ene zianiS Sagredo es más explícito: 
“lo, come per natura curioso, frequento per mió diporto la visita di qnesto 

luogo e la prcttica di questi che noi, per certa preminensa che tengono so - 

♦ 

prcí l resto delta maestranza, domandiamo pro ti; la confcrenza de i quali 
mi ha piú volte aiutato nelVinvestigazione delta ragione di ejfctti non solo 
maravigliosi, ma reconditi ancora e qttasi inopinabili!* Y en pasaje de la 
primera jornada que se encontrará citado en seguida, se refiere a “i nostri 
congres si” en sentido sólo posible de habitualidad. Los Dialoghi se extien- 

I 4 , * . ■ 

den durante cuatro jornadas seguidas. La primera se prolonga tanto como 


para que Salviati y Sagredo le pongan término diciendo expresa y respec¬ 
tivamente: “ —Ma dove, Signori miel, ci siamo lasciati trasportare per 
tanto ore da i varii problemi ed inopinaU discorsif Siamo giunti a sera. .. 
—Sará dunque bene che ponghiamo per oggi fine a i nostri ragionamenti, 
dando commodo alia mente di andar si riel riposo delta notte tranquilando, 
per tornar poi domani . ..ai discorsi desiderati e principalmente inte si 
Parejas de la primera jornada son la tercera y cuarta. “Lunga ed assai la¬ 
boriosa giornata e stata questa d' oggi”, dice de la tercera Sagredo. Y Sal¬ 
viati de la cuarta: “Assai per qnesto giorno ci siamo occuppati nelle con - 

• SI 

templazioni passate: V ora, che non poco é tarda, non ci basterebbe a gran 
segno per disbrigarci dalle nomínate malcríe; perb differiremo il congresso 
ad áltro tempo piú opportuno.” Acerca de la primera jornada continuaba 
Salviati: . . giunti a sera, e delta proposta materia abhiamo tratiato po- 

clússimo o niente; ansi ce ne siamo in modo disviati, che a pena mi sov - 
viene dolía prima introduzzione e di quel poco ingresso che facemmo come 

m • • _ ® 

ipotesi e principio delle futuro dimostrazioni.” Ya en plena jornada ha¬ 
bían sentido más de una vez los interlocutores la necesidad de justificarse 
ante sí mismos de sus digresiones. “Se le digressioni possono arrecarci la 
cognizione di nuove veritá, che pregiudica a noi, non obligati a un método 
serrato e conciso, ma che solo per propio gusto facciamo i nostri congressi, 
digredir ora per non perder quelle notizie che forse, lasciala V inconlrata 
occasione, un 9 altra volta non ci si rappresenterebbo? anzi chi sa se che bene 
spesso non si possano scoprir curio sitá piú bolle delle primariamente cér¬ 
cate conclnsionit” “Di grazia, g o diamo del benefizio e privilegio che s* a 
dal parlar co* i viví e ira gli amici, e piú di cose arbitrarte e non necessarie, 
differente dal trattar co'i libri morti, li quali ti eccitano millo dubbi e 
nissuno te ne risolvono. Fateci dunque partecipi di quelle considerazioni 
che il corso de i nostri ragionamenti vi suggerische, che non ci mancherá 
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tempo, mercó deiV esscr noi disobligati da funzione necessarie, di conti¬ 
nuar a risolvere f adre malcríe intrafrese/' En sentido inverso, a lo largo 
de las dos últimas jornadas leen integro y comentan en puntos un tratado 
De motu loccdi , del “nostro Académico Y lo leen de la manera que su¬ 
gieren bien las palabras con que continuaba, también, Sagredo acerca de 
la tercera jornada: “...questa d’ oggi> nella quale ho gustato piú delle 
semplici pro posmoni che delle loro dimos trazioni, molto delle quali credo 
che , per ben c apir le, mi portermno via piú d’ un ora per cias che duna .. /' 
En la primera jornada las cuestiones son las proverbiales cerezas. En la 
tercera y cuarta leen el tratado de la misma manera de que seguimos di- 

r 

riendo que se lee una novela. Ambos procederes, opuestos, ¿no son las seña¬ 
les, opuestas, pero, precisamente, del más vivo y veraz interés? Sagredo 
concluía: u ., .studio che mi riserbo a }arío con quiete, lasdandomi V . S. 
il libro nelle maní, dopo che avremo veduto questa parte che resta ,.. che 
saya, se cosí gli piace , nel seguente giornó ” Demanda que reproduce al 
{inai de la última jornada: “Sará bene dunque che in questó tempo che s’ 
hitarmette tra i nostri passati ed i futuri congresi, V , S. mi lasci nelle ntani 
il libro, che Ío tra tanto andero vedendo e studiando le proposizioni con¬ 
gruentemente scrittevi” Y ¿no es también todo lo significativa que se 
puede desear la declaración del propósito : “,. .ponghiamo per oggi fine 
a i nostri ragionamenii, dando comniodo alia mente di andarsi nel riposo 
delta notte tranquilando’* ? En fin, ios interlocutores mismos declaran ex¬ 
presa y repetidamente el interés de las cuestiones para ellos, o el suyo por 
ellas, y las cualidades por las que les parece que lo tienen o se ío excitan. 


En plena primera jornada: 


... consequenze , che non so se V avanzo di 


questo giorno ci bastera per discutirle tutle. 


elle saranno del sapore 


delle passate , piú grato mi sarebbe l’ impiegarvi tanti giorni, non che tante 
ore, guante restaño sino a notte” 

¿•Cuál es el objeto de este “constituíivo” interés? Un “filosofare” so¬ 
bre “quisUoni naturali”. A priori parecerá un objeto carente de toda no¬ 
vedad. El hombre moderno no habría empezado aún a existir. El filosofar 


sobre cuestiones naturales no es original de Galíleo ni de sus coetáneos, 


no es original del hombre moderno; Es original del hombre griego. Y éste 
y sus vástagos antiguos y medievales venían secularmente, milenariamen¬ 
te incluso, filosofando sobre cuestiones naturales, justo sobre cuestiones 
naturales “principalmente”: aun las filosofías antiguas cuya última parte, 
ética, es la más importante histórico'filosóficamente, tienen por partes <w« 
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tenores una “lógica" o “canónica” y una “física”; y por primera parte 
tiene una “escepsis” acerca del conocimiento de la “naturaleza” aquella 
filosofía, coetánea de las anteriores, cuya parte más importante histórico- 
filosóficamente es esta primera. A posteriori , las cuestiones naturales so¬ 
bre las cuales filosofan los interlocutores de los Dialoghi, sobre las cuales 
filosofó Galileo según el inventario de su obra y cuento de su vida que va 
haciendo 11 Saggiatore, son declaradas en algunos casos y pueden parecer 
en todos cuestiones objeto del filosofar ya de Aristóteles o de Arquíme- 
des, o de la misma índole que las cuestiones objeto del filosofar de éstos. 
Y sin embargo, los interlocutores de los Dialoghi, Galileo directamente, 
están poseídos del sentimiento de la novedad, no sólo de las soluciones qtie 
dan o encuentran a sus cuestiones, sino de estas mismas y de su filosofar 
sobre ellas, y declaran, este sentimiento expresa y reiteradamente, y no sin 
la ufanía correspondiente. Discorsi e dimostrazioni matematiche interno a 
díte nuove scienze , es el título con que apareció la obra llamada corriente¬ 
mente Dialoghi delle nuove scíense. El título no era de Galileo. Este es¬ 
cribió a un amigo : “E con mdraviglia e travaglio son réstate delta líberiá 
presasi il Signare Elzevirio di tras formare V intitolazione del mió libro, 
riducendola di nobile, guale ella meritamente deve essere, a volgare trop- 

s • 

po, per non dire plebea” Al menos la expresión “nuove scienze” se en¬ 
cuentra apoyada en el texto de la obra. Requerido por Sagredo, dice Sal- 
viati: “Non posso mancar di servirle, purché la memoria serva me in 
suniministrarmí quello che giá ap presi dal nos tro Académico, che sopra 
tal materia aveva fatte molte speculazioni, e tulle, conforme al suo sólita, 
geométricamente dimostrate, in modo che, non senza ragione, questa sua 
potrebbe chiamarsi una nuova scienza; perché se bene alcani delle conclu- 
sioni sono state da altri, e prima di tutti da Aristotele, osservale, tuttávia 
né sono delle piú belle, né (quello che piú importa) da i loro primarii e in - 
dubitati fondamenti con necessarie dimostrazioni provate” Y el tratado De 
mota locali empieza: “De subiecto v'etusUssimo novissimam promovemus 
scientiam . Motu nil forte antichius in natura f et circa eum volumina nec 
pauca nec parva a philosophis conscripta reperiuntur; symptomatum ta¬ 
ñí en, quae complura et scitu digna insunt in eo, adhuc inobsérvala, necdum 
indemonstrata, comperio!* Más en general y radicalmente, ha justificado 
ya Sagredo las digresiones con “la cognizione di nuove veritá” y tendrá 
ocasión de decirle a Salviati que le “da pur frequentemente occasione d* 
ammirare la richezza ed ínsteme la somma liberalitá delta natura, men¬ 
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tre.\. andale traendo notisie molla curióse e nuove, e bene spesso remóte 
da ogni immaginazione ”; y los "quesiti” de que “si tirerá dietro" las “con- 
sequenze” en que le sería al mismo “piú grato .,. impiegar s \„ tanti gior - 
ni, non che ianie ore, guante restaño sino a notte”, son llamados por Sím- 
pHcío “quistioni naturali intorno alie quali non si leggono opinioni o dis¬ 
cor si d! attri filosofó" Pero véase hasta dónde liega la complacencia en ia 
mera novedad — y la confianza en que novedad es. Después de haber sen¬ 
tado que los hombres “siamo tra gV infóniti e gV indivisibili, quelli incom¬ 
pre nsibili dal nostro intelletto finito per la lor grandezza, e guesti per la 
lor p\ccolesz(x \ continua Salviati: “Con tullo ció veggiamo che l’ umano 
discorso non vuol rimanersi dalV aggirar se gli at torno; dal che pigliando 
io ancora qualche libertó, produrrei ale una mia fantasticheria, se non con- 
cludentemente necessaria, almeno, per la novitá, apportatrice di qualche 
maraviglia” Y hasta dónde llega la ponderación de las novedades que se 
confía haber descubierto. “Le cose da me siti qui prodotte, ed in particu¬ 
lare questa .«. b tanto nuova e t nella prima apprensione, remota dal veri - 
sintile, che guando non si avesse modo di dilucidarla e renderla piú chiara 
chc’l Solé, megglio sarebbe il facerla che’l pronunciarla! f Recuérdese la 
observación, incidental, pero significativa, acerca de “quelle notizie che for - 
se, lasciata V incontrata occasione , un’ altra volta non ci si rappresente- 
rebbe” y de la posibilidad de “scoprir curio sitó piú belle delle primaria¬ 
mente cércate conclusioni”. No puede proceder sino de una experiencia 
muy auténtica del trabajo de la investigación y la creación científica. Co¬ 
mo esta fulgurante descripción de los efectos de la novedad en el momen¬ 
to mismo de sobrevenir, que explica la vehemente emoción del espíritu 
entero que hace menester el sedante reposo nocturno: “lo giá nú sentó ri~ 
volgere il ceruello, e, quasi migóla dal baleno repentinamente aperta , in - 
gombrarmisi la mente da momentane ed insólita luce, che da ¡ontano mi 
accenna e súbito confonde edas conde irnaginazione straniere ed indigeste!’ 
Por lo que se refiere especialmente a la novedad del filosofar, Salviatí se 
dirige varias veces a Simplicio como representante de los filósofos, lo mis¬ 
mo que Gaiileo a "Sarsi", o el P. Grassi, en la polémica del Saggiatore, con 
intención que por sí sola basta para no permitir dudar de que a la filosofía 
tradicional se opone una nueva. U E finalmente, Sig. Simplicio, io, in grazia 


di voi attri, signori filosofó. .“Assai piú grato mi sarebbe state che m’ 
avessere levato d’ errore e mosiratdmi la veritá, stimando io assai piú V 
attUe delle vere carrezzioni che la pompa delle vane ostentazioni: e l’ istesso 
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credo di tutti i buoni filosofi” Por lo demás, aquellos tiempos lo fueron 
de tan estupendas novedades en todos los sectores de la cultura, descu¬ 
brimientos geográficos, nuevo sistema astronómico, nuevas ciencias, rena- 
cimiento de letras y artes, reformas religiosas, innovaciones políticas, que 
nada más natural que estar penetrados por un sentimiento universal de 
universal novedad. 

Pero si el de los interlocutores de los. Dialoghi y de Galileo.no está 
errado, ¿cuál es la novedad de las cuestiones naturales sobre las que unos 
y otro, es decir, Galileo y sus coetáneos, filosofan, y de este su filosofar 
sobre ellas: la novedad que probaría que el hombre moderno había empe¬ 
zado ya a existir también en este sector de la cultura? Empecemos por 
recorrer las cuestiones sucesivamente tratadas por los interlocutores de 
los Dialoghi , desde su punto de partida y anotando simplemente los pun- 



biion vecchio... quelV ultimo pronunsiato cW ei -Profferí mentre ricerca- 
vamo d* intendere per qital ragione jacevano tanto maggior apparecchio di 
sostegni , armamen ti ed altre ripari e for tifie azioni, intorno a quella gran 
galeazza cite si doveva varare, che non si ja intorno a vasselli minore, dove 
egli rispóse, cid farsi per evitare il pericolo di direnarsi, oppresa del gra- 
vissimo peso delta sita vasta mole, inconveniente al quale non son soggetti 
i legni minore ... e .. .í ultima conclusione ch’ ci soggiunse ,.. ciob che 
in queste ed altre simili machine non bisogna argumentare dalle piccole 
alíe grandi, perché molte invenzioni di machine riescono. in piccolo, che in 
grande poi non sussistono” He aquí el punto de partida. Sagredo concede, 
que “é un dettato ed tina proposizione ben assai vidgata”, pero añade que 
“la reputava in tutto vana”. <e Essendo che tutte le ragioni della mecánica 
hanno i fondamenti loro nella geometría, nella quale non veggo che la gran - 
dezza e la piccolezza jaccia i cerchi, i triangoli > i cilindri, i coni e qualunque 
altre figure solide, soggette ad altre passioni queste e ad altre quelle; quan-, 
do la machina grande sia fabrícala in tutti i sitoi membri conforme alie 
proporzioni della minore, che sia valida e resistente alV esercizio al quale 
ella é ■destinaba, non so vedere perché essa ancora non sia esente da gV 
incontri che supraggiugner gli possono, sinistri e destruttivi” Mas Sal- 
viati requiere a Sagredo a revocar su opinión “perché si puó geométrica¬ 
mente dimostrare, seinpre le rnaggiori essere a proporzione men resistente 
che le minorí, sí che últimamente non solo di titile le machine e fabbriche 
artifiziali, ma delle natiirali ancora, sia un termine necessariamente ascrit- 
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to, oltre al quale né l'* arte né la natura possa trapassare” El diálogo se 
orienta, congruentemente, hacia “questa materia delle resistenze”. El exa¬ 
men de ella se inicia por la indagación de “qual effetto sia quello che si 

'l 

opera nella frazzione di un legno o di altro solido, le cui parte sólidamente 
sono attaccate; perché questa é la prima nozione. . Para causar íf la cae - 
renza delle partí loro” no encuentran en principio sino Aquella decantata 
repugnanza che ha la natura all* ammettere il vacuo” y “qualque glutine, 
visco o colla, che tenacemente colleghi le particole delle quali esso corpo é 
composto Mas en definitiva no encuentran sino el “vacuo”. “Toteando 
con mano come la repugnanza al vacuo é indubitabilmente quella che non 
permette, se non con gran violenza, la separazione ... non so vedere come 
non abbia ad aver luego ed esser parimenti cagione delía coerenza delle 
partí minori e sino delle minime ultime delle medesime materie: ed essen - 
do che d } un effetto una sola é la vera e potissnna causa, mentre io non 
trovo altre glutine, perché non debbo tentar di vedere se questo del vacuo, 
che si trova, pitó bastare i?” “Par mi che questa me de sima repugnanza al 
vacuo devrebbe esser bastante ritegno delle partí di un solido di pietra o 
di me tallo, o se altre ve ne sono che piú saldamente stiano congiunte e 
renitente alia divisióne. Perché, se di uno effetto una sola é la cagione ... 
o, se pur molte se rí assegnano, ad una sola se riducono, perché questa del 
vacuo che sicuramente é, non bastará per tutte le resísteme?” Lo que les 
lleva a examinar “se in qualche maniera si potesse dimostrare, come in 
una continua estensione finita non repugni il p'otersi ritrovar infiniti va- 
cm”, y a desarrollar una buena serie de “paradossi” del infinito, para con¬ 
cluir que “rompendo un solido in molte partí e seguitando di ridurlo in 
minntissimo polvere, risoluto che si fusse ne gV infiniti suoi atonii non piú 
divisibili ... potremmo dire, quello esser rítornato in un solo continuo, nta 
forse fluido..y que “i fluidi esser tali, perché sono risoluti ne i primi 
infiniti indivisibiU, suoi componenti”, y comprobando “come V introdu - 
zione di questí indivisibiU faciliti V inielligenza delta condensazione e della 
rarefazzione, schivando nelV istesso tempo il vacuo e la penetrazion de i 

r 

corpi”. El esquivar el “vacuo” les conduce a “ponderare la dimostrazione 
d’ Aristotele, con la quale ei V impugna” y a negar las dos suposiciones 
que el filósofo hace para llevarla a cabo. Son “V una ... di mobili diver si 
in gravité, mossi nel me de simo mezzo; V altra ... delV istesso mobile mos - 
so in diversi mezzi Por ende, pasan a tratar del movimiento de los cuer¬ 
pos en los diversos medios, primera y principalmente de la caída de los 
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cuerpos. Pero (t l* esperienza jaita con due mobili quanto piú si possa dife* 
renti di peso, col jargli scendere da un' altezza per osservar se la velocitá 
loro sia eguale, palisce qualche difficoltá: impero che se l' altezsa sará 
grande, il mezzo ... di molto maggior pregiudizio sará al piccol momento 

del mobile leggierissimo che alia violenza del gravissimo ... E peró ... 

• • 

per potermi prevaler di moti quanto si possa tardi, ne i quali manco lavora 
la resistenza del mezzo in alterar V efjetto che depende dalla semplice gra - 
vitá, sono andato pensando di jare scendere i mobili sopra un piano declive, 
non molto elevato sopra V orizontale ... e pasando piú avanti, ho anco 
voluta liberar mi da qualche itnpdimento che pótese nascer dal contal t o 
di essi mobili su'l deito piano declive: e finalmente ho preso due palle, 
una di piombo ed una di sughero ... e ciascheduna di loro ho altacata a 
due sottili spaghetti eguali ... legati ad alto; allontanata poi l ' una e V altra 
palla dallo stato perpendicolare, gli ho dato l' andaré nell' istesso momento, 
ed esse, scendendo per le circonferenze de' cerchi descrita da gli spaghi 
eguali, lor senndiametri, passate oltre al perpendicolo, son poi per le mede- 
sime strade ritornate indietro «. ” Así llegó Salviati al estudio del descen¬ 
so de los cuerpos por un plano inclinado y del péndulo. Con esta última 
“materia” de lt i pendoli ” aplicada a “alcuni problemi attenenti alia música” 
finaliza la primera jornada. Los “varii problemi ed inopinati discorsi” les 
han alejado mucho “della proposla materia” “delle resistenze”: de ésta 
han “trattato pochissimo o niente'\ La compensación es aportada por la 
jornada segunda, dedicada entera a exponer por riguroso orden las pro¬ 
posiciones a que puede reducirse la materia, con sus demostraciones. La 
relación, con los temas de la primera jornada que guarda el de las dos úl¬ 
timas, el movimiento local, uniforme, naturalmente acelerado o de la caída 
de los cuerpos, y de los proyectiles, salta a la vista. 

Estas cuestiones y en general las galileanas, y el congruo filosofar 
sobre ellas, se diferencian de las cuestiones naturales de la tradición ante¬ 
rior, y del filosofar de ésta sobre ellas, por dos características en cierto 
sentido opuestas y en el fondo perfectamente coherentes. Las cuestiones 
naturales de la tradición eran, si no exclusiva, “principalmente ”, y aun 
cuando la tradición las llamara “físicas”, cuestiones que hoy llamamos “me¬ 
tafísicas” y que yo voy a llamar aquí trascendentes . Cuestiones naturales 
son cuestiones acerca de la naturaleza y ésta empezó por ser, no lo que hoy 
entendemos corrientemente por el término, el mundo de los seres natura- • 
les, sino la “naturaleza de las cosas”, un principio situado más allá de la 
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apariencia de las cosas. Una de las primeras proposiciones enunciadas por 
el hombre sobre la naturaleza, sentencia que ésta “Kpwrr&Oai “ama 

el ocultarse”. Si la naturaleza fuese de suyo, \ por naturaleza!, trascenden¬ 
te, parece que las cuestiones acerca de ella no podrían ser sino trascendentes 
asimismo. A primera vista y en globo, las cuestiones galileanas parecen 
seguir siéndolo. En particular lo parecen algunas. La novedad, en general, 


presupone una ignorancia y ocultación 


que la quitarían, paradójica¬ 


mente, a las cuestiones galileanas en punto a trascendencia y por respecto 
a las cuestiones naturales de la tradición. Con sentido quizá menos equí- 

. ’ i . • • % - 

voco sugieren lo mismo ciertos términos repetidos por los interlocutores 
de los Dialoghi o por Galileo directamente. Sagredo explicó su frecuenta¬ 
ción del arsenal por la ayuda recibida de los “pro ti” “nella investigazione 
delta ragione di effeti non solo maravigliosi, ina reconditi ancora Direc¬ 
tamente y en general, Galileo se refiere en un cierto pasaje del Saggiatore 
al " desidcrio” que tiene de “che le cose recondite vengano in luce”. Y la 


indagación de las causas de “la coerenza”., el estudio del “vacuo” y de "gV 


infiniti e gV indivisibili”, en torno a los. cuales “V humano discorso non 
vuo'l rimanersi dalV aggirarse ”, ¿ no continúan el tradicional cultivo de las 
cuestiones naturales trascendentes? Sin embargo, hay muchas y pondero¬ 


sas instancias contrarias. Respecto del “vacuo” y de u gV infiniti e gV indi - 


visibüi” t precisamente, aquél resultó “esquivado” y éstos fueron declara- 

• • 

dos “incomprensibili dal nos-tro intelleto finito per la lor grandezza, e.J. 
per la lor piccolezza”. En general tiene el 'humano saber límites: ' 


.. .itt- 


finita é la turba ... di quclli che non satino milla; as sai son quelli che san- 
no pochissimo di filosofía; pochi son quelli che he satino qualche piccola 
cosetta; pochissimi quelli che ne sanno qualche particella; un solo Dio e 
quello che la sa taita. Sí che ... trattando della scienza che per vía di di - 
mostrazione e di discorso umano si pitó da gli uotnini conseguiré, io tengo 
per fermo che quanto piú essa participerá di perfezzione, tanto tninor nu¬ 
mero di conclusioni prometterá d } insegnare, tanto tninor numero ne di- 
mostrerá .. ” Por si fuera poco, en un cierto momento de la misma prime¬ 
ra jornada pide Salviati licencia para "produrre in mezzo i nostri umani 
capricci, ché tali meritamente possiamo nominargli in comparazione delle 
dottrine sopranaturali , sote vere e sicure determimtrici delle nostre con - 
troversie , e scorte inerranti ne i nostri oscuri sentieri o piú tasto laberinti”, 
Por si siguiera siendo poco, por no resultar una afirmación suficientemen¬ 
te expresa de que el trascender seria operación inasequible a la ciencia o 
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a la razón, asequible sólo a la fe, hay en la' tercera jornada un momento 
en que los interlocutores se elevan a una verdadera Weltanschannng geo¬ 


métrico-cinemática 


para al instante abandonarla deliberadamente. Ex¬ 


pone Sagredo: “Se da un punto segnato in un piano orizontale si faranno 
proditr sopraH medesimo piano infinite linee rette per tutti i ver si, sopra 
ciascuna delle quali s } intenda muoversi un punto con moto equabile co- 
minciandosi a muover tutti nelV istesso momento di tempo dal segnato 
punto, e che siano le velocitá di tutti egitali , si verranno consequentemente 
a figurar da es si punti tnobili circonferenze di cerchi, futí avia maggiori e 
maggiori, cojicentrici tiüú intorno al primo punto segnato ... Ma se noi 
intenderemo un piano eretto alV orizonte, ed in esso piano notato un punto 
sublime, dal quali si portano infinite linee inclínate secondo tutte le indi - 
nado ni, sopra le quali ci figuriamo descender mobili gravi, ciase he duno 
con moto naturalmente accelerato, con quelle velocitá che alie diverse incli- 
nazioni convengono ... si vedranno sempre tutti neXÍ istessa circonferenza 
di cerchi successivamente ere se en ti ... Dalle due specie dunque di moti, 
delle quali ¡a natura si serve, nasce con mirabil corríspondente diversitá 
la generazione di cerchi infiniti ... Ma ... se da i due punti assegnati per 
le emanazioni noi intenderemo eccitarsi linee non per due superficie solé, 
orizontale ed eretta, ma per tutti i ver si ... cominciandosi da un sol punto, 
si verranno producendo infinite sfere, o vogliam diré una sfera che in in¬ 
finite grandezze si andró ampiando, e questo in due maniere: cioé, o col 
por V origine nel centro, o vero nella circonferenza di tali sfere ,,. Quel po¬ 
ten si assegnare per luogo di tale enianazione tanto il centro infimo quanto 
V altissima sferica superficie, mi fa creder che possa essere que qualche 
gran misterio si contenga in queste vere ed ammirande conclusioni; mis¬ 
terio, dico, attenente alia crcazione dell f universo, il quale si stima essere 
di forma sfcrica, ed alia residenza delta prima causa ” Pero Salviati repli¬ 
ca : “Ma si-mili profonde contemplazioni si aspettano a piú alte dottrine che 
le nostre: ed a noi deve bastare d'esser quei men degni artefici, che dalle 
fodine scuoprono e cavano i manni, ne i quali poi gli scnltori industri fau¬ 
no apparire maravigliose imniagini, che sotto roza ed informe scorza sta- 
vano áseoste ” Quizá no sin ironía las palabras, la intención resulta pa¬ 
tente. En fin, II Saggiatore ataca sin figuras interpuestas y por sus nom¬ 
bres la trascendencia tradicional, v. gr.: .simpatie, antipatie, proprietá 

occuite, influenze ed altri termini usaii da alciini filosofi per maschera delta 
vera risposta, che sarebbe ( Io non lo so', risposta tanto piú tollerabile delV 
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altre, quant ' una candida sinceritá é piú bella d } un ingannevol doppiezza”. 
Pero ni siquiera se reduce todo a dejar “a piú alte dottrine” “simili pro - 
fonde conteniplazioni ", De nuevo en los Dialoghi, v. gr,: “Non mi par 
tempo opportuno d’ entrare al presente neW investigazione delta causa 
delV accelerazione del moto naturale, intorno alia guale da varii filosofi 
varíe sentenzie sono State prodotte ... le quali fantasía, con altre appresso, 
converrebbe andaré eseminando e con poco gitadagno risolvendo. Per ora 
basta ... investigare e dimostrare alcune passioni di un moto accelerato 
(quahtnque si sia ¡a causa delta sua accelerazione) talmente, che .. Los 
términos “ tempo op por tuno” y “per ora” sugieren un simple aplazamien¬ 
to de la “investigazione delta causa”, y no un exclusivo atenerse a “inves¬ 
tigare e dimostrare . *. passioni ", los “fenómenos", pero los términos “fan~ 
tasie” e “poco guadagno” significan indudablemente algo más que el 
simple aplazamiento. La realidad es que a partir del momento, en ple¬ 
na primera jornada, en que Salviati profiere las palabras de la última 
cita, los interlocutores se atienen exclusivamente a la investigación y de¬ 
mostración de ios fenómenos. Que es lo que pasa ya con el tratado De 
motil locali Del tema de la primera mitad de libro III y de la segunda mi¬ 
tad de la Física de Aristóteles, de la rov Svvd,u€i ovrog fj T otovrov t 

¿qué queda en este tratado, que lo es exclusivamente de los espacios y 
tiempos del movimiento local, formulados matemáticamente? En rigor, 
ya en el título, que no es De motil, simplemente o en general, sino De motu 
lo cali, expresa y exclusivamente, está entrañada toda la novedad—* en 
ptznto a trascendencia. 

La realidad es que las cuestiones galileanas sólo a primera vísta y en 
globo parecen trascendentes; que aquellas que lo parecen en particular son 

abandonadas definitivamente, para atenerse exclusivamente a la investi¬ 
gación y demostración de los fenómenos; que las cuestiones naturales 
trascendentes de la tradición son en general y expresamente —tan sólo 
más o menos según los momentos-— dejadas a otras fuentes de conoci¬ 
miento o especulaciones, eliminadas de la consideración, del interés de los 
interlocutores de los Diáloghi, de GaJileo; pero sobre todo: que hay “tras¬ 
cendencias" y “trascendencias", y que las cuestiones propiamente galilea- 
ñas son de una exclusiva, precisa y notoria índole “jísica” que se puede y 
debe llamar inmanencia , Se trata incluso de los fenómenos más “vulgares" 
de la “naturaleza", de los fenómenos de la “naturaleza" que casi ha deja¬ 
do de ser ]a “naturaleza" por ser aquella en que y con que el hombre vive su 

232 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 




G A L l L E O A LOS TRES SIGLOS> 

humana vida, y en especial la que es producto de su arte humano. I-a ca¬ 
pacidad de observar .estos fenómenos y de beneficiarlos para la ciencia, 
el interés por ellos, llega al detallismo de este cuadro de la pintura flamen¬ 
ca coetánea. “Raschiando con uno scarpelo di ferro tagliente una piastra 
d’ ottone per levarle alome macchie, nel muoversi sopra lo s car pello con 
velocitá f sentii una volta e due, ira malte strisciate, fischiare e usóme un 
sibilo molto gagliardo e chiaro; e guardando sopra la piastra, veddi un 

tungo ordine di virgolette sottili, tra di loro parallele e per egualissimi in- 

§ 

iervali V una dalT altra distanti. Tornando a raschiar di nuovo piít e piú 

* 

volte, m* accorsi che solamente nelle raschiate che fischiavano lasciava lo 
scarpello le* ntaccature sopra la piastra ... Replicando poí altre volte lo 
scherzo, strisciando ora con tnagiore ed ora con minor velocitá che nel 
principio, si sentiva il suono andarsi inacutendo, e le virgolette si vedeva 
esser andate inspessendosi, ma sempre con estreñía lindura en con assoluta 
equidistanza se guate; ed oltre a ció, nelle strisciate s ¡hilan ti sentivo tre - 
tnarmi il ferro in pugno, e per la mano scorrermi certo rigore: ed in somma 
si vede e sente jare al ferro quello per apunto che face i amo noi nel parlar 
sotto voce e nelV intonar poi il suono gagliardo, che, mandando fuora il 
flato senza formare il suono, non sentíanlo nella gola e nella bocea farsi 
movimento alcuno, rispólo pero ed in comparasione del tremor grande 
che sentiamo farsi nella laringe ed in tutti le fauci nel mandar fuora la 
voce ,. /' En medio de la vida diaria, de la más vulgar operación, empren¬ 
dida con la finalidad más ajena a lo que va a resultar de ella, surgen la 
observación, y el experimento científicos -— como quizá hoy no se practi¬ 
can sino en los recintos especialísimos que son los laboratorios y en las 
especialísimas actividades que se llevan a cabo en ellos. No sin razón, pues, 
no deja Galileo de ufanarse expresamente: .. per certo mió natural ta¬ 
lento solevo alcana volta con cose mininie, facili e patenti, esplicarne altre 
assai difficili e recondite , \ ( T pendoli, materia che a molti parrebe assai 
arída, e massime a quei filosofí che stanno continuamente occupati nelle 
piñ profonde quistioni delle cose naturali; tuttavia non gli voglio dispresza - 
re .,. E ... pensó che potro dirvi qualche mió pensiero sopra alcuni pro - 
blerni attenenti alta música, materia nobilissima ... tal ché se io ancora da 
cosí facile e sensato esperienze trarró ragioni di accidenti maravigliosi in 
materia de i suoni, posso sferare che i miei ragionamenti siano per esser 
graditi da voi“V. S. mi dá pur frequentemente occasione d'ammirare la 
ricchezza ed instenne la somma líberalitá delta natura, vientre da cose tan - 
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to cotnuni , e direi anco in certa modo vih, ne andate traendo notizie molto 
curióse e nueve, e bene spesso remóte da ogni immaginazione . lo ho ben 
mille volte posto cura alte vibrazioni, in particolare, delle lampade pendenti 
in alcune chiesse da htnghissime cor de, inawertentemente State mosse da 
alcuno... nía che io jussi per apprenderne che quel inobiíe medesimo, 
appeso a una corda di cent o braccia di lunghezza, slontanato dall 9 imo pun¬ 
to una volta novanta gradi ed un* altra un grado solo o mezzo, tanto tempo 
spendesse in passar questo mínimo, quanto in passar quel massimo arco, 
certo non credo mai V avrei incontrato . Ora sto aspetlando di sentiré che 
queste medesime semplicissime minuzie mi assegnino r agio ni ... di.*. 


problemi niusici” “.. .esplicazione ... del Sig. Salviati , che é, come in 
tutte le sue cose, lucidissinia, e tale che, sciogliendo egli il piú delle volte 
questioni non solo in apparenza escure, ma re pugnan ti alia natura ed al 
vero, con ragioni o osservazioni o esperiezc tritissime e familiari ad ogrí 
uno, ha ... dato occasione ... di jar minor conto delle sue novitá, tenen- 
dole come a vile, per dependere da troppo bassi e popolari jondamenti; 
quasi che la piú ammirabÜe e piú da stimarsi condizione delle scienze di - 
mostrative non sia lo scaturire e pullulare da principi notissimi, intesi e 
concedutti da tutti” No cabe quede más expreso el cambio en la valoración 
de cosas y cuestiones. Es patente el trance de transición del arcaico crite¬ 
rio de valoración de las ciencias por la nobleza de su objeto 
materia nobilissima!' “l'intitolazione del mió libro ... nobile” 


la 


música, 
al criterio 

moderno de valoración de las mismas por el rigor de su método y la exacti¬ 
tud de sus resultados. Las cuestiones galileanas que parecen trascendentes lo 
son, a lo sumo, en un nuevo sentido. Quizá se pueda formular concisa¬ 
mente así: la trascendencia de las cuestiones naturales de la tradición 
anterior sería la de lo que estaría oculto, esencial y duraderamente, en un 
término "posterior” al fenoménico, en "otro mundo”; la de las cuestiones 
galileanas, simplemente la de lo que estaría oculto en "este mundo” mismo, 
dentro del término mismo de los fenómenos, pero pudiendo hacerse paten¬ 
te en él, y haciéndose tál efectivamente — ahora bien, éste es término todo 
él de inmanencia, relativamente a la trascendencia de cualquiera "poste¬ 
rior” a él. 


( Continuará .) 


José Gaos. 
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Hablar, y en necesario encomio, del libro famoso de Charles de Cos- 
ter , La Légende d’Ulenspiegel et de Lamme Goedzak, parece, ante todo, 
en un belga, obra patriótica, pues ello significa evocar a Bélgica, hacerla 
presente y viva, y ello según su hechura secular, tal como fue en lo pasado, 
tal como sigue siendo bajo !a ocupación detestada, y como será mañana, 
respirando el aire libre en sus llanadas de Flandes, en sus industriosas 
aldeas valonas, en sus bosques de las Ardenas. Pero es también rendir ho¬ 
menaje a una obra de bastante precio para su inclusión entre las de la li- 

• * 

teraturá universal. Aunque ella sea vastamente conocida y traducida a grah 
variedad de lenguas, 1 La Légende d’Ulenspiegel no goza aun de toda la 


categoría que le corresponde. Los mismos belgas no siempre se dan cuenta 
de su Encumbrado valor literario. Y no es, por cierto, que desconozcan la 
novela de Charles de Coster. Las desdichas de Bélgica no les permiten pa¬ 
sarla por alto. A cada invasión, a cada ocupación del suelo, se resucita cotí 
la mayor espontaneidad, como al más unánime símbolo de resistencia, ál 
alegre, audaz y marrullero Ulenspiegel, a su fiel y no menos denodada Néle, 
y a Lamme Goedzak, buena panza y mejor corazón. 

Y, de juro, si no se consigue mediante la guerra actual, y gracias a la 
victoria y a la paz que la suceda, impedir que la oleada de dominación y de 

• i • * . ¥ • # 

crueldad que se levanta cada veinticinco años en el corazón de Eufópá 
vuelva a sumergir la nación belga, el libro de Charles de Coster vendrá á 

S 

recobrar, periódicamente, actualidad trágica. 


1 Existen de ella dos traducciones inglesas; varías rusas, la última de tiraje de 
200,000 ejemplares; cuatro alemanas; una húngata; una holandesa, ilustrada por 
Hohn. 
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Así pues, el valor patriótico del libro es incontestable; pero no será 

ocioso declarar que esa obra, epopeya nacional belga, es además, dejando a 

♦ 

un lado toda consideración moral o sentimental, una obra maestra. Y re¬ 
viste sumo interés apreciar su calidad puramente literaria, lo que me pro¬ 
pongo hacer aquí. 

En esta obra de intenciones múltiples, ya secretas, ya manifiestas, ya 
simbólicas, tal vez lo más digno de encarecimiento sea la composición. Lo 
que hubiera podido ser frondoso permanece ordenado, lo que tal vez se 
inclinara a convertirse en desmedido queda subordinado al conjunto. 

• • r . • 4 ^ * P 

Una novela de aventuras que pasea a sus personajes por tierra y por 
mar, que les guarda compañía en la guerra y en el placer, que exhibe las 
muchedumbres y los hogares, la primavera y los verdugos, las francachelas 
y el ideal, la ternura y la venganza, corre el peligro de tropezar en su senda, 
de dilatarse de vez en vez, de descuidar, unos trazos, de embelesarse cuando 

v r # • • 

importaría la rapidez, y de olvidar, entre detalles halagüeños, las severas, 
espaciosas dimensiones primitivas. En ninguna de estas celadas cayó De 
Coster, y ello a pesar de que sólo disponía de los tres protagonistas para el 
enlace de los distintos episodios. El buen logro se debe a que la unidad es 
orgánica e intrínseca, y late no en la sola continuidad de los personajes 
sino en el espirita del libro, en su levantado propósito, en el amor que lo pe¬ 
netra, en el pensamiento dominante que jamás abandona a Tyl y que acom¬ 
paña a esas cenizas de su padre que lleva perennemente sobre el corazón. 

Tal arte soberano en la composición es señaladísimo. Ya lo advirtió 
Francis Nautet al encomiar a Charles de Coster por su felicidad al com¬ 
poner con tantas narraciones que se bastaran a sí mismas un libro en que a 
pesar de todos los pesares, lo que conmueve y exalta es la totalidad, “Tal 
vez no exista en la obra un uso típico flamenco, un hecho de costumbres 

w 

que no se preste a vivir suelto, desprendido, y que, considerado aislada¬ 
mente, no forme, dentro del gran conjunto, un conjunto completo. La 
ejecución de Claes, la historia de los setecientos carolas, la muerte de Kathe- 
line, el proceso de Joos Damman, multitud de idilios entre Tyl y Néte, di¬ 
versas escenas marítimas, y la borrascosa visita de Ulenspiegel a Jas 
mozas de fortuna de Amberes, todos esos fragmentos, largamente desarro¬ 
llados, son obras en sí. Y, no obstante, cada trecho particular, pintoresco, 
lleno de vida y de color, se traba íntimamente con la magna línea general/' 1 


1 Francis Nautet. Histoíre des Lettres Belges d’expcessioh Fcangaise. T. I, p, 113. 
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AI lado de esta calidad arquitectónica que combina la variedad con la 
unidad, figuran otras que, como ella, se sustentan a base de la armonía de 
los contrarios. 

Seduce, en efecto, al lector la sagacidad con que el creador de Ulens- 
piegel alcanzó la unión entre una realidad que podríamos llamar inferior 
—una triple realidad cotidiana, histórica y material—, y las realidades su¬ 
periores, o, si se quiere, las irrealidades: lo maravilloso, la ficción y la poesía. 

Así, un día en su morada ensombrecida por el martirio y muerte de 

Glaes, Tyl y Néle pasan de la tierra al mundo de los espíritus. El desliza- 

* 

miento dél uno al otro es de tan hábil desempeño que el lector apenas si 
se maravilla, y sigue a la pareja eri sus aventuras sobrenaturales con la 
misma pasión con que atendía a la naturalidad de sus risas y sus lágrimas. 
Por otra parte sale ganando en ello su iniciación personal en la traza mís¬ 
tica del libro. 

La interposición de la fábula en la historia, de lo inventado en el propio 
dato rígido, es más hábil todavía. Y no me refiero aquí a los cuadros que 
nos muestran las infancias paralelas de Felipe II y de Tyl. De Coster, por 
lo demás, no procuró en dicha parte de su obra juntar con la costura de un 
hilo invisible esos bordados dípticos en que un lado es español y otro fla¬ 
menco. Se limitó a una sucesión alternativa, un tanto artificial, sin pegadu¬ 
ra, y que, sin más aliño, debía resultar demostrativa y elocuente. A lo que 
aludo es a una inserción más profunda, la que mezcla a Ulenspiegel a Iqs 
acaecimientos conocidos de la historia de Bélgica, y ello en un período en 
que es difícil manejar añadiduras, pero más difícil aún pasar por alto su¬ 
cesos y anécdotas que cobraron ya el color de las leyendas. Así, por ejem¬ 
plo, en Termonde, Tyl, oculto en una chimenea *‘preparada y barrida de 
antemano”, y en la que tuvo el cuidado de colocar una tablita para comodi¬ 
dad de su asiento, asiste a una reunión de personajes ilustres, y resulta 
testigo auditivo del célebre diálogo: 

“—Adiós, príncipe sin tierra, dice De Egmont. 

“—Adiós, conde sin cabeza, respondió el Taciturno.” 

Finalmente, otra fusión de elementos dispares es la tan sabrosa y tan 
belga de la vida práctica y menuda y de los sentimientos más nobles y des¬ 
interesados. Tyl y Lamme pasan de las chanzas a los peligros, de los amo¬ 
res a los padecimientos, de los desenfados a las privaciones, con facilidad 
tan leve que uno llega a preguntarse si la poesía no está en su apetito y en 
su sed eternamente acuciosa, y si, en desquite, vendrán a aportar a la de- 
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fetisa de su causa un sentido común un tanto sumario, i Qué poema, la des¬ 
cripción de los yantares que Lamme Goedzak hace servir al monje a quien 
retiene enjaulado y a quien ceba para que al fin le aventaje en. gordura! )Y 
qué monólogo el suyo cuando, por todo extremo desdichado y triste, hace, 
mientras come, relación de sus infortunios conyugales! 

“í Ah, ojalá se me hubiera muerto! Apechugaba yo en casa con las 
tareas todas, para ahorrarle la menor fatiga; barría los suelos; aderezaba 
la cama nupcial en que ella se acostaba en la noche, cansada de su holganza; 
lavaba los platos y lo propio hacía con la ropa blanca, que luego planchaba. 
Come, Tyí; de Gante es ese salchichón. ¡ Cuántas veces, entretenida en su 
paseo, volvía muy tardada a la comida!; pero me alborozaba yo tanto de 
verla que no me atrevía a echarle un reto, harto feliz cuando ella, mohína, 
en las sombras de la alcoba, no me volvía la espalda *. > —bebe de este vino; 
es de viñedo bruselés, tipo Borgoña.” 


Si sólo se para mientes, como es fuerza hacerlo aquí, en los rasgos más 
destacados y aun más brillantes del libro, en modo alguno cabe omitir el 
principal, que es el del estilo. 

De Coster realizó el prodigio de escribir en lengua sabiamente arcaica , 

# 

perfectamente clara, en un francés absolutamente correcto y que a la vez 
sabía extraordinariamente a Flandes, maravilla de prosa campesina, car¬ 
gada de sentencias y parábolas, y que, narrativa o dialogada, corre sin atas¬ 
caderos, sin descanso, como las nerviosas piernas de su héroe infatigable. 

No ha faltado quien comparara ese estilo al de Rabelais, y sin duda 
ciertos pasatiempos estilográficos invitan a ello; así Lamme, encariñado 

* • • t •* i 

con su importante, insaciable barriga, arde sin embargo en cólera en cuanto 
alguien saca a colación su obesidad: 

“—Cállate, corpanchón, decía el monje. 

“—;Corpanchón!, decía Lamme, desatando su rabia: soy Lamme 
Goeclzak, y tú el hermano Dikzak, Vetzak, Leugenzak, Slokkenzak, Wul- 
pezak, hermano saquigordo, saco de grasa, saco de mentiras, saco de har¬ 
tazgos, saco de lujuria; cuatro dedos de manteca guarda tu piel; Ulens- 
ptegel y yo nos albergaríamos, y a nuestras anchas, en la catedral de tu 
barriga.” 

Pero, en suma, tal prolijidad es relativamente rara. Tyl, al contrario, 
habla de buena gana por aforismos: sin más explicaderas, y por la sola 
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insistencia de la repetición, acusa de cierta falta contra el honor a uno de 

% 

sus jefes, obstinándose, hasta montado en la leña dispuesta para la hoguera, 
en reiterar la misma frase: 

“—Palabra de soldado ya no es palabra de oro.” 

La abundancia, el arcaísmo, los juicios manifestados en proverbios, la 
jerga, el vocabulario, pertenecen al lenguaje del Norte; y, como el examen 
se extienda al detalle, no cabrá hallar entre De Coster y Rabelais más que 
la semejanza lingüística que determina el siglo. Harto sabido es que el 
escritor belga se había educado en ello con no poca antelación y que diez 
años antes de su novela épica experimentó en tal modo arcaizante en una 
serie de cuentos, hoy demasiado olvidados, reunidos bajo el título Les 
Lcgendes Flamandes, aventurándose entre las mismas asechanzas que Bal- 
zac sorteó en los Contes Drolatiques . Pero De Coster no buscó en el pasti¬ 
che exigido por su tema histórico más que cierto movimiento de la sintaxis, 
cierto giro, ciertos ídiomatismos: en suma, el espíritu de la lengua del siglo 
XVI, transcrito en una ortografía moderna que facilita la lectura; mientras 
que Balzac, obligado a celar la licencia de sus narraciones, amaina a sa¬ 
biendas el brío de la lectura, tomando sobre todo del estilo de Rabelais 
—imitación flagrante y confesada—* un léxico necesitado de glosario, y una 
ortografía cuyo aspecto viene aún a complicar la adición exagerada de le¬ 
tras etimológicas. 


Mas todo ello, composición, alianza armoniosa de elementos contradic- 

• fc • % i 

torios, ciencia de escribir, no constituyen, en realidad, más que habilidad 

• * • f 

de técnico, destreza de virtuoso; y sólo son prenda del talento, de la pacien¬ 
cia y de la erudición del autor. Esas aptitudes no bastan para crear una 
obra representativa de un pueblo, valedera pará el pasado y para lo por¬ 
venir, y que, además, consiguiera remontarse a la cúspide del arte. Para lle¬ 
gar a tanto es menester poesía, vida, genio. 

i 

La poesía aparece en ella, en primer término, muy formalmente, como 
en esta primera frase del libro: “En Damnie, en Flandes, cuando mayo 
descogía sus flores a los albares, nació Ulenspiegel, hijo de Ctaes.” Pero, 
principalmente, es trama pura de toda la obra. Vive en el alma de Tyl y 
de Néle, y aun del mismo Lamme, casi sin que ellos se den cuenta de su 
presencia, y, a pesar de sus desdichas, casi como un gozo inexpugnable 
y divino. Néle, sobre todo, es poesía. Por sus palabras indefectiblemente 
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puras, por la limpieza de sus movimientos, que dibujan líneas siempre as¬ 
cendentes, ya la conduzca la bondad, ya el ardimiento, ya el amor. Huma¬ 
na, fiel, sufrida, pronta al perdón, pronta a la sonrisa, parece con todo ca¬ 
minar un tanto en alto de la tierra, por caminos invulnerables. Y asimismo 
pertenece a la poesía porque, más dulce y más firme de lo que consiente la 
humana condición, aparece como enlazada a un cielo jamás ausente. 

En homenaje a la verdad hay que declarar que la poesía, infortunada¬ 
mente, no figura donde De Coster hubiera querido instalarla, esto es, en 
la intención simbólica de la novela. Este es el lado flaco de la obra; y en él la 
alegoría sólo guarda la irradiación poética en la medida en que sigue siendo 
enigma, como ocurre en la famosa canción de los Siete, misteriosa, dinámi¬ 
ca, obsesionante, y que engendra tal número de episodios fantásticos; 

* 

Por la guerra y por el fuego, 
por la muerte y el acero, 

busca a los siete. 

En la muerte y en la sangre, 
en las ruinas y en el llanto, 

busca a los siete... 

Pues bien, hacia el término del libro, "en el mes de los trigos maduros", 
en una escena visionaria, acaso provocada por el miedo que inspiran a Néle 
los fuegos fatuos, que son, según ella, "las almas de los pobres difuntos", 
arrastra ella a Tyl, por vez postrera, "hacia las islas sobrenaturales". Y allí 
vienen a ser iniciados en el misterio de los Siete. Ven aparecer en primer 
término a una moza rubicunda montada en una cabra, o sea a la propia Lu¬ 
juria, y luego, sucesivamente, a la Avaricia, la Gula, la Pereza, la Ira, la 
Envidia, el Orgullo; y fácil es adivinar con qué vivo colorido pinta De 
Coster, deleitándose en ello, esa siniestra banda. Luego Ulenspiegel ordena 
a los fuegos fatuos la quemazón de los siete pecados en sus dichas encarna¬ 
ciones, y de sus cenizas emergen, otras siete figuras: "La primera dice: 

Orgullo me había llamado, y ya es mi nombre Altivez noble. Hablaron tam- 

■ 

bién las demás. Néle y Ulenspiegel vieron de Avaricia salir Economía; de 
Ira, Vivacidad; de Gula, Apetito; de Envidia, Emulación, y de Pereza, En¬ 
soñación de los poetas y los sabedores, Y la Lujuria montada en cabra, se 
trocó en bella mujer cuyo nombre era Amor." 
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Y he aquí explicado el símbolo. ¡ Pero qué desilusión la nuestra al ver 
que no estribaba más que en un disfraz pueril de personificaciones mora¬ 
les! Podría, a lo sumo, justificarse la verosimilitud del procedimiento acu¬ 
diendo al recuerdo de que en el siglo XVI, el pueblo, en Francia como en 
Flandes, debió de ser todavía muy sensible al repertorio de imágenes de la 
Edad Media. Pero la verosimilitud no supone una excusa para el artista; 
entre la riqueza de la literatura medieval, en efecto, las únicas obras hoy 
incapaces de resurrección son precisamente las que tienen por substancia la 
alegoría moral, como, por ejemplo, las Moralités del teatro cómico fran¬ 
cés o ciertas partes prolijas del Román de la Rose . 

Algo muy parecido acaece en lo que toca a otra canción, que intriga 
tanto al lector como al mismo Ulenspiegel: 

Cuándo el Septentrión 
besará el Ocaso, 
cesarán las ruinas: 
busca el ceñidor. 

No se oculta ahí sino una solución política de los males padecidos por 
Bélgica hacia 1850. 

Septentrión es la Neerlandia, 

Bélgica el Ocaso; 
y el ceñidor es una alianza: 
ceñidor es amistad. 

Asi pues, apenas transcurridos treinta años después de la Revolución 
que arrancó, liberadora, a Bélgica de Holanda, y mientras la cuestión del 
Escalda seguía amagando con sus peligros a ambos países, Carlos de Coster 
preconizaba el olvido de las injusticias y la unión de intereses y fuerzas. 
Posición denodada y generosa, y hoy nos permitiremos añadir que también 
sabia. No obstante, junto a las visiones grandiosas de que el libro anda 
repleto, al lado del alto espíritu universal que lo anima, parece esta solución 
tan localizada que sólo la recomienda su buena intención. Pero tampoco 
de buenas intenciones viven las obras; más de una vez conducen aquéllas al 
infierno, tanto a los libros como a las almas, 
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Políticamente hablando, una interpretación tan particularizada del 
símbolo, como dice Francis Nautet, “caracteriza a un excelente ciudadano, 
mas también a un intruso que se ha inmiscuido de repente en los pensamien¬ 
tos del artista. Quiebra de golpe todo el encanto simbólico y panteísta de 

* • i 

Ja obra. Esperábamos a un filósofo, y lo que entreparece es la silueta de un 
político. Pero felizmente sólo disminuye un tanto el mero desenlace. En 
toda la obra, tan vasta, las reivindicaciones, el odio, la venganza de Ulens- 
piegel cobran sentido de espaciosa humanidad, de porvenir, de advenimien¬ 
to de una clase hasta entonces oprimida 9 ’. 


La intensidad vital que convierte no sólo a las figuras principales de 
la Légende, riño hasta a los personajes más episódicos, en seres de carne y 
hueso, con los que dimos ayer y a los que reconoceremos mañana; y el 
color violento de los cuadros al modo de Jordaens, y luego los tonos más 
íntimos, reminiscentes de los pintores holandeses; y la grandiosidad de las 
escenas marítimas, en que el olor de las batallas se mezcla al del Escalda 
y de los Pólders, son otros tantos testimonios de la pujanza imaginativa 
de Charles de Coster, de sus dotes de pintor y de psicólogo. 

Elogio, finalmente, cuyos términos De Coster no hubiera podido pre¬ 
ver: su Leyenda posee una propiedad de que nuestros ojos modernos ob¬ 
tienen un placer casi exigido; eminentemente cinematográfico, ¿no habrá 
cumplido anticipadamente las condiciones del octavo arte? El hecho de 
que una propiedad tan patente sea involuntaria, es prueba adicional de que 
una verdadera obra maestra sabe atravesar los tiempos hurtándoles sin 
tregua nuevos reflejos; vive, evoluciona, con ellos se adapta; da sustento 
y argumento a situaciones e invenciones imprevisibles en la hora en que 
naciera, y resulta por tal modo presa perpetua del porvenir. 

Así como Orestes o Fedra asombran hoy a los psiquiatras, alienistas 
y otros psicoanalistas gracias al desarrollo casi clínico de su pasión, la 
Leyenda parece haber previsto el trastorno de procedimientos estéticos que 
el cinematógrafo está operando. En los parajes en que la intensidad de las 
impresiones, puramente espirituales, en su impotencia de expresarse ruda¬ 
mente, recurría a las imágenes, y en los que la elocuencia del alma se pro¬ 
yectaba en unos paisajes, el cinematógrafo hoy consigue que la elocuencia 
de las imágenes movibles, enteramente verídicas y materiales, cree la 
emoción y traduzca el espíritu. 
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la calidad de una novela heroica 


De esta misma suerte la significación conmovedora de La Legende de 
Tyl Ulenspiegel mana de la sucesión calidoscópica de las imágenes y las 
acciones. 

¿Qué echaría de menos el cineasta que discurriera extraer de ella una 
trama útil? Y ello aun desconsiderando el fondo escénico y ornato ya 
explotados por Jean Feyder en su bella película Kermesse Heroique: la 
arquitectura hispano-flamenca, los vestidos de brocado, las mangas acu¬ 
chilladas, las sotanas, aparato que sería, sin duda, también indispensable 
en este nuevo empeño, pero, en definitiva, accesorio porque la bruma de 
los canales, los caminos de chopos, los mercados de las ciudades, las co¬ 
cinas de los mesones, los vestidos de lana y las cofias de las campesinas 
constituirían el primer término, Y ni siquiera hago cuenta de los persona¬ 
jes cuyos papeles, a la vez representativos y anecdóticos, désde los pro¬ 
tagonistas hasta el menor comparsa, parecen concebidos para la mímica 
especial de la pantalla. 

Pero lo que especialmente importa, es que la propia composición de 
la novela facilitaría la recortadura y la presentación escénica, pues, a decir 
verdad, sus dimensiones definitivas sólo se establecen por la adición de 
numerosos sketches con existencia particular y propia, y cuyo contraste 
excitaría o reposaría la sensibilidad del espectador. Cabría presenciar las 
sabrosas escenas de amor en que Tyl y Néle, en la tímida primavera de 
Flandes, sienten que la amistad de su prolongada infancia se trueca en un 
sentimiento más trastornados Y la aparición harto fotogénica de anima¬ 
les como el asno de Ulenspiegel, obstinado en zamparse hasta el último 

r • • 

cardo del camino, y al que su dueño decide a avanzar, a pesar de todo, 
poniéndole un ramo de ellos bajo las narices; o como el perro que, sentado, 
espera pacientemente que Lamme, roedor más acabado que él, le arroje 
el hueso puro y mondo. Y los movimientos de muchedumbres en que des¬ 
borda la vitalidad del pueblo, en que se ostenta el fasto de los séquitos 
principescos y las procesiones. Y los momentos de distensión y de risa in¬ 
contenible a cada chanza de los dos compadres, Tyl y Lamme, pero sobre 
todo, a cada nueva salida del panzón, ya se ocupe en cebar a un enjaulado 
monje con viandas suculentas, ya goce en la nave La Briéle a causa de su 
nombramiento de cocinero jefe, omnipotente y con el privilegio de una 
doble ración dominical. Y las escenas de horror, torturas de la Inquisición, 
hogueras para heréticos, juicios de Dios; y otras más dolorosas, que re¬ 
velarían el espíritu del libro, sin dejar, empero, de ser puros gestos, pasos, 


245 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



E N O U L E T 

ruidos, decoración, acción necesaria. Citaré como ejemplo el paisaje 
nocturno, sacudido por el viento, en que dos acercadas siluetas van a re¬ 
coger las cenizas de Claes: “Un sargento de la comuna se paseaba, guardan¬ 
do la hoguera. Ulenspiegel y Soetkin oían, sobre la tierra endurecida, el 
ruido de sus pasos, y la voz de un cuervo llamaba, sin duda a otros, pues 
se oía, a lo lejos, crascitar ... —Señor sargento, respondió Ulenspiegel... 
soy hijo huertano del que está allí atado, y esta mujer es su viuda. Sólo 
quisiéramos besarle de nuevo y recoger un tanto de sus cenizas en memoria 
de él. Ojalá nos lo permita su merced, pues no es militarón extranjero, 
sino hijo cierto de este país.— Hágase como deseas, respondió el sargento. 
Huérfano y viuda, avanzando sobre la madera quemada, llegáronse al 
cadáver; y ambos besaron, entre lágrimas, el rostro de Claes. Ulenspiegel 
recogió en el lugar del corazón, donde la llama había practicado tamaño 
agujero, su poco de las cenizas del muerto. Al parecer, en el cielo que 
tornaba lívido la aurora, aún estaban entrambos en el paraje; pero el sar¬ 
gento les echó por temor a que le acarreara castigo su buena voluntad. Al 
llegar a casa, Soetkin tomó un retazo de seda roja, hizo de él un saquillo y 
puso allí las cenizas; y al saquillo proveyó de dos cintas, atenta a que Ulens¬ 
piegel supiera llevarlo siempre al cuello. Al ponerle el saquillo, le dijo: 
—Que esas cenizas, que son el corazón de mi hombre, esa rojez que es su 
sangre, ese negror que es nuestro luto, permanezcan siempre sobre tu pecho, 
como el fuego de la venganza contra los verdugos. —Así es mi voluntad, 
dijo Ulenspiegel. Y abrazó la viuda al huérfano, y amaneció el sol.” A partir 
de aquel día, Ulenspiegel, cada vez que quiere dar fe de su fidelidad o de 
su lealtad, cada vez que un incidente le reclama de nuevo a su cometido, 
repite: “Las cenizas laten sobre mi corazón.” A ese tema heroico se opone 
el motivo lúgubre de Katheline: “Abrid un agujero. El alma quiere salir.” 
Tales frases lapidarias recorren la obra como otros tantos temas esenciales, 
cuyas variantes, cuidadosamente indicadas, autorizarían por sí solas el elo¬ 
gio de la casi prevista composición musical. Esta economía de palabras favo¬ 
rece también, por su parte, la recortada en forma de film donde hay que ten¬ 
der a eliminación del texto. Y hasta el compositor hallaría indicaciones para 
su interpretación, pues Tyl suele recalcar con una canción cada hazaña he¬ 
roica o chusca: canción vengadora que resuena y luego se disipa en el aire 
cuando el enemigo se juzga pronto a apoderarse del cantor. Mas he aquí 
que, al fin, Ulenspiegel va a ser enterrado, de lo que se regocijan los opre¬ 
sores : “—Ulenspiegel, el bergante, murió, alabado sea Dios. Labriego, date 
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prisa, cávale la fosa; quítale la ropa antes que lo entierres. —No, dijo Néle, 
de pie y erguida, no hay que quitársela, tendría frío dentro de la tierra. 
—Cava la fosa, dijo el cura al labriego que se venía con la pala. —Que así 
sea, dijo Néle deshecha en lágrimas; no hay gusanos en la arena llena de 
cal, y mi amado se guardará bello y entero... Luego el labriego cavó la 
fosa, puso en ella a Uienspiegel y la llenó de arena. Y dijo el cura sobre 
la fosa las oraciones por los difuntos; y todos, alrededor, doblaron las 
rodillas, mas de pronto se causó bajo la arena gran movimiento, y Ulens- 
piegel, estornudando y sacudiendo la arena de sus cabellos, agarró al cura 
por el cuello: —¡Inquisidor!, dijo, me entierras vivo cuando estoy 
durmiendo. ¿Dónde está Néle? ¿también.la enterraste? ¿Quién eres?..* 
Miró a su alrededor, los dos labriegos, huyendo, habían dejado tirados, para 
correr más ligeros, pala, cirio y parasol; burgomaestre y regidores, agarrán¬ 
dose de miedo las orejas, gemían sobre el césped. Y vino sobre ellos 
Uienspiegel, y, sacundiéndoles, dijo: —¿Quién dijo entierro de Uienspiegel, 
el espíritu, de Néle, el corazón de nuestra madre Flandes? ¡También ella 
acertará a dormir, mas no a morir! Vente, Néle. Y partió con ella cantando 
su sexta canción, mas nadie sabe dónde cantó la postrera.” 

Las calidades magistrales de la obra suscitaron comparaciones que, 
por halagüeñas que vengan a resultar, no rinden más que una indicación 
relativa a la altura genial de esta novela heroica, sin consentir juicio des¬ 
favorable alguno en lo tocante a su originalidad. 

Ya vimos que la semejanza con Rabelais es solamente exterior, y 
debida a haber utilizado De Coster, lo que era inevitable, la lengua del 
siglo XVI; y yo para mí sospecho que acaso hubiera sido más avisado 
comparar la especie de alegría que sacude ambas obras. 

Al examinar y sopesar 1 la comparación más corriente, la que se es¬ 
tablece con los héroes de Cervantes, se advierte que también ésta es super¬ 
ficial y que sólo estriba en la analogía (con notables diferencias psico¬ 
lógicas y, además, diferencias en el porte) del trío don Quijote-Sancho 
Panza-Dulcinea y Ulenspiegel-Lamme Goedzak-Néle. 

Se comprende igualmente que se piense en Shakespeare, lo que auto¬ 
riza la interferencia de los distintos planos, trágico, cómico, satírico y 
lírico, y la introducción naturalísima de los versos en la prosa. 


I Como lo ba hecho C. Huysmans en su artículo Le Román de Charles de Coster, 
publicado ea Belgiutn, agosto 1941, New York. 
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Tampoco yerra Francis Nautet al decir que más de una vez el héroe 
belga le ha despertado el recuerdo del Fidelio de Beethoven “porque Tyl 
es un Florestán popular y Néle su Fidelio”, 1 “mientras que la riqueza de 
los episodios, el desparramamiento de la acción, el procédimiento panteísta 
que da importancia a todas las fuerzas particulares, lo mismo que a las 
fuerzas generatrices”, sugiere su parentesco con el segundo Fausto de 
Goethe. 

Reconocido todo ello, queda firmemente en pie que la Légende d'Ulens - 
piegel et de Lamme Goedzak es una obra sin precedentes, sin prototipo, 
sin modelo, y que surge en una doble soledad, en uno de los momentos 
más ingratos y más pobres de la literatura belga, y sin que ninguna tradi¬ 
ción folklórica'o artística haya preparado su advenimiento con tentativas 
más o menos acercadas. 

Pero, en su condición solitaria, fue alimentada y lo estará, indefinida- 

• 4 < * • 

mente por un venero también doble: el del genio personal de Charles de 
Coster que por dentro le comunica el hálito de la vida, y el del genio de un 
pueblo que, a menudo dominado, jamás vencido, desde fuera la vivifica a 
imagen suya, porque en ella se reconoce. 

E. Notjlet 


1 Francis Nautet. ot>. cíf., p. 131. 


248 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



Los Estímulos Literarios 1 


Generalidades. 

Suele llamarse génesis literaria todo el proceso de creación de la obra, 
desde el instante en que ocurre la tentación hasta el último rasgo dé la 
ejecución verbal. Los estímulos iniciales son el prólogo de este proceso, 
la primera palpitación de este movimiento. Acontecen todavía en el ser del 
poeta y son anteriores al primer trazo de la pluma. Carecen aún de reali¬ 
dad fuera del yo, aun cuando los provoquen objetos reales y exteriores. 
Son un latido vital anterior al arte. 

Sin embargo, para nuestros fines actuales, podemos indiferentemente 
llamar estímulo inicial al latido vital o a sú provocación exterior, con¬ 
fundiendo en un solo término el objeto y su impacto sobre el sujeto: el 
cuadro de un pintor que provocó un poema, o la vibración estética ex¬ 
perimentada por el poeta a la contemplación del cuadro. 

La calificación de “iniciales” es también relativa, o mejor, pasible de 
análisis más fino. El estímulo inicial lo es por ser el primer sobresalto. 
Pero puede ser que este primer sobresalto cubra por decirlo asi todo el 
movimiento del poema, o bien que se cierre en un proceso corto, el cual, 
a su vez, obrando en cadena, viene a servir de estímulo a otro nuevo paso 
de la obra, y éste, al agotarse, desate otro subsecuente, etc. Podrá, asi, su¬ 
ceder que la obra esté como sumergida en un estímulo primordial, dentro 
del cual se hayan desarrollado otros estímulos accesorios que van empujan¬ 
do la creación; o bien podrá ser que la obra haya procedido por adición 
de estímulos, añadidos en serie. Los infinitos diagramas de los “arcos re¬ 
flejos” que estudia la neurología podrían servir para ilustrar esta descrip¬ 
ción. Puede haber colaboración de varios estímulos iniciales, neutralización, 
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refuerzo, inhibición, optación, propagación, desvanecimiento, sustitución, 
etc. Nuestra descripción se limitará a los tipos elementales. 

El estímulo es un antecedente de la obra. El concepto de antecedente 
es complejo; no sólo comprende el estimulo, sino también las influencias 
sociales y culturales (a las que se aplica la investigación crítico-biográ¬ 
fica), los asuntos o los temas más o menos libremente escogidos (a los 
que se aplica la investigación de las fuentes), etc* Todo lo cual se entre¬ 
cruza en la palpitación creadora. Los estímulos, contenidos en el ambiente 
vital, fecundan, a manera de simiente, el terreno temperamental del poeta, 
que puede ser más sensible a éstos o a los otros gérmenes. De suerte que 
el terreno parece dotado de cierto magnetismo atractivo para determinadas 
semillas. 

Cuando alguna vibración cósmica llega a estremecer los órganos es¬ 
téticos se dice que hay inspiración. No tengamos miedo a la palabra, sino 

cuando con ella se pretenda excusar Ja falta de arte en la ejecución del 

* 

poema. No nos perdamos en vaguedades. Aquí se trata de estimules posi¬ 
tivos que lo mismo pueden venir de la vida que de los libros, de la emoción 

como de la reflexión, del trato humano o de la rumia solitaria, de la reacción 
ante las otras artes y hasta de un achaque de salud> de lo grande como de 
lo humilde. Se trata de hechos completamente naturales, que hacían decir al 
naturalista Buffon: “Sentís en la cabeza como un choquecillo eléctrico 
que, al mismo tiempo, os aprieta el corazón, y éste es el instante de genio.” 
Hecho tan de la naturaleza que hasta participa del placer biológico. No 
sólo la concepción de la obra en su conjunto o siquiera en su arranque, 
hasta la diminuta conquista de una palabra que se anhela y se busca pro¬ 
duce palpitaciones entrañables y, a veces, trae lágrimas a los ojos. El 
germen, decía Goethe, entra en nosotros “como una inoculación”. Y Dante 
pretende que la Vita Nuova —como la vida misma en nuestro planeta, 


según cierta biología aventurera 


i 


“creció de una simiente caída por azar 


del cielo”. En el lenguaje de Loeb, diríamos que el poema es el “tropismo” 
con que el ser poético responde al estímulo. 


2. Clasificación ♦ 

Al tratar de los estímulos iniciales, por fuerza se deslizan algunas con¬ 
sideraciones ajenas sobre las circunstancias que facilitan el brote, los há- 
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bitos de trabajo, métodos de ejecución, etc. A ello obliga la integración 
del fenómeno por describir. 

La sola clasificación en tipos es ya un artificio del análisis, y sólo la 
presentamos a manera de tanteo, sin aspirar al rigor extremo ni pretender 
agotar los casos posibles. El solo intento de describir todos los estímulos 
puramente sensoriales —hoy que la ciencia reconoce más de veinte “sen¬ 
tidos”—, nos llevaría muy lejos. Para muestra, bastan los casos típicos. 

(A título de mera complementación científica, recordemos que los 
principales estímulos sensoriales, procedentes del mundo exterior, pueden 
dividirse en tres grupos: l 9 Las manifestaciones máximas, macroscópicas: 
impactos mecánicos que traducimos en sensaciones táctiles, que van desde 
el simple contacto pasajero hasta la repetición rítmica de contactos con 
nuestra envoltura corpórea, en un límite de frecuencia de 1,552 vibracio¬ 
nes por segundo. Más allá de este límite, los “tiempos” se vuelven “du¬ 
ración”, y la sensación táctil se transforma en sensación de presión. Hasta 
aquí las manifestaciones no sólo son sentidas, sino también pueden ser 
vistas. El ojo humano sólo registra ondas de .0008 mm. a .0004 mm.; 
según cierto biólogo, 1/12.000 de lo que hay que ver. 2 9 Las manifes¬ 
taciones medias, imperceptibles a la simple vista y ya microscópicas: vi¬ 
braciones del aire, etc.: sonido, sólo perceptible a la oreja humana desde 
30 y aun 12, hasta 30,000 y 50,000 por segundo, en ondas que van 
de los 13 mm. a los 12.280 mm. La piel humana sólo percibe el calor 

en las ondas de .0008 mm. a .1 mm. Estos límites son aproximados, y 

* ^ # 

entiendo que las investigaciones recientes tienden a modificar estas cifras. 

0 i • • 

3 9 Las manifestaciones mínimas, ultramicroscópicas ; vibraciones del éter: 

i 

toda la enorme escala de las ondas electromagnéticas, desde las hertzianas 
hasta los rayos X o Rontgen, de que nuestro organismo sólo percibe el 
calor radiante y el espectro de la luz. El ultravioleta sólo se advierte en 
efectos químicos, y la electricidad y otros rayos no parecen tener órgano 
humano receptivo específico. Los llamados sentidos químicos, el olfato y 
el gusto, sólo recogen un número limitado de maniíestaciones externas.) 2 

Lo mismo pudimos adoptar otro punto de vista. Por ejemplo, el divi¬ 
dir los tipos de auto y heterofecundación, y todavía yuxtaponer a este 
criterio la consideración de lo voluntario y lo involuntario. Pues es evi¬ 
dente que el estímulo puede partir del yo o del exterior, y puede sobrevenir 
por sí solo o ser apurado y solicitado por el poeta. 
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También pudimos distinguir los estímulos intelectuales y los senso¬ 
riales, o mejor y más profundamente, poner a una parte los estímulos 
sintéticos o de estructura (como el “relámpago de Julio” que reveló a 
Michelet el principio orgánico de la historia de Francia), y a otra parte, 
los de mera excitación o dinámicos (como cierto sentimiento de pavor 
en la base de los cuentos fantásticos). 3 

Pero estas clasificaciones resultaban menos explícitas para el des¬ 
pliegue de los ejemplos, en que se aprecien al vivo los sabores de los dis¬ 
tintos temperamentos, y era menos fácil de establecer en cada episodio 
poético. Por eso nos atenemos al siguiente cuadro: 


a) Literario, 

b) Verbal, 

c) Visual, 

d) Auditivo, 

e) Olfativo, palatal y táctil, 

f) Ambulatorio, 


g) Onírico, 

h) Memoria involuntaria, 

i) Sinestesia, 

j) Estímulo físico de otro tipo, 

k) Emocional, 

l) Provocación voluntaría. 


a) Tipo literario 

La relación entre un hecho literario y otro es un concepto muy vasto, 
que aquí no examinaré en toda su amplitud, y de que la “influencia” es 
un caso particular y el “plagio” una última inercia. Aquí sólo se com¬ 
prende aquel tipo de relación que obra como estimulo inicial, como ilu¬ 
minación determinante en el nacimiento de una obra. Si por este lado res¬ 
tringimos el campo, lo ensancharemos por otro; comprenderemos entre 
los estímulos de este orden no sólo aquellos que proceden d$ la literatura 
propiamente tal, sino además todos los que proceden de la cultura escrita 
(real o virtualmente escrita), de la lectura y de la letra, sean filosóficos, 
históricos, científicos o de cualquier clase. Pero entiéndase que aquí nos 
atenemos a estímulos de asunto, dejando los de forma verbal para el tipo 
siguiente. La cultura escrita ejerce la misma provocación que un hecho 
cualquiera de la vida. Daremos algunos ejemplos. 

Es obvio que las novelas históricas parten de lecturas históricas, y 
las de “anticipaciones” parten de lecturas científicas. Junto con algunos 
estímulos visuales de que luego se hablará, las lecturas científicas dieron 
cierto prosaísmo a la poesía de Ñervo cuando, por ejemplo, habla del 
ultravioleta, las células y protozoarios, etc. Tales lecturas lo llevaron tam~ 
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bien a escribir cierto viaje a la luna. Coleridge asistía a las conferencias 
químicas de Davy para aumentar su caudal de metáforas; de la metáfora 
bien pudo pasar al estímulo inicial. 

Una lectura de asunto filosófico o social puede producir una novela 
del género utópico, en que se concibe una república feliz regida por leyes 
inusitadas. 

La mitología fue siempre una inspiración para Rubén Darío, mitólogo 
casi profesional por su vasta información y también por la autenticidad 
con que en éí prendían los símbolos. No es aventurado pensar que su poe¬ 
ma partía muchas veces de la sola excitación mitológica. 4 

Un ejemplo característico de estímulos literarios nos lo da el teatro 
ateniense, cuyos temas han provocado nuevos poemas dramáticos. La Ifige- 
nia en Tauros, de Eurípides, inspira al teatro francés, al alemán, al ita¬ 
liano, al mexicano. 

Para Jules Lemaitre (En mar ge des vieux livres) las literaturas an¬ 
tiguas eran un estímulo infalible. 

Aunque no toda “influencia” es un estímulo inicial, cuando en el pro¬ 
cedimiento constructivo de un autor se percibe el recurso constante a las 
reminiscencias, puede inferirse que la lectura es una de sus provocaciones 
más fecundas, la cual hasta llega a ser voluntariamente procurada. Muy 
conocido es el caso de Anatole France. También el de Andró Chénier, 
quien suele partir de la fuente helénica por un simple método de traduc¬ 
ciones o traslados. 

Sobre el tipo del escritor dominado por estímulos de lectura, ofrece- 

* •» m 

mos este curioso documento: 

“Pero el virus literario, que está en el fondo de mi ser, no hay quien 
me lo quíte. Sí no me deja usted esa diátesis operante en mi organismo, me 
mutila y me suprime. Yo no sé sentir y sobre todo no sé decir las co¬ 
sas más que así. Defecto, me dirá usted; defecto grande, le diré yo, y de 
seguro irremediable, pues ya está viejo 'Pedro para cabrero. No sé qué 
me pasa; pero en tomando la pluma me acuerdo de todo lo que sé, he 
leído o me han contado, pues mi memoria está untada de colodión y re¬ 
produce cuanto conoce; y allí me tiene usted diciendo cosas que tal vez 
sean menos eficaces o menos justas que las que diría si me inhibiera un 
momento y hablara por mí. Es un condenado defecto del cual nunca he 
podido libertarme, y que sale a flor de piel ahora que estoy sobrado por 
los años que hace no me comunico con el público. Entre mí y la creación 
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están el papel, la pluma, la tribuna, el pizarrón, lo que usted quiera; y en 
vez de salir lo que buscaba, me sale otra cosa. Ahora que casi llegué a la 
edad canónica, le puedo hacer una confesión que parece chistosa: creo 
que pocos habrán sentido la pasión amorosa con la violencia y, sobre 
todo, con la poesía que yo. ¡ Pues nunca he escrito, al menos para el pú¬ 
blico, una página mediana de amor! Parezco un emasculado que discurre 
sobre cosas que no'conoce.” (Carta de V. S. A. a C. P., Barcelona, 8 de 
abril de 1916.) 

En este análisis, de mano maestra —donde suprimimos in mente las 
innecesarias disculpas—, encontramos dos puntos dignos de nota: la fun¬ 
ción eminente de la memoria en el escritor de tal contextura, lo que pro¬ 
duce una acumulación en el ocio; y la inhibición ante los choques emocio¬ 
nales directos, cuando no llegan hasta el escritor a través del filtro previo 
de otra representación literaria. 5 



Tipo verbal 


Puede referirse a la mera evocación psicológica, a la estructura ge- 

i 

neral de la forma, al giro sintáctico y fraseología, o hasta al valor fonético 
y rítmico. En este último caso, participa del tipo auditivo que adelante 
se estudia. En ocasiones, las formas, hechas troqueles, cobran valor temá¬ 
tico, ya procedan de la literatura o del folklore. En estos estímulos, pues, 
domina unas veces el aspecto intelectual y otras el sensorial, y otras veces 

ambos aspectos se confunden. Nada se opone a que cobren carácter de 

• • 

provocaciones voluntariamente buscadas. 

a’) Evocación psicológica.—Balzac se estremece ante la palabra “adul¬ 
terio”, encontrada en algún tratado penal. De ahí, bajo la influencia 


é > 


posterior de la Fisiología del gusto, de Brillat-Savarin, proviene su Fisio¬ 
logía del matrimonio .—A Keyserling se le reveló el secreto de la seriedad 
china por el conocimiento de la palabra “ChT', estado de furia que el 
chino oculta con el mayor cuidado, y al que suele entregarse periódica¬ 
mente, y aun por varios días, para relajar la tensión de cortesía social que 
siempre muestra a los demás. (Diario de viaje de un filósofo, n, v.) 

b’) Especie intelectual.—El aspecto más puramente intelectual de 
tales estímulos se advierte en Goethe, quien alguna vez declara que una 
palabra ingeniosa lo fertiliza; o en Víctor Hugo, a quien las etimologías 
hacen soñar. En Unamuno, la fertilización etimológica llega a ser ley men- 
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tal. El equívoco o juego de palabras puede ejercer igual función: siempre 
hemos creído que Baltasar del Alcázar escribió su Cena arrastrado por el 
retruécano: “La cena de Baltasar”. 6 

c’) Especie fonétíco-emocional.—-Poe ha explicado cómo nació El 
cuervo de la palabra “Nevermore”.—La musicalidad del giro y el color 
sentimental se unen en la Penultiéme , de Mallarmé, profundo observador 

suelen reducirse a la exposi¬ 
ción de un proceso genético. Chamisso se sentía fertilizado por una palabra 
lo mismo que por una imagen o anécdota. 

d’) Especie formal (más o menos fonética).—Puede creerse que 
Matthew Arnold se sintió arrastrado al estudio sobre Maurice de Guérin 
por ciertas frases de éste que solían cantarle en la memoria (“Les dieux 
jaloux ont enfoui quelque párt...”),— Dos o tres versos ajenos, hechos 
pegadizos, inspiran obras de Théuriet y de D’Angellíer. Amado Alonso 
ha explicado la posible génesis de un poema de Darío sobre la excitación 
de un esquema: “Dichoso el árbol —y más la piedra,” 

e’) Especie folklórica,—Los títulos de la vieja comedia española sue¬ 
len ser refranes y frases hechas, de preferencia en octosílabos, que luego 
se insertan en los versos del texto al final de un acto. Aun se han podido 
hacer algunos juegos con los títulos de comedias, como los que hacía Que- 
vedo con las frases hechas: discursos, cartas, cuentos. 7 Es posible que los 
títulos hayan sido buscados a posteriori, pero también es posible que alguna 
vez hayan servido de estímulos iniciales. Lo mismo se ofrece decir sobre las 
novelas de D. Juan Valera, Genio y figura ..., Para ser buen arriero. Des¬ 
pués de todo, en una fórmula verbal, aprovechada luego como titulo, puede 
contenerse toda la intención de una obra: Schopenhauer, El mundo como 
voluntad y representación; Meyerson, Identidad y realidad . 8 

í’) Excitación voluntaria.—La “palabra iniciar’ que Mme. de Staét 
buscaba antes de embarcarse en la obra. Jutes Romains, en Les hommes de 

bonne volonté, describe el proceso de un poema que nace de una palabra 

♦ 

escogida en un diccionario, y corre de allí por asociaciones y por solicita¬ 
ciones de la rima. 

En cuanto al Juicio de la Sigma y la Tau ante el Tribunal de las Sie¬ 
te Vocales, en Luciano, ¿cómo no ha de ser una discusión gramatical des¬ 
pertada por los estímulos verbales? 


de larvas poéticas, cuyos poemas en prosa 
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c) Tipo visual . 

El estímulo puede partir de la naturaleza, del arte, de objetos de la 
industria humana. La importancia de los estímulos visuales ha sido siem¬ 
pre reconocida, sea que se les acepte en sí mismos, o como residuos y coa¬ 
gulaciones ulteriores de la memoria. Berkeley funda en la visión una teoría 
de la realidad; y B&con, Hobbes, Addison, Vigny, una teoría de la ima¬ 
ginación. Vigny llega a decir que la mirada y el pensamiento son manifes¬ 
taciones de la misma potencia. 

El tipo visual ha sido definido con sencillez por Paul Morand cuando, 
en-cierta entrevista, declara que le cuesta menos trabajo ver que pensar; 
y aun entiendo que el sustituir las ideas generales por cosas objetivas ha 

sido, para él y.otros escritores de su pléyade, una preocupación estética 

♦ 

dominante. Aunque no sea un visual exclusivo —puesto que en él toda 

• 4 , 1 # r • 

exclusividad se rompe y estalla—, Goethe, "videns gloriosus” por excelen¬ 
cia, declara de sí mismo: “En abriendo los ojos, veo ciianto hay que ver 
en las cosas.” 

Ha habido épocas en que la poesía, por reacción contra la vaguedad 
sentimental de la época precedente, se ha esforzado por ceñirse dentro de 
una visualidad seca e higiénica. Se nota el esfuerzo en los parnasianos, 
que por momentos caen en el culto monótono del coleccionista de objetos. 
Pero no hay que cotvíundir la torsión artística deliberada con los estímulos 
espontáneos del temperamento. Tal vez la mejor caricatura de los parna¬ 
sianos está en aquellas palabras de Auguste Vacquerie al joven Léon 
Daudet, cierto día en que Heredia . apareció en casa de Víctor Hugo; 
"¡Anda, muchacho, acércate a saludar a la Galería Spitzer!” Se trata de 
una colección de panoplias y armaduras lamosa en el París de aquel 
tiempo. 

Los estímulos visuales se descubren fácilmente en las imágenes que 

* • 

acarrea el poema. Entre ellas, un estudio metódico tendría que distinguir 
las de contorno puro, las de forma general, las de relieve, las de color, las 

q i 

de relación entre luz y sombra, las de brillo, las de postura, las de movi¬ 
miento, etc. 

Considérense todos estos órdenes en la obra dé Díaz Mirón. Díaz Mí- 

% 

rón aparece como fascinado por los ojos, al punto que a veces es incapaz 
de cerrarlos ante la fealdad misma. Lo hemos oído comentar, con gusto y 
sentido, la representación de la serpiente, línea que anda y undula, en 
Dante. 
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G óngora, que “goza el color, la luz, el oro ” y cuantas sensaciones exis¬ 
ten, es un caso ilustre entre todos. Menéndez y Pe layo, que lo entendió 
mucho más de lo que hoy suele reconocérsele -—al punto que asombra que 
Hatzfeld declare haber tenido que esperar a las últimas interpretaciones 
para descubrir a Góngora— notó ya aquella predilección por las armonías 
del rojo y el blanco, colores elementales que pueden considerarse como 
una concreción heráldica ya intelectualizada. 

Como génesis por imagen de brillo, es expresivo el caso de Léon 
Paschal en su drama Hélie, que parte del deslumbramiento de un cre¬ 
púsculo: un grupo de niños, perceptible un instante, ha desaparecido de¬ 
trás de esa mancha o “imagen accidentar' que persiste en la retina tras la 
contemplación de un foco luminoso, y que acaso Philipe de la Hire, en el 
siglo xvii, fué el primero en observar científicamente. 9 

No creo que deban considerarse, entre los estímulos visuales que pro¬ 
vocan la obra, aquellos casos en que el poeta simplemente cobija su poema, 
a posteriori, bajo ía evocación de alguna obra artística: en D'Annunzio, 
Las vírgenes de las rocas , Gioconda , Triunfo de la Muerte. (San Sebos- 
tián es un asunto, no un estimulo inicial solamente.) En cuanto a Lessing, 
¿habrá partido realmente de una emoción visual, aunque cultivada luego 
por el comentario de Winckelmann, al buscar en el Laoconte el símbolo 
de su filosofía estética? ¿O sólo se trata de un arreglo intelectual pos¬ 


terior ? 

Pero acaso se pueda admitir ía versión de que eí iilósolo Cebes (¿el 
de Cícico o el de Tebas?) se inspiró en aquella famosa tabla alegórica del 
templo de Cronos (¿el de Atenas o el de Tebas?) para su exposición de 
la teoría platónica sobre la preexistencia. 

Longo declara que lo movió a escribir su Dafnis y Cloe la contempla¬ 
ción, durante una partida de caza, de cierta alegoría de los amores, encon¬ 
trada en el templo de las Ninfas, en Lesbos. Por lo demás, es sabido que 
ya para esos tiempos la prosa sofística había creado toda una tradición de 
cuadros y obras de arte imaginarios, género que floreció especialmente 
bajo el renacimiento plástico de los Antoninos y duró hasta Longo y Aqui- 
les Tacío. Los Filostratos, tercero y cuarto de, este nombre, dejaron una 
colección de “iconos'' o descripciones de pinturas ficticias en prosa poéti¬ 
ca; Calístrato, de fingidas estatuas. 10 

Ejemplos más cercanos: Henri de Régnier cuenta que La double 
máitresse se inspiró en un busto de la Exposición de París, 1899. Otro 
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busto —una cabeza de Víctor Hugo admirada en el Museo de Copen¬ 
hague— provoca en Paul Claudel una singular iluminación crítica, sobre 
el pavor como dominante del gran romántico: “Ce vieillard avait peur!”, 

exclama. 

En Goethe, que ve venir la concepción de la obra a modo de inmensa 
perspectiva, es notorio el sentimiento de los contornos, la inspiración del 
dibujo en general, la cual invade en él muchas zonas del espíritu. 11 

Los poetas mexicanos de la Revista Moderna deben inspiraciones a 
su dibujante Julio Ruelas: Ñervo y “la esperanza clavada en el anda”, 
Tablada y “la Bella Otero”, etc. 12 

En un poeta dibujante como Cocteau no siempre es posible saber si 
el dibujo estimuló el poema o viceversa. Es posible que los dibujos para 
Les enfants terribles nacieran subordinados a la obra literaria. Pero ya en 
el Album de los Eugenios la imbricación es indiscernible, hasta por la ma¬ 
liciosa vaguedad del asunto. 

Los trazos y esquemas unas veces preceden y otras acompañan a la 
elaboración de la obra. Stevenson concibe La isla del tesoro ante los ma¬ 
pas imaginarios que dibujaba en los muros de un desván para entretener 
a su hijastro. Valéry, Mauriac, dibujan mientras escriben, parece que más 
bien en los reposos de meditación. Careo, en cambio, traza figuras geomé¬ 
tricas que lo guían en la composición y el desarrollo de sus novelas. Estos 
últimos casos, más bien que estímulos iniciales, son hábitos de trabajo. 

También los estilos arquitectónicos y decorativos pueden dar estímu¬ 
los al poema. Victor Hugo ve, en los motivos árabes, algo como “silabas 
mágicas”. Tal vez, dentro de la teoría de Focillon sobre “la vida de las 
formas”, pueda justificarse el buscar alguna relación entre las “sílabas con¬ 
tadas” y la agregación de motivos característicos del mester de clerecía, 
por una parte, y por otra, las archivoltas de las portadas eclesiásticas, cua¬ 
jadas de figuras simétricas, en líneas paralelas como los versos del tetras- 
trofo monorrimo, imagen que el poeta-clérigo tenía siempre a la vista. No 
digamos, que seria absurdo, que la técnica de aquella poesía procede de 
aquella arquitectura. No: la historia literaria, la métrica, la tradición estró¬ 
fica se bastan solas para explicar semejante arte poética, ora se la consi¬ 
dere —según Restori— como un producto vernáculo de la épica, ora —se¬ 
gún Menéndez y Pelayo— como una copia de la latinidad medieval, ora 
.—según Menéndez Pidal— como una imitación de Francia. Pero es di¬ 
fícil negarse a la evidencia de que ambos fenómenos armonizan como gran- 
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des moldes de una época de la sensibilidad, y revelan apetitos de forma 
en cierto modo afines. 13 

Hay también estímulos visuales de orden, científico. Tal parece ser 
aquella preocupación de los “globos” en Manuel Carpió, quien tiende a 
fundar, más que en la belleza, en la magnitud del espectáculo astronómico 
su sentimiento de la grandeza divina, y revela ante tal espectáculo cierta 

estupefacción pascaliana de los espacios. 14 Ya dijimos que Ñervo deja 

\ 

sentir inspiraciones científicas: entre ellas, las hay visuales. Ñervo era da¬ 
do a jugar con el telescopio y el microscopio. El uruguayo Lanza, trasla¬ 
dando imágenes del microscopio a la poesía, compone cierto Delirio histo¬ 
lógico donde la “neurona” de un árbol resalta sobre el “azul de metileno” 
del horizonte, en un paisaje que, “pensativo, a la ciencia se abandona ”» 16 

(Ante estos empeños de la poesía por apropiarse especies extrañas, se píen- 

t • 

sa en los empeños del derecho por sujetar a su férula las cosas no jurídi¬ 
cas, como en la serie: tenencia - posesión - propiedad.) Diego Rivera me 

• , 4 

asegura que, para ciertos despliegues de pequeñas figuras en la escalinata 
del Palacio Nacional, se inspiró en el microscopio, es decir, en la técnica 
de la naturaleza, que hace sus tejidos por agregación de elementos seme¬ 
jantes. 

Los mismos caracteres tipográficos pueden hacer de estímulos. Víctor 
Hugo (no hay que olvidar que era dibujante) fantasea sobre las letras ma¬ 
yúsculas : la A es una pirámide, la H una catedral con sus torres. Alfonso 
Cravioto, en su viaje al país de los números, parece partir de las sugestio¬ 
nes que le comunica la simple apariencia de los diez guarismos (Aventuras 
intelectuales a través de los números, La Habana, 1937). La inspiración 
puramente visual de los guarismos en este opúsculo de Cravioto (pág. 7) 
se aprecia mejor comparándola* con la inspiración de los números dígitos 

9 

como idea, en Senancour, Obermann, xlvii. 

El “imaginismo” de Ezra Pound está dominado por el valor de las 
imágenes visuales en la poesía, y busca curiosas consecuencias casi jero¬ 
glíficas en ciertos sistemas de escritura, como el chino. 

Finalmente, también cuentan aquí las alucinaciones visuales. Flaubert 
distinguía muy bien entre sus visiones de epileptoide, que sólo le servían 
de tortura (tal el “aura dorada” de que habla en su correspondencia), y 
ciertas “apariciones” que le servían de estímulos literarios. Maurice Bedel 
asegura que esta experiencia no le es desconocida. Chateaubriand nos ha¬ 
bla de una sombra o fantasma que poco a poco se transformó en Cymo- 
docée. 
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d) Tipo auditivo, 

A nadie sorprende que los ruidos puedan servir de estímulo a la mú- 
sica. Stravinsky cuenta que un caño descompuesto le dio el motivo de Las 
nupcias . El cine sonoro nos ha dado una ilustración de cómo los rumores 
del campo, el canto de un pájaro y el trote de un caballo de tiro, pueden 
poco a poco organizarse en un vals de Strauss. Aunque de modo menos 
inmediato y directo, la excitación auditiva es también estímulo literario. 
Hay una nota acústica en la Penultihme de Mallarmé, ya citada. La Arte¬ 
siana de Alphonse Daudet surge de un grito lanzado a la vez por dos mu¬ 
jeres, en dos tonos distintos. 16 Henri de Régnier concibe su libro Le bon 
plaisir oyendo el estrépito de un regimiento de caballería por la calle de 
un pueblo, Proust encuentra inspiraciones en los gritos callejeros. Los 
pregones cariocas dictan un poema a Alvaro Moreyra. Una voz que baja 
de un balcón inspira una pequeña divagación anacrónica. Una palabra oída 
al azar —evocación ya psicológica o semántica— abre una senda en el 

espíritu . 11 

Ya se sabe que Mallarmé buscaba estímulos en la música: se le veía, 
en los conciertos Lamoureux, tomar apuntes y esquemas, vagos trazos que 
le sugerían movimientos poéticos y que no dejó nunca ver a nadie. 18 La 
poesía simbolista francesa estaba dominada por la preocupación de “re- 
prendre son bien á la musique”. Pero, informulada, esta preocupación ha 
sido constante en la poesía. Goethe, Alfieri, Kleist, Charles de Guériti con¬ 
fiesan inspiraciones musicales. Schilier aborda el poema poseído de un sen¬ 
timiento musical. La campana que dobla por la muerte de su madre, esta¬ 
blece en el alma de Lamartine un ritmo alternante de donde brota su 
elegía. Muchos son los que cultivan y alimentan un estado de ánimo con 
el riego de algún motivo acústico, como el personaje de Proust, cuyo amor 
iba siempre suspendido en una “frase” de Vinteuil. El estímulo musical 
se convierte en asunto en los sonetos sobre un “Erotik” de Grieg y en el 
poema sobre un “Adagio” de Brahms, de D’Annunzío. En la Serenata de 
Schubert, de Gutiérrez Nájera, hay un verso que define la emoción y el 
anhelo de musicalidad: Así hablara mi alma, si pudiera!” 

e) Tipos olfativos , palatales, táctiles. 

Los “sentidos inferiores”, en general, pueden dar estímulos secunda¬ 
rios y florecer en imágenes, pero pocas veces estímulos determinantes de 
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que parta una obra. Creo que el “olor deí circo” y otros olores de evocación 
y ambiente pueden llegar a la dignidad de provocaciones iniciales; y, desde 
luego, aquel “olor de pensión de familia” que no dejó de influir en Balzac. 

No sabemos lo que sería la Estética de los aromas, cuyo manuscrito 
perdió José Asunción Silva en el naufragio del “Amérique”. Sospechamos 
que sería cosa muy al gusto del Des Esseintes de Huysmans. 

Kipliñg, morador del Oriente, es sensible a los olores que trae el aire 
y que le representan escenas de camelleros o de corros junto al fogón, co¬ 
mo a Mallarmé se le representa Londres én el aroma de una pipa olvidada. 
En Gabriel Miró es tan constante la atención para los olores, que autoriza 
a consideraría como un tipo de sensibilidad. Los enamorados saben hasta 
qué punto el perfume de una mujer da la alucinación de presencia.' Pero 
una cosa es sentir, y otra es decir literariamente o poner la emoción en va¬ 
lor poemático. 

En Les honvmes de bonne Volonié se describen las andanzas de un pe¬ 
rro que se orienta por su barrió entre paisajes de olores, noción de todo 
rigor científico y que corresponde al cuadrúpedo de cabeza baja. El hom¬ 
bre, levantado en dos piernas y de tronco erguido, se orienta por la vista 
y alcanza nociones de espacio envolvente que sus hermanos inferiores nó 
alcanzan. Entonces el olfato pasa a categoría secundaria, tío sé si también 
como consecuencia de la cocción y el calor de los alimentos, puesto que los 
criadores de perros recomiendan darles siempre la comida fría para que nó 
pierdan el oífato. En un “film” humorístico he visto a un perro que íe re¬ 
prochaba a su amo: “No seas lerdo: oriéntate con la nariz.” No es que haya¬ 
mos perdido del todo esa orientación: hay un personaje de Lord Dunsany 
que se pone oportunamente a salvo de sus perseguidores porque, como no 
era fumador, al percibir el olor de tabaco en la leche con whisky que le 
traen de ía cocina, comprende que hay extraños en casa. 

Por desgracia hasta hoy el olor no ha logrado que las hipótesis de la 
ciencia entren por su reinado tan francamente como lo han hecho ya para 
la luz o el sonido. El símil del ruido y el sonido propiamente tal podría con¬ 
ducir a la tentación de considerar también el mal olor como una “ener¬ 
gía pobre" comparada con el aroma, cuya relación respectiva el sensorio tra¬ 
duce, según el caso, en desagrado o en agrado. Pero hasta ahora andamos 
a tientas. 

No creo que tenga el valor de estímulo inicial la atención para las 
sensaciones del gusto que se nota en Eqa de Queiroz (La ciudad y las sie - 
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rros ). Las preocupaciones gastronómicas de León Daudet no lo habrán 
determinado a escribir sus obras, pero son, en sus páginas de memorias, 
tan frecuentes, que ya dan un poco en qué pensar, y tan profundas, que lo 
llevan a conclusiones morales. Si como estímulos iniciales es difícil encon¬ 
trar las sensaciones del gusto, no así como temas, alusiones, motivos gene¬ 
rales que cruzan la obra. Y en los libros de gastronomía, ya recetarios o 
ya ensayos o análisis a lo Bríllat-Savarin, se trata de “asunto” y no de 

estímulo. 10 

Mucho más difícil sería para la literatura, encontrar o discenir los es¬ 
tímulos inicíales del tacto, y aun los asuntos, a menos que metafóricamen¬ 
te se pretenda reducir a este tipo cierto género de literatura erótica, o a me¬ 
nos que se trate de investigaciones científicas como El mundo de las sensa¬ 
ciones táctiles de David Katz. Y aquí tendríamos “asuntos” más qite 
estímulos. 20 

En cuanto al Teatro del Tacto, de Marinetti, no pasa de una vaguedad 
más bufonesca y más ambiciosa que ingeniosa. Ni él mismo sabe lo que quiso 
decir. 


Los sentidos inferiores, hemos dicho, florecen fácilmente en imágenes. 
Jean Hytier, en Le plaisir poétique> afirma que las imágenes poéticas de 
orden olfativo, palatal y táctil datan de mediados del siglo XIX, y que las 
táctiles han adquirido recientemente singular importancia. Por un instante 
se le cerró el horizonte en el tiempo y en el espacio. No se acordó de aso¬ 
marse más allá de los Pirineos ,(¡(j<5ngora y los suyos, antecedentes y con¬ 
secuentes!), más allá de los Alpes. Olvidó a Ovidio. Olvidó a Salomón. 
Olvidó casi todo. 


f) Tipo ambulatorio . 

Jugando con la expresión de Rousseau, la literatura misma pudiera 
definirse como “la ensoñación de un paseante solitario”. Aunque sea den¬ 
tro de su sala, el poeta va y vieñe, esperando la palmadita en el hombro 
de la musa. La prosopopeya de Fabricio } que marcará el rumbo mental de 
Rousseau, surge de una caminata en que éste, gran andariego ante el Eter¬ 
no, leía cierto programa de la Academia de Dijon. 21 

Recuérdense las hazañas de natación de Byron; sus cabalgatas, y las 
de Lamartine y de D’Annunzio (de quien se dijo que preparaba su estatua 
ecuestre en mármol, cuando salía a pasear, vestido de blanco, en un caballo 
blanco). Recuérdense las partidas de remo de Shelley, de Maupassant. 
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o el esquife en que Mallarmé salía a cortar el nenúfar. Hugo, Dumas hijo, 
Cure!, han sido también afectos a las caminatas, como Arnoulx en los pe¬ 
ríodos de gestación. La bicicleta de Toulet fué famosa en su tiempo. Ré- 
gnier concibe Le passé vivant paseando los alrededores de Monfort-l'Amau- 
ry. Los tumbos de la “imperial” estimulaban a Gautier. En los relevos de Iá 
posta, Goethe escribe La elegía de Marienbad , y Erasmo, el Elogio de ta 
locura . Unamuno sólo entiende el paisaje que se recorre a pie. Menéndez 
Pidal cruza el Guadarrama en plena nieve. Vasconcelos reserva su prefe¬ 
rencia a los libros que lee en marcha, y deja para la lectura sedente los 
que considera secundarios. 

Ciertos guerreros africanos se cubren cuidadosamente la boca para 
que no se Ies escape el alma. El resto de los hombres parece más bien estar 
convencido de que el alma entra por la boca, como en la filosofía yogui 
y en cierta doctrina presocrática. La ambulación, los ejercicios respirato¬ 
rios, el deporte, son también higiente del espíritu. En la poesía inglesa hay 
testimonios sobre el efecto estimulante del oxígeno de las playas y el ozono 


de las cumbres. Los poetas “lakistas” debieron su nombre a la frecuentación 
de los lagos (“¿Qué haremos los poetas sino buscar tus lagos?”, pregunta 
Rubén Darío al cisne). Y la frecuentación de lago y montaña pueden con¬ 
vertirse en estímulos voluntarios. La montaña alcanza la consagración de 
tema literario —“alpinismo” europeo, “andinismo” sudamericano— como 
la selva o la tempestad. 

La ambulación no conviene igualmente a todos los temperamentos. 
En algunos, el viaje despabila estímulos, rompe costras de la rutina, per¬ 
mite nuevas cristalizaciones, proporciona el ocio indispensable a aquellos 
dos devoradores del tiempo: amor y poesía. Otros prefieren el trabajo se¬ 
dentario. A juzgar por su vida ulterior y por el escaso resultado de si*, 
libro menos ilustre, Par les champs el par les grives, Flaubert no hizo t 
más que violentar su temperamento cuando emprendió, aquella excursión 
a pie, morral al hombro y bordón en mano. 

Una de las pocas veces en que ha fallado la pericia de Croce ( Crítica^ 
20 de mayo de 1918), se le ocurrió recomendar a Paul Claudel, como 
método curativo para una poesía en que le parecía sentir un aire viciado» 
¡los viajes y el movimiento! ¡Y olvidaba que él, Croce, vivía recluido en 
su biblioteca, mientras Claudel, funcionario en el servicio exterior de 
Francia, andaba entre Europa, Asia y América, y despachaba cargamen¬ 
tos en los puentes de los navios! 22 
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g) Tipo ontrxco 

Los sueños depositan en la conciencia gérmenes insolubles, alegres o 
tristes, con cierto sabor augural. Se los aleja de la memoria y vuelven, 

como si quisieran ser escuchados. Se los recuerda de repente con la acuidad 

• • 

de una cosa real de la vigilia, y cuando se los pretende asir con palabras, 
se desvanecen. Y al fin el poeta se desembaraza de ellos como puede. 

Estos avisos del subconsciente, del yo que anda suelto de la censura 
como el diablo por San Silvestre, han sido siempre muy cortejados por 
la superstición; por la charlatanería de los adivinadores; por los ocultistas 
y espiritistas; más tarde, por la ciencia (Dunne hasta quiere fundar en los 

sueños premonitorios su teoría sobre el Universo Serial y el tiempo in- 

J • • * : 

móvil); por el psicoanálisis; por la estética suprarrealista. Desde el bíblico 
José hasta Freud, pasando por Artemidoro de Efeso y otros no menos 
ilustres exégetas, el hombre interroga los sueños. 

Ellos han inquietado en todo tiempo la imaginación humana, según 
se puede apreciar lo mismo por la literatura que por el folklore. El tema 
oriental del dormido-despierto llega hasta Calderón de la Barca en La 
vida es sueño. Abundan los cuentos populares sobre el dormido que, al 
abrir los ojos, duda de su propia identidad, como si las puertas del yo 
profundo se hubieran quedado mal cerradas, batiendo todavía con el viente- 

s 

cilio de la locura. Y la poesía aprovecha golosamente ese minuto de inde¬ 
cisión. Amado Ñervo, en su mejor obra de prosa, Un sueño, relata el caso 
del monarca a quien la pesadilla transforma en un platero toledano de 
tiempos del Greco. Todo el enredo se entreteje en el estambre de luz que 
se cuela, al salir el sol, por las junturas de la ventana. El filósofo chino 
soñó ser una mariposa: al despertar, dudaba si sería una mariposa que es¬ 
taba soñando ser filósofo. 

La metáfora del sueño se aprovecha también como recurso alegórico. 
Pero la recurrencia del tema, en Luciano, autoriza a pensar que le pre¬ 
ocupan los sueños. Alegoría es el diálogo entre el zapatero, que no acaba 
de desasirse de sus dulces quimeras, y el gallo que lo despierta para que 
madrugue a los menesteres de su oficio. Alegoría el sueño de la vocación, 
en que se disputan a Luciano las Artes y las Letras, quedando éstas ven¬ 
cedoras. Y, sin embargo, ¿quién sabe si más que alegoría? Los gritos de 
la vocación, escuchados en sueños, orientan la vida de Descartes. 23 

En todo caso, una cosa es el estímulo de la pesadilla que se aprovecha, 
transformada, en la obra, y otra es la descripción o relato directo de algún 
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sueño. En cuanto a lo primero, de un estímulo onírico brotó aquella ex¬ 
traña obra de Horace Walpole, El castillo de Otrante . Igual origen reco¬ 
nocen sin duda algunas fantasías de Poe: en la Berenice , donde Egaeus 
arranca los dientes de su prima en un acceso de sonambulismo maniático, 
se siente el vaho de la pesadilla. Algunos poemas en prosa de Max Jacob 
causan el mismo efecto: parecen visiones del sueño. En E^a de Queiroz 
se nota cierta atención para los sueños, con un aderezo humorístico en 
La ciudad y las sierras (donde el Padre Eterno lee a Voltaíre en edición 
barata, sobre una montaña de libros: consecuencia de la desazón causada 

• • i i 

por la mudanza de una biblioteca), y con un toque de profundidad psico¬ 
lógica en Os Maxa's (donde se traduce, al modo del sueño, una obsesión 
pasional). El novelista argentino Carlos Alberto Leumann nos cuenta la 
historia de un sueño continuado —asunto familiar a la psicología—, don¬ 
de el plano irreal lanza misteriosos destellos sobre el plano de la vigilia, 
y cada plano corresponde a una época diferente de la vida portería: Tras- 
mundo, novela de otra vida . Hilaire Belloc, en un libro de relatos histó¬ 
ricos donde procura narrar el episodio desde los ojos de un testigo pre¬ 
sencial (The Eye-Wiiness), explica la motivación de su obra por eí relato 
de un sueño: el sueño de un contemporáneo que, dormido, asistió, ignorán¬ 
dolo él mismo porque su erudición no llegaba a tanto, a la batalla del 1? de 
junio de 1794, a bordo del navio “Jacobin”, La novela filosófico-policial 
de Chesterton, El hombre que fue jueyes, está tramada en la urdidumbre de 
una pesadilla. 24 

En algunos de los casos citados, y en muchos otros que podrían añadir¬ 
se, no es fácil saber hasta dónde llega el verdadero estímulo onírico, hasta 
dónde la descripción de un sueño realmente padecido, hasta dónde el uso 
meramente temático o alegórico del sueño. La técnica descriptiva del 
sueño no ha sido todavía resuelta del todo por la literatura, a pesar de los 
suprarrealistas. Las especies del sueño son evanescentes, difícilmente re- 
ducibles a la fijeza del lenguaje. El sujeto de la acción, por ejemplo, y la 
escena, pueden ser triples o en transformación por tres estados, y lo mismo 
el verbo de la acción o el paciente que la recibe. Habría que buscar entonces 
una fórmula de quebrados de varios pisos: 


En mi casa natal 

Un pájaro 

volaba 

En la Embajada 

Juan 

hablaba etc. 

En un Campo-Teatro 

Un ser hostil 

mataba 
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Lo cual, sobre ser literariamente insoportable, parece contrario a la 
sucesión de las artes temporales y a los preceptos dei Laoconte . 

De alguien sé yo que quiso por algún tiempo apuntar a primera hora 
de la mañana sus sueños de la noche, en el apresuramiento del que teme 


perder, con la evaporación, las virtudes del yodo naciente. Y al fin renunció 
por impotencia, y por una extraña invasión del cansancio. Lo que vino a 
convencerlo de que tal empeño tiene algo de ejercicio contra natura y de 
que, en la economía normal, los desahogos del sueño deben, de preferencia, 
olvidarse. La peligrosa fijación de los sueños ■—procedimiento desesperado 
en la terapéutica psicológica— puede representar un daño. Por eso, tal vez, 
el arte procura descargarlos, cuando ellos tienden a enquistarse como una 
preocupación. 


h) La memoria involuntaria 

No es un estímulo específico, pero se relaciona con los anteriormente 
descritos, de que viene a ser un modo funcional. 

La pipa, de Mallarmé, resucita las visiones de Londres, como La pipa 
de Kif , de Vatle-Inclán, suscita recuerdos tropicales. Comparables en esto 
al humo del habano de Kipling, verdadera Maya creadora. 

Dtt Cote de ches Swann , de Proust, evocación de la infancia a lo largo 
de un grueso libro, nace al olor de la “magdalena” empapada en té. En el 
último volumen de su larga comedia humana, Proust se ha quejado sin 
razón de que Bergsorx no haya distinguido entre la memoria voluntaria y 
la involuntaria (si no lo hizo es porque el punto ya estaba aclarado en 
Taine, en Ribot, en Paulhan), y él mismo nos da los antecedentes de su 
método literario: las Memorias de ultratumba, de Chateaubriand; la Sylvie, 
de Nerval; Baudelaire. La crítica puede añadir algunos antecedentes que 
escaparon a Proust: en el siglo xvin, Wiltiam Cowper, The task; Rous¬ 
seau, Confesiones, ii, vit ; Alfieri, Vita . En el xix, la Bovary, de Flaubert, 
cuando al Barón se le enreda la declaración amorosa con el recuerdo de 
un mitin político; Huysmans, A Vau de VEau; y aun el oscuro Henry 
Harland, en su cuento Tirala-Tirala (1895). Jules Romains está lleno de 
ejemplos como, en Les hommes de borne volonté , la señora que pasea en su 
carroza de caballos y, ante los peores olores de los brutos, se acuerda 
inesperadamente de los buenos momentos, suspira y sonríe. 
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i) La sinestesia 

Este fenómeno psicológico se define como una confusión, o mejor con¬ 
ciliación de los más variados impulsos en una experiencia integral. En 
este amplio sentido, tal fenómeno está en la base de toda emoción estética, 
cuyo sabor gozoso es el resultado de una integración equilibrada. En la 
situación normal, nuestro ser es un haz de varías corrientes, ni del todo 
subordinadas entre si, m independientes del todo. Cuando entre ellas se 
produce una armonía, la conciencia la expresa en gozo. Cuando una de ellas 
domina al grado de anular momentáneamente a las otras, hay distracción 
y hasta absorción. En un sentido más limitado, se llama sinestesia toda 
constelación de estímulos, generalmente los sensoriales. Si tomamos en 
cuenta los cinco clásicos sentidos, la sola combinación de sensaciones por 
grupos de dos, de tres, de cuatro y de cinco nos lleva a la cifra de 26. Si 
a las cinco sensaciones clásicas añadimos las modalidades musculares y 
nerviosas, dolor, resistencia, peso, expansión, orientación,' equilibrio, per¬ 
cepción térmica, estereognósica, sentido articular, etc., la cifra aumenta 
considerablemente. Y más aumenta todavía si a los tipos sensoriales 
añadimos las posibles filtraciones indirectas de las ondas no directamente 

percibidas (§2 paréntesis); y más aún si añadimos las evocaciones emotivas 

* 

de que suelen acompañarse; ya espaciales como constreñimiento, per-, 
manencia, expansión; ya temporales como recuerdo, presencia, es¬ 
peranza; ya morales como inhibición, indiferencia, incitación; ya patéticas 

_ 4 

como tristeza, serenidad, alegría. Pero este estudio corresponde al labora¬ 
torio psicológico. Aquí sólo nos incumbe la expresión que en la literatura 
hayan podido encontrar algunos tipos de sinestesia. 

Antes conviene penetrarse de que la sinestesia (salvo cuando el autor 
la confiesa como germen de su obra), sólo llega a conocimiento del crítico 
en forma de imagen poética. Ahora bien, la imagen poética bien puede 
haber sido un recurso de estilo, un artificio metafórico de la inteligencia 
más que un verdadero estímulo. No hay medio de dilucidar este extremo. 
(Véase el caso, más intelectual que sensorial, en el pasaje de Díaz Mirón 
citado más adelante.) 

La audición colorida, como hecho psicológico, ha sido estudiada por 
Van Hamel, Reboux, Van Roesbrpeck, Gochot. Sobre ella encontramos 
atisbos teóricos en el jesuíta alemán Athanasius Kircher (el de la linterna 
mágica), quien presumía ya, en su Musurgia Universalis (1650), que 
quien viera vibrar el aire a efecto de los sonidos contemplaría una maravi* 
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llosa música de colores. Voltaire, en su exposición de Newton, examinando 
cierta idea del P. Castel a que luego nos referiremos, preveía que alguna 
vez habrían de descubrirse relaciones ocultas entre la luz y el sonido. 
Hoy los films científicos nos permiten ya ver las ondas térmicas mediante 
cierto procedimiento fotográfico. ¿Por qué no hemos de llegar a ver las 
acústicas ? El descubrimiento de la yerba sagrada de los tarahumaras, droga 
que transforma las sensaciones acústicas en cromáticas, dio lugar a expe¬ 
riencias personales de William James y Luigí Ceroni, entre otros. Sus 
efectos se encuentran descritos por Lewin, Paraísos artificiales , y singular¬ 
mente por el doctor A, Rouhier, en su erudita monografía: La plante qui 
fait les yeux emervillés: Le Payotl {Echinocactus Williamsii), Esta trans¬ 
lación de las sensaciones -—modalidad de la sinestesia, la cual más bien 

• r * . 

armoniza y no traslada—- nos hemos atrevido a explicarla como un efecto 
de la droga sobre el ritmo receptivo del hombre: si este ritmo se retarda, la 
velocidad de las ondas sonoras aparece, por relatividad, proporcíonatmente 
aumentada, hasta transformarse, para la percepción, en ondas luminosas 
(Carta al doctor Campos Porto, director del Jardín Botánico de Río 
Janeiro, publicada en la revista Monterrey , núm. 13, junio de 1933, y 
Yerbas del Tarahumara, Buenos Aíres, 1934), El ritmo receptivo del hom¬ 
bre a que aquí me refiero es la velocidad de propagación protoplásmica o 
“gradiente dinámico" de Child (Physi&logical Foundation of Behavior), 


propagación que no parece ser un transporte material, sino más bien algo 
como una corriente energética (eléctrica, etc.), a través del organismo 
vivo. Y es bien sabido que las drogas aumentan, la viscosidad o coagula¬ 
ción del medio coloidal, alterando así el equilibrio que sostiene la regulari¬ 
dad de la onda energética. Esta teoría serviría para interpretar físicamente 
las canalizaciones entrecruzadas de la sinestesia: la especialidad de traduc¬ 
ción (o abstracción) que los sentidos representan es sólo relativa. Watt 
Disney, en su dibujo animado y colorido Fantasía, ha dado un ejemplo 
de asociaciones visuales y acústicas. La primera parte {Le Sacre du Prin - 
tenips, de Stravinsky) es la más auténtica. El resto, cualquiera sea su 
mérito, es ejemplo menos puro de la sinestesia, es ya obra de ingenio. 

En su formulación literaria, la sinestesia puede simbolizarse por 

% i 

aquella célebre metáfora sobre-'‘el tañido rojo del clarín", o “el olor del 
filo del cuchillo" que siente el personaje de Poe. Sin abandonar el tipo 
de la audición colorida, los casos son tan frecuentes que es asunto de 
preguntarse si el transporte poético obra a semejanza del peyotl, frenando 


268 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



LOS 


ESTIMULOS 


LITERARIOS 


el ritmo receptivo como un espasmo y determinando así la correspondiente 
confusión de las sensaciones. En las metáforas del clarín o del cuchillo 
la sinestesia es actual; en otros casos aparece como ideal o anhelo. Así, en 
Díaz Mirón, donde los cinco sentidos y aun la evocación respiratoria con¬ 
tribuyen para proponer este sueño, al que, desde otro punto de vista, me 
he referido en “Motivos de Laoconte” (Calendario): 


jQoién hiciera una trova tan dulce que al espíritu fuese un aroma, 
un ungüento de suaves caricias con suspiros de luz musical! 

\ Quién hiciera! No por anhelarlo hemos logrado hacerlo. Actitud que 
corresponde a la envidia musical de la poesía en Gutiérrez Nájera: 

Así hablara mi alma, si pudiera. 

* » 
k 

k ' • ‘ * ’ 

Muchas veces la sinestesia es buscada artificialmente como juego de 
ingenio. Rabelais ( Pantagruel, iv, 56) cuenta cómo su personaje escucha, 
entre las voces congeladas que deshace la tibieza primaveral, palabras con 
los colores heráldicos: gules, sinople, azur, sable, oro; pero el arrastre 
cromático me parece producido aquí por un retruécano. Habiéndose dicho: 
“injurias” o “mots de gueule”, “gueule” se transforma en “gueules” (gu¬ 
les) y produce la serie heráldica. 

é 

Y llegamos al ejemplo que todos están esperando: el soneto sobre el 
color de las vocales, de Arthur Rimbaud. Eí solo esfuerzo sostenido por 
todo un soneto y aplicado rigurosamente a todas las vocales, nos indica 
ya que estamos, no ante una iluminación de sinestesia, sino ante un juego 
intelectual caprichosamente prolongado y que puede o no haber partido 
de una fulminación inicial auténtica. Pero el soneto en sí no expresa un 
estado de sinestesia; sólo es una travesura más o menos ingeniosa. El que 
se lo haya discutido y tomado tan en serio, acusa aquel espíritu de pesadez 
de que hablaba Nietzsche. Además de que tomarlo en serio equivale a 
sentenciarlo ajmuerte y a confesar que es seco y soso. Etiemble, que lo 
ha estudiado minuciosamente, recuerda que George Brandes había hecho 
unos versos sobre igual tema veinticinco años antes que Rimbaud, y que 
otros se han entretenido después en proponer diferentes colores para las 
vocales, objetando a veces, con toda gravedad, la jugarreta de Rimbaud: 
Rene Ghil, Vigié-Lecoq, Fletcher. Mucho más que estas divagaciones sin 
gran encanto estético, son sugestivas las indagaciones científicas sobre el 
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valor acústico de las vocales y las experiencias 4e Helrooitz, qvAtn esta¬ 
blece la equivalencia de la O en el piano con el 4? sí bemol débil (240 ci¬ 
clos), el 5? sí bemol fuerte (480 ciclos) y el 5 9 fa natural moderado (720 
ciclos). 

Derivando por otra vereda transversal de la sinestesia, Julien Vocan- 
ce asigna emoción a las vocales, como otros lo hacen para las consonantes. 
Mallarmé, en sus estudios sobre la lengua inglesa, tan curiosos como poco 
leídos, también descubre en las consonantes notas afectivas y hace en tal 
sentido observaciones que lo colocan entre los precursores de la moderna 
crítica estilística. No había tierra que pisara donde no dejara un nuevo 
germen. El empeño de asignar valores afectivos inmutables a los fonemas 
lingüísticos, es exagerado. No lo es ya el reconocer que tal valor aparece 
ocasionalmente y de modo cambiante, aunque no podamos explicarlo.- 
Aparte de su valor como aliteración u onomatopeya, ¿por qué sugieren la 

melancolía del atardecer las “eres” del verso de Manuel José Othón: 

• ■ * » 

La parda grulla en el erial crotora? 

¿ Por qué dice tanto esa “j” en el verso de Amado Ñervo: 


Sonoridad celeste hay en su caja? 25 

Se ha pretendido también buscar un valor afectivo en los colores, no 
por convención o juego como en el lenguaje de los colores, el lenguaje 
del abanico o el lenguaje de las flores, de que a su vez es gala y flor Doña 
Rosita la soltera de García Lorca, sino en un sentido real, psicológico. 
Así León Gozlan. Encontramos expresiones aisladas de esta relación in¬ 
tuitiva en aquella crónica teatral de Gutiérrez Nájera: “Otelo es negro, 
Yago es amarillo”; o en la Pardo Bazán cuando, pensando en la envidia 
con que considera las hazañas de Cortés el gobernador de Cuba, lo llama 
“el amarillo Diego Velázquez”. El “Monsieur de Phocas” de Jean Lorrain 
padecía de una obsesión enfermiza “azul y verde”. El impresionismo crí¬ 
tico encuentra en la poesía de Mallarmé sugestiones verdes y sugestiones 
de concavidad o sustancia espiritual que retrocede y se ahueca. 20 

Rémy de Gourmont procede sistemáticamente en sus cuentos Coiñeurs. 
Asigna al personaje, según su carácter, un color temático. Y explicándose 
más tarde sobre este procedimiento, analiza el rojo excitante, divaga so¬ 
bre la vida de Cleopatra que podría escribirse en verde Nilo, y considera 
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el violeta, por verdadera adivinación científica, como “pérfido, inestable e 
hipócrita”. En verdad, la ciencia hace mucho que reconoce la condición 
irritante del rojo y la sedante del verde, y hace poco que acepta los efectos 
deprimentes o refrigerantes del violeta. (Los vagones de verano, en los 
ferrocarriles de los Estados Unidos, van provistos de cristales y espejos 
de color violeta.) Gourmont llega a decir que acaso en el estudio de 
los sabores y los colores se encuentren los elementos de una ciencia nueva 
(Promenades philosophiques: “Les couleurs de la vie”). No andaba lejos 
de las teorías actuales sobre las reacciones fisiológicas del color; y por 
' lo que hace al sabor, sin duda recordaba la teoría curativa por azúcares y 
jarabes, que en cualquier momento puede resucitar. De igual suerte, eri 
otro de sus paseos filosóficos, se refiere a la fitognomónica del napolitano 
Porta, siglo xvi, antecedente de la bioquímica o farmacopea de las yer¬ 
bas. Un paso más, y hubiera llegado a la osenoterapia o terapéutica de los 
olores que algunos comienzan a vislumbrar. Grandes deben de ser los víncu¬ 
los de unas sensaciones con otras y de éstas con el trabajo orgánico ge¬ 
neral, cuando la medicina aventurera pretende ganarlas para sus campa¬ 
ñas a modo de estrategia indirecta. 

Como juegos de sinestesia pueden considerarse los órganos de licores 
de Des Esseíntes, citados ya a propósito de los estímulos del gusto; los 
pianos luminosos con que alguna vez ba soñado la poesía; las imagina¬ 
ciones como El país en que la lluvia era luminosa , de Ñervo; el clavecino 
de colores del Padre Castel, que mereció la atención de Voltaire en el 
pasaje antes mencionado; los Bancos Musicales, extraña ocurrencia de 
Samuel Butler (Erehzvon); o las experiencias, hasta hoy no descritas, 
de Alfonso Cravioto, para transportar al piano automático los dibujos de 
los tejidos de seda, encontrados en los catálogos de Lyon. 

j) Estímulos físicos de otro tipo . 

Las más variadas influencias físicas dejan huella en el pensamiento 
poético: de espacio, de bulto, de esfuerzo, de peso, de resistencia, de ve¬ 
locidad, de temperatura, de humedad, de sequedad, etc. Las peripecias de 
cualquier orden, merced al sentido simbólico, ensanchan todavía más su 
posibilidad de convertirse en estímulos genéticos. Pero siempre será difícil, 
como acontece en la mayoría de los casos aquí estudiados, saber cuándo 
se trata de meros temas libremente escogidos, y cuándo de estímulos ge¬ 
néticos, impuestos ai poeta por la experiencia, 

j 
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Aquel pavor pascaliano de los espacios, de que antes hemos hablado, 
podría corresponder a este tipo de estímulos generalizados, más que a 
los literarios o de la cultura. También las desolaciones heladas del Polo 
Sur en el Viejo marino de Coleridge, donde la ausencia de toda forma 
animal hace recibir al albatros entre bendiciones; y tras la muerte del 
albatros, las inmensidades acuáticas donde “la sed no halla gota”, como 
diría Díaz Mirón; y la velocidad increíble, vertiginosa, del barco empujado 
por los espíritus, que hace desmayarse al marinero. En el Maelstroom, de 
Poe, y en el Barco ebrio, de Rimbaud, se mezclan también espacios y vér¬ 
tigos, horizontes verticales, enormes embudos giratorios, percepciones de 
bultos y oquedades que parecen superar la resistencia de los sentidos. 

En Víctor Hugo, Los trabajadores del mar , la lucha del hombre y el 
pulpo es un alarde de percepciones táctiles y musculares agigantadas por 
el pavor, y transformadas en la mezcla al punto que la blandura aparece 
como horrible. 

En El caso de Mr. Crump, de Ludvvig Lewisohn, no podemos saber 
si tuvo parte entre los estímulos genéticos de la obra —aunque se siente la 
tentación de afirmarlo— la visión de una casa destruida por la humedad, 
repugnante caos que contrasta con la límpida destrucción del fuego. 

En Antonio Machado, 

•• 

. m 

. . . algo que es tierra en nuestra carne siente 
la humedad del jardín como Un halago. 

Recientemente, hemos tenido la experiencia de lo que puede ser, para 
la génesis de una novela, una impresión intensa de sequedad, en ocasión 
de una visita a Cuitzeo (Michoacán). 27 

k) El tipo emocional . 

En este concepto agrupamos las provocaciones no clasificares, sur¬ 
gidas en las más variadas fuentes de la emoción, aun sin tocar por ahora 
aquella base biográfica que —ya aprovechada directamente, ya transfor¬ 
mada hasta el disimulo, ya negada como por desquite contra la vida— se 
esconde debajo de la obra y hemos examinado en otra ocasión. 28 

Los temperamentos naturalistas tienden a apoyarse en el documento 
humano y los poéticos confían más en la libre imaginación. De hecho, 
ambos elementos colaboran. La incitación puramente literaria puede en- 

272 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



LOS 


ESTIMULOS LITERARIOS 


contrarse en el arranque de una obra, pero las más veces sobreviene des¬ 
pués, como influencia parcial o general en la elaboración. ¡ En cambio, 
el impacto de las emociones directas! \ Qué no han inspirado el regreso del 
ausente, o tema del Hijo Pródigo; el sorprender una menudencia que 
anula la confianza en el ser querido, o tema del pañuelo de Desdémona; 
la experiencia de un padecimiento, o tema de Job! Sin embargo, hay que 
estar en guardia; no confundamos la provocación con la ejecución artis- 
tica; no confundamos la emoción con la poesía misma. Prevenidos contra 
este equívoco, avancemos en los ejemplos. 

Del suicidio de un amigo ha surgido el IVerther ; del de un niño en 
plena clase —noticia leída en un periódico—, un episodio de Los falsos 
monederos de Gide. Alphonse Daudet recibe el germen de su conocida 

r • 

novela Fromont jeune et Risler ainé al escuchar ciertas reflexiones sobre 
el honor de la firma, de la razón social. A Henry James le choca el ma¬ 
trimonio de un joven con una señora "de cierta edad”, y el comentario 
social en torno al caso se le vuelve un libro exquisito: The sacred founL 
Arnold Benett ve entrar en un café a una vieja de maneras estrafalarias: 
"Esto —se dice— sólo puede ser efecto de la vida sin compañía, sin tes¬ 
tigo ni censor.” Y el personaje se le bifurca en las dos solteronas de su 
Cuento de ancianas . Tanto Marcelle Tynaire como Germaine Beaumont 
confiesan que las lleva a la novela el deseo de vivir una doble vida. El es- 
tímalo emocional puede ser enteramente inventado, como el del niño que 
se fabrica solo sus espantos. Así Germaine Beaumont, en su Selle Ombre> 
parte de un dato emocional enteramente ficticio; se le ocurre imaginar a 
un hombre perdido entre las nieblas de Londres. 

¿Y el tema de Job? La enfermedad inspiró a Alphonse Daudet un 
libro profundo, La Douloti, pero es más bien un caso temático; el dolor es 
materia de observaciones directas, y no produjo una obra de imaginación 
independiente de la experiencia misma. Cierto poeta, amagado de un ata¬ 
que de gota, "ni a los hados maldice ni a la suerte”, como diría Othón, 
sino que abre un nuevo libro de notas para alguna futura obra. Todos co¬ 
nocen novelas o dramas de la tuberculosis, de la locura en marcha, del 
tumor cerebral que para en ceguera, etc. Pero en éstos y todos los casos 
semejantes, la elección temática puede o no haberse fundado en un choque 
emocional directo recibido por el poeta. El discrimen llega a ser imposible, 
y por fortuna, prácticamente inútil. En cambio, i quién sabe qué abismos de 
experiencias y aun traumatismos psíquicos pueden esconderse debajo de una 
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pequeña frase, de una observación, de apariencia humorística, de un rasgo 
satírico que parece no tener intención particular definida! 

1) El estímulo voluntario . 

Los estímulos no son siempre fortuitos. El artista aprende a solicitar 
sus provocaciones: aquí los estímulos son ya “excitantes”, en el sentido 
mismo en que se habla de “tomar un excitante”, Aquí entran los hábitos 
de trabajo, y aun los malos hábitos: las drogas de Hoffmann y De Quin- 
cey, la bebida de Poe y Darío, el tabaco de casi todos (Carlyle se habitua¬ 
ba a guardar silencio el tiempo de un pipa), el té que Napoleón adoraba 
y que medio embriagaba a Proust, el café de que abusaba Voltaire: “Va 
Ud. a matarse con tanto café’YIe decían. “Nací matado”, contestaba. Byron 
tenía predilección por algo tan poco romántico como el agua gaseosa. Schil- 
ler guardaba en su escritorio manzanas podridas, cuyo olor le deleitaba. 

Las excitaciones pueden ser de otro tipo menos inmediatamente mate¬ 
rial. El autor dramático de que habla Fromentin en su Dominique levanta 
una lista de caracteres “y los pone a pelear”. Del actor Taima se cuenta 
que, en una representación de Hamlet, agarró por el cuello a un criado 
momentos antes de entrar en escena y le lanzó a la cara las imprecaciones 
contra el fantasma, para el solo fin de despertarse los nervios. Bourdaloue 
se preparaba para sus sermones tocando el violín ; Gambetta, para sus dis¬ 
cursos, lanzando tiradas de palabras sin consecuencia, como hace vocaliza¬ 
ciones el cantor, o mejor aún, como el fakir facilita el éxtasis repitiendo 
la sílaba mágica: “¡Ohml” Flaubert se espoleaba leyendo a gritos lo que 
iba redactando, recurso también para verificar el ritmo. Otros se afinan 
previamente ojeando sus autores favoritos, como la “psicómetra” Irma 
Maggi, a quien vi en Buenos Aíres releer un fragmento de D’Annunzio 
antes de atacar sus experimentos. La sola contemplación de la página blan¬ 
ca excita a Walter Scott, a Nietzsche, a Rubén Darío, aunque parece inhi¬ 
bir al torturado Mallarmé. Algunos sólo se acomodan en el mayor silen¬ 
cio (las cámaras sordas de Lamartine, de Juan Ramón Jiménez, de 
Proust), 20 y de aquí que Goethe, en días de hipersensibilidad, prefiriera 
escribir con lápiz para no oír el rasgueo de la pluma. Léon-Paul Fargue se 
amuralla para escribir como en una ciudadela, “¡y gracias —dice— que 
no pongo el revólver sobre la mesa!” Otros se hallan mejor entre la al¬ 
gazara y el bullicio del café parisiense, como Gómez Carrillo y, en su ju¬ 
ventud, Francisco García Calderón. Valle-Inclán, entre otros muchos es- 
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pañoles, se ejercitaba hasta la madrugada en la tertulia del “Regina”, y 
luego, paginando de antemano todas las cuartillas, escribía sin corregir 
y de una sola tirada. Maurice Bedel necesita ruido callejero, y asomarse 
constantemente a la ventana para ver qué pasa, Ramón Gómez de la Ser- 
tva pone a andar la radio, y aprovecha las precipitaciones objetivas de los 
anuncios comerciales. Careo monta en el gramófono el Bolero de Ravel, o 
la Sinfonía pastoral . En un tiempo, Ortega y Gasset prefería tener la me¬ 
sa contra un muro desnudo; otros necesitamos delante de los ojos una 
perspectiva espaciosa. Del músico Spontini y del historiador Mézeray se 
cuenta que sólo concebían a gusto en la oscuridad, aunque fuera de día. 
León Daudet pretende que la contemplación de la mujer desnuda predis¬ 
pone al trabajo intelectual, lo que no parece de muy general aplicación. 
Está probado, sin embargo, que la actividad sexual de Victor Hugo era 
estímulo de su actividad poética, y otro tanto asegura de sí, modestamen¬ 
te, Pierre Mille. Germaine Beaumont se rodea de objetillos ridículos, ne¬ 
cesita su tintero de nácar, su portaplumas con una vista de Lamalou-les- 
Bains y, mujer al fin, se atavía para trabajar como para ir de visitas. A 
unos los cohíbe la máquina de escribir; a otros los ayuda, como a Tristan 
Bernard, a Paul Valéry, a André Salmón, en esto herederos de Mark 
Twain, abuelo de los literatos que han abandonado la pluma. Unos prefie¬ 
ren dictar y otros escribir; a quiénes les sirve la estenógrafa, a quiénes les 
estorba. Aquéllos buscan el campo; éstos, la ciudad. (Sobre estos extre¬ 
mos, el viejo Quintiliano demostraba ya una gran experiencia: ver La 
antigua retórica, iv, 64.) Hay escritores que necesitan confiar el proyecto 
a sus amigos; otros prefieren ocultarlo. Para algunos “le moi est haissable”, 
mientras otros no adelantan si no escriben en primera persona. El seudó¬ 
nimo acusa un fondo de timidez o de disimulo. Pierre Bost se preocupa de 
la calidad del papel (asunto de estética ruskiniana) y emplea dos tipos 
de letra: la primera, rápida y ligada, para los vuelos iniciales, y la segun¬ 
da, dibujada y lenta, para los desarrollos lógicos (asunto ya de grafolo¬ 
gia). Francis Careo entra en tal estado de receptividad que •—sin duda 
invirtiendo e\ proceso—* se ha convencido a sí mismo de que, cuando ne¬ 
cesita un incidente o una escena, no tiene más que salir a la calle para 
encontrarlos. El primer dramaturgo norteamericano, O'Neill, sólo sopor¬ 
ta la vida silvestre, detesta las muchedumbres urbanas \y abomina del es¬ 
pectáculo teatral! Julien Benda se excita por ideas directrices producidas 

% 
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en el choque polémico (“mis adversarios, dice, son mis colaboradores"); 
y nunca escribe cien lineas seguidas, porque compone interiormente, tum¬ 
bado en el sillón o en la cama, cuyas cortinas llega al extremo de cerrar. 
Estos se precipitan vorazmente sobre los gérmenes, y los otros los dejan 
dormir años enteros. (Goethe, en su vejez, aconsejaba reservar para la 
edad de experiencia los grandes proyectos de la juventud, aunque nunca 
tuvo por qué arrepentirse de haber lanzado al instante el Werther, brote de 
plena primavera. “Hay que reservar su juventud para la madurez", dice 
Jacques Ch&rdotme.) Aun las distintas horas det día ejercen su influencia 
característica. Hace años oí decir a D. Ramón Menétidez Pidal y a Juan 
Ramón Jiménez que sólo bien entrado el día podían concentrarse en el 
trabajo. “Por la mañana no existo", afirma Mauriac. Los antiguos creían, 

en cambio, que las musas hablan más libremente “en las purpúreas horas 

■ ■ 

Que es rosas la alba y rosicler el día", como dice Góngora. De madrugada 

a 

escribe Paul Valéry lo que escribe para sí, lo que más le importa. Final¬ 
mente, es un rasgo muy general y poco confesado —sin duda porque pare¬ 
ce pecar contra la consideración al prójimo y el respeto a los amigos— que 
la sola idea de un compromiso social en el curso de la semana basta para 
esterilizar desde el lunes. Recibir las cosas de sorpresa es preferible a te¬ 
ner por varios días encima la famosa 

3. Problemas de la crítica . 

' * 

\ Todos estos estímulos que hemos pasado en revista y muchos más 
que todavía podrían ocurrir constituyen, por una parte, el objeto de las 
investigaciones genéticas en cada obra determinada; y por otra parte, co¬ 
mo formas generales de la actividad y la sensibilidad humana, pueden dar 
lugar, por reiteración de casos, a los estudios de temática literaria. 

Pero los estudios genéticos necesitan garantizarse con toda clase de 
precauciones en vista de la dificultad de la investigación. Tal dificultad 
resulta: 

a) de la naturaleza del fenómeno; 

b) de la naturaleza de los testimonios ; 

c) de la naturaleza de la elaboración de la obra literaria. 
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a) Problemas críticos que resultan de la naturaleza del fenómeno . 

Ante todo, ya hemos señalado la necesidad de distinguir entre el estí¬ 
mulo de que brota toda la obra, y los estímulos parciales circunscritos en 
el anterior y que van determinando las sucesivas etapas en la elaboración 
de la obra. Estos estímulos secundarios pueden proceder por derivación del 
gran estímulo inicial, o pueden nacer independientemente y ser armoniza¬ 
dos después en ei conjunto mediante la operación artística. En este últi¬ 
mo caso, pueden asumir tal importancia, que nos encontramos ante varios 
estímulos de igual trascendencia, entre, los cuales resulta imposible discer¬ 
nir el primero. A veces, más que un estímulo, hay una constelación de es¬ 
tímulos. Y lo más general es que varios tipos obren conjuntamente deter¬ 
minando una unidad de choque. De aquí que-sea más fácil aplicar la inves¬ 
tigación de génesis a las obras pequeñas que a las obras de largo aliento. 

Por otra parte, como también lo dijimos al principio, los estímulos 
aparecen sumergidos en la trama total de las experiencias y llegan a con-, 
fundirse con el ser mismo y con la biografía del autor. 

Por los ejemplos anteriores, hemos visto que no siempre es fácil dis¬ 
tinguir un estímulo auténtico de un tema libremente escogido, dificultad 
que sube de punto en los casos de estímulos provocados voluntariamente. 

También hemos visto la facilidad con que se confunde un estímulo 
con una metáfora o imagen poética en general. Aunque es claro que;fe!, 
empleo preferente de metáforas de cierto orden nos orienta sobre las áo- 
minantes psicológicas del autor y nos lleva al terreno en que debemos bus¬ 
car el tipo de estímulos a que parece ser más sensible. . 

A veces, en casos privilegiados, el asunto o el giro mismo de la obra 
nos declara el estímulo. Otras veces, contamos con la confesión del autor, ; 
punto que luego examinaremos. 

Y sobre todo, la principal dificultad resulta de que nada es más mis¬ 
terioso que esta aventura hacia el yo profundo del creador. El camino es 
un oscuro túnel, el suelo es una tembladera. Sin duda hay vados, pero hay. 
que buscarlos por tanteo y error. La ciencia no puede establecerlos de una 
vez para siempre, pues sólo intentarlo así sería un error científico, una in¬ 
adecuación de los métodos a los fines. Ni siquiera existe una teoría ge¬ 
neral de la inspiración o de la imaginación literaria. Hay que proceder 
con calma, con respeto y ductilidad. Hay que ir dispuestos a sacrificar a 
cada instante la brillante fórmula que creíamos haber conquistado, y a la¬ 
que pocas veces se plegará la multiplicidad interna del fenómeno. En lo 
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indeciso y contradictorio, el peor enemigo, por seductor que sea, es el 
sistema. Fuerza es adiestrarse para no perder el tino en el balanceo y tem- 
piarse para aceptar todas Jas sorpresas* A lo mejor, ante un poema que 
hace llorar a los hombres, el poeta se desenmascara y nos dice cínicamente: 
“Lo escribí para usar la palabra vencimiento al final de un endecasílabo.” 
Y es posible que no nos engañe* De igual modo, cierto pintor muy en bo¬ 
ga, preguntado sobre uno de sus cuadros que estaba provocando un ver¬ 
dadero furor exegétíco, declaró a la prensa: "Yo veraneaba en casa de 
unos labriegos que tenían unos cerdos muy gordos. Se me ocurrió sacar 
partido de tales modelos: es todo lo que sé.” 

b) Problemas críticos que resultan de la naturaleza de los testimonios . 

Tales testimonios, si son de tercero, quedan sujetos a todas las caute¬ 
las del testimonio histórico y jurídico, que no son pocas, como lo saben 
bien ios historiadores, los jueces y los abogados. Extremo sobre el cual 
debo remitirme nuevamente a mi ensayo sobre La vida y la obra . Cuando 
se trata del testimonio del propio autor, se ofrecen varios tipos de adulte¬ 
raciones : El embuste práctico, que por obvio no requiere aquí nuevo aná¬ 
lisis, pero en que el conocimiento general de la persona y la vida del autor, 
mostrándonos cuáles son sus centros de interés o sus inclinaciones, nos 
orientan sobre un caso posible de mendacidad, ya sea consciente, ya in¬ 
consciente, ya por declaración o ya por omisión y silencio, etc. 

Pero hay adulteraciones más sutiles porque parecen llevar en sí mis¬ 
mas cierta fuerza de necesidad. La primera merece llamarse adulteración 
crítica. Como todo creador lleva dentro un crítico —un crítico sonámbulo 
que durmiera con un solo ojo—, a veces, en los testimonios, domina el 
creador y otras veces domina el crítico. Vigny, en su Diario , insiste en el cre¬ 
cimiento vegetativo de la creación. En tanto que Flaubert, en su Co¬ 
rrespondencia, insiste en la previsión intelectual y en la construcción metó¬ 
dica. Entre la divina inconsciencia y la humana conciencia, la brújula 
vacila, 

El segundo tipo sutil de adulteración en el testimonio de autor tiene 
una doble fase. "Las declaraciones de un escritor sobre la idea generatriz 
de su obra están sujetas a dos deformaciones: la tabulación y la interpre¬ 
tación.” (Píerre Audiat, La biographie de l’oeuvre littéraire .) Un escri¬ 
tor fabula cuando inventa orígenes falsos a su obra, llevado por el empeño 
de hacer más brillante el testimonio. Un escritor interpreta cuando descu- 
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bre a posterior! un declive de la obra no percibido en la etapa de la crea¬ 
ción, y luego pretende que, de hecho, tal declive íué intencionalmente bus¬ 
cado. Acaso las dos deformaciones se mezclan en los testimonios. 

Los tratadistas suelen recordar tres casos eminentes: Las explicacio¬ 
nes que da Balzac sobre la gestación de su Fisiología del matrimonio con 1 
funden lo cierto con lo dudoso. Victor Hugo explica la gestación del Ruy 
Blas y del Cromwell y se abandona a su malabarismo de tríadas; y como 
no le faltan recursos, es capaz de convencernos de que dice la verdad pura 
pero la crítica reivindica el derecho a sus reservas. Edgar Poe demuestra 
—éste si— la gestación del Cuervo , y lo hace con tal perfección, que nos 
parece asistir, no a la erupción volcánica de un terreno poético, sino a la 
triangulación de un suelo consolidado hecha por un experto geómetra. 
Verdaderamente, nos decimos, si se trata de tabulación o interpretación es 
muy grande casualidad que todas las circunstancias del poema correspon¬ 
dan tan perfectamente a la teoría. Pocas veces se habrá dado mejor alian*- 
za entre la previsión y la poesía. Parece realmente que aquí el poema se 
prevé y se demuestra. 

6 

c) Problemas críticos que resultan de la naturaleza de la elaboración 
en la obra literaria . 

La obra no es una idea fija, sino un proceso. El estimulo inicial pue¬ 
de ser desviado, ahogado, sustituido, enriquecido en el curso de la ejecu¬ 
ción. Más frecuentes son los desvíos, injertos, refuerzos, que no la com¬ 
pleta desaparición del impulso inicial. También hay la obra hecha a retazos; 
también la obra mal hecha, disparatada; también la extravagante qüe de 
propósito rompe la unidad. No todas pueden prestarse al mismo análisis* 

A veces la complicación del análisis proviene de circunstancias .ex- 
cepcionales. Así, por ejemplo, hay empresarios de obras colectivas, hechas 
entre varios “negros”, como se les llama en el argot del oficio. Varias plu¬ 
mas trabajaron para el formidable Dumas, y como él era inventor de ra¬ 
za, seguramente que después ponía la mano en la materia y remodelába y 
ajustaba el conjunto. André'Willy, que nunca acertó a escribir una línea 
por extraordinario caso de inhibición, es ejemplo más grosero que Dumas, 
Encargaba la obra a otro, dándole una idea general, o si bien le parecía, la 
compraba ya hecha; y luego encomendaba al mismo autor los retoques y 
ajustes. Los cuales, según asegura su exesposa y víctima más ilustre,. 
Colette, no carecían de buen sentido. En estos casos el estudio critico tiene: 
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que abstraerse de ciertas particularidades de imposible discriminación, es¬ 
tudiar la obra a ojos cerrados y como si ignoráramos la monstruosidad de 
la amalgama previa de voluntades, considerar la obra como efecto, y ave¬ 
riguar si sobrevive en ella un impulso genético y cuál sea éste. Esta co¬ 
laboración es mucho más explicable en la ejecución que en lá iluminación 
que la precede. Así componía Alfonso el Sabio sus vastos repertorios, 
asistido por un grupo de colaboradores, como hoy se redacta una enciclo¬ 
pedia. Así hizo Rubens algunas de sus telas. Un simple consejo amistoso 
puede determinar en la obra lina transformación semejante al retoque 
maestro. Máxime dü Camp no es extraño al hecho de que Flaubert rehi¬ 
ciera sus Tentaciones de San Antonio, aun cuando no haya metido pluma 
en la obra. 

Otro caso singular es la elaboración entre varios, franca y confesada, 
o al menos sin ánimo de subordinarse a un responsable único: en el siglo 
xvii, aquellas comedias que se improvisaban “en horas veinticuatro”, re- 

i 

partiendo la tarea por actos y aun escenas, para echarlas cuanto antes en 
las insaciables fauces del publico. En nuestros días, las colaboraciones tea¬ 
trales de Flers-Caillavet, Marquina-Catá, y aun la inverosímil combinación 
A^orín - Muñoz Seca. 

Por sus condiciones materiales, el cine se presta singularmente a es¬ 
tas obras en colaboración, y aun los dibujos animados, que a primera vista 
parecen brotar de un solo pincel, ya sabemos los centenares de manos que 

suponen. 

Caso aparte y problema psicológico muy atractivo es el de los Díósco- 
ros literarios o hermanos siameses. Lo normal es que cada hermano corra 
por su cuenta, como aquellas inmortales Bronté, de quienes decía Chester- 
ton que Charlotte, junto a Emily, venía a ser un mero espectáculo domés¬ 
tico junto a un espectáculo no humano: el incendio de una casa junto a 
una tempestad nocturna; o como los hermanos Machado, de quienes dice 
el poeta ecuatoriano Jorge Carrera Andrade que, mientras Manuel “llenó 
los ámbitos del idioma con sus cantares olientes a verbena, azahar, cla¬ 
veles y untuosos cabellos de la gitanería”, Antonio “bebió lo agrio de la 
luz castellana en el austero paisaje de Soria”, 80 y podemos añadir que al¬ 
canzó una nueva dimensión en las evidencias poéticas más serias y ele¬ 
mentales. Pero a veces se produce entre los hermanos la pareja creadora: 
Goncourt, Marguerite, Tharaud, Alvarez Quintero. Podrá ser que uno 
domine en la recepción de estímulos, o ambos de modo intermitente, o que 
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haya alguna suerte de mutua fertilización no del todo estudiada. Entre los 
Tharaud, la colaboración va desde el diálogo hasta el combate -—según 
testimonio de su jardinero—•> lo que determina una fragmentación del pro¬ 
ceso, una pedacería de papelitos, un juego de tijeretazos, cambios de lugar, 

abuso de alfileres, pinceladas de goma, etc. Claro que esto le acontece al 

% 

mismo escritor individual, pues las germinaciones mentales no aparecen 
según arte y lógica. Brousson cuenta cómo Anatole France se reía de sí 
mismo considerando que sus instrumentos de trabajo solían ser las tijeras 
y el frasco de engrudo, con más frecuencia que la pluma. 

Finalmente, hay adulteraciones del proceso clásico que se salen del 
cauce y aparecen determinadas por motivos más industriales que literarios. 
Maree! Allain, constante viajero, dictaba al parlófono dos novelas policia¬ 
les por mes para satisfacer a su público, y se veia obligado a proporcionar 
de antemano y a pie forzado —con violencia de toda génesis auténtica— 
títulos y escenas salientes de la obra futura, aún no concebida en rigor, 
para dar tiempo a que se la ilustraran. Hijo también de la nueva velocidad 
del mundo, Georges Simenon, a los veintiocho años, llevaba escritas dos¬ 
cientas ochenta obras bajo dieciséis seudónimos diferentes, mero traslado 
bruto —según él asegura— de los casos impresionantes que iba encon¬ 
trando en las escalas de sus largas travesías en yate, y traslado en que con 
frecuencia no se tomaba siquiera el trabajo de cambiar los nombres reales 

de los personajes. . . 

* ; 

* % 

• 1 , • 

1 - 

f i 

- * 

4. Observaciones finales, , 

• * 

... • ■ . * ■ 

* 9 • 

Será poco frecuente que ocurra a la crítica indagar el estímulo gene- 
tico de una obra, sin estudiar a la vez el conjunto de la ejecución de la 
obra. Y esta tarea sumerge por sí sola la indagación en mil operaciones 
diferentes: crítica de atribución, de restitución o depuración de los textos, 
averiguación de fuentes e influencias, inventarios temáticos de la obra por 
tipos sensoriales, sentimentales, ideológicos, estilísticos, etc., y en fin, con¬ 
sideraciones biográficas, históricas y sociológicas. 

Como ejemplos de lo uno a lo otro recordaremos aquí algunos estu¬ 
dios de calidad, que distan mucho de limitarse a lo que aquí llamo estímu¬ 
los iniciales, pero que los transportan y envuelven en el análisis de con¬ 
junto : 
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Huguet ha hecho investigaciones sobre el sentido de la forma, el color 
y la luz en las metáforas de Víctor Hugo; Vellay, sobre la génesis de L’Es- 
prit des Lois; Séché, sobre la génesis del Genio del Cristianismo; Maré- 
chal, sobre la génesis del Jocelyn ; Giraud, sobre la génesis de La leyenda 
de San Julián el Hospitalario ; Rosiéres, sobre la génesis del Hernani ; el 
vizconde Spoelberch de Louvenjof, sobre ciertas obras de Balzac; Thou- 
venín, sobre La recherche de l’absolu , del mismo Balzac; Rudler, sobre 
Andromaque; Lanson, sobre “cómo Voltaire hacía sus libros”; Rigal, so¬ 
bre el Ruy Blas; Massis, sobre la composición de las novelas de Zola; 
Plattard, sobre Rabelais; Villey, sobre Montaigne* Cerca de nosotros te¬ 
nemos el libro de Amado Alonso sobre Pablo Neruda. 

En conclusión, el campo de los estímulos es infinito. No digamos ya 

en el punto de partida de la obra: en una sola página, detrás de un párrafo 

* 

cualquiera bulle todo un mundo de motivos, acaso recogidos a lo largo de 
varios lustros, según intenté mostrarlo en mis ensayos Detrás de los libros 
y El revés de un párrafo . Los testimonios de novelistas y dramaturgos so¬ 
bre cómo ven aparecer en la placa de la conciencia, ya de repente, ya poco 
a poco, la figura de sus personajes, agobian por copiosos. Dice bien Ale- 
xandre Arnoux que todo lo que hace el escritor, “y sobre todo lo que no 
es literatura”, viene a desembocar en la obra. La mente es embudo aspira¬ 
dor para todos los asuntos e imágenes del mundo. La obra que plenamente 
quisiese aprovecharlos tendría que valerse de todas las artes “y algunas 

I 

más”, como hubiera dicho Quevedo. Artistas hay que mantienen, al lado 
de su vocación principal, aquel ejercicio accesorio o “violín de Ingres” 
que sirve para descargar algunos residuos. Otros materialmente se ahogan 
entre múltiples intenciones rivales. Aquéllos tantean una disciplina que luego 
abandonan o que viene a ser la higiene de etapas transitorias: la pintura 
en Goethe, Víctor Hugo, Gautier y Rossetti. Unos cuantos logran domes¬ 
ticar a la vez varias musas: Leonardo, Miguel Angel. La plétora de inci¬ 
taciones explica el sueño, por algunos acariciado, de las artes totales: tra¬ 
gedia griega, ópera renacentista, drama musical wagneriano, misa poética 
de M aliarme, en que se integrarían todos los símbolos humanos. 

El aficionado encontrará documentos- sobre Alphonse Daudet, los 
Goncourt, Dumas, Sardou, Pailleron, Coppée, Meilhac, Halévy, Franqois 
de Curel, en las investigaciones de Alfred Binet y Jacques Passy ( VAnnée 
Psychologique , 1894) ; y sobre muchos escritores contemporáneos, en las 
entrevistas de Charensol aparecidas en Les Nouvelles Littéraires y re- 
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cogidas luego en el volumen Cotnment ils écrivent. El Dr. Toulouse ve 
confirmados sus estudios neuropáticos sobre Zola por el legado que dejó el 
novelista a la Biblioteca Nacional de París, Paulhari, en su libro sobre La 
Invención, interroga al poeta Robert Dumas ;y al dramaturgo Legouvé. 
Binet continúa sus anteriores pesquisas, examinando ahora a Paul Her- 
vieu, Kostyleff estudia en varios literatos ciertos mecanismos cerebrales. 

Este materia! apenas comienza a ser aprovechado. En todo caso, no 
puede ya decirse, como en tiempos de Poe, que los escritores, por vanidad 
o por modestia, se nieguen a descubrir al público las escenas tragicómicas 
de Ja “his trio” literaria que acontece tras el telón. 

\ * • A 

' * , * 1 

Alfonso Reyes 


NOTAS 

• • 9 

1 Cuando no indico nombre del autor, me refiero a mis propias obras. 

2 C. Judson Herrick, An Jntrod . to Neurotogy. 

3 Permítaseme citar una nota dé mis Romances del Río de Enero: "Aproximada¬ 
mente, un principio común, descubierto en las experiencias poéticas de Rípjaneiro: una 
como ley del péndulo, una oscilación, una bifurcación de emociones. La idea -—siem¬ 
pre— parte y líes a a término; luego vuelve atrás y se anula. M Esté sentimiento pen- 

• *• *••••* 

dular inspiró todo el libro. 

4 Arturo Marasso, Rubén Darío y tu creación poética, piensa que tuvo influencia 
determinante en Darío la lectura de Réné Ménard, Mythologie dans Vact anden et¡ 
moderne, París, 1878. 

5 "Mal de libros", en Calendado, Madrid, 1924. 

6 Detrás de tos libros, en La Prensa, Buenos Aires, 26 de noviembre de 1939.) 

6 

1 "Juegos de títulos de comedias", en Reloj de sot. Madrid, 1926. 

8 Cuestiones estéticas, el primero de los "Tres diálogos". 

9 J, Eschcr-Dcsrivieres y R. Jonnard, VEblauíssement. Eludes méthodologique «. 
París, Hermann et Cíe., 1937. 

10 La antigua retórica, l, 17. México, 1942. 

11 Goethe y la filosofía del dibujo , en Romance. México, de febrero de 1940. 

12 Julio Raelas, subjetivo, en Revísta Moderna, México. 1908, 12-15: observación 
también recogida en "Rubén Darío en México", Los dos caminos, p. 120 y en Pasado 
inmediato, México, 1941, p. 36. 

13 Como metáfora literaria, aproqimé el estilo eclesiástico-arquitectónico y el mester 
de clerecía en Los siete sobre Deva . 

14 El paisaje en la poesía mexicana del siglo XIX . 
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LITERARIOS 


15 “¡Oh, maestro Ramón y Cajal!", en Reloj de sol. 

16 Detrás de los libros. La Prensa* Buenos Altes, 2ó-XI-1939. 

17 “Voces de la calle", en Cortones de Madrid (Las vísperas de España) ; "Ana¬ 
cronismo", en H aellas; y "La norma", en Calendario. 

18 Caito a Maltarme, en Sur, Buenos Aires, julio de 1934. 

19 Memoria? de cocina tf bodega, en La Prensa de Buenos Aíres, -28 de julio, 25 de' 

agosto y 8 de septiembre dé 1940. - ‘ 

2.0 El "tema" ej un motivo pasajero; el."asunto" abarca el motivo general <Je la 

% n 

obra; .el "estímulo", es la provocación o germen, que puede no estar mencionado ni. 

descubierto en toda la obra.... 

► # * ; . . 1 

21 Sobre el andariego Rousseau, Juan Jacobo sale al campo, en Nosotros. Buenos 

Aires, abril-diciembre de 1934. : 

22 Un desliz de Croce, en El Sol de Madrid, 1918. 

23 JSreue apunte sobre los sueños de Descartes, en el vo!,: Descartes. Homenaje en 
el Tercer Centenario del " Discurso del Método ", Buenos Aires, Facultad de Filosofía 
y Letras, 1937. 

24 Personalmente, tenemos alguna experiencia de este intento por aprovechar la pesa¬ 
dilla : La Cena, en El Plano Oblicuo, y el Diálogo de mí ingenio y de mi conciencia^ 
(prefiguración de la parábola claudeliana de Antmus et Anima) « en El Cazador. 

25 "El revés de un párrafo 1 Y en La experiencia literaria , de próxima publicación 
en Buenos Aires, Losada, 

26 "Sobre el procedimiento ideológico de Stéphane Mallarmé", en Cuestiones esté- 

. ‘ • 1 • ' 

ticas. 

• •••* • • • * * 

27 De Cuitzco, ni sombrp, en La Prensa > Buenos Aires, 13 de abril de 1941, 

28 ¿a vida y la obra, en Revista de Literatura Mexicana, México, julio-septiembre 
de 1940,—También se relaciona con. el asunto mi breve ensayo El método histórico 
en la critica ¡iteraría. Boletín de la OSM. diciembre de 1941. 

* . * • ' . / # . N 

29 "Juan Ramón y los duendes", en Los dos caminos ; y "La última morada de 

• * • , « 

Proust", en la revista Valoraciones, La Plata, mayo de 1928. 

30 Microgramas, Tokio, 1940, 
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Poesía y Música en Jas Primeras Formas de Versi- 
ficación Rimada en Lengua Vulgar y sus Ante¬ 
cedentes en Lengua Latina en la Edad Media. 


La estructura poética y la musical en la poesía y música ¿e nuestros Can- , 
cioneros. El zéjel Antecedentes y consecuencias. El canto en 
redondo. Su probable persistencia en nuestros villancicos de los siglos 

XV y XVI. 


La publicación reciente de los estudios de don Ramón Menéndez Pidal 
acerca de las formas más antiguas de poesía rimada en los árabes espa¬ 
ñoles y en la lengua vulgar de los trovadores provenzales, gallegos y caste¬ 
llanos, vuelve a dar actualidad a la controversia entre arabistas y romanis¬ 
tas acerca de la prioridad de esas formas, cuyo tipo más característico es 
el llamado “zéjel” entre los árabes de Andalucía; forma muy perfecta en su 
gran antigüedad y que, en su estado original o en formas derivadas (al 
parecer) se encuentra, en fechas posteriores a la de su aparición en Anda¬ 
lucía, en la poesía en lengua vulgar de los países románicos. En su colee-, 
ción de estudios que titula “Poesía árabe y poesía europea”, impresa en 

Buenos Aires en 1941, el señor Menéndez Pidal reúne ensayos de diversas 

• • ■ • 

épocas, a los que da validez actual su reimpresión. Comparados con los 
que contiene e! volumen publicado asimismo en Buenos Aires en 1939, > 
se echa de ver que el distinguido maestro ha querido mantener en ellos el 
punto de vista bajo el cual fueron escritos a muchos años de distancia 
(según se detalla oportunamente). Estos puntos de vista no son siempre 
coincidentes y merece la pena de cotejarlos con otros expuestos desde hace 
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pocos años por romanistas especializados en ciertos tipos de música vocal, 
en latín, derivada de prácticas eclesiásticas decaídas desde hace siglos y 
que, por lo tanto, estaban completamente olvidadas- El estudio actual de 
esas pequeñas formas vocales medio eclesiásticas, medio profanas, en latín 
rimado, tiene un interés extremo, porque, dentro de la Musicología, altera 
profundamente las ideas que se tenían, en general, acerca de la música me¬ 
dieval en varios aspectos y, de rechazo, traen nuevos puntos de mira de 
muy sustanciosa novedad a los estudiosos de la Historia literaria, particu¬ 
larmente, como se indica, por lo que concierne, a las primitivas formas de 
la poesía rimada en lengua vulgar en los siglos postreros de la Edad Media, 
colindando ya con el Renacimiento, No puedo, en el presente artículo,’in¬ 
tentar un estudio general de las formas musicales que varv unidas a, las 

• % * • ' i i , * • • » • ♦ • 

poéticas, sino que aludiré a unas y otras en cuanto tienen una relación 
más o menos directa con el zéjel, 1 bien porque aparezcan como posibles 
antecedentes suyos, bien como tardía consecuencia, puesto que se las ve 
vivas en los Cancioneros castellanos de los siglos xv y xvi como son 
el llamado de Palacio (por conservarse en la Biblioteca real de Madrid el 
manuscrito) o de Barbieri, por el nombre de su transcriptor, y el de Up- 
sala, mucho más breve y menos rico en tipos poético-musicales, que se 
conserva en la Biblioteca de aquella Universidad nórdica y que ha sido 
recientemente transcrito por don Jesús Bal y Gay. 



* . • — » * i 

estribillo, mu- Las formas con estribillo de los trovadores y troveros 
danza y vuelta franceses, de los españoles y de artistas semejantes a 

ellos en otros países, nacidos principalmente bajo su in-! 

r , 

flujo, muestran variedad de tipos de fina invención y viva imaginación 

* • • • . 

combinatoria entre los elementos de la canción. Estos elementos son, esen- 


► i ’ ' • 

cialmente, tres: el estribillo, especie de tema que glosa (como dirán des¬ 
pués los poetas castellanos) una parte variable compuesta de dos elemen¬ 
tos: un dístico o terceto (o tris tico, como lo denomina Menéndez Pidal) 
monorrimo (u otras formas más complicadas), seguido de un verso libre 
que, al rimar con el estribillo, sirve para “dar la. vuelta” hacia él, bus¬ 
cándole. El estribillo, más tarde, puede desaparecer, o quedar como lar- 
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vado, apenas aludido; las coplas, estrofas o mudanzas pueden enriquecer 
su estructura, por lo regular tomando la forma de cuarteta en consonan¬ 
cia alterna; la “vuelta” permanece en la mayor parte de los casos. 


* * . 

la vuelta en Estas denominaciones son las empleadas por el señor 
la música Menéndez Pidal, y las seguimos para mayor claridad. 

Nuestros músicos del Cancionero de Upsala (siglo 
xvi), daban el nombre de “Buelta” a toda la mudanza cuyos últimos 
versos se cantaban con la música del estribillo (ejemplos xvi, xx, xxr, 
xxiv, xxvi) o, más raramente, cuando la mudanza no es sino una glosa 
del estribillo mismo, como el número xix. Mostraré dos ejemplos a fin 
de ver la diferente estructura entre la repartición de las rimas y la de 
las frases o motivos musicales. Conviene aclarar que el sistema que se- 
guiré en este artículo al designar ése orden de las rimas y de las frases 
musicales, es diferente del seguido, por lo regular, por los musicólogos. 
Para mayor sencillez denomino una misma rima con una misma ma¬ 


yúscula, o sea, que distintas mayúsculas (por orden alfabético siempre) 

. • • t • • * . -• • *• 

designan diferentes rimas sucesivas. Cada frase musical va designada por 
una letra minúscula: dos minúsculas iguales designan dos frases idénticas; 
dos minúsculas distintas, dos frases diferentes. Cuando dos frases, aunque . 

no exactamente iguales, son claramente variación leve una de otra, van 

■ { ~ * ' ■ • * • 

designadas por la misma minúscula seguida de un índice, así: a, a', a"/ etc. 
Si las frases son muy diferentes de las señaladas a, b, c, d„ etc. y es útil 
subrayar esa distancia, van designadas con las letras finales del alfabeto, 
x, y, z. 




Rima 

Nuni. xx 

® ^ * * 

A 

¿Dime robadora 

B 

Qué te merecí? 

A 

¿Qué ganas agora? ' (bis) 

B 

i Que muera por tí! 

C 

* r . i * 

Yo siempre siruiendo,. 

P 

Tu siempre oluidarido; 

C 

Yo siempre muriendo, 

D 

Tu siempre matando. 


289 . 


Motivo o frase • ; 
musical 





“Buelta” 

• m 9 
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A 

Yo soy quien t’adora, 

■ 

a 

B 

Y tú contra mí; 

b 

A 

¿Qué ganas agora? 

c 

B 

¡ Que muera por tí I 

d 


• > 

Núm. xix a 

9 

• - t 

A 

Alta estaua la peña 

a 

A ! 

Nace la malua en ella, (bis) 

b (bo 

A 

Alta estaua la peña 

a “Buelta” 

B 

Riberas del río, 

Nace la malua en ella 

b 

A 

a 

B 

Y el trébol florido* 

b 


el canto en Antes de pasar más adelante conviene señalar, desde 
redondo este momento, la posible influencia sobre esta poesía de 

la Urica gallega (según modelos franceses que se deta- 
liarán más adelante), de las canciones "en redondo”, es decir, aquellas en 
las que uno o varios cantantes por turno entonaban una copla o mudanza 
a la cual respondía el grupo de asistentes, o coro, cantando el estribillo se¬ 
gún variadas maneras. Por supuesto, basta la sucesión del canto.estro- 

b i 

• # " r * . s 

fico, pasando de un cantor a otro para que el canto en redondo, "rotun- 

1 * A 9 J* * 

dus”, o "rotundellus” aparezca, y esto lo mismo tratándose de música 

i *» i 

monódica, o sea sin acompañamiento, que polifónicamente, cuando ‘ un 

cantante entona una frase y en seguida otra mientras que un según- 

• ^ 

do cantante entona la primera conjuntamente con aquélla, y así sucesiva¬ 
mente, con la posibilidad de agudas combinaciones. A mi entender, ti¬ 
pos de poesía lírica gallega como las "cossantes” y "canciones de amigo”, 
en el siglo xm, cuya influencia creo observar en la canción "Alta estaba 
la peña”, consistían en la improvisación de sucesivas mudanzas con conso¬ 
nantes nuevas sobre un patrón musical persistente, o sea un juego de in¬ 
vención por turno. 8 Este juego, extendido probablemente desde fecha an¬ 
terior para el canto monódico y desde esa fecha aproximada para el canto 
polifónico entraría en España tanto por la vía profana con la poesía tro- 
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vadoresca de primera hora, como por la vía eclesiástica. Si no hay cons¬ 
tancia de lo primero, sí la hay de lo segundo, en códices de música 
religiosa como e! de “Las Huelgas 11 (siglos xm y xiv), y en otros don¬ 
de se encuentran tipos de canto en redondo semireligiosos, es decir, pro¬ 
fanos aplicados a un propósito piadoso, como en los llamados Códice Ca- 
lixtino (s. xm) y el Llibre Vermell, de Monserrat (s. xiv), ambos con 
copias de música muy anterior a la de la época en que fueron escritos. 
Más lejos se hablará de ellos al referirnos a alguna de sus páginas. 

Según lo que se dice, la canción “Alta estaba la peña” podía conti¬ 
nuar, con el mismo sistema de rimas y de frases musicales de una manera 
semejante a ésta: 

Alta estaua la peña 
Riberas del vado; 

• * 9 

Nace la malua en ella 
Y el rosal granado. 

Etc. 

. i i 

(utilizo, como ejemplo, unos versos muy conocidos de Gil Vicente). 

El villancico número 122 del Cancionero de Barbieri (con música de 
Troya), reproduce exactamente el juego que propongo para e! anterior: 

Quien tal árbol pone 
Razón es que llore. 

* *• ^ 

Quien tal árbol pone 

1 fuera de su casa, 

bien tiene que llore 
toda la semana. 

Quien tal árbol pone. 

Razón es que llore. 

► 

Quien pone su amor 
do no hay esperanza. 

(Etc., siguen tres coplas.) 

La música sigue la combinación ab, tanto para las rimas AA como 
para las AB. Sólo incluye el texto el estribillo inicial y la música de la 
primera copla, según la mayor evidencia por la causa apuntada. Esa debe 
ser, asimismo, la razón por ía cual ía canción número 458 aparece sofa- 
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mente con el texto, la música del estribillo y la del primer verso de la mu¬ 
danza, pues que los ejecutantes sabrían bien cuál era la tarea que les in¬ 
cumbía : 

Meis olios van per lo mare, 

Mirando van Portugale. 


Meis olios van per lo rio. 

r 

' 4 

• » . k 

Si quisiéramos ver cómo se llevaba a cabo el juego completo, una “can¬ 
tiga de amigo” que penetra hasta el Cancionero de Barbieri (número 50), 
nos lo mostrará en todo detalle; 


A Minno amor, dexisteis áy 

A Venno a ver como vos vay, 

r • •• 



B 

B 

A 


Minno amor tan garrido, 
Firios vuestro marido; 
Venno a ver como vos vay. 


b 

a 

b 


C 

C 

A 


Minno amor tan lozano, 
Ftrios vuestro velado; 
Venno a ver como vos vay. 



Y veremos, en su lugar oportuno, que esta canción pertenece al grupo 
de las que, a mi parecer, se cantaban en forma redonda entre las muchas 

• • • r • 

que en el Cancionero de Barbieri pueden cantarse de esta manera. 

. ' 4 . r 

Es el caso de la canción número Ó: 

A Al alba venid, buen amigo, a 

B Al alba venid. b 

C Amigo el que yo más quería, c 

C Venid a la luz del día. c 

% t 

D Amigo el que yo más amaba, 

E) Venid a la luz del alba. 


C 

C 


Venid a la luz del día. 
Non trayais compañía. 

Etc. 
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El manuscrito suprime la música para las estrofillas a partir de la 
tercera (DD); probablemente la ratón consiste en que las siguientes se 
cantarían con la música (cc) de la segunda, sucesivamente o en ronda, 
interpolándose entre ellas el primer pareado (AB) cuya música (ab) ser- 
vi ría de estribillo. Esta interpolación es importante, porque en ella con¬ 
siste el muy variado juego de formas cantadas y danzadas como “ron- 
deaux”, “vireíais” y “ballades”, género trovadorescos de los que haré es¬ 
cuetamente mención y que prolongan su influencia dentro de España en 

casos como los anteriores y otros más todavía. 

& 

el canto Lo que nos importa, en este momento, es la alternación 
alterno entre el solista v el coro, tanto si la mudanza era im- 

provisada como si no lo era. Esta manera de canto ven¬ 
dría a ser como un modo de canto antifóníco, que pudo haberse conser¬ 
vado entre los juglares y los goliardos desde tiempo inmemorial, pues 
que en primer término es de origen oriental, como se sabe, y más proba¬ 
blemente aún era una adaptación popular de las costumbres eclesiásticas 
del Occidente. Los primeros cantos en rondellus, por su parte, aparecen 
en infolios de música religiosa, pero el llamado Canon o Rota de Reading, 
del siglo Xiii, conservado en un manuscrito inglés, parece indicar que, 
de origen religioso o popular, ese gran rondó, tan perfecto, se cantaba 
tanto con letra latina como con texto vulgar, dentro y fuera del templo. 
Y, por lo que se refiere a la estructura estribillo-mudanza-vuelta (“Re- 
frain-strophenlied”, la denominan los musicólogos actuales como Besseler), 
el hecho de que la forma más perfecta en lengua vulgar (por lo que a su 
regularidad concierne) sea al mismo tiempo la más antigua que se conoz¬ 
ca, hace pensar en ese origen eclesiástico como el más próximo. 


el zéjel, la in- Ahora bien: esta forma perfecta en su estructura poéti- 
fluencia orien- ca, aparece, a los menos documentalmente, tiempo antes 

tal del arte trovadoresco y en un lugar lejano al de su 

florecimiento. Es más, aparece en un medio cultural tan 
distinto de la cultura románica como lo fue la cultura árabe: árabe-anda¬ 
luza, es verdad, en constante e intenso contacto con aquélla en la Penín¬ 
sula sobre todo, pese a los antagonismos religiosos, raciales, éticos, y, en 
general, a su concepto de la vida y de la sociedad. 
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El contacto entre el mundo musulmán y el románico en la Alta Edad 
Media, clió por resultado, en efecto, un intercambio de elementos cultu¬ 
rales entre ambos tipos de civilización. (El libro de Henri Pirenne: 
■M ahorne t et Charlemagne, París, 1937, puede servir eficazmente al lector 
para un primer conocimiento de esa reciprocidad de influencias en la 
época de la formación de la Europa Medieval.) Si el intercambio se hacía 
en todos los aspectos materiales y espirituales, de lo que son testimonios 
bien conocidos el álgebra y la numeración arábiga 4 y multitud de detalles 
en las artes manuales y decorativas, 5 no es sorprendente que lo hubiese 
también en la Música y en la Poesía: lo sorprendente habría sido lo con¬ 
trario. Instrumentos como el laúd llegaron a la par por el sur, con los ára¬ 
bes andaluces y por el norte más tarde, a la altura de las Cruzadas, dando 

9 

por resultado dos técnicas y dos diferentes criterios estéticos en su aplica¬ 
ción. Diversos temas poéticos pasan, al parecer, de la poesía árabe a la 
trovadoresca: Menéndez Pidal detalla algunos de ellos en el ensayo que 
abre su libro mencionado y hay que añadir algún caso curioso más, como 
es el de la improvisación de versos que los poetas árabes hacían basándose 
en el pie forzado de una flor determinada, lo cual persiste, en la Italia 
del Renacimiento, en la poesía popular improvisada que denominaban “du¬ 
re”, “nawriyyat”, en árabe. 6 

Dicha influencia lia sido exagerada por algunos arabistas en cuanto se 

refiere al influjo directo de la poesía árabe sobre los trovadores y troveros, 

■ 

y aun sobre su música. Este último, punto no es sino un punto abierto de 
interrogación, porque falta toda evidencia documental relativa a la música 
arábigo-andaluza de aquel tiempo y precisa tener en cuenta que si los mú¬ 
sicos de hoy siguen practicando un modo de canto antifóníco semejante, 
según toda probabilidad al antiguo, la música árabe actual, en determinados 
aspectos, se basa en un concepto del sonido y de sus combinaciones ente¬ 
ramente diferente del europeo, aunque haya regiones en el norte de Africa 
donde se conserva viva la música de los árabes de Granada en sus, por eso, 
llamadas “ghernatas", 7 música que, con cierta discreción, puede servir de 
base para algunas deducciones. En cambio, la existencia de manuscritos 
que contienen exquisitas poesías arábigo-andaluzas, permite un análisis 
objetivo de sus formas, sobre las cuales se puede proyectar la música viva 
aún en Argel y Túnez, conjeturando cómo procederían los viejos anda¬ 
luces. El sistema es, pues, justamente el contrario del que siguen algunos 
arabistas como el profesor don Julián Ribera que, mucho más erudito en 
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materia literaria que musical, creyó posible traducir a su buen capricho los 
manuscritos musicales españoles y franceses de aquella época 8 para cer¬ 
tificar dicha influencia “musical.” Los musicólogos más versados en esa 
clase de transcripciones no secundan, sin embargo, al señor Ribera en sus 1 

arriesgados corolarios. 

£ • 

# . J * * 

* * 

i' . : 

forma del zéjel Otra cosa es la cuestión de las formas literarias que, 

estudiada sin apasionamiento afirmativo o negativo, 
arroja enseñanzas por demás nuevas y curiosas. El eje de la discusión en?, 
tre arabistas y romanistas consiste esencialmente en la estructura poética 
del zéjel o mohacha (“muwaxxaha”), cuya forma más completa y per¬ 
fecta se encuentra en el “Cancionero de Aben Cuzman” (o Guzmán)^ 
poeta cordobés de fines del siglo xi y principios del siguiente, o sea con¬ 
temporáneo del primero de los trovadores conocidos, Guillermo de Aquí? 
tania. El zéjel de Aben Guzmán se compone de aquellos elementos antes’ 
mencionados: 

1^ Estribillo de dos versos pareados (ul-ul). 9 

■ 

29 Mudanza o copla de cuatro versos, ttes de íos cuales son consonan¬ 
tes entre si (ih-ih-ih) ; y 

39 El .cuarto verso, libre, sirve de vuelta al estribillo con el cual rima 
(ul) y cuya repetición provoca así. 

m A 

9 

Este juego se repite. La rima de las mudanzas siguientes cambia en 
cada una de ellas, pero no así la vuelta, porque como rima con el estribillo 
es siempre la misma. Esta forma, completa, era ya vieja en tiempos de' 
Aben Guzmán, porque ei primer poeta que la habría empleado, al decir de 

* . 9 

historiadores árabes (Aben Bássam, de 1109, y Aben Jaldun, 1332-1406), 
fue un ciego natural de Cabra, en el reino de Córdoba, llamado Mucáddam 
en Cabrí, que vivió en tiempos del Emir Ahdallah, a fines del siglo ix, o 
sea en una época en la que la música europea había llegado á la extrema, 
perfección y grandeza de su arte monódico, y cuando, tras de sus juegos! 
de canto en redondo (en “rondellus”), comenzaba a desdoblar sus melo-q 
días en armonías rudimentarias, a dos voces consonantes, en la “díafonía’N 
u “organum” (el monje Hucbaldo, a quien se atribuye el famoso tratado; 
Música Enchiriadis, es de ese mismo siglo). h 
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El zéjel de Aben Guzmán, o la forma que le sirve de prototipo, per¬ 
dura largo tiempo en la Europa meridional. Si su reproducción “exacta” 
es relativamente escasa, sus derivaciones, en las cuales la estrofa con vuel¬ 
ta es importante, abundan, en cambio. Lo más frecuente es que hayan per¬ 
dido el estribillo. ¿Por qué? Se atribuye el hecho a que, cantadas por los 
juglares en la sociedad cortesana, los señores no se prestarían a hacerles 
el coro. Veremos en seguida que no es este el caso. Pero hay, además, 
otras razones. Una de ellas consiste en la tendencia a que el juglar 
tañese el estribillo (su melodía típica, germen de la melodía “popular”, o 
ésta misma, de remoto origen, en algunos casos), en un instrumento, laúd 
o viola (viUe), tras de lo cual cantaba la mudanza. La “vuelta” tenía ya 
a veces el mismo son del estribillo. Ciertos tipos de canciones eran dan¬ 
zadas, pero lo que se danzaba era la parte correspondiente al estribillo, 
no cantado ya, sino tañido: en este caso, aquella “vuelta”, cantada con la 
misma música que éste (como en las canciones números XIX y XX del 


Cancionero de Upsala”, mencionadas en la nota primera de este artículo) 


no podía cumplir mejor su misión. 


el estribillo Varias etimologías se han propuesto para el estribillo: 
o refrain es oportuno ahora mencionar una de ellas. En ocasio¬ 
nes, el verso de vuelta era un verso corto, roto (“de pies 
medyos e perdidos — e consonantes partydos”, decía Alfonso Alvarez de 
Villasandino en el siglo xv). Tanto su extravío como su rotura yacen, en 
su origen, en los vocablos “strabus”, latín vulgar “strambus”, de donde: 

* 

strabus. festribot. restribo, estribillo 

strambus.[estrimbot. [estrambote 

y “refractum”, romper, de donde “refrain”, equivalente francés de “estri¬ 
billo”. En cuanto al estribillo en la lírica trovadoresca gallega, el “lexa- 
pren”, indica claramente su origen danzable “laissez-prendre”, dejar y to¬ 
mar, que sería la mano de la dama o la melodía de la estrofa. El vocablo 
pasa a los poetas castellanos del XV que se llamaban a sí mismos “troba- 
dores”: así dice el mismo Villasandino: 
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.. .syn la y e syn deslay, syn cor syn discor 
syn doble manzobre sencillo o menor 
syn encadenado dexar e prender 
que arte común deuedes creer.,. 

influencia del gran arte provenzal que no está viva solamente en la no¬ 
menclatura de los mencionados tipos de poesía y música, sino en ésta mis¬ 
ma, pasado al arte vocal polifónico lo que en los trovadores y troveros era 
todavía, principal, pero no únicamente, un arte monódico. 


el zéjel en los Guillermo de Aquitania, los juglares Cercamón y Mar- 
trovadores y cabrú, tienen ejemplos de esa estructura estribillo-mu- 
troveros danza-vuelta que aparece tan tempranamente entre los 

andaluces en cuya habla se mezclaba el romance con el 
árabe> El siguiente ejemplo que Menéndez Pídal ofrece en s*a estudio sobre 
“Poesía árabe y poesía europea” y que procede de las “Altfranzosische Ro¬ 
mancen und Pastourellen” de Karl Bartsch (Vol. i, 33), 10 data del siglo 
xin y es típico en sü forma zejelesca: 


Je sens les douls mals —- leis ma senturete; 
malois sois de Deü — ki me fist nonnete! 


| estribillo 


Quant se vien en mai — ke rose est panie, j 

je Talai coillír — per graut druerie r mudanza 

en poc d'oure ci — une voix serie, J 

lonc un vert bouset — pres d’utie abiete; vuelta 


é 

Je sens les douls mals — leis ma senturete ... 

El tema de la monja jovencita arrepentida de su condición, cuando 
soplan los primeros céfiros de mayo, el de la mal casada y otras variantes 
sobreviven en nuestros poetas-músicos del Cancionero de Palacio . El anó¬ 
nimo (número 4): 


Enemiga le soy, madre — a aquel caballero yo; 

¡Mal enemiga le soy! (só) 

es muy conocido. No tanto el villancico de Diego Fernández (número 
132): 

2*7 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



ADOLFO 


S A L A Z A R 


De ser mal casada — no lo niego yo: 

Cativo se vea — quien me cativo 

y otros varios. Nos interesa más el zéjel numero 131, anónimo: 


A ¿Qué me queréis, caballero? a 

A Casada soy; marido tengo. b 

B Casada soy por ventura c 

B mas no agena de tristura; c 

B pues hice ya tal locura c 

A . de mí misma yo me vengo a 

% 

A Casada soy; marido tengo. b 


zéjeles en Es este un villancico en zéjel de los que parece que 

rondó habrían de cantarse en rondellus, entre los más del 

Cancionero . La estructura musicales casi enteramente 
la misma que la distribución de las rimas: solamente el estribillo pareado 
tiene la forma a-b en la música a fin de hacer una frase completa de dos 
miembros. Esa regularidad es la hechura típica en los “rondeaux” trova¬ 
dorescos de la primera hora y esta forma, con la de algunos “virelais” las 
únicas en donde el paralelismo entre la estructura de la rima y de la mú¬ 
sica es exacto. 


FORMA DEL 

rondeau Véase un ejemplo típico: 

A Ensi va qui amours a ) ■ .. ... 

B Demaine a son commant b j estnt>1 ° 

A A qui que soit dolours a *1 

A Ensi va qui amours a > mudanza 

A As mauvais est tangours a J 

B Nos biens mais non porquant b vuelta 

A Ensi va qui amours a ? 

B Demaine a son commant. b j 
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Nótese que el segundo verso de la mudanza es el primero del estri¬ 
billo. Mas, como se ve, esta particularidad propia del “rondeau” no afec¬ 
ta a la estructura musical. Si en lugar de la alternación ab-aa-ab tuviése¬ 
mos un motivo musical distinto (cc), nos hallaríamos con otra forma tro¬ 
vadoresca compañera del “rondeau”; es el “virelai” o “virola!”, cuya eti¬ 
mología ( lai, canción y virer, dar vueltas), indica claramente que es un 
tipo de canto en redondo. Hay muy pocos ejemplos de virelais en el re¬ 
pertorio trovadoresco, pero en cambio, los encontramos abundantemente en 
nuestros Cancioneros y en fechas anteriores, como en las Cantigas del Rey 
Alfonso y todos ellos son zéjeles por su forma poética. Véase uno de ellos: 

ZÉJELES EN v 
VI RELAY 


Cantiga número CC. 


A 

Santa Maria loei 

a 

A 

et loo et loarei. 

b 

B 

Ca outros que oge nados 
son d’omees muit* onrrados, 

c 

B 

c 

B 

a mi a Ela mostrados 

a 

A 

mais bees que contare]. 

b 

A la forma poética AA BBBA típica del zéjel cor 

responde la musical 

del virelay ab-cc-ab. 
Encina: 

Es el caso de este otro (número 55), de Juan del 

A 

Partir, corazón, partir 

a 

A 

Alegre para morir 

b 

B 

¿ Qué me aprovecha el querer 

c 

B 

Sin esperanza tener? 

c 

B 

No hay placer que dé placer 

a 

A 

Sabiendo que ha de morir. 

b 


“Virelais” que no corresponden al tipo estricto del zéjel se encuentran 
también en este Cancionero y son, por cierto, de características muy po¬ 
pulares: 


Número 53. Anónimo: 

Mano a mano los dos amores 
Mano a mano. 
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El galán y la galana (bis) 
Ambos vuelven ell agua clara 
Mano a mano. 


La forma poética AB CCB se convierte por la repetición del primer 
verso de la mudanza en un zéjel de estribillo no pareado y trístico mono- 
yrimo. En todo caso, la música es ab-cc-áb. Lo mismo ocurre en el nume¬ 
ro 98, de Ponce; 


EH amor que me bien quiere 
agora viene. 


Ell amor que me bien quería (bis) 

Una empresa me pedía, 

ejemplo que, por la semejanza de los versos 1 y 3, nos parece reminiscente 
del juego particular de las “cossantes.” Sin repetición del primer verso 
de la copla, o sea, sin hechura zejelesca, el número 103 de Gabriel res¬ 
ponde al tipo virelay: 


VILLANCICOS EN 
VIRELAY 


A Mi ventura, el caballero a 

B Mí ventura. b 

C Niña de rubios cabellos, c 

C ¿Quién os trajo a aquestos yermos? c 

A Mí ventura, el caballero a 

B Mi ventura. . b 


todos los cuales se incluyen dentro del grupo que creo cantado en “tor- 
nel”. 11 

La regularidad del rondó y del virelay nos hace recordar la idea 
según la cual esa regularidad en la disposición alternativa es indicio de 
la mayor antigüedad en la composición. Así lo creemos nosotros, pero 
conviene no confundirse en casos en los que esa simplicidad parece alte¬ 
rada sorprendentemente. Por ejemplo, en la Cantiga LXI, “Fol e o que 
cuyda” 12 tenemos que la forma zéjel AA BEBA corresponde a una es¬ 
tructura musical ab aaxb. Sin embargo, la frase x no es sino una modi- 
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ficación muy clara de a, de manera que, en rigor, la estructura musical 
ab aa ab, es regular. El mismo caso se encuentra en algunas canciones 
trovadorescas, como la del castellano de Coucy: “Avous amant”, cuya 
forma es de las más rudimentarias: 13 aa aa ba xa, pero x no es sino una 
simple, modificación de b. 

• •• • * 

el canto alter- La bella Elisa fue un personaje que ocupó mucho la ima- 
no en las for- ginación trovadoresca, algún eco de cuyos suspiros re- 
mas en redondo sonó tan suave como persistentemente en la lírica espa¬ 
ñola. Menéndez Pida! dice que “el rondel tan repetitdo 

i • 1 

de la belle Aeliz...” tiene la forma zejelesca de trístico, vuelta y estri¬ 
billo. Ahora bien, salvo otra versión que yo no conozco, 14 la más fre¬ 
cuentemente citada por los musicólogos es, en la rima, una variante de! 

• * * t * 

rondó anteriormente mencionado, mientras que en la música (conf. Bes- 
seler, op . cit., p. 104) es, justamente, la que corresponde al zéjel: 


A 

Cui lairai ge mes amors 

a 

A 

Amie, se a vos non? 

b 

B 

■ • 

• ■ 

Main se levoit Aeliz 

a 

A 

Cui lairai ge mes amors 

a 

B 

Biau se para et vestí 

a 

A 

Soz la roche Guión 

b 

A 

Cui lairai ge mes amors 

a 

A 

Amie, se a vos non? 

b 


El estribillo pasa al repertorio castellano ligeramente modificado (AB en 
lugar de A A) : 

• i 

. ¿A quién contaré (yo) mis quejas 
si a vos no? 

formando parte de canciones con música que Salinas estimaba ya como 
popular y que el Marqués de Astorga recoge (“Cancionero General”)* en 
alguna composición de neto entronque trovadoresco en su forma de ver¬ 
sos irregulares* Por las transcripciones que Besseler y Pedrell dan de airf- 
bas melodías es posible ver cómo la castellana ha transformado la original; 
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El rondó original de la bella Elisa se complica poco después (parece 
que sea así) y da origen a tina íorma más desarropada en la estructura 
poética, en la musical y en la manera de cantarse. La “balerie” (como P. 
Áubry la denomina) de la Belle Aéliz, muestra uno de los casos más ricos 
y complicados de canto entre solistas (él y ella) y coro, es decir, como una 

j . • 

pequeña escena (son conocidos los villancicos dialogados en los cancio¬ 
neros de Barbieri o Upsala), La “balerie” comienza con un tristico divi¬ 
dido entre el coro y la bella, con paralelismo entre la rima y la música: 

• _ 

A Coro: Main se leva la bien faite Aelis a 

A Ella: Vous ne savés que li loursegnols dist? a 

A II dist c’amours par faus amans perist. a 

tras de lo cual el coro responde con una estrofa complicada de siete versos 
de diversa rima y metro a lo que corresponde una música enteramente 
libre. A seguida el solista canta otra estrofa de cinco versos asi compuesta: 
AA-B-A-B, con música, asimismo, libre, pero en la cual hay diseños repe¬ 
tidos ven ambos casos, la música de las estroías parece responder a un cri¬ 
terio de canto en recitativo más bien libre, contrastando con el ritmo “dan- 
zable” del tristico inicial coro-solista. Cualquiera que fuese la manera de 
danzar esta “balerie” se ve que se trata de una organización complicada; 
mucho más que la “balade”, en la cual (como en la tan conocida “A 
rentrada del tems ciar") el coro responde al solista: éste entona una 
frase sencilla siempre repetida, al paso que el coro responde como en el 
canto responsorial con un “JLya\ n de tres simples notas: pero en seguida 
de eso el coro entona un verdadero estribillo de carácter danzable instru¬ 
mental: Alaví alavia, jelós, jelós, laisaz nos, laisaz nos, balar entre nos . 
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BALADE y VI¬ 
LLANCICO EN 
REDONDO. 


Pero nos importa mucho ver que uno de los villancicos 
quizá cantados en rondel responde con gran justeza a 
la estructura poética y musical de la anterior “balade”: 

es el número 263 del Cancionero de Palacio: 

* » * .•* • 


A 

íj 

A 

B 

A 

B 


A Tentrada del tems ciar 
—Eya! 

Per joia recomendar 
—Eyal 

E per jelós irritar 
—Eya! 


Serviros ya y no oso; , A 

—So mozo. B 

Señora de mi vida C 

¿ Por qué sois desconocida ? A 
-—So mozo. B 



Muchas canciones de la colección palatina mezclan, claramente, las 
voces a los instrumentos, e incluso las hay para instrumentos solos. 


vueltas de pie No nos es posible señalar otras reminiscencias del arte 
quebrado trovadoresco en nuestros Cancioneros, El estudio de 

las estrofillas con versos cortos sería interesante, por¬ 
que se ve que algunas fórmulas trovadorescas, como la combinación AAB: 


A Caite de la tor 
A Gardez entor 

B Les murs, se Deus vos voie, 

Cor sont a sejor 
Dame et seignor 
Et larron vont en proie. 


% 

Hu et hu et hu et hu! 
Je Tai veü 

La jus soz la coudroie. 

Hu et hu et hu et hu! 
A bien pres rocirroie 


se trueca constantemente en nuestros autores en AAB: 


A A sombra de mis cabellos 

B Se adurmió. 

B Si lo recordaré yo. 
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(número 410 y otros muchos). 15 En cambio, hay combinaciones trovado¬ 
rescas de las que no parece encontrarse rastro en nuestros artistas, por 
ejemplo, la serie AAA B AA B, de las “Pastourelles”, que sigue de lejos 
al zéjel, mientras que onomatopeyas como la que acabo de mencionar se 
encuentran en Sanabria (número 349), en una pieza dialogada, como 

aquélla: 

• • 

# 

estribillos ono- —Dalde voces vos, amigo. 

matopéyicos —i Hau, hau, hau!, 

► 

“Riu, riu, chiu", en Upsala (número 46), en patúa franco-español en el 
número 436 de Barbieri y otras muchas de las que se dirá a seguida algo 
mas. Y si versos que proceden de las prosas eclesiásticas de dos pareados 
con verso corto se encuentran aún en nuestros Cancioneros mencionados 
(como se detalla más tarde), con máyor razón han dé estar vivos en el 
arte trovadoresco provenzal tanto como gallego: 

4 

Si ne m'avez riens donné O anel do meu amado 

Ne mes gages aquité: Perdió so lo verde ramo, 

C'est vilanie! E chor'eu bela. 


r 

zéjeles italianos Después de la primera generación de trovadores a 

la que pertenecían el Conde Guillermo, Cercamón y 
Marcabrú, “la estrofa zéjelesca —dice el señor Menéndez Pidal—•, se hace 

• • • • r 

más rara hasta desaparecer”. Se la encuentra aún íntegra (fuera de Es¬ 
paña), en los laudesi italianos, artistas medio-populares, medio-cultos, de 
los cuales Jacopone de Todi es coetáneo del rey Alfonso. 10 Menéndez 
Pidal cita alguna lauda de uno de los “fratícelli”, en la que la estructura 

zejelesca se mantiene estricta. He aquí otra, al lado de la cual incluiré la 

■ 

variedad mudanza-vuelta, sin el estribillo, desaparecido o nunca presentado: 


Venite a laudare, per amore cantare 
r amorosa vergene Maria. 

María gloriosa beata, 
sempre sia molto laudata; 
preghiam ke ne si’ avocata: 


Figlio, V alma t’ é uscita, 
Figlio de la smárrita, 
Figlio de la sparita, 

Figlio mió attossicato! 

Figlio bianco e vermiglio, 
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al tuo filiol, virgo pía. Figlio senza smiglio, 

Figlio a chi m > apiglio, 

Venite a laudare, etc. Figlio pur m’ hai lassato! 

cuyo parentesco con la letanía eclesiástica parece claro. 

Observamos en el primer verso del estribillo “Venite a laudare”, la 
rima interior o ‘'rima al mezzo”, que tanto papel juega en la poesía me- 

i 

dieval. Sobre ella hacemos algunas observaciones un poco más adelante. 


EL arcipreste. En su doble papel de tonsurado y de juglar, de hombre 
zéjeles poste- de notable instrucción y de fuerte acento popular, el 

RiORES. Arcipreste de Hita habría de cultivar las formas zejdes¬ 

eas, enriquecidas algunas con la “rima al mezzo”, cosa 
que practican, asimismo, los trovadores. En poetas españoles del siglo xiv 
el estribillo y la mudanza se han complicado, pero la vuelta juega siempre 
su papel, cuando la hay (por ejemplo en Pedro González de Mendoza, 
1370). Al borde del siglo xv, Alfonso Alvarez de Villasandino mantiene 
la forma zéjel en su prístina perfección, mientras que tipos populares que 
se conservan en los antedichos cancioneros muestran repetidamente (co¬ 
mo se ha visto), el tipo original y variantes sustanciales como ocurre en 

9 • • 

algunos casos de sus congéneres italianos, tal la “frottola” incluida en el 
Cancionero de Barbiert (numero 78): 

• ■ ' • r r 

% 

frottole en ¡ Deh fosse la quí mecho 
españa Colei oh' al mió cor secho! 

• fc 4 

La man i¡ tochería, 

E lieto H diria 
Tu sei la diva mia 

Che tien el mío cor secho, etc. 

* 

canción que se encuentra en e\ libro VI de “Frottole”, impreso en 1505 
por Octaviano de Fetrucci, en Venecia. Las dos versiones se diferencian 
poco, pero son interesantes de comparar. Ambas están integradas por un 
solo motivo (a), al que se le añade una pequeña coda (a'), o se le tras¬ 
pone una segunda más alta (a"), o se le modifica ligeramente para acabar 
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igual (b). La versión de Venecia repite el motivo a' del estribillo. Tene¬ 
mos así que la forma zéjel habitual AA BBB A se canta: 

• 9 • 

Barbieri: aa a'/a" a" b a 

o bien: 

Pe truc ci: aa a' a'/a" a" b a'. 

* * 

Esta caída del tipo zejelesco en lo que podemos admitir como nivel 
musical más inferior en el siglo xv, más "popular” se encuentra en el 
Cancionero de Barbieri en otros ejemplos: en latin que parodia las prosas 
eclesiásticas en el número 414 (canción de beber) : 

- • • ' • . . ' V 

% 

Ave color vini clari. 

Ave sapor sine pari, 

Tua nos inebriari 

Digneris potentia. 

• • . • • - 

• . 

% 

parodias zeje- Está dialogada (tiple y contralto frente a tenor y cont- 
lescas tratenor), juntándose en seguida las cuatro voces: el 

efecto es gracioso y oportuno; la escritura contrapun¬ 
tista, hábil y muy floreada en algunas coplas, en contraste con la igual¬ 
dad de giros que recuerdan cánticos de iglesia, los que terminan con un 
< • - • • 

amén. Es de observar que en el primer diálogo repiten los bajos el mo¬ 
tivo de los altos, como en un canto en rondellus, que después se complica 
en imitaciones canónicas» Otros pasajes tienen la escritura vertical isó¬ 
crona de la “frottola.” La música acusa la buena mano de Juan Ponce, 
cuya vida y milagros se desconocen, pero de quien hay algunas páginas de 
música religiosa en la Biblioteca Colombina, de Sevilla, según dice Mitjana. 

Un villancico zejelesco en el cual el estribillo es un sonsonete popular 
es el número 440: 

iÑarñarete, 

Girón girón bete! 

¿ Cuyo eres o qué pregonas, 

Conque espantas las personas? 

Dime agora cómo entonas, 

Muéstrame ese sonsonete 
—Girón, girón, bete. 
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El tono del estribillo parece parodiar algún giro eclesiástico. La copla tiene 
la estructura ab ab, en la cual el motivo b es una ampliación de la segunda 
parte del estribillo (como vimos en la "frottola” mencionada), Este estri¬ 
billo, a tres voces, quizá se cantaba en redondo. No sé qué puede signi¬ 
ficar, como tampoco el del número 443 que extrema el carácter burlesco 
que creo que tienen: 


Autegon 

E zinguel deriquegóti. 


Por mi fe, señora mia (bis) 
Que he perdido eíl alegría (bis) 
En miraros cada dia ; 

Que es razón 
E zinguel deriquegón. 


La repetición del mismo motivo en la segunda parte de la cuarteta, por 
encima del cual canta el tiple el estribillo, tiene un claro efecto cómico> o 
de pasatiempo bastante vulgar, pero interesa ver cómo a esta altura y con 
tipos formales tan antiguos, aparecen los estribillos sin sentido, que tan 
comunes son en el canto popular. Estos parece que fueron precedidos por 
los de carácter onomatopéyico, como en el número 436; 

El cervel mi fa 
Nocte y die e sera 
Fararirunfera 
Fararirunfá. 

"canción populachera de Italia”, dice Barbieri, un poco en el estilo y mes¬ 
colanza de las "ensaladas”, tan del gusto de esta época. El villancico nú¬ 
mero 33 del Cancionero de Upsala reproduce el mismo tipo de estribillo 
onomatopéyico: 

Falalalanlera 

De la guarda riera . 17 


los falalas Tal onomatopeya no es casual: deriva de la “chanson 

franqaise” polifónica, donde imitaba sones de trompe¬ 
tas, pasos bélicos, etc., y pasó al "balletto” italiano que es una especie de 
"frottola” o madrigal ligero en el cual se canta como en pedal las sílabas 
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“Fa la”, Los ingleses, como Morley y Weelkes, hicieron de ese género, 
amable y gracioso, un tipo especial que se conoce, efectivamente, con el 
nombre de “Fa-la-la.” (La primera colección de “balletti” italianos, de 
Gastoldi, es tardía: de 1591, pero el género era, indudablemente, muy an¬ 
terior.) En el villancico de Upsala el estribillo se canta en las cuatro vo¬ 
ces, pero insistiendo en el grupo inicial Fa la la lán*—Fa lán — Fa la la 
lera. El estribillo número 436 de Barbieri se canta en valores rápidos, 
que se convierten en imitación de la risa: “ha ha ha ha ha ha”. Otro vi¬ 
llancico, como el 445, tiene el estribillo onomatopéyico: 

Dindirin dindirin dindirin daña 
Dindirin din, 

que, según dice el texto, significa el canto del ruiseñor, pero la música, 
en vez de eso, contrahace con seriedad burlesca un tema litúrgico. La 
imitación, en este tono, del italiano o del francés, da origen a patúas sin 
sentido como en el número 430: 

Cerlicer cerrarli ben 
Votr’ ami contrari ben 
Niqui niqui don 
Formar guidon, 

que le parecía a Barbieri jerigonza de borrachos y, en supuesta jerigonza 
en vascuence está el número 431: “Jan^u Janto dego de garcigorreta”. 
Aquellos estribillos onomatopéyicos pasan a la canción popular. Los Can¬ 
cioneros castellanos de Olmeda y Ledesma presentan abundantes ejemplos. 

En canciones infantiles como “Ambo ato, matarile rile rile”, se conservan 

* 

las jerigonzas de idiomas extranjeros: mal comprendidos (“J' ai un beau 
cháteau — avec une tirelire”, etc.). 


variantes del El prototipo zejelesco sufre, en los Cancioneros castella- 
zéjel en los si- nos del siglo xv y xvi, algunas variantes que resumo de 
glos xv-xvi la siguiente manera: En et zéjel “normal” el estribillo 
' es un pareado consonante o asonante. La vuelta se hace 

siempre, en este caso, o cuando el dístico no es consonante, sobre el se¬ 
gundo verso: 
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Yo me soy la morenica, 

Yo me soy la morená. 

Lo moreno bien mirado 
Fue la culpa del pecado, 

Que en mí nunca fue hallado, 

Ni jamás se hallará. 

(Upsala número xliv.) 

Zéjeles sin.vuelta, pero con estribillo. (En asonantes, Upsala núme- 

* 

ro xxvii): 

Ay luna que reluzes 
Toda la noche m’alumbres. 

Ay luna tan bella 
Alútnbresme a la sierra; 

Por do vaya y venga. 

Ay luna que reluzes 
Toda la noche m’alumbres. 

(En consonantes, Upsala número v) : 

No me los amuestres más 
Que me matarás. 

(Se cita completo más adelante.) 

Estribillo con segundo verso corto, como la vuelta: 

Que todos se passan en flores . 

Mis amores. 

Las flores que an nascido 
Del tiempo que os he servido 
Derribólas vuestro oluido 

Y disfavores, 

s 

Que todos se passan en flores 

Mis amores. 

4 

(Upsala número xir.) 
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Algunas vueltas son el mismo verso del estribillo algo modificado: 

Alqa la niña los ojos 
No para todos. 

Altalos por jubileo, 

Por matarnos de deseo, 

Que la fiesta según veo 
No es para todos. 

(TJpsala número xxi.) 

Otros ejemplos presentan estribillos de tres versos en la forma ABB, 
de los cuales el segundo, o sea el central, es de pie quebrado: 

No soy yo quien neis biuir, Tres moneas m’enamoran 

No soy yo, En Jaén: 

Sombra soy de quien murió. Axa y Fátima y Marien. 

(Upsala número iv.) (Barbieri número 18.) 

La vuelta se hace sobre los dos últimos versos BB. 18 
En Juan de Encina, en quien abundan los estribillos de tres versos 
como los anteriores, los hay también en cuarteta alterna: 

Los sospiros no sosiegan 

Que os envió, 

Hasta que a veros llegan. 

Amor mió. 

(Barbieri número 108.) 

con segundo verso de pie quebrado y vuelta sobre los dos últimos versos. 
Con ello, el estribillo va perdiendo su carácter y encontramos cuartetas 
iniciales (Upsala número xxxvi), sobre cuyo verso final se vuelve, que 
tienen ya un papel poemático, no el típico del estribillo. 

é 

Parece bastante claro que ese estribillo de Encina no es sino uno de 
tres versos, como los citados inmediatamente antes, a los que se ha añadido 
un verso corto consonante con el segundo, alternando la rima en ABAB. 
Pero en la época trovadoresca encontramos estribillos en cuarteta mucho 
más simple de estructura (AAAA), que al predecir la consonante del ver¬ 
so de vuelta en la cuarteta siguiente (BBBA) engendran el zéjel: 
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Mere au Sauveor 
Qui la flor 
Estes de tote valor 
A vos nV en cor. 

Reine onorée 
Dame desirrée, 

Vos estes le rée 
Píame de dolqor, 

Y todavía encontramos en ese “motete” otro zéjel nuevo, formado esta vez 
at repetir tres veces la consonante or dándole como verso de vuelta una 
en ée, de manera que el primer zéjel viene a ser como un nuevo estribillo: 

Rose de trés buen odor, 

Vaissiaus d amor, 

Et d’onor, 

Buer fussez vos née. 

■ 

Y la composición termina con una “coda” donde se mezclan ambas rimas: 

Mere au Criator, 

Pucele atornés 
De trés haut ator. 

Ahora bien, no se trata en este caso de un desarrollo del modelo zéjel 

en poetas próximos al Renacimiento, sino todo lo contrario, pues que es 

' ^ • * • / 

un “motete” de un trovero, incluido en un manuscrito de la segunda mitad 
del siglo xiii. 19 El mismo manuscrito presenta otra variedad del zéjel, 
o sea una vuelta que no vuelve, quiero decir, un verso de rima libre tras 
del trístico normal ; 

Chacuns dist ke je foloi 
Mais ñus ne l'set miex de moi. 

Se novelle amours m’a pris, 

N’en doi estre ne laidis; 

Ains doi avoir los et pris 
Se je faic a son talent. 

¿A dónde va, entonces, la rima en “ent”? A formar un nuevo terceto con 
las rimas anteriores ent-is-ent que va a finalizar con una especie de estri¬ 
billo de última hora con la rima “ent-ent”: 
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Ke d’amer si loíaument 
Ne fui ame mais si sospris. 
Si ren faic amendement. 

Se j’ai amé folement, 

Saiges suí, si tiren repent. 


Es decir, que si en este nuevo terceto la rima “is n hubiese sido en “ent”, 
hubiéramos tenido una especie de doble zéjel “cancrizans” o sea “capi¬ 
cúa”. Merece citarse este caso de habilidad en la confección poética, que, 
como se sabe, va a constituir una de las notabilidades del arte de los tro¬ 
vadores y troveros. Citaré solamente como ejemplo de trístico-vuelta ca¬ 
picúa un fragmento de la canción número 452 del citado “Manuscrit du 



Moult m* es bon e bel 
Quan vei de novel 
La folh’ el ramel 
E la fresca flor, 

E chanton Tauzel 
Sobre la verdor 
E’l fin amador 
Son gai per amor. 



regularidad en Musicalmente, lo que nos importa en estos ejemplos del 

* • • 

la disposición tipo zejelesco, tanto en los más antiguos como en los de 
de las erases nuestros poetas del Renacimiento, es el desplazamiento 
musicales entre el juego poético de la rima y el musical de las fra¬ 
ses o motivos que, como hemos visto, marchaban para¬ 
lelamente en el “rondeau” francés y cori una regularidad que puede consi¬ 
derarse paralela en el “virelai”, Este último caso es el de canciones como la 
mencionada “Al alba venid, buen amigo”, en la cual, si es que tras de cada 
pareado volvía a repetirse el estribillo en alternativas de coro y solista, se 
tendría una regularidad ab-cc-ab, etc., como estribillo (coro) copla (solis¬ 
ta) (bis), con rimas variadas en éstas, pero con una misma música para 
todas. La correspondencia entre la rima y el motivo musical se estable¬ 
cería así: 

AB CC AB DD AB EE, etc. 

ab cc ab cc ab cc, etc. 
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Esta sencillez es necesaria en una composición música) breve, en don¬ 
de no se renuevan indefinidamente los motivos. Parece que una de las 
leyes elementales en la música consiste en el equilibrio regular de esos 
motivos contrastados: así hemos visto cómo, reiteradamente, la estructura 
normal del zéjel AA BBB A, tiende a convertirse musicalmente en ab, 
ce, ab, tanto en las Cantigas de Alfonso el Sabio (como Ja mencionada: 
“Santa María loei”), lo mismo que en los zéjeles de Encina (como el 
también mencionado “Partir, corazón, partir”). Un paralelismo tan estre¬ 
cho como ese es el de otro villancico, pues que solamente difiere la estruetti- 

• * • 6 m 

ra musical de la rima en que el pareado A A' se compone de dos motivos que 
se completan ab: es el 131 de Barbieri, “¿Qué me queréis, caballero?”, en 
el cual la serie AA, BBB, AA, corresponde musicalmente con ab, ccc, áb. 
Para mayor simplicidad, alguna cantiga del rey Don Alfonso (“Non deue 

nuir orne”), funda su copla en la música del segundo verso del estribillo 

^ # ' 

y así la serie AA, BBB, A, se reduce a ab, bb, ab, siempre muy regular, y 
hemos visto que las aparentemente más complicadas, como las que respon¬ 
den musicalmente a la serie ab, aa, xb (“Fol e o que cuyda”), no son sino 
una pequeña variación de la serie ab, aa, ab, no un tipo diferente. 

La regularidad es una necesidad mayor en las canciones que pudie¬ 
ron ser cantadas en rondel, por ejemplo, el número 50 de Barbieri, que es 

una cantiga de amigo (“Minno amor, dexistes ay”, ya mencionada), en 

• • 

la cual la serie estribillo-pareado (copla)-estribillo es muy simple musical¬ 
mente : 

AA BBA CCA DDA. 

ab bab bab bab 

continuándose ad libitum en este género, al parecer, improvisado. 

Aunque la copla complique su estructura, por ejemplo en una cuar¬ 
teta en asonancias alternas, y aunque el estribillo difiera en su repetición 
del modelo (lo cual significa un avance en su tiempo), la regularidad mu¬ 
sical tiende a conservarse. Tenemos un fino ejemplo en el villancico de 
Escobar (número 48 de Barbieri), músico probablemente de fines del xv 
y comienzos del xvi. Es del tipo de los que creo cantados en ronda y 
guarda musicalmente la simplicidad estructural de todos ellos: 
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A 

Las mis penas madre, 

a 

B 

de amores son. 

* • • $ 

b 

C 

Salid, mi señora, 

De sol naranjale, 

■ 

c 

A 

c 

C 

Que sois tan hermosa, 

c 

A 

Quemar vos ha el aire 

a 

(B) D 

De amores, sí. 

b 


Finalmente, dentro del tipo del zéjel sin verso.de vuelta, un compo¬ 
sitor “avanzado” de la época fué el del villancico número 5 del Cancionera 
de Upsala, que se da el lujo de repetir abundantemente la segunda parte 
del estribillo con lujo de frases nuevas, aunque las repita después con una 

• ’ «* s * * 

regularidad estrictamente musical, aunque no corresponda con la rima 
normal del zéjel, al paso que en la copla se basa en un motivo distinto para 
los dos primeros versos aconsonantados del trístico, mientras que utiliza 
el tercero como “vuelta” musical dándole la frase del primer verso del es¬ 
tribillo, d« esta manera: 


A 

No me los amuestres mas, (bis) 

Que me matarás. (5 veces) 

a-b . 

A 

c c' d e f 

B 

Son tan lindos y tan bellos 

X 

B 

Que a todos matas con ellos; 

X 

B 

Y aunque yo muero por vellos 

a 

A 

No me los amuestres más. 

b 

A 

• •• • — ^ * 

Que me matarás. (5 veces) 

c c' d e f 


La regularidad musical es, pues, clara: ab// cc'def// xx// aW/ cc'def. El 
caso no es único, porque el villancico número xxi muestra un tratamiento 
igualmente interesante de las repeticiones de versos con notoria regulari¬ 
dad musical. Si se tiene en cuenta que el número xvix está basado en el 
modelo poético del número iv, el xx en el del m, pudiera haber ocurrido 
que el compositor'del número xxi hubiese tomado como modelo musical 
el v, o bien .que ambos fuesen del mismo autor. Doy el texto publicado 
por Mitjana y a su lado con las repeticiones con que se canta: 


AI$a la niña los ojos 
No para todos. 
Altalos por jubileo, 

Por matarnos de deseo, 


A Alqa la niña los ovos a 
A No para todos b 

(No para todos) b' 
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Que la fiesta según veo 
No es para todos. 


B Altalos por iubiieo (“Buelta”) x 
B Por matamos de desseo, x 

B Que la fiesta según neo a 
A No para todos b 

A No es para todos. b' 


Ahora bien, la frase x se compone de dos partes, la segunda de las cua¬ 
les es la misma b. La frase b' difiere lo suficientemente de b para que 
pueda considerarse como distinta, c; de manera que la estructura musical 
podría establecerse así: abe, dbdb, abe, es decir, de una regularidad per- 

• k # 

fecta. 

La ley general, pues, que explica la no correspondencia entre el juego 
poético y el musical (estrechamente paralela en los tipos más antiguos), 
consiste en el deseo de los músicos de obtener mayor simplicidad y regu¬ 
laridad en la alternación de las frases musicales. Este deseo se muestra, 
en general, en las composiciones que se basan en otros tipos poéticos leja¬ 
nos al zéjel. Mostraré muy pocos casos, los indispensables para confir- 

6 

marlo: 

• • 

Cuartetas octosílabas en rima alterna; Juan de Encina, número 62 
de B. 


Yo me estaba reposando 
Durmiendo como solía, 
Recordé, triste, llorando 
Con gran pena que sentía. 


Levánteme muy sin tiento 
De la cama en que dormía; 
Cercado de pensamiento 
Que valer no me podía, 


Mi passion era tan fuerte 
Que de mí ya no sabía 
Comigó estaba la muerte 
Por tenerme compañía. 

DBDB 

abed, etc. 


Rima: ABAB 
Mús.: abed 


CBCB 

abed 


Romance de A, de Ribera número 81 de B. 


Por unos puertos arriba 
De montaña muy escura 
Caminaba el caballero 
Lastimado de tristura. 

ABCB 

abed 


El caballo deja muerto, 

Y él a pie por su ventura, 
Andando de sierra en sierra 
De camino no se cura. 

CBDB 
abed, etc. 
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Otro romance, anónimo, número 

Fonte frida, fonte frida, 

Fon te frida y con amor, 

Do todas las avecicas 
Van tomar consolación, 

ABAB 

abcd 


97 de B. 

Sino es la tortolilla 
Oue stá sola y sin amor; 
Por ahí fué a passar 
El traidor del ruiseñor; 

ABCB 
abcd, etc. 


Otro romance, de Contreras, número 334 de B. 


Triste está la Reina, triste, 
Triste está, que no reyendo, 
Asentada en su estrado 
Frangas de oro está texendo. 


Las manos tiene en la obra 
Y el corazón comidiendo, 
Los pechos Testan con rabia 
Ansiosamente batiendo. 


ABCB DBEB 

abcd abcd, etc. 

De los tipos sin estribillo, los romances y cuartetas octosílabas son 
los que figuran, casi exclusivamente, en el Cancionero de Barbieri. Como 
se ve, su música es siempre regular y obedece al mismo patrón de forma. 
No continuaremos, por ahora, más allá este análisis a fin de volver al te¬ 
ma central de este artículo: el zéjel y su origen, bien arábigo-andaluz, bien 
procedente de la poesía eclesiástica rimada medieval. 


las fuentes Cualquiera que haya podido ser la influencia andaluza 
monásticas en los trovadores, deja ver variedad de fuentes. La mo¬ 
nástica, hoy comprobada por los trabajos de F, Gen- 
nrich, 21 está presunta ya por nuestro gran filólogo, quien, al reconocer que 
la estrofa zejelesca está en minoría en los trovadores de la primera eta¬ 
pa, añade: “La lírica provenzal debió nacer tanto de la lírica popular 
cultivada por los juglares occitánicos como de los ensayos latinos de los 
clérigos” 22 y, en su estudio sobre “La Primitiva Poesía Lírica Espa¬ 
ñola", admite que “la forma castellana fué usada en las demás literatu¬ 
ras románticas, sobre todo en época primitiva; pero en el centro de Es¬ 
paña tuvo más arraigo desde una época remotísima preliteraria, hasta 
el punto de haberse introducido en la poesía árabe-andaluza ya en el 
siglo xi y ser en el xn la forma propia de las canciones del cordobés 
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Aben Cuzman.” 23 En este estudio, anterior en más de quince años ai 
repetidamente citado sobre “Poesía árabe y poesía europea”, Menéndéz 
Pidal añade: “La misma frase estrófica usada en este tiempo de Alfonso 
VII por el cordobés Aben Cuzman debía servir para los primitivos can¬ 
tos de las fiestas religiosas o profanas de los castellanos, ya que la misma 
esencialmente vemos que es la usada más tarde por el Arcipreste de Hita 
y por la lírica popular posterior”, a más de que “vemos también a los cas¬ 
tellanos y a los moros participar en común de este arte o mezclar sus can¬ 
tos”. 24 Añádase que Aben Guzman o Cuzman se producía en un lenguaje 
árabe vulgar muy mezclado de vocablos romances y que el empleo de la 
rima y del estribillo eran ajenos a la poesía árabe oriental. La trayecto¬ 
ria, así apuntada en 1919, sería la contraria de la supuesta en 1937; pero, 
por lo que se sabe desde fecha reciente del origen monástico de las formas 
trovadorescas, la opinión más vieja parece que sea la más probable. Resu¬ 
miendo, pues, esta cuestión tan debatida, cabe decir que el zéjel es una for¬ 
ma poético-musical propia de los árabes andaluces nacida entre el siglo 
x y el siglo xi, que se basa en dos puntos eminentemente románicos: 
la rima y el estribillo, y cuya forma de ejecución debió ser análoga al 
canto antifónico. De origen popular, guardó siempre esta característica, 
aun cuando fuese aceptada por poetas cortesanos. En su forma original o 
en su variedad de modificaciones presenta indudables analogías con la 

poesía popular, cortesana y religioso-popular del mediodía de Francia y 

* 

del norte de Italia, quizá porque todas ellas proceden de un origen común 
que cabe buscar, en parte, en los monasterios benedictinos; en parte tam¬ 
bién, en reminiscencias orientales persistentes tradicionalmente entre los 

o 

juglares. El contacto más próximo entre las prácticas del canto eclesiás- 

i 

tico y el popular-juglaresco, próximo pariente del arte trovadoresco pro- 
venzal, se encuentra al parecer en la poesía primitiva en lengua gallega. La 

V 

perfección del arte de Guillermo de Aquitania deja pensar que se trata de 
un arte avanzado cuyos orígenes inmediatos parecen haberse perdido. Aca¬ 
so aquella poesía gallega, ya popularizada en los primeros ejemplos que 
conocemos, no sea sino una perduración de la que habrían traído a Galicia 
los trovadores o juglares primerizos que vinieron con el Conde Enrique 
de Borgoña, a fines del siglo xi (y cuya conexión con los monasterios 
benedictinos es conocida), arte intensificado desde entonces con caracteres 
propios, desde que el hijo de aquel borgoñón sé independizó de Castilla 
en 1140 y se dio el titulo de rey de Portugal. 
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ORÍGENES DE LA 
CANCIÓN TROVA¬ 
DORESCA 


La observación, aun somera, como es la que aboceta¬ 
mos en este artículo, de las estructuras poéticas y mu¬ 
sicales en el arte de los troveros y trovadores proven- 
zales y franceses y sus consecuencias en España, per¬ 
mite ver que no sólo sus formas poéticas perduraron por largo tiempo en 
la Península, sino, asimismo, las musicales, sin que las aportaciones de los 
artistas españoles fuesen tan profundas en determinados casos, que llega¬ 
ran a desfigurar o a hacer difícil de reconocer el modelo. Sin llevar por 
hoy nuestro análisis más lejos de los ejemplos anteriormente mencionados, 
voy a recordar cuál era la estructura musical-danzable de las formas trova¬ 
dorescas más difundidas y procuraré señalar su conexión con las que se 
encuentran en nuestros Cancioneros. Otros elementos de análisis son in¬ 
dispensables para trazar completamente esa analogía, como es el estudio 
de los modos rítmicos y de los melódicos, pero tal materia no es propia 
del artículo presente, que tiene por punto de mira, como ya se ha dicho, 
la comparación entre las formas poéticas medievales que pueden entender¬ 
se como antecedentes o consecuencias del tipo zéjel. La mención que ha¬ 
cemos de las estructuras musicales lo es menos por ellas mismas que por 
la ayuda que prestan a comprender mejor aquéllas. Sería, pues, redundante 
en este trabajo hablar de otras formas poéticas trovadorescas en las que 
ninguna huella de la estructura zejelesca pueda discernirse. Diré sola¬ 
mente que estas formas son, según Friedrich Gennrich, de cuatro especies 
que derivan de la letanía , el rondel, la secuencia y el himno . Al tipo “leta¬ 
nía” se asimilan los de la canción de gesta, la “laisse” estrófica, la “ro- 
trouenge” y la “canción con estribillos” (“Chanson avec des refrains”). Al 
tipo “rondel” o canciones en corro, en rueda, en redondo (“tornel”, en 
Alfonso el Sabio), pertenecen tres especies principales: el “rondeau”, el 

se adjudica el “lai”, la “es- 
tampie”, la “notula” y las derivaciones fragmentarias del “lai”. Final¬ 
mente, al tipo “himno” pertenece el “vers”, la “chanson” sin estribillo y 
la “chanson” redonda, o cantada en “rondellus”. Sin detenernos aquí en la 
descripción y particularidades de esas formas, haremos algunas indicacio¬ 
nes indispensables para comprender mejor el sentido del presente artículo. 


“virelai” y la “baltade”. Al tipo “secuencia” 
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T.A "chanson de De la “chanson de geste”, que engendró nuestros ro- 
oeste” y el ro- manees, no hay huella en nuestros Cancioneros de los 
mance siglos xv y xvi, porque los romances que aquí se en¬ 

cuentran están ya muy evolucionados y muestran una 
disposición regular en cuartetas con su consecuencia de una estructura 
musical, asimismo, regular. La cuarteta de estos romances es la prácti¬ 
ca, hecha normal, de la vieja “laisse” o “tirada” de versos con sentido 
completo. Todos los versos de la “laisse” se cantaban con una misma nui- 
sica, tonillo o canturreo, más próxima a la salmodia eclesiástica que a lo 
que hoy entendemos por melodía o frase. Todos los versos cantados de la 
“tirada” terminaban “abiertos”, es decir, de tal manera que permitiesen 
continuar el canto, mientras que el final de la “laisse” se cantaba “clos”> 
o “cerrado”, es decir, de una manera semejante a lo que hoy entenderíamos 
por “cadencia.” Y así lo entendían en aquellos viejos tiempos, pues que 
el final de la “laise” solía adornarse con “caudas” o “cláusulas” melismá- 
ticas, cuyo sentido de terminación era simultáneo al de su “caída”: “de- 
ballare”, en las lenguas del Mediodía, de donde proceden nuestras “debay- 
ladas” que, frecuentemente eran entonadas no por la voz, sino por un ins¬ 
trumento, como en el “Libro de Apolonio”. La estructura poético-musical 
estrictamente paralela sólo sufre, pues, un desvío en el último verso de la 
“laisse”; así cabe reconocer en ella la mayor antigüedad en todos los gé¬ 
neros líricos. 

A A A A A A A A 
aaaaaaab 

La irregularidad de la “laisse” fue trocándose en regularidad, con lo 
cual la estrofa nace. Los romances contenidos en el Cancionero de Bar- 
bieri, con sus cuartetas regulares y su estructura musical en cuatro frases 
distintas abed, tienen, en todo caso, una detención al final de cada verso, 
con un sentido conclusivo decididamente solo en el motivo d, medio con¬ 
clusivo en el motivo b. Lo que da a esa música para nuestro oido un carác¬ 
ter muy antiguo, al parecer, es simplemente efecto del color modal de su 
estructura melódica. La cadencia final es ya la perfecta: V 9 grado—I 9 , pero 
a veces esta sucesión se desliza en los versos interiores, con un alarga¬ 
miento de los valores finales que acentúan el carácter cadencial. 
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estribillo en el La canción narrativa, canción de gesta o romance, podía 
romance tener una particularidad consistente en que al final de la 

“laisse” se cantase un estribillo, interpolado, de esta ma¬ 
nera, entre la sucesión de aquéllas. En las Cantigas del rey Alfonso 
hay variedad de ejemplos de romances con regularidad estrófica y sin 
estribillo (“laisse” de cinco cuartetas, Cantiga CCCX) y de dos cuarte¬ 
tas con estribillo. Esta forma a a a a,,. b, c (denominando c al es¬ 
tribillo), era la llamada “rotruenge” entre los trovadores. AI género 
pertenecían las “pasto urelles”. En cuanto a la “chanson avec des refrairts” 
estaba formada por una canción aaa... b entre cuyas repeticiones con 
coplas variadas se interpolaban “refrains” diferentes que eran, por lo 
común, estribillos variados procedentes de otras canciones: podría verse 
aquí un antecedente de las “ensaladas” tan en boga en el siglo xv y xvi 
y que, según Gil Vicente, vinieron de Francia. 

El nombre de “rotruenge” parece contener una idea de canto o danza 
en redondo, quizá también la “canción con estribillos”. Ambas especies 
se aproximan, pues, a las que se cantaban y bailaban de esa manera; el ron¬ 
dó, el virelay y la balada. De ellas, el rondó es el tipo más original. Tam¬ 
bién es el que más nos interesa. Su estructura en el siglo xm, época en 
que se denominaba “rondet” es, según Th, Gérold, la siguiente: 

“rondet” 

U Un estribillo de dos versos: 

2 9 Verso suelto que corres¬ 
ponde al primer verso del 
estribillo y rima con él: 

3 9 Primer verso del estribillo: 

4^ Dos versos nuevos que tie¬ 
nen la cantidad silábica del 
estribillo y su rima: 

Repetición del estribillo: 


A Ameréis mi vous, cuers dous a 


A cui j’ ai nV amour donnée 


b 


A Nuit et jours je pens a vous 
A Ameréis mi vous, cuers dous a 
A Je ne puís durer sans vous 
B Vostre grans bíautéis m’ agrée b 
A Ameréis mi vous, cuers dous a 



A cui j’ ai m’ amour donnée 


b 
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Tenemos, pues, una alternación regular 

AB AA AB AB 
ab aa ab ab 

producida por la manera de estar cantados sus elementos en forma anti¬ 
fónica, de esta manera: 


Coro: 

AB 

(versos 1-2) 

Solista: 

A 

(verso 3) 

Coro: 

A 

(verso 4) 

Solista: 

AB 

(versos 5-6) 

Coro: 

AB 

(versos 7-8) 


(Es el mismo caso del rondó anteriormente inserto: “Ensi va quí amours”.) 
No hay certidumbre respecto a esta manera de cantar alternadamente el 
coro y el solista y se dan otras maneras posibles: la que yo propongo, sin 
embargo, me parece la más natural. En todo caso encontramos que tal 
alternativa existe entre el estribillo entero y los dos versos nuevos o entre 
un verso nuevo y el primer verso del estribillo; o sea, que la forma total 
del rondel está acarreada por esta alternativa. Ahora bien, la estructura 
poétíco-musical: 


RONDÓ Y 

A 

B 

A 

A 

A 

B 

A 

B 


ZÉJEL 

es exactamente la misma del zéjel: 


cuarteta 



estribillo. 



trístico monorrimo. 

vuelta. 

estribillo. 


o sea estribillo en dístico, terceto o trístico monorrimo y verso de vuelta 
consonante con el segundo verso del estribillo. La única diferencia con- 
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siste en que el estribillo en el rondó no es un pareado como en el zéjel (lo 
cual da la forma tan reiterada en nuestros poetas AA BBB A). Ahora 
bien, esta es una diferencia "específica”, no genérica. Y, por otra parte, 
el rondó nos enseña que la interpolación del primer verso de su estribillo 
entre los que integran la mudanza es el caso idéntico a aquellas canciones 
como "Alta estaba la peña” y "Quien tal árbol pone” que encontramos, 
entre tantas "más, en nuestros Cancioneros. 


necesidad de RE- Ya hemos visto que la estructura musical de estas can- 
gularidad musí- ciones responde a otro tipo (del que se habla a conti- 

cal nuación), próximo pariente del rondó trovadoresco, aun 

más sencillo que él y que posee una regularidad per¬ 
fecta y con ello la certeza de ser cantadas por solista y coro. La nueva 
estructura ocurre por varías razones, entre las cuales se ha apuntado la 
necesidad musical imperiosa de regularidad muy sencilla en las alterna- 

,. . • ' . r / 

ciones (lo cual acentúa la creencia de que eran cantadas de esa manera) ; 

después hay otra que nos aclara la "chanson avec des refrains”, es decir, la 

• + • • 

posibilidad (probabilidad) de que se cantasen con motivos tomados a otras 
canciones. "Podría suponerse —-dice Th. Gérold— que a cada uno de es¬ 
tos géneros corresponde un tipo musical bien definido. No es así. La 
melodía de un serventesio, de una tensón, de un juego-partido, no difiere 
apenas, frecuentemente, de la de una canción de amor; la romanza ("ro¬ 
mance”), la pastorela, la rotruenge, acusan muchas veces la misma es¬ 
tructura melódica.” 


permutación PE "Por otra parte, los préstamos de un género a otro no 
las melodías son raros; muchas canciones religiosas tienen un texto 

simplemente adaptado a una melodía profana; el aire de 
una canción amorosa ha podido servir para piezas políticas o moralizan¬ 
tes”. (Debo advertir que por "estructura melódica” Gérold entiende aquí 
la confección de la frase o motivo, no lo que nosotros estamos analizando 
como sucesión y orden de esos motivos con relación a los juegos de la 
rima.) 
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torneles de al- El “rondet” más primitivo, añade Gérold, tenía un solo 
fonso x verso para el estribillo (entre dos coplas en pareados). 

Así es el que Alfonso el Sabio titula “tornel”: 

Don Meendo, don Meendo 
por quant ora eu entendo; 
qui leva o bayo non leixa a sela. 

Amigo de Souto Mayor, 

daquesto soon sabedor; 

qui leva o bayo non leixa a sela. 

Don Meendo de Candarey, 
per cuant eu de vos aprisey 
qui leva o bayo non leixa a sela. 

Quizá por eso titula el rey don Alfonso como “tornel novo”, otro en el 
cual el estribillo es un pareado y la mudanza una cuarteta alterna: 

Non quer eu donzela fea 
que a minha porta pea, 

Non quer eu donzela fea, 
e negra come carbón, 
que ante minha porta pea 
nen fata como sifón. 

Non quer eu donzela fea 
que a minha porta pea. 

(Siguen las cuartetas con rimas distintas.) Estos tipos de rondeles, ante¬ 
riores al primeramente descrito, marchan por otro camino diferente de 
aquél. Encontramos la misma estructura del “tornel novo” en la “tensó”, 
por ejemplo: 

Robert, venez de Perron. 

Comme ii a le cuer felón. 

Qui a si loingtain barón 
Veut sa filie marier, 

Qui a si clere fa^on 
Que T en si porroit mirer. 
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Pero la “tensó" no era una especie poético-musical, sino una canción 
dividida entre dos contrincantes (contendientes). Esto, que abona por la 
supresión del estribillo, mantiene la manefa de canto antifonal, esta vez 
entre dos solistas (nada impide que lo fuera entre el coro y el solista, sal¬ 
vo la manera de improvisación con que se hacia el juego). La ordenación 
del "tornel novo" es la misma que la canción “Alta estaba la peña" (que 
supusimos cantada en redondo en versos improvisados) y \a del villancico 
“Quien tal árbol pone". 


“rondeau", "vi- Las tres formas de canción en redondo coro-solista se 
relai", “ralla- corresponden estrechamente. Prescindiendo de varié da- 

de" des, que aparecen tempranamente, bastará sustituir los 

dos primeros pareados del “rondeau" (que se hacen con 
la rima A del primer verso del estribillo) para encontrar el “virelai", y 
si se sustituye la tercera rima A (tercer verso del trístico zejelesco) por 
una consonante nueva tendremos la “bailade” (hay otras formas más com¬ 
plicadas de “bailade"; nos detendremos solamente en esta que aparece ya 
en Alfonso el Sabio). He aquí un esquema de estas sustituciones, recor¬ 
dando que la forma del “rondeau" AB AAAB (AB), es la del zéjel: 


AB 

AA 

AB 

(ÁB) : . rondeau 

AB 

cc 

AB 

. (AB) : virelai. 

AB 

cc 

DB 

(AB) : bailade. 


En ejemplos anteriores, desde Alfonso el Sabio a Juan del Encina y 
cancioneros anónimos, hemos visto el tipo más neto del virelai. La siguien¬ 
te Cantiga del Rey Alfonso, que en la rima es un zéjel de estribillo parea¬ 
do, es, en la música, una “bailade" como la descrita: 


A Rosa das rosas, e fror das frores a 

A Dona das dorias, Sennor das Sennores. b 


B Rosa de beldad’ e de parecer. c 

B E fror d’ alegría e de prazer, c 

B Dona en mui piadosa seer, d 

A Sennor en toller coitas e dolores, b 


repitiéndose, finalmente, por supuesto, el estribillo AB-ab. 25 
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Este otro modo ele “ballade” nos recordará algo que ya hemos visto: 
es la ‘‘estampida” (es decir, un cierto modo de danzar la “ballade”, cuyo 
estribillo era de origen instrumental o a lo menos se tocaba en una “viéle”) 
“A r entrada del tems ciar”, con la exclamación coreada: —Eya!: 


A 

B 

A 

B 

B 

A 

C 


Por confortar ma pesan ce 

Faz un son. 

Bons est se ¡1 m' en avance 

Car Jason, 

Cil que conquist la toison 
N' ot pas si grief penitence. 

E, e, e! 




villancico La forma musical es, pues, ab-ab-cd- más esa vuelta es- 
en balada tribillesca x de carácter enteramente especial, exclama- 

■ • m * 

tivo. Ahora me referiré a este punto. Antes, diré que 

• • • • • • _ • • •• • ■ 

el doble estribillo en cuarteta alterna perdura en nuestros Cancioneros 
y, seguido de otra cuarteta nueva de la misma forma, a la que continúa 

una tercera con vuelta a los dos últimos versos del estribillo, engendra. 

■ ^ 

un tipo dé “ballade” muy propio de nuestros artistas y que no es sino U 
extensión del principio AB-CD-AB-EF-AB-GH-AB, etc., alternativo de 

estribillo-copla-estribillo-copla. He aquí un ejemplo, anónimo, del Can- 

• • % • 

cionero de Bar bien (número 49) : 


A 

B 

A 

B 

C 

D 

C 

D 

A 

B 

A 

B 


Es la vida que tenemos 

aborrida. 

Y la muerte que tememos 

es la vida. 

Porque con ella dejamos 

mil dolores. 

Que con el vivir causamos 

ser mayores. 

Y así la vida hacemos 

homecida 

Y la muerte que tememos 

es la vida. 
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a lo que siguen las rimas EF EF AB AB- GH GH AB AB. La for¬ 
ma musical es: abcd - ef ef - gbcd, en la cual la repetición de la tercera, 
cuarteta-estribillo apenas se diferencia de la inicial sino en que la frase & 
es de nueva confección, g . La regularidad existe sin monotonía y la ri¬ 
queza de invención musical es ya grande. La misma disposición poética 
y musical es la del villancico número 108 de Juan del Encina, anterior¬ 
mente mencionado, “Los sospiros no sosiegan”. 


la vuelta ex- Por lo que se refiere al estribillo x, o vuelta exclama- 

claxiativa tiva E, e, e! de la “ballade” “Por conforter ma pe- 

sanee” compáresele con el de la estampida “A Y en¬ 
trada del tems ciar” y al del villancico “Serviros ya no os o” cuya música 
quedó indicada: 



Diré de paso que estas tres notas E, e, e! indican, creo que con 
claridad, que la pronunciación de la exclamación Eyal se hace en tres 
tiempos, es decir E-y-a, no Eyá. 26 Más o menos liviana, la huella de estos 
tipos de canción persiste en nuestros autores del XV y XVI en variedad 
de transformaciones en las cuales no es difícil presumir el modelo original. 


iii 

las vueltas de Según lo que se ha visto al hablar de la “ballade" “A 
fie quebrado V entrada del tems ciar” y del villancico número 263 r 

así como la que comienza “Por conforter ma pesance”,. 
podría encontrar que el estribillo, eñ unos casos, y el verso de vuelta en 
otros, corresponden a las frases, más largas en aquel caso, más cortas 
en este otro, que canta el coro en el canto antifonal, o bien las pro¬ 
nunciadas por el pueblo, tras del canto del versículo por el oficiante, en 
el canto responsorial. Esta sería la mayor razón para las vueltas breves o 
de pie quebrado, que no serian una abreviatura de las isométricas, sino más 
bien su germen, y explica también por qué la vuelta no falta casi nunca en 
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estas formas y por qué puede confundirse la vuelta con el estribillo cuando 
éste es melism ático (como en los amenes, aleluyas y glorias) y aun por qué 
la vuelta persiste cuando el estribillo ha desaparecido o ha pasado a los ri¬ 
tornelos instrumentales de los juglares. 

Algunos ejemplos servirán para aclarar mejor las ideas: 

a) Dísticos pareados con tercer verso Ubre: el primer ejemplo de los 
que cito a continuación es una de las famosas “secuencias” de Adam de 
Saint Víctor (hacia 1130) : 

Salve Verbi sacra parens 
Flos de spinis spíniscarens 
Flos spineti gloria, 

cuyo sistema de versificación se extiende por el orbe católico no sin dis¬ 
gusto de ios altos prelados y que cae en Jacopone de Todi en su no menos 
famoso “Stabat Mater” (también atribuido a Inocencio III), ejemplo de 
poesía entre religiosa y popular donde ambas corrientes se mezclan, como 
ya hemos visto hace unas cuantas páginas: 

Stabat Mater doiorosa 

r 

Sussa crussa lacrimosa 

6 

Ut perebat filius 

y que por la misma época recogen los poetas gallegos, como Pedro Meogo 
y Martin Códax, mediando el siglo XIII: 

En as verdes ervas En o sagrado en Vigo 

Vi anda' las cervas Bailaba corpo belido 

meu amigo. Amor ei. 

ípoca en la cual se copia el “Códice Calixtino” que se conserva en la ca- 
:edral de Santiago de Compostela y en donde se encuentran trozos de 
ncipiente polifonía, de fecha muy anterior (se estima que el original data 
le 1140 aproximadamente), como el himno de los peregrinos composte- 
anos: 


Congaudeant Catholici 
Letentur cives celici. 

Dies ista. 
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en el cual el verso libre, de pie quebrado, es un estribillo en forma de sim¬ 
ple exclamación responsorial, melismática. Quizá el pareado era cantado 
por turno entre los peregrinos, el conjunto de los cuales entonaba el "Die 
isla”, como hacían los romeros que, pasando por Cataluña, dejaron su 
eco en el "Lübre Vermell”, de Monserrat, ya en el siglo siguiente, donde 
se inscribieron "virolais” y "bals rodós M , cantos y bailes en redondo, bien 
píos en su carácter. El dístico con su estribillo "roto”, perdura por largo 
tiempo en la lírica castellana. Todavía un músico del XVI compone po¬ 
lifónicamente un villancico de esta estructura, que abunda en el Cancio¬ 
nero Palatino. (Número 114) : 


Queredme bien, caballero, 

Casada soy, aunque no quiero. 

—Mentís. 

Exclamación tan breve como poco caballerosa de la segunda persona en 
el diálogo. 

b) Otros cánticos del Códice Calixtino muestran ya un trístico mo- 
norrimo con rima interna y verso de vuelta: 


Vox nostra resonet, Jacobi intonet laudes creatori, 

Clerus cum organo et plebs cum tímpano cantet redemptori. 
Carmine debito, psallat paráclito, id est solatori, 

Hoc omnes termino, laudes in cántico. Dicamus domino. 


Ahora bien, esta estrofa no es sino la consecuencia de presentar uni¬ 
dos los versículos del "tropo” eclesiástico ("Benedicamus domino”). Sin 
recurrir a esta interpretación, que puede considerarse un tanto forzada, 
podemos encontrar un ejemplo perfecto del tipo zéjel en los cánticos que 
se entonaban en la peregrina "Fiesta del asno” por el mismo tiempo en 
que aquellos otros santos varones hacían sus peregrinaciones a Galicia. El 
siguiente ejemplo quizá es todavía anterior al "Códice Calixtino”; 27 


Vocat nos ad varia 
Tityrus cibaria. 

Gregis pastor Tityrus 
Asinorum dominus 
Pastor est et asinus. 

Eya! Eya! Eya! 


| Estribillo. 


j* Mudanza o trístico monorrimo. 
Vuelta (coda interjectiva). 
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El estribillo pareado se repetía, con lo cual encontramos una cuarteta 
monorrima. ¿Es el trístico un estado intermedio? Veamos. 

c) Tropos de la Epístola, como el siguiente, en lengua vulgar, se 
componían de una serie a-a-a-a-a-a-, etc., de versos monorrimos, con ter¬ 
minación abierta, como en la “chanson de geste”, pero, al parecer, cada 
cuarto verso terminaba “clos”: 


Or escoutés, gran et petit, 

Traiés vous cha vers chest escript, 
Si atiendes tant que j’aie Ht 
Cheste lechon et chest chant dit. 

Je lo a tous que chascun prit 
Dame dteux qu’il en nous habit, 
Et en nos cuers faiche son lit 
Et nostre fin nait en despit. 


¿Cabía combinarlos de tres en tres? Acaso ocurre así en estos versos de 
la “Analecta Hymnica”, dedicados a la fiesta de la Purificación: 

Virgo mater templum ingreditur 
Christus infans simul inducitur 
Symeonis ulnis suscipitur 


Mimus legis pro nato solvitur 
Deum laudat senex, dum cernitur 
Verus Deus, qui carne tegitur. 

Tercetos monorrimos se encuentran en la “Chanson de Sainte Foy”, del 
siglo xi, procedente del mediodía de Francia, 28 en lengua vulgar: 


En si vos plats est nostre sons 
Ainsi con’l guida’l primers tons 
En la vos cantarei en sons. 

Asimismo, un poco después, en el famoso “Román de la Rose” o en el 
“Guillaume de Dole” (hacia 1200): 

Cel jor fesoit chanter la suer 
A un jogleor mout apert 

Qui chante cest vers de Gerbert: (etc.) 
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d) La rima nace, en los Himnos eclesiásticos, género que remonta a 
los primeros tiempos de la Iglesia, de un modo predominante por la repe¬ 
tición de verbales y adjetivos con sustantivos. Como caso más sencillo 
citaré este Himno en honor de la Virgen María: 


Lux superna, 
Eterna, 

Moderna, 

Cernitur 

De luce, dun oritur, 
Nec leditur 
Castitatis celia. 

Sed stella, 

Novella, 

Pueda, 

Miro modo, 

Parit sine viro 
Verbum patris. 


Langoris, 

Laboris, 

Doloris, 

Nescia; 

Sed conscia, 
Summe puritatis. 
Nam gignendo, 
Portando, 
Lactando, 

Hanc pregnat, 
Conservat, 
Gubernat 
Virtus Deitatis. 


Es interesante observar de qué manera el fluir Urico, en un comienzo 
informe, va concretándose poco a poco hasta que, en la segunda mitad de 
este otro Himno encontramos seríes de trísticos monorrimos con verso 

la pronunciación 

a la francesa), para terminar con una cuarteta ABBA: 



de vuelta (más fáciles de percibir si aceptamos 


Jam mundus omatur 
Mira gloria, 

Unde colletatur 
Celi curia. 

Homo relevatur 
A miseria; 

Nam Anna pregnatur 
Dulce filia, 

Stirpe regia, 

Plena gracia. 

María orta monstratur 
Huic ecclesia, 

Nova gaudia 
Agens tota jocundatur; 
Hec misteria 
Mirabilia, 

Rex cunctorum operatur 
Dum preconia 
Multiplicia. 


{ ( Que in prophetis 
l Testatur,. 

Lex quoque fatur 
Complesse probatur, 
Quando fecundatur 
Venter sterílis. 

{ Stella revelatur 
Que expectabatur 
Et promittebatur 
Legis titulis. 

{ O salus que datur, 

Si inspiciatur 
Fructus qui queratur 
Est perutilis 
f Culpa flebilis 
J Per hanc expurgatur 
| Dum hac humanatur 
iRex mirabilis. 
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En cuanto a la rima interna, tan importante en la versificación de 
los últimos tiempos de la Edad Media y que se encuentra entre los poetas 
arábigo-andaluces, caben dos interpretaciones: una es la llamada “rima 
al mezzo” en la cual el primer hemistiquio rima con el segundo, o bien en 
un pareado la primera mitad del primero rima con la primera mitad del 
segundo. Este hecho es simplemente mecánico y proviene (según escribí 
los versículos del Códice Calixtino) de la simple unión de dos versículos. 
Si el señor Menéndez Pidal encuentra rimas internas en estos versos del 
Arcipreste: 

Los que la ley avernos— de Cristus a guardar 
de su muerte debemos— dolemos e acordar 

podemos encontrarlas nosotros en el Himno últimamente mencionado: 


Jam mundus ornatur mira gloria 
Unde colletatur celi curia, 



dos con rima interior que, si se quiere, se convierten en cuartetas alternas, 
de lo que hemos visto multitud de ejemplos. 

e) Tropos como el citado más arriba de la Epístola eran coreados. 
Una versión termina con una especie de enunciación al parecer cantada 
por el oficiante: 


Leccio libri Apocalipsis 
Beati Johannis Apostoli 

a lo cual sigue otro pareado en lengua vulgar, que estaría entonado por el 
acólito: 

Oiés le sens et le raison 
De saint Jehan la visión, 

como en una especie de estribillo, al que siguen nuevas “tiradas”. En otra 
versión, cada dístico del oficiante y del acólito van seguidos por una ex¬ 
clamación del pueblo, que puede compararse a los estribillos E, e, e! y 
Eya! a los que denominé “coda interjectiva”: 
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Lectio libri Apocalypsis 
Beati Johannis Apostoli. 

—O! 

Ceste Ie$on d’ Apocalypse 
fit seíns Johans V Evangelistres 

—O! 

Indíebus illis. 

En íceus jors, 
etc. 

Es decir, que el acólito iba traduciendo en francés vulgar el latín del clé¬ 
rigo mayor. Théodore Gérold explica asi este modo de canto antifonal 
(clérigo-acólito), que se hace canto responsorial al intervenir el pueblo 
con su exclamación: “La manera de ejecutar estas epístolas era probable¬ 
mente la siguiente: e\ subdiácono cantaba el texto litúrgico, mientras que 
la farcitura en latín estaba encomendada a otro clérigo o a dos o tres ni¬ 
ños de coro. Según un manuscrito español (de D. Sablayrolles: “A la 
recherche des manusciits grégoriens espagnols.” S. d. I. M. G. xm), po¬ 
dría, incluso, admitirse en ciertas epístolas la intervención de la comuni¬ 
dad”, y en un antifonario conservado en Vich se distingue con claridad 
tres partes'* e! texto litúrgico, Teservado al subtliácono; los versillos tro- 
pados, encomendados a los chantres o niños de coro, y finalmente, una cor¬ 
ta frase que aparece en refrain o estribillo tras de la farcitura: un “Alie- 
luía”, que podría estar encomendado al pueblo. 

f) En una serie de trístícos no monorrimos puede aparecer uno en 
el que los versos 1 y 3 sean consonantes (como por casualidad), por ejem¬ 
plo en ei tropo de Kyrie (que sería el estribillo, como el anterior “Alle- 
luia” y los exclamativos: O! E, e, e 1 Eya!): 

Cunctipotens domitiator 
coeli et angelorum, 
terrae, matis et mortaUuvn. 

Qui de limo formavetas 
Adam primum hominen 
et paradiso posneras. 

íCyrie eleíson. 
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Pero ya en los Himnos, como en este de la Anunciación, se encuen¬ 
tran cuartetas con rima alterna: 


Cum splendore 
Virgo salutatur, 

Cum pudore 
Mire gravidatur; * 

r 

que podemos escribir (con rima interna): 


Cum stupore 
Deus incarnatur, 
Cum dulcore 
In ventre portatur. 


Cum splendore Virgo salutatur, 
Cum pudore mire gravidatur, 


lo cual da por resultado un perfecto endecasílabo alternando con un verso 
de diez silabas: es el caso de este otro Himno para la Anundación en el 
cual los versos parecen más sueltos y fáciles de escandación: 

Festum novum in celis ordínatur 
Et dupplantur laudes et carmina, 

Dum ad celum regina sublimatur 
Transcensura sanctorum agruma; 

etc. 


Por otra parte la cuarteta alterna con responsorio, o sea verso de 
vuelta de pie quebrado, se encuentra en preces visigóticas como la siguien¬ 
te (anteriores ai siglo xi, siglo en litigio por lo que a la influencia arábiga 
en la versificación se refiere) : 20 


—Ad te clamamus Domine, 
Precamur ut exaudías. 

•—Precamur. 

Y después: 


Remove a nobis glaudium 
famen et pestilentiam. 

Solve delicti piaculum 
et dona indulgentiam. 

—Precamur. 

Esta alternación no necesita exégesis, pero puede hallarse mecánica¬ 
mente al leerse verticalmente dos versos destinados a ser cantados hori¬ 
zontalmente (regularidad métrica que da por consecuencia la rima interna 
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y la rima “al mezzo”), como en esta secuencia atribuida a Wipo, obispo 
de Borgofía (m. 1048) : 

5—Sepulchrum Christi viventis— et gloriatn vidi resurgentis. 

7—Surrexit Christus apes mea:—praecedet suos in Galileam, 

que se cantan con la misma entonación (lo que podría excusar el cambio 
de “lectura”). TJn primer verso, “Victimae paschali laudes— immolent 
Christiani”, podría hacer un papel precursor del estribillo, al paso que la 
vuelta estaría provocada por el coro de fieles con su “Amén, Alleluia”,. 

Resumiendo en pocas líneas, parece, pues, que pueda decirse en ge¬ 
neral que las variedades del tipo zéjel no lo son en realidad» y que tanto 
ellas como el zéjel mismo no son un género original y autóctono, sino for¬ 
maciones diversas, procedentes, como origen común, de la versificación 
eclesiástica medieval, desde los Himnos* y de las maneras de canto en 
redondo derivadas del canto antifonal y responsorial, de donde proceden 
los versos de vuelta. De todas esas formaciones el zéjel, sin embargo, 
habría gozado de mayor boga en los países románicos, prolongándose den¬ 
tro de España por largo tiempo en las pequeñas formas polifónicas, acaso 
por cantarse éstas en redondo, según las viejísimas prácticas eclesiásticas 
tan corrientes a todo lo largo de la Edad Media y del Renacimiento. 


xv 


En cuanto el “rondellus” se organiza polifónicamente, las formás de 
disticos y trísticos monorrimos con verso libre aparecen en plena abun¬ 
dancia. Los siguientes pertenecen al Códice de las Huelgas, que si bien 
es un manuscrito relativamente tardío (siglos xm-xiv) (es el primero de 
su género en España), contiene ejemplos muy anteriores a la fecha de su 
confección: 


a) Dísticos monorrimos con verso libre unisonante: 

Regula morís, Réspice flentes,. Luget aperte 

Mater honoris, Perspice mentes, Mortua per te, 

Virgo púdica. Mater amica. Mors ínimica. 

b) Trísticos monorrimos y dísticos con vuelta consonante con el tris- 

tico: 
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Crimina tollis, Vulnera sanas, Sórdida mundas. 

Aspera mollis, Aspera planas, Munda fecundas, 

Agnum odoris. Agnum amorís. Agnus honoris. 

Esta segunda serie nos interesa singularmente por lo que se refiere a 
la manera con que estaba cantada. Genéricamente es un “organum” del 
tipo de los de la escuela de Perotino el Grande, Perotinus Magnus, maes¬ 
tro de capilla de la “Beatae Mariae Virginis" o iglesia de Nuestra Señora 
de París, en el siglo xii, antes de la erección de la admirable catedral que 
•conocemos. En la especie es un tropo del “Agnus Deí” a dos voces. El 
texto litúrgico se expresa así: 



Ag-nua De—1 


mientras que, una vez tropado, obtenemos aquellas tres estrofas. 

Pues bien, si a cada uno de esos versos los dotamos de sendos giros 
musicales (iguales para cada estrofa o diferentes, si se quiere), el tenor 
puede cantarlos por el orden de su aparición: l 9 Crimina tollis; 2^ Aspera 
móttis; 3$ Agnum odoris. Si ei compositor es tan ingenioso en el arte de 
la polifonía (esto es, en el de la concordancia de diferentes melodías) y 
encuentra ya en el repertorio litúrgico, ya en el profano, o bien se las saca 

i 

de la cabeza tres melodías que concuerden entre sí dos a dos, según las 
reglas que la Diafonía prescribe para mezclar consonantemente los soni¬ 
dos, podremos formar las siguientes parejas de melodías cantadas a dos 
voces: 1^-2^, 2^-3^, Desde este momento no habrá sino que repetir 

9 

incesantemente esas combinaciones, dándolas alternativamente al tenor y 
al superáis para obtener lo que Walter Odington denomina, refiriéndose 
explícitamente a este “organum”, un “rondellus”. El ingenio de la inven¬ 
ción radica en el “cantus prius factus” del tenor, o sea, en la construcción 
en tres miembros consonantes entre sí de la melodía total. Encontramos 
de este modo, un lindo rondel a dos voces que H* Anglés inserta en su 
estudio mencionado sobre el Códice burgalés de las Huelgas y que de él 
procede: 
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Ahora bien: la melodía del tenor viene del Gradual Romano (nú¬ 
mero ix), lo que quiere decir que no fué concebida, en principio, para 
este modo de tratamiento; pero, a causa de las leyes que regían la forma¬ 
ción modal de las melodías litúrgicas, esa posibilidad de combinarlas entre 
sí era relativamente fácil, o sea que se presenta casi espontáneamente. 
Lo que resta al músico de la incipiente época polifónica es el haber des¬ 
cubierto esta posibilidad, lo cual hizo, sin duda, llevado por la práctica, 
bien con melodías en las cuales se armonizan sus grupos entre sí, como 
en la que nos sirve de ejemplo, bien en melodías diferentes que incluso 
llevaban diferentes textos. A veces los textos sagrados, con sus melodías 
inherentes, se mezclaban con los profanos de inspiración más o menos po¬ 
pular (en este sentido todo era “pueblo” en esta época, el obispo tanto 
como el menestral, el caballero y el mercader: los clérigos vagantes o go¬ 
liardos servían de lazo de unión entre sus respectivos números poético- 
musicales), cosa que hoy nos parece muy extraña, pero que se practicó 
por mucho tiempo casi hasta los albores del Renacimiento. Un manus¬ 
crito catalán del siglo xm ofrece, según nos informa el notable musicó¬ 
logo mencionado un tropo del Agnus sobre el mismo texto que el anterior 
y evidentemente basado en su misma música que, variando los dos miem¬ 
bros últimos de cada estrofa, hace posible combinarlos, ahora, de tres en 
tres. Así tenemos un rondel a tres voces en donde encontramos la rota¬ 
ción siguiente: 


1> estrofa (Crimina) 

2* estrofa (Vulnera) 

3^ estrofa (Sórdida) 

voz III 

b-c-a 

a-b-c 

b-c-a 

VOZ II 

c-a-b 

c-a-b 

a-b-c 

VOZ I 

a-b-c 

b-c-a 

c-a-b 
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El secreto técnico de combinar consonantemente los dos o más giros 
que han de repetir por turno las distintas voces, con sus peculiares timbres 
o registros, lo cual hace que el oido perciba fácilmente su rotación, apa¬ 
rece de un modo explícito tan pronto es un compositor determinado quien 
inventa tales giros, el cual no necesitará exponer a lo largo su poesía- 
melodía, sino que podrá limitarse a presentar los tres giros superpuestos, 
con lo que sabe que sus ejecutantes cantores le entenderán perfectamente. 

337 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 






























A D O L F 


O 


SALA 


ZAR 


Así, por ejemplo, Adam de la Halle, trovero de Arras del siglo xm, dis¬ 
pone las tres voces de su “rondeau a trois parties” sobre versos en fran¬ 
cés, de la siguiente manera (que inserta De Coussemaker en su funda¬ 
mental Historia de la Armonía en la Edad Media ): 



Ha--.-- r«u 


La rotación de los giros puede hacerse de todas las maneras con que 
pueden combinarse los tres factores melódicos A, B y C. Lo más fácil 
será repetirlos por su orden. Si llamamos A B C a la melodía más alta, 
la inmediata interior será B, C, A y la del bajo C, A, B y así sucesivamen¬ 
te. El ingenio en los compositores de rondeles llegará a agudezas extre¬ 
mas, parejamente con las que el arte de combinar las diferentes voces entre 

* • 

sí asumirá con el arte que desde el siglo xiil recibe el nombre de contra¬ 
punto. Esta manera de cantar a diferentes voces composiciones muy sim¬ 
ples de estructura como los rondeles mencionados (en las cuales las frases 
melódicas permanecen "in situ”, cualesquiera que sean las voces que las 
canten, es decir, siempre con la misma disposición armónica, a diferencia 
del contrapunto reversible, en el cual la voz aparece debajo de otra, pasa 
luego por encima de ella, etc., en infinidad de combinaciones que alcanzan 
gran complejidad), se prolonga por mucho tiempo y, cuando el arte con¬ 
trapuntal alcanza, en el Renacimiento, su gran habilidad combinatoria, 
aquella clase de rondeles en donde las voces conservan siempre su misma 
posición o altura (lo cual es posible mientras que el ámbito es reducido 
y se mueve en el registro común), debió ser como un modo muy popular 
de canto, propio de las clases menos instruidas musicalmente. Una mi¬ 
niatura perteneciente a un manuscrito que contiene un poema de Guillau- 
me de Machaut (París, fr<;. 9221) y que data del siglo xiv, nos muestra 
a un grupo de gentes (seis), de condición muy llana que, en torno a un 
barril, van cantando la solfa escrita en un “rotulus”, largo rollo de papel 
estrecho en donde el escriba anotaba "cada frase” suelta, la cual era ento¬ 
nada primero por uno de los cantores, luego por el segundo, mientras aquél 
cantaba la segunda frase, etc., según lo que acabamos de indicar para el 
rondel de Adam de la Halle. 
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Ciertas singularidades del Cancionero de Palacio, trascrito por don 
Francisco Asen jo Barbieri, me hacen sospechar que ese modo de cantar, 
muy popularizado, era corriente en España dentro del siglo xvi, por lo me¬ 
nos, en tipos de música polifónica, asimismo, de carácter popular, es decir, 
sencillo de estructura. En las 460 composiciones de que consta esta ex¬ 
traordinaria colección hay, por lo menos, tres tipos diferentes muy bien 
definidos. Unos, sin duda los de fecha más moderna, muestran gran ri¬ 
queza contrapuntal de mano de autores conocidos. En éstos, unos tienden 
hacia una forma de cierta libertad y otros guardan parentesco con un se¬ 
gundo tipo de escritura contrapuntal mucho más sencilla. Estos son más 
cortos que los anteriores y en la mayor parte de los casos constan de dos 
secciones diferentes, una que corresponde a la copla y otra al estribillo. 
Están escritos a tres y cuatro voces, aunque en ciertos casos hay una voz 
añadida (por otra mano en ocasiones), posterior a la confección original. 
Otras veces, también, una, dos, tres y aun las cuatro voces muestran una 
manera de escritura netamente instrumental. Por esta razón el copista ha 
suprimido en algunos casos el texto que correspondería a la melodía, de 
modo que lo habitual es que por esa causa unas veces y por otras razones 
en otros casos, las composiciones a tres y cuatro voces solamente llevan 
texto debajo de las notas en una voz a veces, a veces en dos solamente. 

Este segundo tipo de canciones breves, en dos secciones (copla y 
estribillo), se aproxima, a su vez, a un tercer tipo extremadamente corto 
y sencillo de estructura, al parecer el más primitivo entre todos. Entre las 
composiciones, muy abundantes, de este tipo que llamaremos primario, 
hay algunas en donde Barbieri dice en la parte correspondiente al estribi¬ 
llo: “se repite x veces”; por ejemplo, en el número 131, en donde la 
copla, de cuatro compases, tiene tres letras para las tres voces, que hay 
que repetir tres veces. Sorprendentemente, composiciones de este tipo, 
como son las números 263 y 279, aparecen para una sola voz (aparente¬ 
mente). En la mayor parte de los casos, las composiciones de este tipo 
primario son anónimas, pero hay algunas de Juan del Encina, de Badajoz, 
de Peñalosa, de Gabriel: la tendencia de los compositores es la de enri¬ 
quecer la escritura, aproximándose al tipo anterior, pero en algunos casos 
se mantiene la simplicidad de lo que pudiera considerarse como el modelo. 
En los que suponemos que pueden considerarse así encontramos los textos 
más antiguos, como “Al alba venid, buen amigo” (número 6), “Yo con vos 
señora” (número 14), “Minno amor dexisteis ay” (número 50), la can- 
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ción de Mayo o “Maya” número 61, en fin, las canciones números 143 
144 apenas llevan sino un boceto de poesía: 



Número 143: 

En Avila, mis ojos 
Dentro en Avila. 

En Avila del Río 
mataron a mi amigo, 

Dentro en Avila. 

Número 144: 

¡Ojos, mis ojos, 

tan garridos ojos, 

ojos, mis ojos (tres veces) 

tan garridos ojos! 


Estas dos canciones lo están a tres voces. Solamente el tiple lleva letra. 
La estructura musical es muy simple y corresponde una sílaba a cada nota, 
excepto en los rqiosos cadencíales en donde corresponden dos notas a una 
sílaba. La brevedad (por lo menos en'lo que aparecq escrito), es tal que 
la canción anónima a una sola voz número 279, contiene solamente ocho 
compases para la primera sección y cinco para la segunda. La número 371 
de Encina, consta solamente de 9 compases (643), como la número 48, de 
Escobar (544). La número 6, anónima “Al alba venid”, se compone en 
total de veinte. La número 143, también de autor anónimo, “En Avila, 
mis ojos”, tiene veintidós. La siguiente, “¡ Ojos, mis ojos”, tiene diecinue¬ 
ve, etc. Algunas secciones, por ejemplo “En Avila del Río”, de cuatro 
compases, lleva signo de repetición. ¿Cuántas veces? Se trata de tres vo¬ 
ces con una sola letra. ¿No es probable que (para señalar solamente el 
caso más sencillo) se cante tres veces alternativamente, es decir, en ron- 

dellus, exactamente como lo vimos en el rondel de Adam de la Halle?; 

• % 
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Interpretación en rondel lúe 

A. 


B <8* ad llb.) 



T> & 


Así creo que pudo haberse hecho, por lo menos en los casos más sen¬ 
cillos. No digo “que se hiciese 0 , sino simplemente que estas canciones tan 
breves en su forma escrita debieron, o pudieron, extenderse normalmente 
cantándolas en forma de rondellus. Visto el modelo de Adam el jorobado 
y el que acabo de mencionar “En Avila del Río”, es perfectamente fácil 
darse idea de esa posible manera de cantar los villancicos que tienen, en 
apoyo de este criterio, su mayor antigüedad, su mayor simplicidad, su ma¬ 
yor brevedad, su carácter popular, su anonimato y... el poder hacerse 
así. Ni me es posible detallar aquí mayor número de particularidades ni 
lo creo necesario. Pero, para dejar claramente expuesta esta idea (que 
hago más a título de sugestión que como descubrimiento), mostraré al 
lector varios ejemplos típicos entre estos posibles “rondellus 0 del Cancio¬ 
nero de Barbieri. E! primero es el mencionado número 279, escrito a una 
sola voz, pero con dos letras en el original y presentado por el transcriptor 
de la manera siguiente: 


Fin 



ei--na 

♦ 

uo si 


quo 


ma-are 

bien te- 


oa,o-la---no3 

ne-mO0 qu © por vos 


d--nos, se-no--ra, 
pues que co-no3ce---moa 


A mi juicio se trata de un rondel simplicísimo a dos voces al unísono (o 
a la octava —lo presento así para mayor claridad—), una de las cuales 
varía ligeramente a la otra, como es habitual en el canto oriental. Su eje¬ 
cución sería la siguiente: 


al Fin 



Fin 



O— id-ncsSe-no--—-ra 


Reí-na tía-dre 


de D los' O—Id--no* 
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La supuesta voz única resultaría, pues, duplicada y, con ello, se jus¬ 
tificaría la introducción de este villancico en ronda en la famosa colección.. 
Es justamente el caso del número 263, mencionado anteriormente porque 
se trata de un villancico “a dúo”. El dúo está comprimido en el texto 
original que lo presenta a una sola voz: 30 



da, 


oo 


¿Por quésoladeacon c 

D.C. Isa demás coplas. 


o. 


Pero es muy fácil desdoblarlo, como corresponde, en dos voces, en 

rondel tan simple como el antes mencionado, procedente del Códice de las 
Huelgas, de esta manera: 


Interpretación en rond«llu3. 
estribillo. 


I 4 copla. 



l! copia. de -— da ¿Porquéaola daacon'ci.da? 


(al Fin) 



da 


dolía no sois/ a© 


ven-ei--da. 
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Como “cantarcillo popular” estima Barbieri esa graciosa composición: 
ya hemos visto lo que esa popularidad quiere decir. Barbieri añade que 
el original contiene errores de copia. Sospecho que no lo son, pero como 
no tengo a la vista (ni es fácil hoy fotocopia del original, no puedo for¬ 
marme opinión sobre el caso. Parece, sin embargo, que lo que ocurre es 
que entre el final del estribillo (-zo) y el comienzo de la copla (Se-), no 
se guarda la regularidad de medida en 6 por 2 con que Barbieri transcribe 
el villancico. Probablemente la sílaba -zo o era un compás más largo o 


bien lo era el silencio anterior a la sílaba - Se . Esta prolongación de la 
medida es necesaria para que entre con regularidad la segunda voz en 
imitación de la primera. 

En el villancico número 14, “Yo con vos. Señora”, uno de los más 
cortos, a tres voces, la entrada podría haberse verificado, en el estribillo, 
según el orden 

C 

B 

A 

a lo que parece prestarse, además, el carácter melódico del contratenor 
(más popular). Presento el estribillo en esa forma. Los tres compases 
que integran las coplas podrían estar cantados repitiendo las frases dos 
veces, posiblemente, esta vez, en simple armonía, tras de lo cual el último 
verso reanuda el rondel. Encontramos aquí un caso que no tardará en ha¬ 
cerse típico en la canción popular: que la copla tenga, melódicamente, ca¬ 
rácter de estribillo (como en la canción “avec des refrains”), de “timbre”: 


Yo con vos, Señora 
Yo con vos. 

2^ Pues sabed, Señora 
Esto muy de cierto 
Que aún después de muerto, 
Soy con vos. 

* 

Siguen siete coplas más. Citaré la ultima por la curiosa contracción que 
ofrece (“placerma” por “placer m* ha”) : 

De morir sirviendo's 
Cierto placerma 
Si hacéis que duerma 
Yo con vos. 


1^ Por mi fe, Señora 

Que en cuanto vivierdes 
Doquiera que fuerdes, 
Yo con vos. 
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Finalmente, presentaré otro caso todavía más interesante. Es el del 
trístico o mudanza del zéjel a tres voces numero 278, cuyo texto dice así: 


(Nuestro bien e gran consuelo 
eres tú, reina del Cielo.) 


Reina y fuente soberana, 
do todo nuestro bien mana, 
escala por do se gana 
aquel placer sin recelo. 


La mudanza coloca 
la indicación (¿original 
días superpuestas tienen 

// * ^ ii 

capicúa : 


los tres versos debajo de la melodía del tiple, con 
de Barbieri?) de “tres veces”. Estas tres meló- 
una hechura singular: la del tiple es reversible o 




UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 







POESIA Y MUSICA EN LENGUA VULGAR EN LA EDAD MEDIA 


La segunda voz está confeccionada de manera que consiiena con la del 
tiple, bien por debajo o por encima de ésta y lo mismo leída de izquierda 
a derecha que de derecha a izquierda, es decir, “cancrizans". Por debajo 
de ambas combinaciones, la voz del contratenor puede cantarse también 
lo mismo en un sentido que en su inversión. Esto permite cantar el rondel 
a dos voces superiores sobre un bajo siempre repetido (o "pes”, procedi¬ 
miento que $e encuentra ya en el famoso canon o rota de Reading, “Sumer 
is icutnen in”) y este “pes” puede cantarse al revés sin qué el rondel de 
las voces superiores sufra, lo mismo que se cante a derechas que a izquier¬ 
das. Al transcribirlo así no pongo nada de mi cosecha, pero indudable¬ 
mente puede objetarse a estas suposiciones (mejor que razonamientos), 
que la estructura contrapuntal muy sencilla en estos trozos musicales tan 
breves permite, espontáneamente, semejante género de combinaciones. Des¬ 
de luego. Pero me atrevo a suponer que si esto lo sabemos nosotros tam¬ 
bién lo sabrían aquellos músicos, sobre todo porque el sistema de canto, 
vivo entre las gentes populares del siglo xiv, debió de estarlo aún en Es¬ 
paña (como ocurría en otros países) en el siglo siguiente con músicas y 
textos que s<>n, por lo menos, de aquella época o conservan aún la influen¬ 
cia de otras anteriores. Pero, en todo caso, pongo estas consideraciones, 
como entonces se decía, “por debajo de más autorizada opinión”. 


eina v fuente sc-be-ra-na do todo nuestro bien mana Re 





'O- 




■Q —77 








fuente ao-be-ra-ru 


Reinayfuente so be-ra--na do todo flues-trobien*an^ 



ir - v --£ v a « w * 

Reina y fuente ao-be- ra-na do todo nuestro b le nina - - na fis-oa-LÍ p°r do se ga-«*nfc 



Relnayfuent© so-be-ra--na do to--do nuestrobien ma-aa Esca-la por dO a? ¿s-na 


Adolfo Salazar 
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NOTAS 

1 Limitado a los elementos de que puedo disponer en la ciudad donde resido. 

2 En esta versión de Upsala el estribillo se repite así: "Alta estaba la peña// nace 
la malva en ella// Del trébol florido//nace la malva en ella"; repetición de origen 
estrictamente musical, como en el caso anterior: "Tu siempre siempre olvidando// Yo 
siempre muriendo// Tu siempre siempre matando ", que, construidas sobre la frase d, 
dan una variación d\ 

3 Aubrey F. G. Bell, en su The Oxford Book of Por tugúese Verse, dree que las 
cossantes eran danzadas o cantadas en forma madrigalesca ("as a glee'\ dice Bell, pero 
ambas formas de canto son muy posteriores a la época de los trovadores gallegos, quie¬ 
nes, en cambio, pudieron conocer muy bien el canto en "rondetlus", muy extendido 
en su tiempo). F. Hansen ( Romctnic RevietU, XVI, p. 316, nota), cree que “cossante" 
viene de "cursus", lugar donde se baila (entre otras acepciones). Es de notar que 
Rodrigo de Cota, en el siglo XV, escribía ("Diálogo del Amor y un Viejo"): 

... yo bailar en lindo son 
Yo las danzas y corsautes 
Y aquestos son tos farautes ,.. 

V. ISABEL Pope: Op. cit., en Bibliografía. 

4 E. GARCÍA GÓMEZ. Poemas Arábigoandaluces. Buenos Aíres, 1940, y J, A. 
SYMONDS, Renaissance in Italy, Ed, de New York, Vol, II, p. 19. 

5 B. CARRA DE VAUX: Astronomy and Mathematics , en Th. Arnold: The Legacy 
of Islam. Oxford, 1931. 

6 K. D. HARTMANN: Historia de los Estilos Artísticos. Barcelona, 1925. 

7 Véase Bibliografía. 

8 Véase Bibliografía. 

9 Según Menéndez Pida!. Poesía. . p. 17. 

10 Nueva versión por J, y L. BECK: Le Manuscrit du Roi (de Navarra), (Núm. 
410), Fíladelfia, 193$. 

11 Versión de F. PEDRELL: Cancionero Musical Popular Español. Vol, III. 

12 J. BÉDIER et P. AUBRY: Les Cftansons de Croisade . París, 1909. 

13 Este tipo de canción, con estructura poética aún más sencilla y el mismo juego 
musical, se encuentra en el villancico anónimo número 402 del C» de B. 


A 

So ell encina, encina 


a 

A 

So ell encina. 


b 

A 

Yo me iba, mí madre, a la 

romería. 

cc 

A 

por ir más devota, fui sin 

compañía. 

aa 

A 

So eU encina. 


b 
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es decir, la estructura ab ccc ab, como en el zéjel número 131, “¿Qué me quetéis, el 
caballero?" 

a 

14 El motete número 506 del Manuscrit da Roí. presenta otra versión de la “belle 
Aelis", con dísticos, tercetos y cuartetas monorrimas, versos de pie quebrado, etc. (el 
caso es frecuente en. este género de poesía, desordenadamente, por lo general) : 

Main s’est levée Aelis 
Qui tot son cuer en delis 
A mis 

Et en faire joie 
Solé tient sa voie 
Les un plasseis. 

La cbantoit une malvis 
Qui mout a envis 
A por U ses chant fents, 

Quant ele sous la ramée 
Ot haut chanté: 

En une douce pensée 
I jut a ma volonté, etc. 


El texto, dice M. Jean Beck, es el mismo de la primera estrofa de un “unicum" 
del manuscrito Pbl 7 (X). 

15 Ambas formas podrían proceder, por turno, de un modelo monornmo a tres: 


m 

Quant je voi le gaut foillit 

Et flourir. 

Que rousignols fait tendir, 

etc, 


Dosne, s'eu ausaisse dir 

Quant remir 

Vos u mes fias cor sentir, 

etc. 


“Chanson" número 259, folio 115, vuelta, del Manuscrit du Roi . 

16 Sobre los orígenes monásticos de la poesía de Jacopone, véase J. A, SYMONDS: 
Renatssance in Italg, Vol. II, p, 31. (New York, 1935) ; “Popular Religious Poetry". 

17 Todavía en un entremés de 1658: 

“A bailar con Juan Rana 
al uso catalán, ¡faralelal 
al uso catalán, ¡ faralá V 9 
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"Faralá" (sobre todo en plural), ha pasado al uso corriente para 
exceso de adornos, «n el vestido, o en sentido figurado. 

18 Sobre la acentuación habitual de "Fátima", esdrújula, compárese el 
85 de Barbierl: 

Quien vos había de llevar 

1 Oxalá! 

i Ay* Fatima, Fatimaí 


significar un 
zéjel número 


que luego rima con “garrida”, "Sevilla" y "amiga". 

19 íe Manuscrit du Roi (de Navarra), "Corpus Cantilenarum Medii Aevi", Pre* 
miére serie. (Foads Franjáis número 844 de la Bibliothéque Narionale, de París.) 
"Analyse et Description Raísonnées du Manuscrit restauré par Jean Beck et Madame 
Louise Beck," University of Pennsylvania Press, Filadelfia, 1938. Vol. II. Las si¬ 
guientes citaciones son también de este votumen, Les Motes (los motetes), Para 
tener idea del verdadero origen de este motete "Mere au Sauveur", compáresele con el 
himno eclesiástico "Lux Superna" que se cita más adelante. 

20 "las", en el texto musical (bastante descuidado por el copista) del ejemplar de 
Upsala. ("Son tan lindos y tan bellas // que a todos matas con ellos"; en la segunda 
voz, "tan bellos // con ellas" en la primera).. 

21 GENNRICH, FRIEDRICH: Musikwissemchaft and romantsche Phitotogie, (Halle. 
1918.) Dec musikalische Vortrag der altfranzósischen Chansons de geste . (Ha¬ 
lle, 1923,). Dieafífranzosischen Roírouen^e. (Halle, 1925.) Gcundriss einer Formen - 
íehre des mitteíaíteríichen Liedes, 1932. Rondeaux, Virelais und Baííaden aus dem 
Ende des Xíl, dem X¡I¡ und dem ersten Drittel des XIV Jabrbs. G. fuer rom. Lit. 

22 MENÉNDEZ PlDAL, R.: Poesía árabe y poesía europea . Buenos Aires, 1941, p. 59. 

23 Idem. Estudios literarios. Buenos Aires, 1939, p. 261. 

24 Idem. Estudios literarios, p. 234. 

25 G. REESE: Op. cit., pp. 219-22. 

26 Véase BESSELER. Op, cit., p. 104. 

27 Del siglo XII. Véase BESSELER. Op. cit., p. 104, quizá anterior. 

28 TH, GÉROLD, Op. cit., pp. 261-263, 

29 Citado por L POPE. Op. cit . 

30 Obsérvese la irregularidad con que aparece, sin razón inmediata, el texto: 

Serviros ya yo no oso; 

—So mozo. 

Señora de mí vida 

é • 

Señora de mi vida 

¿Por qué sois desconocida? 

-—So mozo. 


La repetición del verso "Señora de mí vida" no parece que provenga en este caso de 
la formación de un trístíco monorrimo, sino, simplemente, de que se ha copiado el 
texto cantado tal como aparece repartido, con su música, en las dos voces que la can¬ 
tarían en rondel. 
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Es interesante también observar la pronunciación “so” por soy" y "moso” por 
"mozo", así como "desconsida" por "desconocida". 

En ejemplos anteriores ("ARa la niña los ojos"), se ha visto una repetición 
análoga de versos, y repeticiones de la misma índole se presentan a cada paso en el 
estilo imitativo, cuando las voces entran "canónicamente". Pero el canon no es sino 
una consecuencia del canto en redondo, y su etimología quizá proviene de 
orden", es decir, cantar ordenada o sucesivamente. 


(« %» 
canon 


i 
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Husserl, Edmundo* — Meditaciones Cartesianas . El Colegio de México. Méxi¬ 
co, 1942. Traducción y prólogo de José Gaos. 

La ya importante Colección de Textos Clásicos de Filosofía que en cola-, 
boración con El Colegio de México edita el Centro de Estudios Filosóficos, di¬ 
rigido por ei licenciado Eduardo García Máynez, ofrece al público de habla 
hispana un importante texto, las Meditaciones Cartesianas de Edmundo Husserl. 
Inútil es tratar de mostrar la importancia de este libro para los círculos filo¬ 
sóficos hispanoamericanos, pues en ellos es de sobra conocida. Pocas veces se 
da el caso de que un gran pensador filosófico, como lo es el autor de ese tra¬ 
bajo, ofrezca a los interesados en su filosofía una obra de acceso a ella. Este 
es el caso de Husserl, el cual introduce en su filosofía con estas meditaciones. 

Los estudiosos de la filosofía en Hispanoamérica conocían a Husserl por 
sus Investigaciones Lógicas; sin embargo, si bien esta obra se hallaba al alcance 
de los que estaban dentro de la filosofía, no lo estaba sino mediante mucho es¬ 
fuerzo al alcance de quienes querían o tenían que entrar en ella, como es el 
caso de los estudiantes. Entrar en esta filosofía era algo ineludible, pues no se 
podía saltar sobre una obra que representa uno de los escalones en el difícil 
ascenso del pensamiento humano. Había que introducir al estudiante en la filo¬ 
sofía de Husserl como se le introduce en la filosofía de Platón, Aristóteles, 
Descartes, Kant, etc.; sin embargo, esta tarea presentaba dificultades por la 
extensión de los textos, como son los representados por las Investigaciones. No 
es que faltasen buenas exposiciones sobre el pensador alemán, como las de Anto¬ 
nio Caso o Joaquín Xirau. Ello no obstante, nadie puede introducir mejor en 
una determinada filosofía que el autor de esta tal filosofía. Para entrar en la. 
filosofía de Husserl ningún mejor guía que el propio Husserl. El expositor de 
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una filosofía que no es su propia filosofía, tiende a interpretar tal filosofía co¬ 
mo su filosofía, por muy imparcial que quiera mostrarse, máxime cuando el 
autor de tal exposición es lo que se llama un pensador, es decir, un hombre que 
tiene ideas, sus ideas. Pedir otra cosa es pedir que un hombre deje de ser quien 
es y se convierta en otro; es pedir que se arranque la personalidad mientras 
expone. 

De aquí ha surgido la necesidad, en la enseñanza moderna de la filosofía, 
de recurrir directamente a los textos filosóficos. Hay que pedir a cada filósofo 
que comparezca, que se presente y diga con sus propias palabras qué es su filo- 
sofía. Sólo así es posible entrar en cada filosofía y en la Filosofía. Nadie puede 
nadar sin tirarse al agua; en la misma forma, no se puede entrar auténticamente 
en la Filosofía, si no se entra en sus problemas, los cuales encuentran su expre¬ 
sión en lo dicho por cada pensador; en los textos en que cada pensador ha es¬ 
tampado sus dudas, sus problemas, sus certidumbres y sus soluciones. El estu¬ 
diante que trata de entrar en la filosofía debe seguir a estos pensadores en el 
difícil camino que lleva de lo oscuro a lo claro, de la inseguro a lo seguro, pues 
tal gimnasia, tal educación, le capacitarán para solucionar los problemas que se 
le presenten. No serán Jas soluciones de otros pensadores las que resuelvan los 
problemas que como hombre se irán presentando al estudiante en su vida, pero 
sí será el ejercicio, realizado en estas peripecias por caminos de vida ajenos el 
que le capacite para mejor resolver los propios. De no ser así, toda filosofía, 
por el hecho de ser obra de un determinado individuo, por el hecho de tener 
un carácter concreto y determinado —la individualidad y circunstancias del 
autor—, no pasaría de ser una curiosidad en sentido banal. Lo hecho por otros 
hombres, la experiencia histórica, perdería su importancia vital, dejaría de jus¬ 
tificarse en la vida de otros, en otras palabras, perdería su justificación como 
materia educativa. Para justificarse dentro de la educación, la filosofía debe 
mostrar su capacidad como materia educativa, es decir, debe mostear que puede 
capacitar al estudiante para enfrentarse a los problemas que le presenta la vida 
y para los cuales no ha sido capacitado en sus otros estudios. Capacitación no 
quiere decir solución de todos los problemas que se le presenten. Sería absurdo 
suponer que un estudiante por el hecho de que puede realizar todos los movi¬ 
mientos que se le han enseñado en la clase de gimnasia, está en condiciones de 
vencer a cualquier individuo que se le enfrente. La enseñanza aquí recibida no 
le haría un superhombre» sino tan sólo un hombre mejor capacitado para en¬ 
frentarse a este tipo de peligros. Igualmente, la filosofía no forma superhom¬ 
bres, es decir, entes que tienen una solución para cada problema, sino hombres 
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capaces de enfrentarse a los problemas que se les plantean. Esta gimnasia espi¬ 
ritual, este ir capacitando al hombre para enfrentarse a circunstancias que le 
son adversas, se aprende en los textos filosóficos. Aquí el estudiante no encon¬ 
trará soluciones, pero sí aprenderá a enfrentarse a los problemas, viendo cómo 
otros hombres se han enfrentado a sus problemas y los han resuelto. 

En los textos nos cuenta cada pensador su aventura, sus peripecias, la 
forma cómo en un mundo inseguro, hostil, puede encontrarse un mundo seguro 
y amigo. Cada pensador nos dice cómo ha pasado de un mundo caótico y tene¬ 
broso a un mundo ordenado y lleno de luz. La filosofía se presenta en su his¬ 
toria como este estar buscando luz, claridad, en épocas en que esta luz y clari¬ 
dad faltan. Su enseñanza se justifica especialmente en épocas de crisis como 
la nuestra. La introducción a la filosofía de Edmundo de Husserl tiene su 
justificación como introducción a una de las rutas, a uno de los caminos, que 
se han seguido para solucionar los problemas de nuestro tiempo. Husserl, al 
igual que todo verdadero filósofo, ha querido dar a ios problemas de su tiempo, 
que es ya el nuestro, una' solución original, es decir, una solución para este 
tiempo y no para otro. Y al igual que todo gran filósofo, ha creído encontrar 
la solución no simplemente de su tiempo, sino del Tiempo, es decir, la solu¬ 
ción válida para todo tiempo, aunque las circunstancias sean diversas. Las 
peripecias de Husserl que en este buscar claridad nos son más cercanas que las 
de otros pensadores, por ser peripecias que se asemejan mucho a las que pueda 
correr cualquier otro hombre de nuestro tiempo que también quiera encontrar 
claridad al igual que el maestro alemán. De aquí la importancia de su filosofía, 
la necesidad de entrar en ella y hacer que el estudiante de filosofía, para su 
mejor capacitación para la vida, entre en sus múltiples aspectos. Las dificul¬ 
tades para entrar en la obra de Husserl quedan abreviadas con estas sus Medita¬ 
ciones Cartesianas, Husserl mismo toma de la mano al neófito y le lleva por 
los escabrosos caminos que conducen a la luz que ha encontrado. Acaso no sea 
la luz encontrada por Husserl la que ilumine nuestro camino, pero sí será la 
experiencia adquirida en este camino la que nos capacite para encontrar la luz 

9 

que necesitamos, nuestra luz. 

Edmundo Husserl expone en estos textos el camino que ha seguido para 
salir de la oscuridad y entrar en la luz. El pensador alemán se propone realizar 
la misma operación que en otra época igualmente crítica realizara un pensador 
francés, Renato Descartes. Al igual que éste, quiere un mundo “claro y dis¬ 
tinto.” La Fenomenología es expuesta por su autor como un neocartesianismo, 

4 

pero de naturaleza más radical, es decir, pretende desarrollar los motivos car- 
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téstanos con más hondura. Husserl trata de ir más allá de las soluciones dejadas 
por Descartes ahondando más en sus problemas. El título, Meditaciones Car - 
¿estañas, le viene de ser un método que a semejanza del cartesiano trata de 
encontrar por negaciones* por dudas, la base para las afirmaciones, Se quiere 
destruir un mundo inseguro para construir un mundo seguro. Se queman las 
naves de regreso a un mundo viejo, para encontrarse con un mundo nuevo. 
Este radical método, aunque utilizado por Descartes, no es considerado por 
Husserl como de la incumbencia priv ada de Descartes, sino como un prototipo 
de toda meditación filosófica en sentido auténtico, Al igual que Descartes, 
nuestro pensador pone en duda todo lo existente, lo pone entre paréntesis, en 
epojé fenomenológica. Todo lo que no resiste á la duda queda puesto en sus¬ 
penso en espera del principio que lo afirme. Pero Husserl quiere ir más lejos 
que Descartes; los principios que este encontró no bastan a nuestro tiempo. 
Descartes dió los principios para una nueva ciencia, pero estos principios han 
caldo en nuestros días en la insinceridad. Es menester hacer una nueva critica 
cuyos resultados resistan cualquier otra critica o crisis. La situación en la que 
se encuentra Husserl es muy semejante a la de Descartes, hay muchos filósofos 
y muchas filosofías, no hay un solo y verdadero camino, sino muchos. Es me¬ 
nester una nueva base para la ciencia, pero, ¿existe ésta? De hecho no existe, 
pero lo que $í existe es su idea, la idea de la necesidad de una nueva ciencia, de 
una nueva base, de una nueva filosofía. De hecho no se tiene la nueva filosofía, 
pero sí se la tiene como posibilidad. 

No se tiene la filosofía, de eíía nada se sabe; pero lo que sí se sabe es que 
se la necesita, que $e la quiere. Husserl parte en busca de esta filosofía que 

9 

quiere, sin otro dato que el de saber que la necesita. En ésta busca, el yo filo¬ 
sofante, el yo que quiere la nueva filosofía, se queda al igual que el yo de Des¬ 
cartes, en una aparente soledad. Y digo aparente, porque Husserl no se qxteda 
como Descartes en plena soledad. Descartes se ha quedado solo, pero no ha po¬ 
dido soportar la soledad, ha tenido miedo de sus sueños, ha temido que estos sus 
sueños íe engañen, y para salvarse ha recurrido a Dios. Dios ha hecho realidad 
de aquellos sueños. Husserl no teme quedarse solo, porque de hecho se encuentra 
con que tal soledad es imposible. Husserl no teme a los sueños, a las fantasías. 
Esos sueños, esas fantasías son datos con los que se encuentra su conciencia. 
Qué tipo de realidad sean, es algo que en principio no le importa; basta que 
estén allí, como datos de su realidad. La soledad no es posible, hay un mundo 
rico en formas que no deja solo al yo. Hay un mundo de fenómenos con el 
cual hay que contar, no se puede huir de él, hay que decir algo de este mundo 

356 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t. iv.núm. 8 



reseña s 

más patente que se ofrece al yo. Husserl hará esto, hablar de los fenómenos 
con los que se encuentra su conciencia, fenomenología. La soledad es así impo¬ 
sible, nunca está solo el yo, aun cuando reflexione sobre sí mismo, porque en 
esta reflexión se desdobla y encuentra en diálogo con un yo que no es ya el que 
está preguntando, el que reflexiona. Acaso sea esta una de las formas de vida 
del hombre actual a diferencia del hombre moderno. El hombre moderno teme 
a los sueños, quiere que su vida sea clara y distinta, pero el hombre actual no 
parece temer al sueño, parece que sólo le importa vivir sin que importe el que 
esta vida sea sueño o realidad. Parece que dice, ¡si la vida es sueño, vivamos 
el sueño! ¡No sé si la vida es realidad, lo que si sé es qué es mi vida, un dato 
inmediato de mi conciencia, mi vivencia! Es sobre estos datos vividos sobre los 
cuales se hará luz, claridad. Husserl abre un nuevo mundo sobre el cual tiene 
ahora que trabajar toda filosofía. 

Leopoldo Zea 


Mondolfo, Rodolfo. —El Remamiento Antiguo. 2 vols. Losada, Buenos Ai¬ 
res, 1942. 

Esta historia de la filosofía grecoromana debida al antiguo profesor de la 
Universidad de Bolonia y profesor actual de la Universidad de Córdoba, Argen¬ 
tina, es la mejor que hasta ahora conozco para los fines didácticos de la segunda 
enseñanza, y excelente aún para los cursos históricos profesionales. 

La cátedra de introducción a la filosofía, tal como se profesa hoy en la 
Preparatoria y en la Facultad, está orientada en una dirección predominante^ 
mente histórica. Con un simple cambio de nomenclatura, es en sustancia la 
antigua asignatura de historia de las doctrinas filosóficas. Hay quienes prefe¬ 
rirían una orientación sistemática —el suscrito se cuenta entre ellos— y en esta 
hipótesis nada estaría más indicado que "Las 24 tesis tomistas.” Pero mientras 
el profesor esté obligado a una exposición objetiva y omnicomprensiva de los 
sistemas, se seguirá padeciendo la ausencia de una historia de que puedan servirse 
conjuntamente con 

Kiimke, no tiene hasta hoy traducción castellana, y tiene que recurrirse a las 
que le siguen en importancia: Windelband y Messer. Por lo que ve a las "Lec¬ 
ciones” de García Morente, justamente popularizadas, es imposible cerrar los 
ojos ante sus enormes lagunas (¡de toda la filosofía medieval no encontramos 
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sino las cinco vías!), así como ante la preferencia apenas encubierta que por 
el idealismo muestra su autor y que el profesor que quiera introducir a sus 
alumnos en una filosofía del ser, debe poner particular cuidado en impugnar. 
Y de ostentosos catálogos o apuntes escolares decorados con el nombre de His¬ 
toria, como la de Julián Marías, es mejor no hablar. 

Para la filosofía helénica, al menos, está por ahora resuelto el problema. 
Anticipémonos a declarar que el mérito sobresaliente de Mondolfo estriba en 
ofrecer una acabada síntesis del pensamiento antiguo mediante una inteligente 
agrupación de los textos fundamentales origínales, poniendo al lector en co¬ 
mercio con la filosofía de la mejor manera, o sea por la visión directa de los 
filosofemas. Cabe sin embargo decir, en justicia, que la primacía de haber pu¬ 
blicado en castellano antologías de esta índole corresponde a México, pues 
fué aquí donde en 1940 apareció la magnífica "Antología Filosófica” de José 
Gaos. Por lo demás, la obra del maestro español y la del italiano tienen una y 
otra cualidades específicas, que sería absurdo querer contraponer. Gaos se pre¬ 
ocupa primordialmente por presentar en soberbia traducción directa textos com¬ 
pletos y ejemplares (Heráclito, el poema de Parménides, la alegoría de la ca¬ 
verna, el libro XII de la Metafísica aristotélica, etc.) con penetrantes notas que 
los hacen inapreciables para servirse de ellos en la Facultad, pero que estarían 
fuera de la comprensión inmediata del estudiante de segunda enseñanza. Mon¬ 
dolfo, por su parte, mira ante todo a la iniciación, recurriendo a los textos 
en la medida indispensable para tener del pensamiento de un filósofo y de to¬ 
dos una noticia suficiente. 

A mi humilde juicio, es sobre todo en la etapa postrera de la filosofía an¬ 
tigua, la que corresponde a la época helenístico-romana, donde se acentúa sin¬ 
gularmente la valiosa contribución del autor a la historia del pensamiento clá¬ 
sico. Mondolfo pone de relieve las grandes figuras de la filosofía romana (Cice¬ 
rón, Séneca, Epicteto, Marco Aurelio...) cuyas doctrinas se tiende por lo co¬ 
mún a minimizar injustamente, sin pensar quienes así proceden que no es poco 
mérito de esa filosofía —-entre otros-— el de haber dado nacimiento con Séneca 
al humanismo español y el de haber promovido con Cicerón la vocación filo¬ 
sófica de San Agustín. No hay que ser hiperbólicos, pero sí justos. De la ro¬ 
tunda alternativa ciceroniana: omitía nostros aut invenisse per se sapíentius quatn 
graecos aut accepta ab illis fecísse meliora , basta con que elijamos el segundo 
término. 

Con el helenismo en general suele adoptarse pareja actitud despreciativa, 
considerándolo no más que como una degeneración de la gran sistemática que 
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encuentra su cumbre en Aristóteles. Es posible que así sea, pero no por ello; 
dejan de asomar elementos inéditos que serán piedras angulares de futuras cons¬ 
trucciones. ¿No será más aristotélico pensar que de toda corrupción surge la 


generación consiguiente? ¿No seremos con esta nueva visión más fieles al 
pensamiento del Filósofo, de quien es inseparable la concepción del eterno mo¬ 
vimiento tetramórfico en todas las cosas naturales y humanas? 

Como quiéra que sea, ello es que Mondolfo consagra un amplio desarrollo 
(con el aristotelismo ocupa todo el segundo volumen) a la filosofía helenística' 
y que discrimina’con agudeza máxima las encontradas, múltiples y sutiles in¬ 
fluencias que hacen tan difícil de aprehender un proceso tan complejo y que 

• • ® 

se desenvuelve en escenarios tan vastos. Su origen más remoto lo sitúa el autor 
con perspicacia en los socráticos menores, sobre los que asimismo pasamos de 
ordinario tan a la ligera, deslumbrados por el socrático mayor, Platón, único 

que pudo trasfundir entera y viva la rica y contradictoria personalidad del 

• • 

maestro. Los demás no captaron sino aspectos aislados: unos la actitud de caute¬ 
la frente al conocimiento; otros la aceptación Ubre y aristocrática del placer; 
otros en fin, la afirmación incondicionada de la autonomía interior. En el 
correr del tiempo estos secuaces parciales serán llamados escépticos, epicúreos 
o cínicos. Pero todos ellos, en diversa medida, contribuyeron a formar el ideal 
del sabio, que se cierne sobre toda la época helenística, y que tenía que surgir 
cuando por la disolución de la polis , perdido en un imperio inmenso y lejano, 
el hombre no puede encontrar su ley fuera de sí mismo y la propia filosofía 
tiene que dejar de ser sólo teoría y convertirse en un saber de salvación. La 
culminación de esta metamorfosis tiene lugar, como se sabe, por el adveni¬ 
miento del cristianismo, y todo el amplio ciclo en conjunto, hasta Plotino, 
es definido certeramente por Mondolfo como el período religioso, que merece 
ocupar y de hecho ocupa en las páginas del escritor italiano, un lugar propio 
al lado de los tradicionales períodos cosmológico, antropológico y sistemático. 

Fuera de su valor didáctico, libros como el de Mondolfo prestan hoy el 
inapreciable servicio de permitirnos recapitular sucintamente la tabla viva de 
valores socrático-cristianos en que se funda nuestra civilización y por cuya; 
subsistencia combaten las democracias. Quienes no podemos prestar nuestro 
contingente de sangre, tenemos por lo menos el imperioso deber de mantener 
despierto el sentido de la contienda, esclareciendo una y otra vez el patrimo¬ 
nio espiritual pluric en tenar io de que la barbarie quiere despojarnos. Pues en. 
suma, todos los sacrificios que hemos hecho y los que habremos de hacer, son y 
serán porque no desaparezca de la tierra todo este acervo inestimable que los 
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griegos y los romanos y los Apóstoles nos legaron: la primacía y universalidad 
de la razón, la ciencia como especulación objetiva y desinteresada, la evidencia 
como método de conocimiento y la convicción como sistema de convivencia 
humana, la moral y el derecho fundados en conceptos eterna y umversalmente 
válidos de lo honesto y de lo justo, la decisión de sufrirlo todo antes que co¬ 
meter injusticia, la concepción de la persona como núcleo de autodetermina¬ 
ción inviolable y autárquico, la ley y no la naturaleza como instancia suprema 
de la vida pública, nacional e internacional, y tantas cosas más que cuando se 
piensa en ellas se impone la conclusión de que el militante en el campo contra- 

_ 1 ••• x* * 

rio es no sólo un traidor a la patria,, sino a los intereses más altos y sagrados 

■ ■ * , * * 

del hombre. 

• • * 

No hay que lamentar en la excelente publicación que comentamos sino los 

• - I 

^numerosos barbarismos y solecismos que asoman en cada página (algunos son 

• # « • • r - 

intolerables: “hesitación”, “el vuelco de los valores”, el “entonces” con valor 

* • • •• •#. • 

¿ilativo, etc.) y que se explican tanto por la nacionalidad de origen deí autor 

_ * • 

íComo por las formas dialectales que infortunadamente contaminan al castellano 
'en el país de la edición. 

Antonio Gómez Robledo 
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Abreu Gómez, Ermilo. —Héroes Mayas . Compañía General Editora, S. A, 
(Colección "Mirasol/') México, D.-K, 1942, 


El escritor mexicano Ermilo Abreu Gómez (nació en Yucatán en 1895), 

s 

es ya sobradamente conocido en varias ramas de la literatura. El teatro regional 

* i* i 

maya tiene en él a uno de sus más destacados fundadores. En el terreno de la 

€ ‘ * 

critica no es posible echar en olvido sus excelentes ensayos sobre Teón y Con¬ 
iferas, Sigüenza y Góngora, Ruiz de Alarcón, la Epica Americana, Sor Juana 
Inés de la Cruz, que le han valido acogidas entusiastas por parte de los mejores 
escritores: Alfonso Reyes, Vasconcelos, Vossler, Salinas, etc. 

Sin embargo, sus obras de fantasía, principalmente los cuentos, a pesar de 

t • 

su gran calidad, no eran conocidos dei gran público. Ayudaba a tal descono¬ 
cimiento la disposición de su obra, aparecida en revistas literarias o servidas a 
los iniciados en pequeños volúmenes de escaso tiraje. Urgía, pues, brindar ál 
público lo mejor de su obra narrativa para no correr el riesgo de aparecer, los 
hispanoamericanos, menos enterados de la obra de Abreu Gómez que los nortea¬ 
mericanos, por ejemplo, que empiezan a gustarlo en frecuentes traducciones. 
Afortunadamente, una editorial mexicana acaba de publicar sus Héroes Mayas 
en un volumen de casi doscientas cincuenta páginas que contiene, de hecho, 
toda su obra como cuentista. Presentan en esta ocasión a Ermilo Abreu Gómez, 
sendos prólogos —igualmente diestros, pero diferentes de intención— de José 
Attolini y de Andrés Henestrosa, autor este último del excelente libro: Los 
hombres que dispersó la danza . 

El hecho de juntar en este volumen obras dispersas tiene no sólo la ventaja 
material de su comodidad, sino la de poder columbrar de un sólo golpe de vista 
la íntima trabazón de sus temas. En efecto: ya nos hable del origen de Z amnd, 
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u de los sucesos antiguos del reino que fundó y de las leyes con que dispuso del 
orden de su república”, ya relate, en elaborada sencillez, la patética historia de 
Ñachi Cocofn para "hacer constar en este relato los padecimientos que por 
Fray Diego de Landa” sufrieron los mayas, ya nos dé, en Jacinto Canek , una 
relación que, con el menor esfuerzo literario posible (por lo menos en aparien¬ 
cia), gana por momentos en intensidad, ya, finalmente, nos haga asistir a un 
delicado y doloroso mundo infantil en los Cuentos de Juan Pirulero, siempre, 
bajo tan dilatados y en apariencia distintos campos, discurre la misma corriente 
subterránea: la tácita protesta. Podrá ser tal protesta estilizada y recortada en 
párrafos a los que el lector habrá de añadir la condenación que no llega por 

— a 

parte del autor, o podremos encontrarla prendida en los labios de los hombres 
de su raza como condenaciones a cierto modo de vivir, quizá la hallemos en las 

k % i 

situaciones mismas desnudas de comentarios. En todos los casos, la protesta 
existe. Hemos hablado de los hombres de su raza. Y, ¿cuál será la raza de 

% 9 

Ermilo Abreu Gómez? ¿Acaso la maya? En gran parte si. Pero la raza de Abreu 

• , * 

• • • ® • • 

Gómez no sólo tiene ralees en la sangre, en el paisaje, en la tradición. Su mun¬ 
do es un mundo más vasto. ¿Tendremos que decirlo? Abreu Gómez pertenece 

. *••.>* - _ • 

a la raza de los candorosos, entendida tal palabra en su más alto sentido. Es 

curioso que sus indios —porteros de un convento, sentenciosos rebeldes o seres 

• • 9 , • ' / • •• 

mitológicos, poco importa— se parezcan tanto a sus niños. En este sentido, 
quizá sea el candor la segunda característica de su obra,. Y, llegado a este pun- 

r ' % ' • • » • 

to, podría decírseme: ¿Rebelión y candor? Sí, rebelión y candor; no sólo creo 

• • • • ► 

que pueden compaginarse, sino que no hay además contradicción posible; sólo 
son capaces de grandes rebeliones los que de algún modo son aún candorosos. 

Algunas veces, estos dos ingredientes no acaban de combinarse bien y en¬ 
tonces se produce en su obra -—raramente, hay que reconocerlo— algo que, 
para entendernos, podríamos llamar provisionalmente caricatura. De hombres, 
de situaciones, de ambientes. Creo que ello se debe al mismo carácter de los 
dos ingredientes apuntados. Sólo el candor o el espíritu de rebelión pueden cegar 
a los hombres hasta hacerles ver con recargues de tintas la realidad, por otra 
parte áspera. Claro que la consciente di fu mi nación histórica, aquella semejanza 
en los tipos de que hablábamos, la misma trabazón de las narraciones que reside 
más en el espíritu que en la realidad, ayudan a presentar un amplio cuadro en 
que, debido a la fuerza narrativa del autor, el presente se da como pasado y el 
pasado como presente. Es decir, hay un deliberado propósito de descontar el- 
tiempo—como factor histórico— en la obra. En este sentido, pues, demos 
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la palabra caricatura el sentido de insistencia, o quizá de exceso, en la estilización 
narrativa. 

Henestrosa señala, en su interesante advertencia preliminar, el meollo del 
problema del desequilibrio del alma maya, en el hecho de constatar los indios, 
desde la entrada de los blancos, lo que va de la palabra a la acción, cuanto separa 
al misionero del soldado; cómo, en una palabra, una cosa es predicar y otra es 
dar trigo. Data de entonces, de cuando los indios llegan a dudar hasta de la 
sinceridad de los misioneros, la extraña mezcolanza de candor y protesta que 
con tanto acierto hace revivir Ermilo Abreu Gómez en los personajes de sus 
Héroes Mayas . 

¿Queremos decir que sea el de Abreu Gómez un libro rencoroso, un libro 
de solapados complejos? En cierta manera sí. El Mal —discúlpese la mayús¬ 
cula— desde su primera narración hasta la última —de Kukulcán a tía Charo— 
es amo y señor. Los personajes sensibles, los buenos, los piadosos —también del 
primero al último: de Zamná al niño Guy—, se encogen ante él de hombros, 
se deslizan y hablan con velada ironía del ambiente. Ahí se detiene su con¬ 
denación del mal, A las rebeliones incluso, se va vencido de antemano, aunque 
con inexplicable desprecio hacia el enemigo. 

Creo que, aparte sus cualidades literarias, es este libro uno de los testimonios 
más interesantes del alma indígena. No se trata, pues, de saber cuántos cuar¬ 
tillos de sangre maya corran por las venas de Ermilo Abreu Gómez (a lo mejor 
muy pocos), ni tampoco de aquilatar hasta qué punto el empleo del castellano 
puede desvirtuar el acento maya de los cuentos. Hay algo más. Existe una 
resignación rebelada, por así decirlo, una conformada altivez, un sumiso 
menosprecio hacia el blanco y su cultura. Todo esto habla más alto que la 
misma palabra y fluye con más calor que la misma sangre. Creo que, en pre¬ 
sencia del libro de Ermilo Abreu Gómez, los blancos todavía podrían decir, 
como en los tiempos de Canek: ¡Se han sublevado los indios! O, por lo menos, 
se ha sublevado en Abreu Gómez el indio que lleva dentro. 

Del estilo podría hablarse largamente. Un innato buen gusto escoge el 
camino de la sencillez para decir lo más alto, el de la concisión para expresar lo 
más entrañable, el de la transparencia para revelar lo más confuso. Sería 
interesante saber hasta qué punto la constante lectura del Popól-Vuh , del Chi - 
lam Balam, o de las crónicas, se entrelazan con algunos modelos modernos de 
sobriedad estilística. De todas maneras, sin negar el ajuste que la cultura occi¬ 
dental de Abreu Gómez haya podido aportar a su estilo, resulta imposible negar 
que, tanto la nitidez narrativa, como algunos artificios de que se vale a menudo 
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para dar mayor fuerza a su relato —por ejemplo las repeticiones de períodos 
enteros— no son difíciles de rastrear en las obras citadas más arriba. 

Por otra parte, su dominio del cuento breve es algo aparte y que merecería 
un extenso comentario. Contentémonos con decir que conoce su oficio de na¬ 
rrador al dedillo y que, técnicamente, sus relatos son perfectos. 

Excelente libro este —me resultaría imposible no considerarlo como un 
todo— que se enlaza por los oscuros caminos de la sangre y de la nostalgia a 
una tradición y a una literatura muertas. En esta especie de puesta al día de 
la obra narrativa de Abreu Qómez, podemos ver con toda claridad que, hoy 
día, es uno de los grandes valores de la literatura hispanoamericana, tan inte¬ 
resante como prometedora. 

Ferrán de Pol 


Reyes, Alfonso. —La Antigua Retórica . Fóndo de Cultura Económica. Mé¬ 
xico. 

Reyes se interesa, entre otros capítulos esenciales de la literatura, por los 
Griegos, Ruiz de Alarcón, Góngora, Mallarmé, etc. Otras tantas series de ar¬ 
tículos, prólogos, notas, cursos y libros marcan infatigablemente tales simpa¬ 
tías. Cuál de estas direcciones en la producción del polígrafo mexicano sea la 
que nos proporciona frutos más maduros y sazonados, toca decirlo a los nuevos 
críticos, como Antonio Castro Leal, que ya una vez esclareció estos temas en 
ameno diálogo. 

Desde el remoto ensayo sobre las tres Electras hasta el libro que reseñamos, 
Reyes ha seguido indudablemente una trayectoria ascendente. Su competencia 
científica actual la abona en reciente carta, nada menos que el doctor Werner 
Jaeger, la máxima autoridad, por hoy, sobre cuestiones helénicas. Dueño abso¬ 
luto de los recursos de un estilo propio en que halla su pensamiento el más 
natural y amplio desarrollo, sus libros poseen un atractivo singular. 

Dondequiera que se abra La Antigua Retórica, se siente uño captado por 
una exposición llena de brío en que no sólo se interpretan las ideas retóricas 
de Aristóteles, Cicerón y Quintiliano, sino que se les actualiza con referencias 
a los libros modernos aparentemente más distantes, se evoca humanamente a 
esos tratadistas, y se exhuma con poderosa intuición su lejano medio ambiente 
y sus influencias intelectuales. 
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El libro está escrito con elocuencia que resulta del entusiasmo que estas 
materias despiertan, en el autor. A veces diríase que la Retórica misma lo ha 
tocado con su vara mágica: "Y la poesía, como la música, no sólo es sucesión 
de compases, sino pulso eléctrico del ritmo (esto lo entendió la Antigüedad); 
no sólo ritmo, sino color melódico (esto la Antigüedad lo supo, sin detenerse 
a examinarlo) ; no sólo melodía, sino acorde o configuraciones unísonas (esto la 
Antigüedad lo analizó en La música, pero no lo extremó hasta la poesía.”) Et 
coetcra. En fuerza de practicar retóricos, diríase que algo de sus colores ha 
venido a reforzar su estilo habitualmente brillante. 

La apología y exposición de Marco Tulio nos parece uno de los mayores 
aciertos del libro. Un estetismo fin de úécle puso en boga desdeñar a los latinos 
en general, y a Cicerón, el locuaz y honesto arpineta, en particular* Nada de 
peor gusto que estos exabruptos que años antes había condenado Sainte Beuve: 

Les Latins, les Latins , il ríen faut pas inédire; 

C’est la chaine, Vanneau, c'est le cachet de cire 
Odorante et par oü, bien que si tard venus, 

A Vart savant et pur nous somines retenus. 

Vayan nuestros parabienes al escritor que ha sabido con tan nobles páginas 
ensanchar grandemente el círculo de quienes le escucharon en la Facultad de 
Filosofía y Letras y que aprovechan su vasto saber y su pericia literaria bien 
reconocidos. 

Julio Torri 
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Rubio Mané, J. Ignacio. — Archivo de la Historia de Yucatán , Campeche y 
T abasco* Recopilación y análisis, Documentos; 1539-1562* Apéndices; 
1789-1795. México, Imprenta Aldina, 1942. lxxii 272 p., 22 cms. 


EJ señor Rubio Mané inicia con este libro la publicación de una importante 
serie de documentos para la historia de Yucatán, Campeche y Tabasco. Su 
trabajo se divide en dos partes. Abarca la primera la transcripción de docu¬ 
mentos comprendidos entre los años de 1539 y 1562, procedentes todos de! 
Archivo General de la Nación, excepto el número III ("Información sobre los 
indios mayas que se decía haber en Puebla y esclavos”, mayo y junio de 1549) , 
que se encuentra en el Archivo Municipal de Puebla. La segunda parte, pu¬ 
blicada bajo el título de "Apéndices”, se refiere a "Censos de población de la 
Intendencia de Yucatán (1789-1795)”, y proceden de la Sección de Manuscri¬ 
tos de la Biblioteca Nacional de México. 

En una extensa y erudita Introducción nos da cuenta el señor Rubio Mañé 
de los trabajos por él llevados a cabo en el Archivo General de la Nación duran¬ 
te seis años de ininterrumpida labor de investigación. Aparte del examen de las 
secciones que podían proporcionar documentación relativa a Yucatán, de los si¬ 
glos XVI y XVII, trabajó el compilador del presente volumen el índice de una 
sección completamente inexplorada, o sea la de papeles de "Bienes Nacionales”, 
documentos confiscados a las autoridades eclesiásticas en la época de la Refor¬ 
ma (1861). Una investigación metódica en el primer repositorio documental 
de la Nación venía impuesta por la pobreza misma de los archivos locales. Se¬ 
ñalemos, dada su importancia para la archivografía mexicana, la breve pero 
sustanciosa nota de la página XVI, en la que se apuntan algunas noticias acerca 
del estado actual de los depósitos documentales de Yucatán, Campeche y Ta- 
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basco. La lectura de la aludida nota nos ha hecho pensar otra vez en la inne¬ 
gable utilidad que tendría la publicación de una serie monográfica acerca 
de los archivos locales (eclesiásticos, municipales, notariales, judiciales, etc.), de 
México, por el estilo de las que en la República Argentina viene dando a co¬ 
nocer el Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad de Buenos 
Aires. La ejemplar laboriosidad del señor Rubio Mañé, unida a su competencia 
paleográfica, sería inestimable en una empresa como la apuntada. 

Por lo pronto se nos da en este libro una base documental depurada y 
segura para futuros trabajos. No se ha limitado su autor a la simple publica- 
ción de los documentos, sino que en la Introducción se traza una sucinta his¬ 
toria del descubrimiento y primeros tiempos de la conquista de Yucatán, me¬ 
diante una discusión de los materiales conocidos y aportación de otros nuevos, 
y se hace preceder a cada pieza de los antecedentes históricos necesarios para 
situarlas dentro de su adecuado marco y hacer más útil y fructífera su ulterior 
consulta. 

La transcripción de los documentos va acompañada de facsímiles de las 
firmas de personajes notables de Yucatán, Campeche y Tabasco en el siglo 
XVI. 

En resumen: una importante y útilísima publicación, cuyo mérito es tanto 
más de apreciar, cuanto que ella se debe a la iniciativa privada de su benemé¬ 
rito autor, 

Agustín Millares Carlo 


A preliminar y check list of publhhed materiah relating to the hhtory of print - 
ing ¡n México . Compiled and edited by Douglas C. McMurtrie. Chicago, 
Illinois, Chicago Club of Prmtíng House Craftsmen, 1942. 33 p., 21 cms. 

Por comisión, del "Commitee on invención of printing ,> ha compilado y 
editado, en lo que va del año, el señor Douglas C. McMurtrie, no sólo el folleto 
cuyo título va al frente de estas líneas, sino ocho más, concernientes al mismo 
tema, sobre Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Guatemala, República Domi¬ 
nicana, Perú y Venezuela. El propósito es de grandes alientos: registrar cuanto 
se haya publicado en libros, folletos y artículos, acerca dé la historia y vicisi¬ 
tudes de la imprenta en México, Centroamérica y Repúblicas del Sur, empresa 
' l which constitutes Phase F of thé WPA Omnibus Library Project in Chicago, 
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sponsored officially by the Chicago Public Library, and co-sponsored by the 
Chicago Club o£ Printing House Craftsmen”* 

Las listas que tenemos a la vista no aspiran, como ya lo declara su autor* 
a ser completas ni definitivas. Se trata sólo de compilaciones preliminares, para 
cuyo perfeccionamiento se hace necesario el esfuerzo colectivo y la cooperación 
de bibliotecarios, bibliógrafos e historiadores. Un examen somero del folleto 


de bibliotecarios, bibliógrafos e historiadores. Un examen somero del folleto 
consagrado a México nos ha permitido formular cerca de cincuenta correcciones 
o adiciones, que ya han sido enviadas a su autor. La publicación, en su día, 

de la gran obra proyectada, pondrá al alcance de los estudiosos el material 

► • ' , ' * •* 

i , t • 

indispensable para conocer lo ya realizado y ío que aún queda por realizar en 
el sector bibliográfico concerniente a la historia de la imprenta, sin exclusión 
de las publicaciones periódica^ que forman de por sí considerable masa. Servi¬ 
rá, de consiguiente, como punto de partida para nuevas investigaciones, que per¬ 
mitan realizar en lo futuro la historia de la imprenta en la América de habla 
% 

española y portuguesa, ya se la conciba por países, ya se la abarque en su con¬ 
junto. No es México, por cierto, de los que menos se han destacado en. el cul¬ 
tivo de la bibliografía. Los trabajos del gran García Icazbalceta, de Andrade, 

■ 

de León y de Ramírez en el siglo pasado y comienzos del actual, así como los de 
sus precursores de la centuria décimoctava, dan elocuente testimonio de ello. 
En la actualidad son numerosos los eruditos que consagran sus desvelos a esta 
actividad, y que habrán de ser, a no dudarlo, colaboradores de la obra empren¬ 
dida por el "Commítee on Invention of Printing." Recientemente uno de los 
más ilustres y activos, Rafael Heliodoro Valle, ha señalado en un jugoso artículo 
titulado "Problems of bibliography in México” (The Hispanic American His¬ 
tórica/ Review, august, 1942 , pp. $ SIS 84), Jos aspectos más interesantes de 
lo que aún queda por llevar a término en el campo de esta disciplina, como el 
magno proyecto de una Bibliografía mexicana del siglo XIX, cuya realización 
exigiría el planteamiento de un Instituto Bibliográfico, y una exploración me¬ 
tódica en toda la República. Por otra parte, en el volumen V, número 9 , co¬ 
rrespondiente a mayo de 1942, de Ja Revista Iberoamericana, que viene publi¬ 
cándose en México bajo la dirección del doctor Francisco Monterde, se inserta 
ana lista de trabajos bibliográficos publicados o próximos a serlo, principaímen- 
:t en los Estados Unidos de Norteamérica, en la cual, además de la Bibliography 
yf Latín American bibliographks del doctor C. K.. Jones, y del esperado Su pie- 
nenio a la Bibliografía mexicana de García Icazbalceta , de H. R. Wa gner, 
raducido por García Pimentel y Gómez de Orozco, hemos contado no menos 
e ocho monografías referentes a diversos asuntos mexicanos, ya se trate de 
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determinados autores en particular (Rafael Delgado, Mauricio Magdaleno, Jorge 
Ferretís, Rubén Romero y Martín Luis Guzmán) > ya de temas más generales, 
como el Catálogo de seudónimos, iniciales y anónimos mexicanos, la Bibliografía 
de novelistas mexicanos de la Revolución y el Indice de artículos literarios de 
revistas mexicanas, que prepara el infatigable erudito E. R. Moore. 

El señor McMurtrie es ventajosamente conocido por la publicación de im¬ 
portantes trabajos, como los titulados Some facts concerning the invention of 
printing, Chicago, 1939 (de que hay traducción española editada por Guiller¬ 
mo Ungo, en Salvador, 1940); Proposed list of location symbols for Librarles 
in all countries of the World, except the United States, Chicago, ,1941; The 
Ufe and work. of Johann Gutenberg as recorded in contemporary documents, 

é • * • . 

Chicago, 1940, y, sobre todo, la traducción de los documentos concernientes 
al inventor de la imprenta, publicada en Nueva York en 3942, de la que se dió 
puntual noticia en la revista Ars (México), vol. I, número 2 (febrero de 

1942), p. 65. 

• • • \ 

El esfuerzo realizado con la compilación y edición de las listas preliminares 

aludidas al comienzo de este comentario es muy considerable y acreedor a la 
ayuda y cooperación de los especialistas. 


Agustín Millares Garlo 
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Conmemoración del Centenario de San Juan de la Cruz.^— La Fa- 

& 

cuitad de Filosofía y Letras, con la cooperación del escritor José Bergamín, orga¬ 
nizó un ciclo de conferencias para conmemorar el centenario de San Juan de la 
Cruz. Dichas conferencias, que se celebraron en el Paraninfo de la Universidad 

i 

fueron inauguradas el 19 de octubre con un acto en él que tomaron parte don 

• ▼ 

Alfonso Reyes, don José Bergamín y el doctor Julio Jiménez Rueda, Director de 
la Facultad y profesor en ella de Literatura Española. En ese acto inaugural se 
leyeron además poesías de San Juan de la Cruz y se dió una audición de música 
religiosa clásica. 


El programa de las conferencias se atuvo al siguiente orden y temario: 

• • • * * * ... 

I. El problema psicológico de la experiencia mística y el de su expresión. 
Dr. Eduardo Nicol. 

II. Llama de Amor Viva. José L. Martínez. 

III. La Mística. Teología de San }uan de la Cruz, Dr. José M Gallegos 
Rocafulh 

IV. El aire de su vuelo . Octavio Paz, 

• * ■ • • • 

• • • ^ • 

V, Filosofía y mística aquí y ahora. Dr. José Gaos. 


Conferencias de Arte. —El eminente artista y crítico de arte norteame¬ 
ricano Walter Pach ha dado un ciclo de conferencias organizadas por la Facultad 
de Filosofía y Letras en la Sala de Conferencias del Palacio de Bellas Artes, bajo 

r • ■ 

« J • # a • •• I • r • • • * 

el siguiente programa: 

I, Introducción a ,una .época de héroes. Louis David, Ingres Géricault, 
Delacroix, Barye. Clasicismo y Romanticismo: los criterios permanen¬ 
tes del arte. 
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II. Desde Corot hasta Seurat. Idealismo y Realismo, o sea el mundo sal¬ 
vado en momentos de desesperación. 

III. Desde Cézanne hasta Matisse: edificación de la mentalidad contempo¬ 
ránea. 

IV. Derain, Picasso y otros maestros de hoy: el mundo avanza hacia una 
nueva síntesis. 

▼ 

Ingreso en la Academia. —La Academia Mexicana Correspondiente de 
la Real Española de la Lengua celebró el 23 de octubre en la Sala de Conferen¬ 
cias del Palacio de Bellas Artes una sesión pública dedicada al ingreso en dicha 
Corporación, como académico correspondiente del señor Pr. Don Julio Jiménez 
Rueda, Director de esta Facultad de Filosofía y Letras. El discurso del nuevo 
académico fue contestado por el de número señor Don Genaro Fernández Mac 
Gregor, : . 

Conferencias de Intercambio Cultural. —La Facultad de Filosofía 
y Letras colaboró con el Colegio de México en la organización de un cíelo de 
conferencias que dió en el propio Salón de Actos de la Facultad el profesor 
Kenneth Conant de la Universidad de Harvard, dentro de un plan de intercam¬ 
bio cultural de acuerdo con el cual el eminente crítico mexicano de arte Don 
Justino Fernández, ha dado en la Universidad de Harvard un ciclo de conferen¬ 
cias sobre pintura moderna mexicana. 

El programa del cursillo del profesor Conant fue el siguiente: 

L La Basílica y la Rotonda en la arquitectura eclesiástica primitiva. 

• • • • • • • 

Roma: el Antiguo San Pedro, San Pablo Extramuros y Santa María 
Maggiore. Montecassino. La Iglesia de la Natividad en Belén. El Santo 
Sepulcro de Jerusalén. 

II, Tres etapas en el desarrollo del estilo bizantino: San Juan de Efeso; 
San Simeón Estilita; Santa Sofía de Constantinopla y Santa Sofía de 
Kiev. 

III. La preparación de la arquitectura románica: San. Martin de Tours; 
San Riquier, Centula San Germán, en Auxerre. 

. IV, El desarrollo de la arquitectura románica: San Benigno en Dijon; 

Santiago de Compostela» 

s 

V. La culminación del estilo románico: La Abadía de Cluny. 

VI. La preparación de la arquitectura gótica: Cluny, Saint Denís y Char- 
tres. 
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Conferencias Organizadas por la Sociedad de Alumnos. —La Socie¬ 
dad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras organizó un ciclo de 
conferencias para la temporada de otoño, las cuales se dieron en el Salón de Ac¬ 
tos de la Facultad, bajo el siguiente programa: 

I. Perspectiva del humanismo de Jacques Maritain. Alumno Juan Ba- 
roña. 

II. La estructura histórica del Continente Americano. Profesor Ed¬ 
mundo O'Gorman. 

III. Stendhal, su vida y su obra . Alumna Helda González. 

IV. ¿ Existe una Literatura Mexicana ? Profesor Agustín Yáñez. 

V, Cuatro figuras penitenciarias de México . Profesor Raúl González 
Enríquez. 

VI, Trece años de caos en la política mundial . Alumno César Sepul- 

vcda G. • 

VII. San Juan de la Cruz en su época y en si mismo . Alumna María Ra¬ 
mona Rey. 

VIII. La obra educativa de Gabino Barreda . Alumno Jacobo Pérez Díaz. 

IX. Concepción del mundo en la juventud . Alumna María Salinas Ruiz. 

X. Derechos feudales . Alumno Luis Weckmann. 

XI. El alma bella de Schiller y la prusiana voluntad de Kant . Alumno 
Enrique Espinosa Gómez. 
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Septiembre-octubre 1 


LIBROS Y FOLLETOS 

* 

Báez allende, Amadeo .—Fray Hernando de Trejo y San abrid:' 
y Fundador de la Universidad de Córdoba . Imprenta Nacional. Asunción, 1942. 

ir •• ^ * • - * % 9 » * ^ . 4 f 

T * . f 

Balseiro, José A .—El Vigía. III. En torno al Romanticismo. BecqüeK 
Hostos. Emerson. Azorín. Biblioteca de Autores Portprriqueños. San Juan de 
Puerto Rico. 



Barreras, Antonio .—Providencias ^Mixtas, .fonografía de Derecha Pro- 

" . - — r *• r' ... - - v. £ . \ V/* m i . i \ 1 ' & . : ’ ! . f » f #■. : .'i * < * 5 / ' 


cesal Civil. La Habana, Cuba. 1942. 


• * • ' 


■ 

Beltran Guerrero, Luis.— ¿I Romanticismo y ,otros Temas , <1933- 

••'.V iT; .i\^ .í,* . ( m J lfi’.i'i V '. 1 « . . **. *. K n .k k <•* i < •- , < • J 

1936. (Ensayos). Cuadernos Literarios dp la Asociación de Escritores Yenezo? 

' , .. .. i * »v. t /{ i sJ p . f j : / i. i', . *j : ■ ; i., i > . . • v • • v f \,,, \ , \ j 1 S » 

lanos. Núm. 32. Editorial Elite. Caracas, ,1942. 




Coviello. Alfredo. 


t, t. j. * • 


« . i • v i 1 - 



Hans Dr^íci. iTucumán, República Ar¬ 


gentina. 1942. 


De los Ríos, Fernando.—L ¿ r Posición de ¡as • Universidades ante ; r/< Ptoble- 
nia Actual . Publicaciones de la Reyist,a,/IHnivérsidád de La Habaha^. 1 193.S/Í 


F ú en tes, Guillermo.—-P equina' Interp retación 


- /. 


rd acerca del * Esta - 


</o¿ Cuadernos Literarias dé la Asociación de Escritores Venezolanos. Núm. >31. 
Editorial Elite. Caracas, 1942. 
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Gouiran, Emilio.— Los rasgos salientes del Pensamiento Aristotélico. Uni¬ 
versidad Nacional de Córdoba. Publicaciones del Instituto de Humanidades. 
Núm. 18. 1942. 

► 

Indic Manuscrípts and Paintings.—Selected from the collections oí the 
Library of Congress and from several public and prívate collections in the 
United States. United States Government Printing Office. Washington, 1939, 

Julio, Silvio.— Escritores da Colombia e Venezuela . Federa? ao das Acade¬ 
mias de Letras do Brasil. Río de Janeiro, 1942. 

Mañach, Jorge. —La Universidad Nueva. Publicaciones de la Universidad 
de La Habana. 

Memorial Tanaka, —Sueños Imperialistas del Japón . Ediciones Minerva. 
México, 1942. 

Méndez M m Isidro.—* Martí . Estudio Crítico-biográfico. La Habana, Cu¬ 
ba. 1941. 

k i • • 

i 

Méndez Peñate, Rodolfo. —Educación y Democracia. Publicación separa¬ 
da de ''Universidad de La Habana”. Núm, 38-39. 

Nabuco, Joaquín.—O Direito do Brasil. Companhia Editora Nacional. 
Sao Paulo, 1941. 

Roberts, Frank H, "H.—Archeological and Geological Investígations in 
the San John District, Eastern Neív México. Smithsonian Miscellaneous Coliec- 
tions. Vol. 103. N e 4. Washington, 1942. 

Rodríguez-Embil, Luis.-— José Martí , el Santo de América. La Habana, 
Cuba. 1941, 

Romero, Francisco.—• Trascendencia y Valor. Separata de la Revísta Sur. 
Núm. 92. Buenos Aires, República Argentina. 

, \ 

Sáenz de Santa María, Carmelo,— La Cátedra de Filosofía en la Univer¬ 
sidad de San Carlos de Guatemala. Publicaciones del Seminario de Santiago. 
Núm. 2. 2 ? Ed. Guatemala, C. A. 
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. Sánchez Reulet, Aníbal .—‘Emil Lask y el Problema de las Categorías 
Filosóficas . Santa Fe. Imprenta de la Universidad. 1942. 

-% Raíz y Destino de la Filosofía . Universidad Nacional de Tucu- 

mán. República Argentina. Facultad de Filosofía y Letras. 

. Scheler, Max.— Etica. .(El Formalismo en la Etica y la Etica Material 
de los Valores.) Trad. de Hilario Rodríguez Sanz. Revista de Occidente , Ma¬ 
drid, 1941* 2 Volúmenes. 

® f ■ 

Sonetos Brasileños.—Versión en Castellano de Alvaro de las Casas, Inter. 
Nos. Buenos Aires, República Argentina, 

Universidad de La Habana,—Obra de Extensión Cultural, La Habana, 
1939-1942. 


REVISTAS Y OTRAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

Agonía .— Buenos Aires, República Argentina, Núm, 8. Julio-septiembre, 
1941. ■ 

m 

América.— Revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos. 

La Habana, Cuba. Vol. XV. Núm. 1. Agosto, 1942. 

^ • 

• Américas (Las). —New York, E. U. A. Vol. III. Núms. 7 y 8. Septiembre 
y octubre, 1942. 

% 

Anales .— Universidad Central del Ecuador, Tomo LXVII. Núm. 313. 
Enero-marzo, 1942. 

i 

Atenea .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la 
Universidad de Concepción (Chile). Año XIX. Tomo LXVIII. Núm. 203. 
Mayo, 1942. 

Boletín Bibliográfico .—Biblioteca Central de la Universidad Mayor de 
San Marcos. Lima, Perú. Año XV. Núm. 1-2, Julio, 1942* 

Boletín Bibliográfico ,—Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Direc¬ 
ción de Estudios Financieros. Departamento de Bibliotecas y Archivos Econó- 
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FILOSO FIA Y LETRAS 

I 

micos. México, D. F, Núms. 9, 10 y 11. Enero-febrero, marzo-abril y mayo- 
junio, 1942. 

Boletín Bibliográfico Mexicano .—Instituto Panamericano de Bibliografía 
y Documentación. México, D. F« Ano IIL Núm. 30. Junio, 1942. 

Boletín de la Academia Venezolana (Correspondiente de la Española) ,*— 
Caracas, Venezuela. Año IX» Núm. 33-34.-Enero-junio, 1942. 

• • * ' 

Boletín de la Sociedad Cbihuahuense de Estudios Históricos.*— Chihuahua. 

* 

Tomo IV. Núms. 3, 4 y 5. Agosto, septiembre y octubre, 1942. 

* 

• • _ i 

* 

Boletín de la Unión Panamericana.— Washington, D. C. Septiembre y oc¬ 
tubre, 1942. 

é 

Boletín del Instituto de Cultura Latinoamericana. —Facultad de Filosofía 
y Letras, Universidad de Buenos Aires. Año VI. Núm. 33. Mayo-junio,. 1942. 

Boletín Jurídico Bibliográfico de la Escuela libre de Derecho. —México, D. 
F. Año III. Núm. 26. Julio, 1942. 

Boletín Matemático .— Buenos Aires, República Argentina. Año XV. 
Núms. 8 y 9. Julio y agosto, 1942. 

Catholic Edncational Kevmv (The). —Departament of Education. The 
Catholic University of America. Washington, D. C. Vol. XL . Núms. 7 y 8. 

k 

Septiembre y octubre, 1942. 

Catholic Histórical Keview. —Official organ of the American Catholic 
Historical Association. The Catholic University of America* Washington, D. 
C. Vol XXVIII. Núm. 3 Octubre, 1942. 

Cervantes. —Revista Bibliográfica Mensual Ilustrada. La Habana, Cuba. 

♦ 

Año XVII, Núms. 5-6 y 6-7. Junio y agosto, 1942. 

* 

Commonweal (The).— New York, N. Y., E. U. A. Vol. XXXVI. Núms. 
18 al 26, septiembre y octubre, 1942, Vol. XXXVII, Núms. 1 y 2, octubre, 
1942, 
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PUBLIC ACIONES 


RECIBIDAS 


Cuaderno de Cultura Teatral ,—Instituto Nacional de Estudios de Teatro. 
Comisión Nacional de Cultura. Buenos Aires, República Argentina. Núms. 16 
y 17. 1942. 

* t • 

Cuadernos Americanos. —-México, Año I Núm. 5. Septiembre-octubre, 
1942. 

Cultura en México (La ).—Boletín de la Comisión Mexicana de Coopera- 

* k * • • • 

ción Intelectual* Año I. Núm. 3. Mayó-junio, 1942. 

• • 

EL H .—A Journal óf English Literary History. The Jhon Hopkins Press. 

Baltimore, Mar., E. U. A. Vol. IX. Núm. 3. Septiembre, 1942. 

• • • • > 

* 

• _ • 

I 

. Gaceta Judicial .— Organo de la Suprema Corte de Justicia de la República 

• % m 

del Ecuador. Año 29. 6 1 Serie. Núms. 5, 6 y 7. Enero, febrero y marzo, 1941. 

• • 

% 

Guión .—Revista Universitaria. Buenos Aires, República Argentina. Núm. 
1. Junio, 1942. 

r I * 

% • i • v 

Híspante American Historical Review (The ).—Published Quarterly by 
Duke University. Durham, North Carolina, E, U. A. Vol. XXIf. Núm. 3. 

• • • • r ^ 

Agosto, 1942. 

Judaica .—Publicación Mensual. Buenos Aires, República Argentina. Año 
IX. Núms. 107 y 108. Mayo y junio, 1942. 

• r • , , 

. * .*•••• 

Jus .—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo VIII. 
Núms. 48, 49 y 50. Julio, agosto y septiembre, 1942. 

4 . 

• \ * 

• • V • • # 

Letras de México .—Gaceta Literaria y Artística. México, D. F. Año V. 
Vol. III. Núms. 17, 18, 19, 20 y 21. Mayo, junio, julio, agosto y septiembre, 
1942. 

Libro Americano (El ).—Unión Panamericana. Biblioteca Colón. Was¬ 
hington, D. C, Tomo V. Nums. 8, 9 y 10. Agosto, septiembre y octubre, 1942. 

0 

Mercurio Peruano .—Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima, 
Perú. Año XVII. Vol. XXIV. Núms. 184 y 185. Julio y agosto, 1942, 
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filosofía y letras 

Monitor de la Educación Común (El). —Organo del Consejo Nacional 
de Educación. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Buenos Aires, Re¬ 
pública Argentina. Año LXI. Núm. 829-830. Enero-febrero, 1942. 

Nadie Parecía. —■. Cuaderno de lo Bello con Dios. La Habana. Núm. 1 

• ' . r • 

Septiembre, 1942. 

Nosotros.— (Segunda Epoca.) Buenos Aires, República Argentina. Año 
VIL Tomo XVII. Núms. TI y 76. Junio y julio, 1942. 

Nueva Democracia (La).— Revista Mensual publicada por el Comité de 
Cooperación en la America Latina* New York, N. Y., E. U A. Vol XXIII, 
Núms. 8 y 9. Agosto y septiembre, 1942. 

• . \ ■ • , 

Orbe .— Publicación Mensual. Organo de la Universidad de Yucatán. Epo¬ 
ca II. Núms. 4, 5 y 6. Julio, agosto y septiembre, 1942. 

a 

Repertorio Americano . —Semanario de Cultura Hispánica, San José, Cos¬ 
ta Rica. Tomo XXXIX. Núms. 13, 14, 15 y 16. Julio, 1942. 

Revista Americana de Buenos Aires (La ).—Años VIH y IX. Núms. 215 
al 224. Marzo a diciembre, 1942. 

4 

Revista Bimestre Cubana.— Vol. L. Núm, 1. Julio-agosto, 1942. 

9 

I 

Revista das Academias de Letras .— Rio de Janeiro, BrasiL Año VI. 

Núms. 39 y 40. Marzo-abril y mayo-junio, 1942, 

. . • • 

% • * • 

Revista de Derecho Penal. — Universidad Autónoma de San Luis Potosí. 
Tomo II. Núm. 9. Agosto-septiembre, 1942. 

r • r * • • 

% 1 ■ • • 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia .— Universidad Nacio¬ 
nal. México, D. F. Tomo IV. Núms. 13 y 14, Enero-junio, 1942. 

Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala .— 

I 6 

Epoca III. Tomo IV. Núm. 7. Marzo-abril, 1942. ' 

• • 9 

Revista de las Indias. —Publicada bajo los auspicios del Ministerio de Edu¬ 
cación de Colombia, Epoca 2* Núms. 42, 43 y 44* Junio, julio y agosto, 1942. 
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PUBLICACIONES 


RECIBIDAS 


Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. —Bogotá, Co¬ 
lombia. Vol. XXXV11. Núms. 361 y 362. Junio y julio, 1942. 

§ 

4 

Revista do Brasil. —-Año V. 3* Fase. Núms. 4 6, 47, 48, 49 y 50. Abril, 
mayo, junio, julio y agosto, 1942. 

Revista faveriana.— Pontificia Universidad Católica Javeñana. Bogotá, 
Colombia. Tomo XVII. Núms. 86, 87 y 88. Julio, agosto y septiembre, 1942. 

• i 

Revista Hispánica Moderna .—Hispanic Institute. Columbia University. 
New York, E. U. A. Año VII. Núms. 3 y 4. Julio y Octubre, 1941. 

4 

Revista Peruana de Derecho. — Tomo I. Núm. 2. Julio, 1942. 

Romanic Review (The). —A Quarterly Publicación o£ the Department 
of Romance Languages. Columbia University. New York. Vol. XXXIII. Núm. 
3. Octubre, 1942. 

Rueca .—México, D. F. Verano, 1942. 

Sckntia. —Organo de las Escuelas de la Universidad Técnica Federico 
Santa María. Valparaíso. Año IX. Núm. 7-8. Julio-agosto, 1942. 

Senderos. —Guatemala, C. A, Vol. IV. II Epoca. Núms. 41 y 42. Julio 
y agosto-septiembre, 1942. 

* 

Social Research .— An International Quarterly of Political and Social 
Science. New York, E. U. A. Vol. IX.,Núm, 3. Septiembre, 1942. 

Speculum. —The Mediaeval Academy of America. Cambridge, Massachu- 
setts. Vol. XVII. Núms. 1, 2 y 3. Enero, abril y julio, 1942. 

Studies in Philology. — The University of North Carolina. Vol* XXXI 
Núm. 4. Octubre, 1942, 

■ 

Tiempo.— México, £>. F. Vol. I. Núms, 17 al 26. Agosto, septiembre y 
octubre, 1942. 

« 

Universidad .—Organo de la Universidad Nacional de El Salvador. 1942, 
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INDICE GENERAL 

(POR SECCIONES) 

1 

FILOSOFIA 

Pá£3. 

Edgar Sheffield Brightman.— Filosofía Contemporánea en Nortea¬ 


mérica . 199 

José Gaos, —Galileo a los Tres Siglos. (I) ♦ ....... 219 

Martín Heidegger.— El Ser y el Tiempo. (Introducción) . . , 169 

José Medina Echavarria.— Arte y Sociedad .11 

Juan Roura-Parella.— El Comprender como Método de las Ciencias 

del Espirita ....... 23 


LETRAS 

* 


Julio Jiménez Rueda. —En el Centenario de San Juan de la Cruz. 43 
Mario Mariscal.— Ignacio Rodríguez Galván: un Destino Román¬ 
tico . .. 57 

José Luis Martínez.— Glosas a la Danza de la Muerte” .... 67 

E. Noulet.— La Calidad de una Novela Heroica .237 

Alfonso Reyes. —Los Estímulos Literarios .249 


HISTORIA 

c 

Arthur Prudden Colemzn.—La Cultura Eslava . (III) ... . 81 

Agustín Millares Cario.— Dos Notas de Bibliografía Colonial Me¬ 
xicana ...95 
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FILOS O F l A 


Y 


LETRAS 


Paga. 

Adolfo Salazar.— Poesía y Música en las Primeras Formas de Ver¬ 
sificación Rimada en Lengua Vulgar y sus Antecedentes en 
Lengua Latina en la Edad Media .287 

RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

FILOSOFIA 

- 9 


José Gaos.—Antonio Caso: El Peligro del Hombre .111 

Eduardo Garda Máynez.—Francisco Romero y Eugenio Pucciare- 

lli : Lógica . 117 

Antonio Gómez Robledo.—Rodolfo Mondolío: El Pensamiento An¬ 
tiguo . 357 

Leopoldo Zea.—Edmundo Husserl; Meditaciones Cartesianas . . 353 


LETRAS 

*.*• \ • 

* • 

. ♦ 

José Carner.—Francisco Monterde: Agustín F. Cuenca. Ei Prosis¬ 
ta . El Poeta de Transición .. , .124 

s % 

L, Ferrán de Pol.—John Milton; Areopogítica .122 

-ErmÜo Abreu Gómez: Héroes Mayas ♦.361 

Rafael Heliodoro Valle.—José Ignacio Dávita Garibi: Toponimias 

Nahitas . 121 

Agustín Millares Cario.—José Torre Revello: Los Maestros de la 

Bibliografía en América . 126 

Julio Torri.—Alfonso Reyes: La Antigua Retórica .364 

• • 

$ • 

HISTORIA 


Francisco Gíner de los Ríos.—G. P, Gooch: Historia Contemporá¬ 
nea de Europa . 1878-1919 .. 129 

Agustín Millares Cario.—Ramón Iglesia: Cronistas e Historiadores 

de la Conquista de México . El Ciclo de Hernán Cortés . . . 132 

■-J. Ignacio Rubio Mané: Archivo de la Historia de Yucatán, 

Campeche y Tabasco ..367 
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Agustín Millares Cario.—Douglas C. McMurtrie: A PreUminary 
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INDICE DE AUTORES 
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368 


Noticias; (Núm. 7).137 

Noticias; (Núm. 8). . 371 

Publicaciones recibidas: (Núm. 7). . , .; . . . . 143 

Publicaciones recibidas: (Núm. 8). , . . . . . , . . 375 
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199 


124 

81 
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El Pensamiento Antiguo .357 
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--Reseña del libro de j. Ignacio Rubio Mané: Archivo de la 

Historia de Yucatán, Campeche y Tabase o . . . , *367 

-- Reseña del libro de Douglas C. McMurtrie : A Preliminary 

Check List of Published Materials Relating to the Hístory 
of Printing in México . 368 

Nouíet, E. — La Calidad de una Novela Heroica . 237 

* 

Reyes, Alfonso, — Los Estímulos Literarios .. 249 

Roura-Parella, Juan. —El Comprender como Método de las Ciencias 

del Espíritu .. 23 

Salazar, Adolfo.-— Poesía y Música en las Primeras Formas de Ver¬ 
sificación Rimada en Lengua Vulgar y sus Antecedentes en 

\ 

Lengua Latina en la Edad Media . . . 287 

Torri, Julio.—Reseña del libro de Alfonso Reyes: La Antigua Re - 

• • 

tórica . , , 364 

Valle, Rafael HeHodoro.—Reseña del libro de José Ignacio Dávila 

Garibi: Toponimias Nahiías .- . ... , 121 

Zea, Leopoldo,—'Reseña del libro de Edmundo Husserl: Meditado - 

nes Cartesianas . .... 353 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1942. t, iv.núm. 8 












Colección de Textos Clásicos 

de Filosofía 


El Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional de 
México ha emprendido, en colaboración con el Colegio de México, la 
publicación de una colección de textos clásicos de filosofía. El pro¬ 
pósito de la colección es poner al alcance de los estudiosos, en ediciones 
pulcras y económicas, las fuentes más vivas de la filosofía. Nada hay 
que pueda sustituir en el aprendizaje filosófico al empleo de las fuen¬ 
tes. Escogidos los textos más significativos, por su temática o por su 
exposición, eludiendo, en esta labor de iniciación verdadera, toda pe¬ 
sadumbre erudita, la colección, al cuidado de profesores de dicho Cen¬ 
tro, prestará el mejor servicio a los que büscan un acceso seguro y 
limpio al mundo apasionante de la filosofía. Se encuentra ya a la venta: 


l 9 Kant. filosofía de la Historia , (Prólogo y traducción de Eugenio 

Imaz.) 

2 9 Vico. 'La ciencia nueva . (Prólogo y traducción de José Carner.) 

3 9 Adam Smith. Teoría de los sentimientos morales. (Prólogo de 

Eduardo Nicol; traducción de Edmundo Q’Gorman.) 


EN PRENSA: 


Husserl. Meditaciones cartesianas . (Prólogo y traducción de José 


Gaos.) 


EN PREPARACION: 


l 9 Hume. Diálogos sobre religión natural. (Frólogo de Eduardo Ni¬ 
col; traducción de Edmundo O’Gorman.) 

2 9 Kant y Leibniz. Escritos sobre ética y filosofía del derecho . 

3 9 Lucrecio. De la naturaleza de las cosas . (Traducción de Agustín 

Millares Cario.) 
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